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  CAPÍTULO 1


  


  La llegada


  1869, puerto de Barcelona


  


  La brisa marina que acariciaba su rostro, no podía desviar a Carlo de sus reflexiones. Con la mirada fija en el horizonte, observaba cómo poco a poco se iban aproximando al puerto, y una especie de escalofrío recorrió su cuerpo. ¿Miedo? No podía ser miedo, porque, ahora mismo se sentía como un león, fiero e, incluso, temerario. Intentar imaginar lo que iba a suceder a partir de ahora le provocaba sentimientos encontrados, pero de lo que estaba seguro era de esa fuerza que lo empujaba hacia su destino, esa única idea que le había hecho llegar hasta ese preciso instante. Por fin estaba allí, y nadie lo iba a detener. No podía creer que estuviera volviendo a España, que el momento tan esperado hubiera llegado ya.


  —¡Señor! —Se le acercó un marinero—. No puede estar aquí, vamos a atracar.


  Carlo De Flaviis lo miró a los ojos y, durante unos segundos, su mirada permaneció fija sobre la del joven marino. Pareció que el muchacho esperaba algo porque no se movió y detectó expectación en su mirada. Eso era lo que suscitaba entre los que lo habían rodeado en aquel viaje; sentían una curiosidad, que pocos disimulaban, por el extranjero reservado que viajaba solo desde Italia. Quizá, aquel joven pensó que había llegado el momento en el que le sería desvelada la verdadera naturaleza del misterioso caballero. Pero no sucedió nada fuera de lo común, Carlo asintió con su cabeza y luego se encaminó hacia su camarote con parsimonia.


  Carlo tenía contratado un coche que debía de esperarlo fuera del puerto y, tras bajar del barco, caminó entre la muchedumbre sintiendo las miradas curiosas posándose sobre él. No era fácil pasar inadvertido en aquel lugar, su aspecto había cambiado mucho en los últimos años y el estar ataviado con ropas de la más alta calidad, acompañadas de los gestos más estudiados, hacía que su porte fuera el más distinguido que se había visto en la zona en mucho tiempo. Además, era extranjero y eso siempre llamaba la atención. Llegó al carruaje.


  —¿El conde De Flaviis? —preguntó el cochero, mientras abría la portezuela.


  —Sí, soy yo.


  —¿Ha tenido una buena travesía, señor?


  —Perfecta. El mar ejerce un efecto apaciguador que es difícil conseguir en ningún otro lugar.


  Era cierto, había disfrutado del viaje, no había pensado en nada, su plan venía trazado desde antes de embarcar, así que solo contempló las puestas de sol sobre el líquido horizonte, la luz de la luna rielando sobre las aguas tranquilas, las estrellas brillando en la noche y el cielo azul abarcándolo todo durante el día. No dejó que ningún pensamiento desagradable lo asaltara hasta que divisaron el puerto. Ahora tenía por delante un viaje de dos días, desde Barcelona a Huesca. Había comprado una propiedad en Peñalba, muy cercana a Villanueva de Sijena, con grandes áreas de tierra donde tenía intención de plantar trigo. Suspiró mientras el coche se ponía en marcha. Una nueva casa. Su vida daba el giro que había estado esperando durante años, y una nueva etapa lo esperaría después de zanjar la cuenta que tenía pendiente, pero le costaba pensar en el futuro. Un único pensamiento ocupaba su mente, el mismo que lo obsesionaba desde hacía diecinueve años, para él no había nada más, no podía haber nada más.


  En su segundo día de trayecto, observó meditabundo, cómo el paisaje se iba transformando conforme se acercaban a su destino. Los árboles del camino iban desapareciendo ante su mirada, transformándose en matorrales de romero que crecían salvajes sobre la tierra seca. Los montes se apreciaban en la lejanía, tras extensas explanadas de diferentes tonalidades de ocres y marrones, sobre la que, de vez en cuando, se divisaba una sabina exhibiendo el verde oscuro de su copa, contrastando con la aridez del terreno. Todo era muy familiar para Carlo, pero se sintió como si fuera la primera vez que pisaba aquella tierra y eso provocó en su interior sensaciones contradictorias: la tristeza y la emoción se peleaban en su interior para hacerse con su persona. El coche dejó Peñalba a un lado y continuó hacia su destino por un camino pedregoso y estrecho. Cuando pasaron por delante de una casa de piedra de dos plantas con una puerta roja, supo que aquello era ya de su propiedad, el vendedor le había hablado de aquella casita próxima a los campos de labranza, donde había vivido el anterior administrador. La miró con atención, mientras pasaban por delante, ya tenía prevista su función y mientras él se instalaba en la casa grande, una de las primeras cosas que iba a ordenar era el acondicionamiento de aquella casita, iba a convertirla en un hogar sencillo y acogedor, un lugar donde sentirse invulnerable. Continuaron avanzando entre los campos sin labrar hasta llegar a la gran casa principal. Entre la hierba grisácea del terreno, se levantaba su nuevo hogar, una gran casona de dos plantas flanqueada por dos torres a los lados. Sobre el cielo azul intenso contrastaba la piedra gris de sus consistentes muros. Aquel hogar rústico nada tenía que ver con el palacio que acababa de dejar en Cerdeña. No había nada del refinamiento y de las formas delicadas y estudiadas de su palacio renacentista. Esa estructura parecía caer pesadamente sobre la tierra, era consistente y maciza, creada para resistir cualquier situación adversa, todo lo que se necesitaba en ese lugar. Quiso creer que allí podría llegar a ser feliz, cuando hubiera pasado todo.


  Bajó del carruaje y se topó de lleno con el sol, aún ardiente, de aquel día de finales de agosto.


  —Puede dar de beber a los caballos y comer algo, luego se puede marchar cuando quiera —le dijo al cochero—. Las caballerizas deben de estar detrás.


  El hombre se lo agradeció y puso rumbo hacia la parte trasera de la casa.


  Carlo se quedó un momento observando el entorno, sentía ganas de ponerse manos a la obra y extraer el fruto de aquella tierra, aparentemente inhóspita. A unos metros de allí, descubrió a un niño rodeado de pavos que campaban a sus anchas picoteando aquí y allá. Sentado sobre una piedra lo miraba atentamente. En el momento en el que sus miradas se cruzaron, tras el pequeño, divisó una polvareda repentina que anunciaba la pronta llegada de un jinete sobre un caballo brioso. El sonido de los cascos del equino sobre la tierra se intensificó. El niño se giró y dirigió su mirada hacia el caballo, levantándose rápidamente de su sitio. Los pavos huyeron, alejándose a una distancia prudencial, glugluteando, escandalosamente. A un escaso metro del pequeño, el habilidoso jinete detuvo bruscamente al animal, obligándolo a levantarse sobre las patas traseras. Cuando tomó tierra con las cuatro patas, el hombre se inclinó hacia el niño y le tendió una nota. El pequeño la tomó mientras escuchaba lo que el jinete le decía. Este llevaba un pañuelo cubriendo su cara, pero a Carlo no le pareció extraño, pues muchos de los que cruzaban el desierto a lomos de un caballo lo hacían para no tragar demasiado polvo. Carlo vio al niño asentir y, en ese momento, el hombre espoleó su caballo y se marchó rápidamente. Desde el sitio donde había contemplado la escena esperó, mientras el niño se aproximaba a él. Cuando estuvo a su altura, le entregó la nota.


  —Es de parte del Cucaracha.


  Carlo miró al niño sin moverse.


  —Es un temido bandolero —aclaró el pequeño al ver la inexpresividad en su rostro.


  Carlo tomó la nota con tranquilidad, a pesar de suponer que si había aparecido ese hombre para entregarle esa carta justo en el momento de su llegada, era porque habían seguido sus pasos, pero no pareció afectarle esa idea. Abrió la nota y después de leerla se dirigió al niño.


  —¿Y tú no le tienes miedo?


  —Yo soy pobre —le dijo negando con su cabeza—. Al Cucaracha solo lo han de temer los ricos.


  Carlo volvió a leer la nota:


  «Los ricos pagan tributo. Ya nos veremos».


  Plegó la nota con una tranquilidad que sorprendió al niño, luego la metió en su bolsillo.


  —¿Por qué no estás en la escuela?


  El niño dirigió su mirada hacia un lado.


  —Aún no ha empezado, además yo no puedo ir ¿Ve a esos pavos? —Señaló a los animales que habían quedado dispersados— Yo me encargo de pasearlos, es mi trabajo. Su carne es mejor si los saco a pasear y pagan bien por ella.


  —Y tus padres... ¿Dónde están?


  —Trabajan en la casa —Señaló el edificio.


  —¿Cómo se llaman?


  —Fermín y Luisa.


  —¿Y tú? ¿Cómo te llamas?


  —Fermín, como mi padre.


  —Muy bien, Fermín, quiero que lleves esos pavos a su corral y que luego vayas dentro y te asees. Buscaremos a alguien que cuide de ellos.


  El niño hizo caso a regañadientes, probablemente su padre le reñiría por dejar su tarea.


  Carlo, por su parte, se encaminó hacia la vivienda. Aquello era lo primero que tenía que hacer en aquel lugar. Debía poner orden y establecer unas normas: los niños en su finca no trabajaban, eso era algo que debían entender sus empleados y si no lo hacían, no había sitio para ellos en su casa.


  La casa estaba en silencio cuando entró, había avisado de su llegada, pero nadie se había dignado a recibirlo.


  —¿Hola? —Alzó la voz para que lo oyesen.


  En lo alto de la escalera, se escucharon voces.


  —Ya está ahí, anda vamos. ¡Corre! —Pudo escuchar una voz femenina.


  Al momento, una mujer delgada bajaba la escalera seguida de un hombre. Ella llevaba una camisa azul marino con florecitas blancas estampadas y una falda gris sobre la que descansaba un mandil a cuadros. El hombre llevaba un pantalón azul sujeto a la cintura con una cuerda, una camisa blanca y un chaleco desabotonado, sobre los pies unas zapatillas gastadas de esparto.


  —¿Es usted el señor conde? —preguntó el hombre, adelantándose a su señora.


  —Así es, y ustedes son Luisa y Fermín ¿no es así?


  —Para servirle, señor —La mujer flexionó las rodillas—. Discúlpenos, señor, por no haber estado en la puerta pa recibirlo —La mujer se puso a la altura del hombre, por lo que pudo comprobar que era unos centímetros más alta que él—. Pero es que... ha habido un problema con su equipaje.


  —Verá, ayer llegaron sus baúles —habló Fermín, con nerviosismo—, pero estaban vacíos.


  —Solo estaba esto.


  Luisa se aproximó hasta él y le entregó una nota. Carlo la tomó, al parecer aquel era el día de los mensajes en un papel. La leyó, distinta frase, pero la misma letra y el mismo sentido amenazador:


  «Bienvenido a la comarca, señor conde».


  «Cuanta molestia para un solo hombre» ,pensó, mientras arrugaba la nota y la guardaba en su bolsillo.


  —Bien —Miró de nuevo a los sirvientes, quienes esperaban su reacción, expectantes—, al parecer voy a tener que ir de compras. ¿Saben dónde puedo ir?


  —En Villanueva de Sijena hay un buen colmado, tienen telas y todo lo que necesite.


  —Estará bien para salir al paso —Miró a uno y a otro—, pero necesitaré un buen sastre. ¿Conocen alguno en Huesca?


  Los dos se encogieron de hombros.


  —No importa, mañana me acercaré hasta allí para buscar uno y que me tome medidas, también tengo que arreglar algunos asuntos en el banco —Nunca viajaba con demasiado dinero encima, necesitaba sacar lo suficiente para cubrir esos gastos—. El pequeño Fermín es su hijo, ¿verdad?


  —Sí, veo que ya lo ha conocio —afirmó el padre, orgulloso.


  —En efecto, pero a partir de ahora tendrá que buscar a alguien que se encargue de pasear a los pavos.


  —Pero, señor, esa es su tarea —alegó Fermín.


  —Su tarea, a partir de ahora, será ir a la escuela, busque a alguien que lo sustituya.


  —Pero eso no pue ser —Continuó su argumento, contrariado—. A alguien como mi chico la escuela no le sirve pa na. No trae pan a la mesa.


  —Lo hará en un futuro —afirmó, dando por zanjada la cuestión—. Y ahora, por favor, enséñenme la casa.


  Una vez dejado todo claro y con las riendas de su nuevo hogar en sus manos, ya solo tendría que encargarse de una cosa: conquistar a Beatriz Acuña. Del Cucaracha se encargaría después.


  



  CAPÍTULO 2


  


  Esposa o monja


  


  Beatriz clavó sus ojos en la madre superiora. Cuando la llamó, no esperaba que fuera para decirle aquello.


  —Pe…pe...pero este es mi hogar, no puedo irme de aquí. Llevo con ustedes prácticamente toda la vida.


  La abadesa suspiró.


  —Beatriz, no te estoy echando. Solo te digo que ya tienes una edad en la que, si continuas en el convento, deberías tomar los hábitos.


  —Pero mi hermano les paga por mi manutención. Soy alumna suya, estoy a su cuidado.


  —Ya no, y ya sabes cómo están las cosas. Desde la desamortización, todo ha ido de mal en peor. —La Madre Rafaela se puso en pie y miró por la ventana, con nostalgia— . Y pensar que entre estas paredes se guardaba el tesoro real... ¡Qué hay reyes enterrados aquí! Qué tristeza me da al pensarlo —Volvió a mirar a Beatriz, quien estaba aún sentada frente a su mesa—, pero no me voy a desviar del tema, debes entender que ya no eres una niña y que no se trata de lo que nosotras queramos, sino de lo que debe ser. Tienes veinticinco años, ya no puedes ser nuestra pupila —La monja se volvió a sentar frente a ella y la miró durante unos segundos, fijamente—. Beatriz, o tomas los hábitos, o te vas con tu hermano, o te casas con algún muchacho del pueblo. Esas son tus opciones, y a mi nada me gustaría más que formaras parte de esta comunidad. ¿Dónde vas a estar mejor? Te has criado aquí, este es tu hogar.


  Beatriz se sintió irritada y frunció el ceño ¿Cómo era posible que su hermano no la hubiera avisado de que ya no pagaba su manutención? Suspiró mirando hacia el suelo, intentando sopesar su nueva situación. Su hermano estaba en Jamaica y, precisamente, la dejó en el convento porque era una molestia para él. Ella tenía seis años cuando su padre murió y Ricardo, con veintidós, no tenía ni idea de qué hacer con una niña tan pequeña, así que la dejó al cuidado de las monjas para hacerse cargo de la finca de su padre sin distracciones de por medio. Hacía ya cinco años que no se veían, desde que se había marchado a Jamaica. Para él siempre había sido un estorbo, así que la opción de marcharse con su hermano estaba descartada, volver a su casa sola era algo que Ricardo tampoco se lo iba a permitir, casarse estaba claro que no era su opción y tomar los hábitos... ¿Realmente la Madre Superiora la veía tomando los hábitos? Ella necesitaba salir a toda hora, pasear, ver el cielo, le encantaba pasear entre los campos de trigo y además le gustaba reír. ¿Cuántas veces le habían llamado la atención por reír por los pasadizos silenciosos del convento? ¿Qué clase de monja iba a ser?


  —Madre, usted sabe, tan bien como yo, que sería una monja desastrosa. Yo no puedo estar encerrada.


  —Eso es lo que a ti te parece, pero yo estoy segura de que, con el tiempo, podrás dominar tu risa espontánea y esas pequeñas cosas que te hacen creer que no encajas aquí. Sé lo que te gusta colaborar con la hermana Virtudes para hacer los dulces, podrías ser de mucha utilidad en la cocina.


  Beatriz miró con nerviosismo hacia la ventana, luego volvió a mirar a la Madre Superiora.


  —¿Está usted segura? Si siempre me está recriminando por querer saltarme la receta tradicional. No sé, madre, usted lo ve muy claro, pero yo no.


  —¿Y qué me dices del matrimonio?


  Beatriz abrió los ojos, desmesuradamente.


  —¡No me mires así, hija! No te lo diría si no supiera que alguna opción hay. Sé que el hijo de don Faustino te mira con buenos ojos. No es un mal partido, heredará la tienda de sus padres, con él no te faltará de nada.


  —No sé con qué ojos me mira el hijo de don Faustino, madre, pero yo sé con qué ojos lo miro yo y no estaría bien casarme con él solo porque no me queda otra alternativa.


  La Madre Superiora suspiró, levantándose.


  —Muy bien, Beatriz, yo solo quiero que lo pienses, tómate un tiempo para ello.


  —Está bien madre, así lo haré.


  —¡Ah! Y por favor —le dijo mientras pasaba por delante de ella—, coge el carro y acércate a la tienda a por los sacos de harina que encargamos.


  Beatriz la miró, sonriendo.


  —Madre, no la veía yo haciendo de casamentera —dijo levantándose.


  —¿Casamentera? Ir a por provisiones siempre ha sido tu tarea, no te pido nada que no te haya pedido antes.


  Beatriz asintió mientras veía a la monja alejarse por el pasillo. Era cierto que los recados los hacía siempre ella, en el convento cada una tenía su función y la suya era esa.


  Caminó sola por los pasadizos del convento, pasó por enormes estancias con obras de arte que se salvaron de los saqueos durante la Guerra de la Independencia, aquel era un magnifico lugar, y ahora probablemente tendría que abandonarlo. A Beatriz no solo le parecía magnifico por todo lo que contenía y por el valor artístico del edificio en sí, aquel lugar era maravilloso porque había sido el sitio donde se había criado. Sus enormes estancias, los pasillos oscuros... todo fueron en el pasado sus lugares de juego. Llegó con cierta melancolía a las caballerizas, preparó el carro y se encaminó hacia el colmado donde habitualmente compraba lo que las monjas necesitaban. Al llegar, dejó el carro en la puerta y entró. Faustino hijo, al otro lado del mostrador, le dedicó una enorme sonrisa cuando la vio. Sí, ahora que se fijaba era muy posible que el joven bebiera los vientos por ella.


  —Buenos días, señorita Beatriz —le dijo con una voz dulce, casi acaramelada


  Beatriz le sonrió también, pero ahora que la madre superiora le había hecho reparar en la atención del joven hacia ella, le iba a resultar más difícil comportarse de la manera natural de siempre. Se olvidó en seguida, cuando vio el vendaje que cubría la mano derecha del joven.


  —¿Pero qué le ha pasado, Faustino? —le preguntó con preocupación.


  —¡Oh, nada! —contestó, satisfecho al detectar la inquietud de la joven—. Me aplasté la mano ayudando a mi padre a cambiar la rueda del carro.


  —Uy —Frunció su nariz—. ¿Y le duele mucho?


  —Bah, no tiene importancia, lo único malo es que mi padre se ha marchado y no sé si voy a poder cargarle los sacos de harina en el carro.


  —¡No se preocupe, yo lo haré!


  La voz surgió de entre los rollos de tela que había en un extremo de la tienda. Hasta entonces, Beatriz había creído que estaban solos y se sobresaltó cuando escuchó aquella voz grave ofreciéndose a prestarle ayuda. Cuando dirigió allí su mirada, no esperó encontrarse con aquel hombre de tan buena presencia. Vestía de manera informal, con una chaqueta de cierre sencillo, pero los tejidos de los que estaban hechas sus ropas parecían ser de muy buena calidad.


  —Oh, este es el conde De Flaviis —Faustino se dirigió a Beatriz.


  Sí, había oído hablar de la llegada de un conde a la comarca, pero había creído que todo eran habladurías provocadas por el hastío de muchos. ¿Qué aristócrata, que no hubiera nacido allí, querría vivir en aquellas tierras? Al parecer, los rumores eran ciertos y ahora estaba frente a un hombre con mucha clase, dispuesto a acarrear con sus sacos de harina.


  —Encantada, señor conde —le dijo desde donde estaba—, pero no se preocupe por los sacos, ya vendré en otro momento.


  El conde De Flaviis se aproximó, con paso pausado, hasta estar a escasos palmos de ella.


  —No voy a permitir que haga otro viaje, cargaré sus sacos en el carro.


  De cerca, pudo comprobar que era bastante alto, había armonía en su rostro, tan solo quebrada por aquella nariz ligeramente aguileña que le imprimía personalidad; parecía un hombre de carácter, aunque sus movimientos fueran relajados. Había algo en la seguridad que desprendía, que la inquietó. Se dio cuenta de ello cuando los ojos de él, de un color violeta oscuro, se posaron sobre los suyos con firmeza, cosa que la aturdió enormemente.


  —No quisiera ser una molestia.


  —No lo es.


  Se dio la vuelta y se encaminó al mostrador para hablar con Faustino.


  —¿Dónde están los sacos de la señorita?


  —Están detrás, señor conde —le dijo el joven mirándolo contrariado. No sabía si hacía bien dejando que el aristócrata cargara con lo que debía ser trabajo suyo.


  Carlo pasó al otro lado del mostrador y levantó un par de sacos de los que le indicó el muchacho, luego volvió al otro lado y se dirigió a Beatriz.


  —Donde usted me diga, señorita.


  Beatriz le abrió la puerta y lo guió hasta el exterior, donde estaba su carro. Cuando llegaron, Carlo dejó la mercancía sobre el vehículo, después la miró fijamente.


  —Gracias, señor conde —Se apresuró a decir—. Ha sido usted muy amable.


  —Ha sido un placer, señorita...


  —Beatriz, Beatriz Acuña.


  —¿Va muy lejos? ¿No necesitará a alguien que los descargue al llegar?


  —Oh, no, no. Voy al convento, vivo allí —dijo señalando el edificio que se avistaba en el horizonte—. Bueno no soy una monja, pero vivo allí desde niña.


  ¿Por qué se había visto en la necesidad de aclarar que no era monja? Era algo evidente, no vestía el hábito. Se sintió como una estúpida.


  —No es la primera vez que llevo algo de peso —Continuó—. Entre todas nos apañamos.


  —Muy bien, entonces la ayudaré a subir.


  Carlo le ofreció su mano y Beatriz la tomó. Aquella era la primera vez que un caballero la ayudaba para subir y le resultó extraño sentir el tacto de su mano grande y firme estrechando la suya.


  —Muchas gracias, señor conde —le dijo una vez sentada y con las riendas en la mano.


  —Puede llamarme Carlo, no me gustan los formalismos.


  Beatriz le sonrió y puso la mula en marcha, pensando en cuál sería el motivo por el que aquel hombre le había causado tan buena impresión. Había sido amable, pero no le había sonreído ni una sola vez, ¡con lo que a ella le gustaban las sonrisas! Sin embargo, era ella la que sonreía mientras recordaba el modo seguro en que se desenvolvía el caballero.


  Carlo la observó alejarse, varios días intentando coincidir con ella y por fin ya estaba hecho, acababa de romper el hielo y ahora se preguntaba de qué manera se conquistaba a una mujer que vivía en un convento, al cuidado de unas monjas. No le hizo falta reflexionar mucho para llegar a la conclusión de que el primer afecto que se debía de ganar era el de aquellas monjitas.


  



  CAPÍTULO 3


  


  El donativo


  


  —¡Ay, Dios mío! ¡Ese hombre es un santo! —exclamó la monja, después de relatarle lo ocurrido a la madre superiora.


  —¿Y dices que dejó el paquete y se marchó? —le preguntó, sin dar crédito a lo que acababa de contarle. La hermana Virtudes había conseguido ponerla nerviosa.


  —Así es, hermana, cuando lo conté, casi me desmayo.


  —¡Pero son novecientas pesetas!1 ¡Eso es mucho dinero!


  —Entró en el despacho, me dijo que quería hacer un donativo y me tendió el paquete, yo lo abrí y sin llegar a contarlo sabía que allí había mucho dinero. Entonces le pregunté si estaba seguro y me respondió que totalmente, luego se despidió y se marchó tranquilamente. Hermana, lo único malo es que no pude agradecérselo debidamente, fue todo tan rápido...


  —No te preocupes —le dijo la madre superiora mientras cruzaba sus manos por delante apoyando los codos sobre su mesa—. Pide a la hermana María que suba una caja de dulces y después llama a Beatriz, dile que quiero verla.


  —Muy bien —contestó mientras salía presurosa a cumplir el mandato de su superiora.


  Beatriz se alarmó cuando la hermana Virtudes le dijo que corriera al despacho de la madre superiora. La monja estaba excitada y no sabía si era por algo bueno o malo, apenas le dio tiempo a preguntar, desapareció en cuanto le dio la orden. Beatriz apretó el paso, preocupada, hasta que llegó al despacho de su mentora. En cuanto entró y vio el rostro de la monja, se calmó, indudablemente la habían hecho llamar por algo bueno. La abadesa sonreía cuando la vio pasar.


  —Siéntate, Beatriz.


  La joven la obedeció sentándose frente a ella como otras tantas veces. Luego, esperó expectante a que la monja decidiera hablar.


  —Sabes de la llegada de un conde a la comarca, ¿verdad?


  Inevitablemente, se irguió al oír la pregunta.


  —Sí, madre, tuve el honor de conocerlo el otro día en la tienda de Faustino.


  La abadesa arqueó sus cejas con sorpresa.


  —¡No has comentado nada!


  —No le di importancia, madre.


  —¿Y qué impresión te dio?


  Beatriz se movió incomoda en la silla antes de hablar.


  —Buena —Fue su escueta respuesta.


  —¿Eso es todo? ¿Buena? Vamos, Beatriz, quiero saber algo más de ese hombre.


  —Está bien, nunca había visto a nadie como él. Tendrá... ¿alrededor de treinta? Viste impecablemente, se desplaza con seguridad, como si el mundo hubiera sido hecho a medida para él y lo supiera. Tiene el aspecto de ser un hombre de mundo, con experiencia, es muy correcto, pero en todo el tiempo que estuve con él no sonrió ni una sola vez.


  —Y al parecer, eso te disgusta.


  En realidad no era así, por sorprendente que le pareciera, pero asintió ante la afirmación de la monja.


  —Bien, Beatriz —Continuó la abadesa—. Voy a decirte algo que quizá te haga olvidar la ausencia de sonrisa en el rostro de ese caballero. Ese hombre que sonríe tan poco acaba de hacer un donativo de ¡novecientas pesetas!


  Beatriz abrió los ojos, sabía de las dificultades económicas en las que se encontraba el convento desde la pérdida de algunas de sus posesiones y se alegró al escuchar aquella noticia.


  —Quiero que cojas estos dulces —La madre superiora empujó una caja que había sobre la mesa, hasta Beatriz—, y vayas a las tierras de ese hombre, creo que están en Peñalba, pregúntaselo a la hermana Virtudes. Quiero que le agradezcas profundamente su contribución, en nuestro nombre.


  Beatriz se movió con inquietud, no se había planteado volver a verlo y no sabía por qué esa posibilidad la incomodaba tanto.


  —¿Por qué he de ser yo?


  —Beatriz, por Dios, qué extraña eres. Cualquier joven de la zona daría lo que fuera por ir a visitar a un conde, tú, en cambio, te muestras reticente, no lo entiendo.


  No quería dar explicaciones, sobre todo porque ni siquiera ella sabía el por qué de sus reparos, así que se levantó, cogió la caja de dulces y salió de la estancia despidiéndose de la madre superiora antes.


  Beatriz conocía el camino. Después de hablar con la hermana Virtudes, sabía cuál era la casa a la que debía ir, había paseado muchas veces entre los campos de trigo de la finca que ahora pertenecía al conde. Estaba situada en Peñalba, en el linde con Villanueva de Sijena. Llevaba muchos años cerrada, desde la muerte del anterior dueño. No sabía cuáles eran las intenciones del conde, pero confiaba en que volviera a sembrar la tierra y que aquel lugar volviera a recuperar el aspecto que tenía antes. Esperaba volver a ver aquellos campos de cereal en los que tanto le había gustado pasear.


  Con la mente sumida en esos pensamientos, llegó frente a la casa, se apeó del carro, se acercó y llamó a su puerta. Al cabo de unos segundos, una mujer espigada abrió.


  —Buenos días —le dijo Beatriz, con una sonrisa afable en los labios—. Soy Beatriz Acuña, vengo del convento de Villanueva de Sijena, me envían las monjas para darle un mensaje al señor conde. ¿Puede anunciarle que estoy aquí?


  La mujer, que la observó de arriba abajo sin disimulo, le sonrió también.


  —Buenos días, señorita, el conde no está en la casa. Aunque le pueda parecer raro, que lo es, lo puede encontrar en el campo trabajando, siga por el camino de allí —Señaló al frente con su dedo huesudo—, y dará con él.


  Beatriz le sonrió. Realmente sí era extraño que todo un señor conde se dedicara a realizar trabajos físicos, aunque fuera en su finca. Pero lo que le resultó chocante fue la aclaración que la mujer le hizo sin conocerla de nada. Estaba claro que no estaba acostumbrada a ser parte del servicio de un aristócrata. ¿Sabría lo importante que era para ello la discreción?


  —Gracias. ¿Puede usted darle esto después? —Tendió su mano con la caja de dulces—. Creo que será mejor que los guarde en casa que llevárselos hasta allí.


  —¡Oh, claro! Los guardaré pa cuando vuelva el conde, no se preocupe.


  Beatriz se despidió de la mujer y se dispuso a emprender a pie el camino que le había indicado.


  —Le recomiendo que coja su carro, no está cerca. El conde fue a caballo.


  Beatriz la miró de nuevo y, por un momento dudó. A ella le gustaba mucho caminar, pero optó por subirse de nuevo al carro y hacer el camino cómodamente sentada en su vehículo.


  Avanzó por el camino polvoriento, entre las extensiones de tierra oscura sin labrar; el viento, que soplaba de vez en cuando, levantaba nubes de polvo que se dispersaban en el ambiente hasta que nuevamente se levantaba un nuevo remolino. A lo lejos, fuera del camino, divisó una polvareda similar, a diferencia de que esta era continua, no se disipaba porque no era producida por ráfagas de aire. Dentro de aquella nube de polvo, un hombre sin camisa, con un sombrero de paja, sacaba tierra del suelo con una pala, con movimientos continuos. Aunque en la distancia no pudo reconocerlo, supuso que se trataba del conde. Paró su carro, se apeó y comenzó a caminar campo a través. Cuando el hombre detectó movimiento detuvo su quehacer y la observó acercarse.


  —¡Buenas tardes, señor conde! —le dijo cuando estuvo lo suficientemente cerca como para asegurarse de que era él.


  El conde se descubrió la cabeza, apoyó su brazo sobre la pala y esperó a que llegara hasta él. Incluso sin camisa y cubierto de tierra no perdía esa elegancia que parecía poseer de manera natural.


  —¡Señorita Beatriz! ¿Qué hace usted por aquí? —


  La muchacha se colocó frente a él.


  —Me envía la madre superiora. Quiere agradecer su generoso donativo.


  —No hay nada que agradecer.


  —Señor, le aseguro que novecientas pesetas son de agradecer —le dijo con su mejor sonrisa—. Sobre todo en los tiempos que corren. He dejado una caja de dulces en su casa, pero ahora que me escucho diciéndole esto, me siento ridícula. Después de su donativo, creo que lo que debo decirle es que puede pasar por el convento a por todas las cajas de dulces que le apetezcan —Rio y esperó a que el conde lo hiciera también, pero permaneció con seriedad, observándola fijamente con expresión ceñuda.


  —No rechazaré un ofrecimiento así, si me asegura que será usted quien me las entregue.


  Le costó reaccionar. ¿A qué venía eso? ¡¿Coqueteaba con ella?! ¿Con una chica de un pueblo perdido? Desde luego, le pareció muy extraño, aunque se sorprendió al descubrir que le gustó que lo hiciera. El atractivo del conde iba más allá de un buen físico, había algo en él que llamaba la atención de Beatriz y lo más curioso de todo era que no sabía de qué se trataba.


  —Si así lo quiere, señor conde, así lo haré.


  —Carlo —Se acercó a ella para susurrarle su nombre—. Ya le dije que no me gustan los formalismos.


  —Lo siento, me resulta un poco difícil hacerlo.


  —¿Le será más fácil si yo la llamo Beatriz?


  —Supongo que sí, eso sería lo justo si quiere que lo llame Carlo —Miró, incomoda, hacia el agujero del suelo que estaba haciendo el conde—. ¿Qué es lo que hace? —le preguntó, ansiosa por cambiar de tema.


  —Un pozo —le dijo desviando la mirada de ella.


  —¿Cree que va a encontrar agua?


  Afirmo con su cabeza.


  —¿Y no va a necesitar ayuda? —le preguntó, mientras su mirada pasaba fugazmente por su pecho. Indudablemente mucha no le hacía falta, juzgó al ver sus pectorales bien esculpidos.


  —Mis hombres llegarán a finales de mes para la siembra, de momento voy avanzando yo solo.


  Beatriz asintió, con una sonrisa apretada en los labios, y volvió a pasear su mirada por su torso desnudo. Se sintió muy incómoda porque eso era algo que no había pretendido hacer. Al parecer, Carlo advirtió su nerviosismo, se encaminó a su caballo, que estaba a unos pasos más atrás, y cogió la camisa que estaba sobre la silla de montar, luego se la puso y volvió a acercarse a Beatriz.


  —Bien —le dijo ella cuando regresó—,. Creo que debo dejarle para que pueda continuar con su trabajo.


  —Usted no me molesta, Beatriz. Dígale a la abadesa que agradezco mucho los dulces y la visita. Puede enviarla nuevamente cuando quiera, será bien recibida.


  La chica iba a responder cuando escuchó los cascos de un caballo aproximarse con celeridad, giró su rostro hacia el sonido y divisó a un jinete acercarse a toda velocidad desde el camino. Cada vez estaba más cerca, abandonó el sendero y se dirigió hacia donde ellos estaban. No parecía que fuera a detenerse. Asustada, dio unos pasos hacia atrás y, en un breve espacio de tiempo el jinete se había interpuesto entre los dos. Beatriz tuvo que dar un nuevo paso hacia atrás bruscamente y cayó de nalgas sobre el suelo mientras veía cómo el hombre que se había detenido ante ella le ofrecía una nota a Carlo. No le hizo falta pensar mucho para deducir de parte de quién venía aquel jinete con el rostro cubierto. Dolorida por el golpe, desde el suelo, pudo ver cómo Carlo, de súbito, lo cogía por la pechera y se lo acercaba hasta tenerlo a escasos centímetros de su nariz.


  —Dile a tu jefe que si quiere algo de mi, que venga personalmente a pedírmelo.


  Tras eso, lo soltó, cogió la nota que el bandolero aun llevaba en la mano y dio una palmada en la grupa del caballo para que saliera corriendo. El animal comenzó a alejarse de allí rápidamente.


  Aún en el suelo, Beatriz miraba a Carlo con los ojos desorbitados. El conde se acercó a ella para ayudarla a levantarse.


  —¿Está usted bien?—le preguntó, cogiéndola del brazo.


  —Ese...ese...ese era un hombre del Cucaracha —dijo con nerviosismo—. ¡Dios mío, debe tener mucho cuidado!


  —Le agradezco la preocupación —El conde le habló mientras abría la nota y la leía.


  —¡Ha de ir a la guardia civil, debe pedirles ayuda!


  Carlo la miró con ojos serenos.


  —No será necesario.


  Ese hombre debía tener los nervios de acero, un bandido se había colado en su propiedad, probablemente para extorsionarlo, y él estaba tan tranquilo.


  —Pe...


  Carlo puso uno de sus dedos sobre los labios de la chica para hacerla callar, mientras la miraba fijamente a los ojos.


  —Shhh, no se preocupe. ¿Está usted bien? —le preguntó, mientras miraba su mano.


  No, no estaba bien, le dolía el trasero, pero eso era algo que no le iba a confesar al conde.


  —Sí.


  —¿Y su mano?


  Beatriz se la miró, ni siquiera se había dado cuenta de que sangraba.


  —Oh, debo de haberme cortado con alguna piedra al caer.


  Carlo se encaminó a su caballo y cogió un botijo que había colgando de una alforja, luego regresó junto a Beatriz.


  —Deme la mano.


  —¡De ninguna de las maneras! —protestó Beatriz—. No voy a dejar que utilice agua potable con mi mano.


  —Y yo no voy a dejar que se vaya con la mano así, hay que limpiarla —le dijo mientras se la tomaba sin pedirle permiso.


  Beatriz no añadió nada más, dejó que cogiera su mano y observó cómo derramaba el preciado líquido sobre su palma abierta.


  —¿Qué es lo que hace un hombre como usted aquí?


  El conde la miró, sorprendido.


  —Hay muchísimos lugares en el mundo en los que las condiciones de vida son más fáciles —Continuó—. Aquí hay años en los que no llueve nada, y muchas veces, cuando lo hace, es solo para arruinar las cosechas. La tierra está seca y hay que pelear mucho para ir hacia delante. La gente de aquí se pasa la mayor parte del tiempo mirando al cielo, esperando el agua tan deseada. A todo eso, se une la inseguridad que provoca la banda del Cucaracha. No puedo dejar de preguntarme qué hace usted aquí. Lo entiendo cuando se ha nacido en este lugar, pero, si no es el caso, me resulta difícil pensar que alguien pueda llegar a amarlo.


  Carlo De Flaviis soltó su mano, dejó el botijo en el suelo y se agachó, cogió un puñado de tierra y se la enseñó.


  —Parece estéril e inerte, pero eso solo es en apariencia, en sus entrañas late la vida y yo pienso sacarla a la superficie —Suspiró mirando hacia el horizonte y luego se levantó—. Este lugar hace renacer a los hombres. Saca de lo más profundo de ellos el espíritu de lucha, lo que nos hace superarnos a nosotros mismos para sobrevivir, aquello que nos hace crecer —Clavó de nuevo sus ojos violeta sobre ella—. ¿No es suficiente motivo para amarlo?


  Beatriz lo miró durante unos segundos, meditabunda.


  —¿Sabe? Acaba de hacer que cambie de opinión acerca de lo que creía que era un aristócrata.


  —Espero que eso sea bueno.


  —Sin duda, lo es.


  Se observaron en silencio unos segundos.


  —La acompañaré de vuelta al convento.


  —¡Oh, de eso nada!


  Ya había olvidado el incidente del bandolero.


  —No pienso dejarla sola después de la visita que hemos tenido.


  —Pero no quiero que deje lo que estaba haciendo por mí. Además, no creo ser objetivo del Cucaracha. Mi hermano está demasiado lejos para que pueda pedirle un rescate por mí. Créame, no le intereso —Intentó hablar en un tono jovial, pero en realidad temía a los bandoleros.


  —Iremos a mi casa, curaremos su herida, me asearé y luego la llevaré al convento. No abra la boca para protestar —le dijo levantando su dedo índice—. No pienso ceder.


  Beatriz lo obedeció como una niña que se deja llevar por un adulto, calló y dejó que él decidiera lo que iban a hacer a continuación.


  



  


  CAPÍTULO 4


  


  La visita


  


  El Cucaracha exigía una cuota, pero lo iba a hacer esperar, no tenía intención de ocuparse de él todavía. Ahora solo podía pensar en Beatriz, y cuando consiguiera lo que quería, se haría cargo de todo lo demás. Paso a paso, no hacía falta precipitarse. Las prisas no eran buenas, para llevar a cabo un plan bien trazado no se podía ser impaciente. Y él había esperado diecinueve años, ¿no iba a saber esperar unos días más? Recibiría más visitas de los hombres del Cucaracha, lo sabía, pero se sentía capaz de hacerles frente. Y mientras avanzaba, con plena seguridad hacia el convento, lo único que permitió que ocupara sus pensamientos fue Beatriz. Cuando observaba su aspecto frágil, su complexión delgada y su estatura —no mediría más de un metro sesenta—, pensaba que podría obligarla a hacer lo que él quisiera, a su lado era como un pequeño pajarito. Pero Beatriz parecía tener más carácter del que su físico le otorgaba, su caminar enérgico y la manera de moverse lo confirmaban. Su mirada, sencilla, pero directa, hacía patente su decisión, no parecía amedrentarse ante nadie, cosa que alentaba más a Carlo. Convertir aquello en una especie de batalla lo hacía sentir bien, quería ganársela, convencerla de que él era el hombre idóneo para ella. Deseaba hacerla suspirar, quería que pensara que no existía nadie más cuando estaba él presente, anhelaba que cayera rendida para llevársela con su propio consentimiento. Había investigado su entorno y dudaba mucho que hubiera alguien en quien hubiera puesto sus ojos. Era más sencilla de lo que él había imaginado, pero parecía exigente e inteligente, y no creía que los hombres con los que tenía contacto cumplieran con sus expectativas. Que él llegara a cumplirlas dependía únicamente de su habilidad para hacerla creer que las cumplía y para ello debía saber qué buscaba Beatriz. Había hecho sus deberes y había sido fácil sonsacar algunos detalles a la hermana Virtudes y al joven Faustino, cuyo comportamiento evidenciaba un afecto, que iba más allá de la amistad, hacia la señorita Acuña. Por la monja, pudo saber que a Beatriz la habían puesto en el aprieto de elegir entre la vida monacal y el matrimonio. Era una información bastante importante, sobre todo después de saber que a la señorita Acuña no le interesaba la vida del convento, salir a pasear era uno de sus entretenimientos preferidos. Por Faustino hijo, supo que amaba su tierra y que le gustaba que la hicieran reír. Esto último no iba a ser fácil para él, pero bueno. Tenía datos de bastante valor para llevar a cabo su objetivo, ahora además debía poner en marcha todo un mecanismo de cortejo que, si funcionaba, sería el único hombre del mundo ante sus ojos.


  ***


  Se armó un gran revuelo en el convento cuando el conde anunció que venía a hacerle una visita a la señorita Beatriz. La madre superiora fue personalmente a buscar a la joven, puesto que sentía que aquello era un regalo divino, que si aquel hombre estaba allí en aquel preciso instante, cuando hacía pocos días que le había planteado a Beatriz sus opciones, era porque el Señor lo había enviado y así se lo hizo saber a la muchacha.


  —¡Madre, por favor! Es solo una visita de cortesía.


  —Yo creo que esta es una gran oportunidad.


  Beatriz la miró riendo.


  —Apenas me conoce, no sabe nada de mí.


  —Si está aquí es porque se ha interesado por ti.


  —O porque está aburrido. Los condes son excéntricos, vaya usted a saber el motivo por el que ha venido.


  —Para verte.


  —¡A mí!


  —No te lo tomes a broma, Beatriz. Es lo que él ha dicho, además no es tan extraño, aunque te has criado aquí eres de buena familia. ¿Por qué no habría de fijarse en ti un conde? Eres bonita, con una buena educación y tu hermano es de los hombres más poderosos del lugar.


  —Bien, madre, iré a ver qué quiere ese hombre antes de que me convenza de que soy la mujer ideal para el conde.


  —¡¿Pero a dónde vas de esa guisa?! Ponte el vestido de los domingos, al menos.


  Beatriz volvió sus pasos atrás y obedeció, sonriendo, a la abadesa.


  El conde la esperaba en el jardín de entrada. lo vio paseando lentamente, con sus manos cogidas a la espalda, mirando el edificio con interés. En cuanto lo divisó, detuvo su caminar, presa de un miedo repentino. Su aspecto nada tenía que ver con el de ayer, cuando lo había visto trabajar en el pozo. Vestía impecablemente, como nadie que hubiera conocido. Llevaba un terno de color marrón claro y sus zapatos de cordones, algo que había visto poco por allí, estaban brillantes, como si fueran nuevos. Sus manos, a su espalda, sujetaban un bombín. Su imagen la impresionó y no pudo evitar pensar que, efectivamente, había cuidado meticulosamente su aspecto antes de salir. Y lo que más la intimidó fue que el resultado le parecía fantástico. Verlo allí de pie, esperándola a ella, le hizo pensar en las palabras de la madre superiora y realmente quiso que aquella buena mujer estuviera en lo cierto y que Carlo hubiera llegado hasta allí porque estaba interesado en ella. Después de unos segundos observándolo sin que él lo supiera, sonrió, recuperando el sentido común que aquellos pensamientos espontáneos le habían arrebatado por breves momentos. Con su seguridad recuperada, caminó hacia él.


  —Buenos días, Carlo. ¿Ha venido a por sus dulces?


  El conde dirigió la mirada hacia la jovial muchacha.


  —Buenos días, señorita. Eso es lo que había pensado, pero ahora que la veo me basta con la compañía.


  —¿Qué es lo que puedo hacer yo por usted?


  —Enseñarme este maravilloso lugar, por ejemplo.


  —¿Le gusta la arquitectura? —le preguntó, mientras se situaba frente a él.


  —La belleza en general —respondió fijando su mirada sobre ella.


  Beatriz carraspeó, intentando sostenérsela para que no advirtiera en ella cobardía.


  —Usted es italiano, ¿verdad?


  —De Cerdeña.


  —Entonces, estoy segura de que, de donde viene, hay muchísimas más obras que admirar.


  —Sí, las hay, y muchas de ellas se las debemos a los aragoneses que pasaron por allí, pero esta construcción —Miró a su alrededor—, es un excelente exponente de la magnificencia que un día tuvo la corona de Aragón, no hay que desdeñarlo.


  —Tiene usted razón, tendemos a valorar más aquello que está lejos y lo que tenemos en casa no lo valoramos de igual manera —Suspiró— ¿Quiere ver el Panteón Real?


  —Me encantaría.


  Beatriz se sintió aliviada, caminando uno al lado del otro se libraba de tener que mantener sus ojos sobre los de él. Aquella mirada incierta, que se fija en ella, la desconcertaba.


  —Habla usted muy bien mi idioma para ser extranjero, ni siquiera tiene acento —le dijo mientras se aproximaban a la iglesia.


  —Eso es porque me crió una mujer española.


  —¡¿De verdad?!


  —Sí, digamos que fue una madre para mí.


  —Entonces, ha sido como tener más de una madre. ¡Qué suerte! Yo perdí a la mía al nacer, no la conocí.


  —Oh, lo siento. Al menos le quedaría su padre, ¿no?


  —Sí, aunque tampoco disfruté mucho de él. Murió cuando yo tenía seis años. Era bastante mayor. Mi madre se casó con él en segundas nupcias.


  —¿Por eso vive en el convento?


  Beatriz afirmó con la cabeza.


  —Pero mencionó que tenía un hermano.


  —Sí, Ricardo. Su madre fue la primera esposa de mi padre, y cuando este murió, me dejó al cuidado de las monjas porque no sabía muy bien qué hacer conmigo. Ahora está en Jamaica, durante este último año se asoció con un lord británico, aunque vive allí desde hace cinco años.


  —¿Y no ha pensado en irse con él?


  —En principio, su estancia allí es temporal, tarde o temprano volverá.


  —Y cuando lo haga se irá a vivir con él.


  Habían llegado a la puerta de la iglesia, Beatriz se detuvo para mirarlo.


  —En realidad, no lo creo. Hemos estado mucho tiempo separados, sería extraño para ambos vivir juntos ahora. Yo... es posible que busque un empleo y me marche de aquí, aún no he hablado con Ricardo así que no sé lo que pensará al respecto, pero las monjas me han expuesto su parecer, así que o tomo los hábitos o me marcho, ya no tengo edad para permanecer como pupila en el convento. Yo he pensado que lo mejor que puedo hacer es marcharme a Zaragoza y emplearme en algún sitio.


  —Un caballero no permitiría que su hermana se fuera a vivir sola a una ciudad lejos del hogar.


  —Si le soy sincera, no sé cómo va a reaccionar.


  —Pero eso, ¿es lo que usted quiere?


  —No del todo. Este es mi hogar —Miró a su alrededor—, pero sé que la vida del convento no es mi destino.


  —Quizá su destino esté más próximo de lo que ahora se imagina. Estoy seguro de que pronto hallará una solución.


  Beatriz se encogió de hombros.


  —No lo sé, es posible —Miró hacia la puerta de la iglesia, deseando cambiar de tema—. Bueno, ¿qué le parece?


  Carlo miró hacia donde miraba Beatriz.


  —¿Qué puedo decir? Es magnífica.


  —Sí, eso creo yo. Catorce arquivoltas de baquetón son muchas ¿verdad? De niña solía colocarme aquí e intentaba proyectar mi imagen enmarcada por la puerta. Me veía pequeñita al lado de tantas columnas y arquivoltas —rió.


  ¿Por qué era inmune a la risa? Por lo general, la gente solía reír cuando alguien lo hacía, al menos por solidaridad, pero él permanecía con esa expresión circunspecta, como si siempre estuviera con la mente llena de cosas de suma importancia y eso la llevaba a preguntarse qué pasaría por su cabeza para mantenerlo siempre tan serio.


  —¿Fue feliz aquí?


  La sorprendió con aquella pregunta, que le parecía más propia de un amigo que de un completo desconocido, como lo era él ¿Le interesaba? ¿Realmente quería saber cómo había sido su niñez?


  —He sido feliz, pero porque nunca desee nada fuera de lo que tenía. Asumí que me había quedado sin madre, sin padre y que mi hermano no se podía hacer cargo de mí —Se miró, meditabunda, la palma de la mano que tenía herida, luego tornó a mirar a los ojos de Carlo—. Sí, puedo decir que fui feliz, a pesar de todo.


  El conde también dirigió su mirada hacia donde la había dirigido ella.


  —¡Qué desconsiderado soy! —Tomó la mano de Beatriz, sin preguntarle si podía hacerlo—. No le he preguntado por su mano —Le abrió la palma y pasó sus pulgares por ella, sin tocar la herida. —¿Le duele?


  Beatriz se quedó paralizada durante unos segundos, mirándolo, mientras prácticamente le acariciaba, en un acto más propio de alguien con el que se tenía una relación más íntima. Se sintió turbada, pero no apartó su mano y negó con su cabeza mientras miraba las manos del conde sosteniendo la suya, eran grandes al lado de la de ella y, a pesar de que el día anterior había estado cavando, no las notó demasiado ásperas. Hubiera dejado su mano más tiempo entre sus dedos de no ser porque recordó que estaba en el convento y que cualquiera de las monjas podía verlos, eso la puso nerviosa. Se deshizo de las manos de Carlo y miró hacia la entrada.


  —¿Entramos?


  Cruzó al otro lado seguida de Carlo, se mojó los dedos con agua bendita e hizo una cruz sobre su rostro. El hombre la imitó, en silencio. El corazón de Beatriz se había acelerado desde que la había tocado y ella caminaba deprisa mientras miraba de reojo al conde, intentando discernir cuáles eran sus intenciones y a qué había venido aquel juego de manos.


  Accedieron al Panteón Real a través de un arco ojival. En aquel recinto, la única luz procedía de unas ventanas estrechas, situadas sobre los arcosolios que se abrían en los muros que albergaban las tumbas. La penumbra reinaba en aquella estancia, quebrada tan solo por los haces de luz procedentes de fuera, que se entrecruzaban. Beatriz había estado muchas veces allí, pero solo en ese momento se dio cuenta de lo oscura que era. Estar allí a solas con el conde, la inquietó extrañamente.


  —Lamentablemente, la tumba del rey Alfonso II —Apenas le salió la voz y carraspeó—, fue profanada durante la Guerra de Independencia y sus restos ya no descansan aquí.


  —Se cometieron verdaderas barbaridades —apuntó Carlo.


  —El convento sufrió mucho en aquella guerra, los franceses lo expoliaron, llevándose obras de arte y objetos de incalculable valor.


  —Si no me equivoco, el rubí que llevaba la imagen de Santa María de Sijena desapareció en uno de esos saqueos.


  Beatriz lo miró con sorpresa, no esperaba que supiera aquello.


  —Como ve, traigo los deberes hechos.


  —Sí, así fue, y las monjas siguen lamentándose por lo sucedido, y es que los buenos tiempos quedaron muy atrás.


  El conde dirigió su mirada a su alrededor.


  —Me encantaría que todo volviera a ser como antes.


  Beatriz lo observó mientras hablaba y realmente le pareció sincero. Por primera vez, vio escaparse de sus ojos un leve destello de algo similar a un sentimiento escondido detrás de esa aparente indolencia: le pareció ver nostalgia. Volvió sus ojos hacia ella, con aquel ligero brillo aun reflejado en ellos y no supo por qué pero su estómago dio un vuelco. Pensó que, de haber sido un órgano externo, el conde lo hubiera apreciado con toda claridad, afortunadamente solo lo sintió ella.


  



  CAPÍTULO 5


  


  La hija del notario


  


  Baltasar Ariza tenía la sensación de que alguien lo observaba. Era una sensación que lo había acompañado cada vez que iba a ver a su hija en Zaragoza, pero que, en sus últimas visitas, lo notaba con mayor intensidad. Quizá tan solo era una obsesión provocada por la ansiedad que le creaba el deseo de que nadie descubriera la verdad y revelara que el notario que visitaba a la señorita Claudia desde hacía tantos años, no era el empleado de un rico señor, protector de la joven, sino su verdadero padre ¿Qué posibilidades tendría la pobre muchacha si se supiese la verdad?


  En el jardín de la casa que tenía arrendada para ella, miraba a un lado y a otro con recelo, pero en el momento en que aparecía la muchacha el mundo y los problemas quedaban al otro lado de la verja de aquel pequeño jardín. A pesar de ser la hija ilegítima de una actriz de poca monta, Claudia era la niña de sus ojos, fruto de una relación breve y poco intensa. Ella había cubierto todas sus expectativas, había sido una niña cariñosa y agradecida. Cada visita que le hacía era lo que le alegraba el día, siempre había tenido una afinidad con ella que con sus otras dos hijas menores no tenía. Ahora, Claudia había cumplido diecinueve años, se había convertido en una mujer, pero no era una mujer cualquiera, la educación que le había proporcionado la había convertido en una joven sensata y discreta, además de hermosa. Se sentía orgulloso de ella, aunque fuera un secreto para todos. Primero lo fue porque que se supiera de su existencia no era conveniente para él, y ahora lo era porque no era conveniente para ella, la hija natural de un hombre de buena familia y una actriz, no podía alcanzar una buena posición en aquella sociedad. Por eso, Claudia había sido un secreto incluso para sus hermanas. Ni siquiera había podido darle sus apellidos, algo que jamás le echó en cara, al contrario, se mostraba agradecida porque se hubiera preocupado por ella y que le hubiera pagado los mejores colegios. Sabía que de lo único que la joven se lamentaba era de no poder disponer de más tiempo con él, su otra familia se lo impedía, aunque desde la muerte de su esposa la visitaba mucho más.


  Desde la verja del jardínClaudia esperaba con impaciencia la llegada de su padre. Siempre salía a recibirlo a la entrada principal, a ella le gustaba verlo llegar y a él verla esperando con alegría. Su sonrisa siempre era un bálsamo para él. En cuanto cruzaba la puerta, se echaba a sus brazos apretándose fuertemente contra su pecho. A Baltasar le gustaba su efusividad, nadie se alegraba tanto de verlo.


  —¡Oh, padre! ¡Qué ganas tenía de verlo!


  —Esta vez, voy a poder prolongar más mi visita —le dijo sabiendo que la noticia le iba a agradar— . Tus hermanas van a pasar unos días con su tía en Huesca. ¿No te parece estupendo?


  Sí, a Claudia le parecía maravilloso, siempre se tenía que conformar con el tiempo que a sus hermanas les sobraba, cuando se encontraba con algún día de más para estar con su padre le parecía un regalo.


  —Estoy muy contenta, padre —le dijo tomando su mano.


  Pero en aquella ocasión, ya estaba contenta por otros motivos, saber que su padre se quedaría más tiempo con ella la alegraba aún más. Había estado esperándolo con más impaciencia de la habitual porque se moría de ganas por contarle el motivo de su alegría, aunque no deseaba abordar el tema nada más llegar.


  —Venga a sentarse —Tiró de su mano para conducirlo a un banco cercano—. ¿Qué tal ha ido el viaje?


  —Bien, hija. Saber que al final del camino estás tú, me hace más llevadero el trayecto —dijo mientras se sentaba en el banco junto a Claudia.


  —Le he echado mucho de menos, ¿sabe? Carmela dice que ya voy teniendo una edad en la que debería pensar en mi futuro y yo todo lo quiero comentar con usted.


  —Lo tengo todo bien pensado —Le dio unas palmaditas en la mano.


  Claudia lo miró, intrigada. La que tenía noticias para él era ella, no esperaba nada nuevo de su padre.


  —Tu hermana Carlota se casa.


  Claudia arqueó sus cejas, con sorpresa.


  —¡Es una magnífica noticia!


  Aunque su hermana no supiera de su existencia, ella la conocía a través de su padre y se alegraba sinceramente.


  —Pero eso no es todo, Azucena se irá a vivir con ella, así que tengo un magnifico plan para ti y para mí.


  Claudia sonrió, pero temía que el plan de su padre no le fuera a alegrar tanto como él hubiera deseado. Esperó a que terminara de hablar.


  —He estado pensando mucho últimamente —La miró fijamente a los ojos, mientras acariciaba distraídamente su mano—. En realidad, es algo que me ha estado rondando desde hace mucho tiempo, una ilusión que tengo, algo que no pensaba que se pudiera hacer realidad. Ahora sé que sí puede ser.


  —Padre, me tiene intrigada.


  —Veras, Claudia, siempre he soñado con retirarme a algún lugar tranquilo cuando me hiciera mayor. He estado ahorrando un dinero desde hace tiempo y ahora que tus hermanas no me necesitan, me gustaría mucho marcharme a alguna isla en el Mediterráneo, a algún lugar donde no me conociera nadie.


  El rostro de Claudia se ensombreció. Separarse de su padre le resultaba demasiado doloroso.


  —Pero, padre, dejaremos de vernos.


  Baltasar sonrió.


  —Mi querida Claudia, ¿crees que me iría sin ti? Si lo que yo quiero es poder vivir con mi hija sin necesidad de esconderme.


  Aquello no la tranquilizó. Precisamente ahora, no se podía marchar, no se quería marchar.


  —Pero... ¿ y Carlota y Azucena? Si nos vamos lejos, no las verá.


  —¡Oh, vamos! —Hizo un gesto con su mano—. Sabes perfectamente que ellas no me echarán de menos, además las visitaré de vez en cuando.


  Baltasar la miró con preocupación, esperaba más alegría por parte de Claudia, se había quedado paralizada, aquello no era propio de ella.


  —¿Pero qué ocurre? Creí que te alegraría.


  Claudia le sonrió.


  —Y me alegra padre, será maravilloso.


  Su noticia tendría que esperar, no podía defraudar a su padre. Haría las cosas de otra manera, esperaría el momento oportuno, aunque eso le doliera. Apretó la mano de su padre y dejó que él fantaseara acerca del futuro que les esperaba juntos. Pasaron la mañana así, haciendo planes, soñando despiertos.


  Cuando Baltasar se despidió de su hija, esta se quedó deambulando por el jardín. La alegría que en otras ocasiones sentía después de recibir la visita de su padre, había quedado eclipsada por un sentimiento de desasosiego. Miró el reloj que pendía de su cuello, con nerviosismo, aún le quedaban unos minutos. ¿Qué iba a hacer?


  Se acercó a la verja del jardín, a una parte que daba a una calle que estaba menos transitada, miró alrededor por si Carmela hubiera salido, pero no, podía estar tranquila, cuando estaba con su padre se quedaba dentro de casa para darles intimidad y nadie había ido a decirle que se había marchado ya.


  Se cogió con una mano a un barrote de la verja y con la otra cogió de nuevo su reloj, entonces, sobresaltada, notó que la tomaban de la mano.


  —Ya estoy aquí, mi amor. Me moría por verte de nuevo y no he podido evitar venir un poco antes.


  Claudia se pegó a la verja en cuanto lo notó.


  —Yo también tenía ganas de verte.


  La sonrisa de la joven le iluminó el rostro.


  —He visto salir a un hombre de la casa.


  —Sí, era un empleado de mi tutor.


  Ni siquiera a él, al hombre al que amaba, le había dicho quién era su verdadero padre. Todos pensaban que era huérfana y que estaba a cargo de un hombre importante. Ella quería decirle la verdad, pero no podía hacerlo hasta que no hablara con su padre y hoy había sido imposible hacerlo.


  —Pronto tendré que hablar con él, para pedirle tu mano, en cuanto me hagan capitán —Estiró la mano de la joven, a través de los barrotes y la besó.


  Llevaba ya más de dos meses viéndose en secreto con Alejandro, ¿quién le iba a decir que con la vida que llevaba pudiera conocer a alguien? Apenas salía, y cuando lo hacía siempre iba acompañada por Carmela, la mujer que la cuidaba desde que era niña. Era difícil que algún joven se le pudiera acercar, pero Alejandro coincidió con ella en un museo un día en el que iba con la escuela de dibujo de la que era alumna, sus miradas se cruzaron y a ella le pareció que era el oficial más apuesto que jamás había visto. Al día siguiente, mientras paseaba por el jardín, él la llamó desde la valla. Aquello a ella le pareció un atrevimiento, pero tuvo que reconocer que le gustó y, aunque se mostró disgustada por su descaro, se acercó a hablar con él. Desde entonces, todas las tardes había acudido allí para estar con ella y la chica había descubierto que no había sido descarado, sino decidido, nunca había conocido a nadie con un sentido tan alto del deber y del honor. Alejandro Belmonte era honesto y bondadoso y estaba enamorada de él hasta el punto de querer ser su esposa por encima de todo. Querría habérselo dicho hoy a su padre, pero no había querido derrumbar sus planes. Ahora tendría que pensar en una solución con la que los tres quedaran satisfechos.


  —Hablarás con él cuando llegue el momento —le dijo apretando ligeramente la mano de Alejandro.


  —¿Nunca está en Zaragoza?


  —Apenas lo veo.


  —Me gustaría formalizar todo cuanto antes, estoy cansado de verte así.


  —Su empleado va a pasar unos días por aquí, hablaré con él.


  —Muy bien, yo tengo que pasar un tiempo en casa de mi padre. Intenta concertar una cita con él por mí, para el próximo mes de noviembre y cuando vuelva me pasaré para que me digas dónde y cuándo.


  Claudia acercó su rostro a los barrotes.


  —Pronto podremos vernos sin escondernos, ¿verdad?


  Alejandro se acercó también.


  —Claro que sí, mi amor —le susurró—. Acércate más.


  Claudia obedeció, sabía que le esperaba una dulce despedida en la que sus labios se unían, sellando la promesa de que en breve se volverían a ver. Se quedó mirando a través del follaje cómo la figura de Alejandro se alejaba caminando con soltura. Cuando dejó de verla, se dirigió hacia el camino de entrada a la casa. Sabía que si hablaba con su padre habría una solución para todo, tenía que contárselo pronto. Pensaba en ello cuando, desde la verja principal del jardín, la llamó un caballero.


  —Disculpe, señorita.


  Claudia lo miró con cierto reparo y por un momento, dudó en si debía atender a su reclamo o no. Las ropas elegantes del hombre la animaron a dar unos pasos para acercarse más.


  —Siento molestarla, pero la he visto hablar con un oficial al que se le ha caído esto.


  Se ruborizó cuando lo oyó decir aquello. ¿La habría visto despedirse de él? Aun así, se acercó para ver que aquel caballero sostenía en la mano un pañuelo que ella misma le había regalado a Alejandro.


  —Gracias —le dijo mientras alargaba su brazo a través de la verja para coger el pañuelo—. Sí, es suyo —añadió. mirando a los ojos violeta de aquel desconocido.


  —De nada —le respondió—. Me alegra pensar que pueda volver a su legítimo dueño.


  El caballero inclinó su cabeza a modo de despedida y se alejó caminando pausadamente.


  



  CAPÍTULO 6


  


  Visita de cortesía


  


  No creyó que fuera a ser tan pronto, pero ya había recibido la primera invitación formal de sus vecinos. Indudablemente, se morían de ganas por conocer al conde De Flaviis. Aquella era una excelente ocasión para ponerse uno de los trajes que acababa de recibir del sastre que visitó en Huesca. Subió a su habitación y escogió, distraídamente, la ropa que iba a ponerse. No supo qué le llevó a ello, realmente no fue premeditado, pero se vio saliendo hacia la casa de Casimiro Alfaro y su esposa completamente vestido de negro.


  Al llegar, Casimiro, el anfitrión, lo recibió junto a su esposa Pilar. Era un hombre grande, con una prominente barriga que hacía juego con la papada que colgaba por debajo de su barbilla. A pesar de su tamaño, no resultaba amenazador, su aspecto era tranquilo y su rostro, de rasgos redondeados, era bastante afable. Vestía con elegancia, pero con el calor que todavía hacía, estaba sudoroso, y el estilo de sus vestiduras se perdía ante cierto sentimiento desagradable cuando se le veía, apurado, limpiar el sudor de su frente con un pañuelo. Su esposa era todo lo contrario, delgada en extremo, tenía unos ojillos que parecían analizar todo con detenimiento, parecía vigorosa. Llevaba un perrito diminuto,de ojos saltones, en un brazo y cuando Carlo se acercó ladró como una fiera.


  —Oh, ¡cállate, Cuqui!—increpó al pequeño animal, luego miró a Carlo—. Perdone, el pobre se ha asustado.


  —No se preocupe, señora de Alfaro, me gustan los perritos— le dijo tomando la mano que tenía libre para besársela.


  —Perdone usted a mi esposa, señor conde —intervino Casimiro—. Siempre lleva a ese desagradable animal colgando del brazo —añadió con tono de desprecio—. Se cree que así tiene un toque de distinción, se lo vio a una duquesa francesa que iba con sus perritos a todos los lados.


  La mujer miró a su esposo con enfado, pareció no gustarle que desvelara aquel secreto, aun así no se deshizo del perrito y con él en el brazo, lo acompañó para presentarle al resto de sus invitados, que esperaban en el salón. Frente a una chimenea, un grupo de cuatro hombres charlaban distendidamente, junto a ellos una joven permanecía estática como una estatua sin participar en el coloquio masculino.


  —Ya está aquí el conde —les comunicó la señora de Alfaro en cuanto entró.


  Todos le prestaron atención inmediatamente.


  —Estos son el señor Alcalde, don Blas, y su hija Cristina.


  Doña Pilar se había detenido ante un hombre de baja estatura, fornido, de unos cincuenta años. Su hija, casi de la misma estatura, lo miró con ojos asustados. En alguna ocasión los había visto de lejos cuando había ido a misa, pero no habían sido presentados y no había tenido la oportunidad de hablar con ellos. Aun así sabía que él era viudo y que la joven era sumamente reservada. Aunque en aquel momento comprobó que sus reservas se debían más bien a una excesiva timidez. En cuanto le fue presentado a la joven, los colores le subieron al rostro haciendo que Casimiro hiciera una desagradable broma al respecto.


  El párroco del pueblo estaba también en el grupo, con él sí que había tenido la oportunidad de hablar y lo saludó cortésmente. Casimiro Alfaro le hizo prestarle atención para presentarlo al resto del grupo.


  —Este es don Ginés Belmonte —dijo Casimiro—. Un viejo amigo.


  El conde estrechó la mano huesuda de un hombre bastante alto y delgado, sus rasgos afilados le daban un toque astuto, contaría con unos cuarenta y cinco años.


  —Encantado, señor conde —le dijo con amabilidad.


  Carlo no le contestó, tan solo le devolvió un gesto y dirigió su mirada hacia el joven uniformado que lo acompañaba para que le fuera presentado.


  —Este es mi hijo, Alejandro.


  Sin importarle que el joven Alejandro pudiera sentirse de alguna manera cohibido, lo miró fijamente, con un interés especial. No se parecía demasiado a su padre, y a pesar de no ostentar un rango elevado llevaba el uniforme militar con estilo.


  —Me complace estrechar su mano —El joven utilizó cierto tono marcial.


  —A mi me complace conocer a un miembro del ejército español, la vida castrense siempre me ha llamado profundamente la atención. Es usted muy joven, ¿lleva mucho tiempo en el ejército?


  —No, señor, apenas un par de años, pero tengo intención de hacer carrera.


  ¡No podía ser verdad! ¡Qué extraña coincidencia! Aquel muchacho, ¿no era el mismo que vio el otro día en Zaragoza? El mismo que cortejaba a la joven hija de Baltasar Ariza. Sintió cierto regocijo, aquello le daría un poco más de juego.


  —Pronto lo harán capitán —Se apresuró a decir Casimiro, acercándose a Carlo—. No es mi hijo, pero me siento tan orgulloso como si lo fuera.


  Carlo notó cercano el aliento de Casimiro y sintió una convulsión en su estómago. Pensó que podría controlarlo, pensó que podía estar allí entre todos ellos sin que le afectara, pero, de pronto, sintió unas nauseas que le revolvieron el estómago, un sudor frío comenzó a perlar su frente y cuando pensaba que aquellos síntomas acabarían delatando su ansiedad, escuchó su risa. Beatriz entraba por una puerta situada al otro lado del salón junto a un hombre. Durante unos escasos segundos, se sintió aliviado, pero aquello duró poco, recordó que ella formaba parte de todo. Esos breves segundos le hicieron recobrar la compostura y el dominio de sí mismo. No iba a ser débil, la vida lo había hecho transitar por caminos mucho más complicados que aquel. A sus treinta y tres años había pasado por trances que no le deseaba a nadie, el infortunio se cebó con él y con su familia, así que podría con lo que ahora estaba por venir, estaba preparado.


  —¡Oh! Aquí están el resto de invitados —dijo Casimiro— . La señorita Beatriz Acuña y el señor Paul Morrison.


  Cuando sus ojos se cruzaron con los de ella, los pies de Beatriz se detuvieron de repente. Durante medio segundo, una expresión de sorpresa se desprendió de su mirada, fue leve pero suficiente como para que fuera advertida por él. Luego siguió caminando hasta situarse frente al conde , junto a ese caballero que la acompañaba.


  A Beatriz le entraron ganas de sonreír aún más cuando vio a Carlo de Flaviis en el salón de Casimiro Alfaro. No tenía ni idea de que lo hubieran invitado aquella noche. A ella solían invitarla, por la amistad que tenían con su hermano. Se alegró de verlo de nuevo, demasiado, pensó mientras se acercaban al grupo. El porte del conde le hizo pensar que todos los demás en aquel salón eran poca cosa a su lado. Su piel se había bronceado desde la última vez que lo había visto y con su pelo oscuro y las ropas que se había puesto, sus ojos ahora parecían más claros. Su forma de mirarla la hizo temblar por dentro, o al menos eso esperaba ella, que hubiera sido solo por dentro y que nadie hubiera notado su inquietud, ese espasmo de alegría que la sacudió espontáneamente.


  —Me alegra verla de nuevo, señorita Beatriz.


  Tomó su mano y se inclinó para besarla. Al hacerlo, percibió cierto olor a limón mezclado con flores, probablemente aquel perfume fresco y agradable solía ser el que usaba Beatriz en ocasiones especiales.


  —¡Oh, ya se conocen! —exclamó con sorpresa la esposa de Casimiro, pero se podía apreciar una leve tensión en la voz. Parecía molestarla que alguien se le hubiera adelantado en algo como conocer al conde.


  —Nos hemos visto un par de veces —dijo sonriendo, sin tener la intención de dar más detalles acerca de la relación entre Carlo y ella.


  —La señorita Beatriz es la primera amistad que he hecho al llegar a aquí—afirmó Carlo, mirando a los demás.


  A Beatriz le subió un escalofrío por la espalda al escuchar la palabra «amistad» de boca del conde.


  —Vaya, pues me alegro de que haya sido bien recibido —El tono de voz de la mujer de Alfaro no fue demasiado natural.


  —Así ha sido —dijo mirando a Beatriz de nuevo—. ¿Qué tal su mano?


  —¡Oh, bien! —Mostró su palma—. Totalmente recuperada.


  —Me alegro mucho.


  —Bien —interrumpió Casimiro—. Si ya conoce a la señorita Beatriz, solo le falta conocer al señor Morrison, nuestro amigo más británico. Se dedica a exportar nuestros productos y cada vez pasa más tiempo aquí que en su tierra, lo que le agradecemos profundamente.


  Carlo repasó al hombre con el que había venido acompañada Beatriz y que al parecer la divertía tanto. Era alto y fornido, tan rubio que su cabello casi parecía blanco. Tenía el rostro anguloso, la mandíbula cuadrada con un hoyuelo en la barbilla, su nariz era pequeña y recta y sus ojos, de un azul celeste, cristalinos, tenían la mirada risueña. Sí, se podía decir que era un hombre atractivo. ¿Atractivo?, más bien era un hombre guapo, y eso era algo con lo que no había contado. Se había informado de todo aquello que rodeaba a Beatriz, pero no sabía por qué el señor Morrison se le había escapado. Y no le gustó a Carlo, sobre todo porque había visto a Beatriz con él y parecía bastante complacida con su presencia. ¿Debía preocuparse? ¿Debía acelerar los acontecimientos? Esperaría a ver cómo se desenvolvía la noche.


  —Encantado, señor conde —le dijo el señor Morrison, amablemente, con un correcto uso del castellano, pero con un indudable acento que delataba su procedencia.


  —Lo mismo digo —le contestó—. ¿De qué parte de Inglaterra es?


  —Londres —respondió. con orgullo—. Allí tuve el placer de conocer a su madre hace unos años, iba con su dama de compañía, su sobrina, si no recuerdo mal.


  Carlo arqueó las cejas, no esperaba que le hicieran recordar a la condesa. Hacía tan solo un año que había faltado y la echaba de menos.


  —¡¿De verdad?!


  —Sí. Era toda una dama, recuerdo que era una época difícil para ella, al parecer a usted le habían dado por desaparecido en la Guerra de Crimea. Creo que ese era el motivo de su presencia en Londres, buscaba apoyo en el general Brown para dar con usted.


  —¡Cierto! Me relató aquel viaje, y como dama de compañía, le acompañaba mi prima.


  No esperaba encontrar a nadie por allí que supiera de aquello.


  —Toda una belleza —aseguró el inglés.


  —Sin lugar a dudas. Adriana es como una escultura griega.


  Sin pretenderlo, Beatriz carraspeó, no le gustó aquella prima que salió de la nada en la conversación. Afortunadamente, Alejandro intervino en aquel coloquio, lo que evitó que le prestaran atención, hubiera sido incómodo que aquellos dos caballeros notaran su irritación.


  —¿Estuvo usted en Crimea? —intervino Alejandro con interés.


  Carlo dirigió su mirada al joven.


  —Sí, pero siento decirle que no puedo relatarle nada de mi intervención allí. No recuerdo nada. Estuve desaparecido unos años, tiempo durante el que mi madre sufrió intensamente, incluso estuvieron a punto de darme por muerto, y lo que ocurrió fue que me había quedado sin memoria, no sabía quién era, no podía regresar a casa.


  —¡Qué terrible! —exclamó la señora de Alfaro.


  —¿Y cómo consiguió volver? —le preguntó el señor Morrison.


  —No lo recuerdo exactamente, solo sé que llamé a la puerta de mi propia casa buscando trabajo, la condesa tuvo que esperar hasta que yo acepté quién era, no fue sencillo, créanme.


  —¡Qué historia tan extraña! Parece imposible que en la vida real ocurran cosas así —expuso Ginés.


  —Pues ocurren, como esta y mucho peores, se lo aseguro —añadió el conde, con seriedad.


  —Ya lo creo que ocurren, pero vayamos a cenar y hablemos de cosas más alegres —dijo la señora de Alfaro mirando a Carlo—, que aunque su historia tuvo un final feliz, debió pasarlo muy mal.


  Carlo le dirigió una mirada agradecida. La verdad era que se sentía incomodo hablando de aquello.


  Todos los invitados la siguieron hasta la mesa que estaba perfectamente preparada en un lado del salón. Los anfitriones se sentaron uno a cada extremo. Doña Pilar de Alfaro incluso con su perrito Cuqui. El conde, en un lado de la mesa, quedó entre Alejandro y Almudena, Ginés quedó entonces al lado de esta y al otro lado estaba Beatriz, don Blas, Paul Morrison y el párroco. Al poco tiempo de sentarse, el servicio comenzó a desfilar con platos elaborados que la señora de la casa había mandado hacer para agasajar a sus invitados, en especial al conde.


  Mientras servían su plato de consomé, algo que no le apetecía tomar dado el calor de aquella noche, Carlo miró a Beatriz, prefirió estar sentado frente a ella para poder observarla, hablaba mucho con el señor Morrison y reía cada broma que este hacía, los dos parecían estar muy contentos, pero incluso cuando estaba enzarzada en una de sus conversaciones y parecía acaparar toda su atención, su mirada se desviaba de vez en cuando hacia él. Quizás tenía más atención de ella de la que él había imaginado y de la que ella quería hacer creer. Durante un tiempo, intentó disimular dando conversación a Cristina, pero no consiguió sacar de ella más que monosílabos.


  A Beatriz le resultaba interesante escuchar a Paul Morrison, pero le era difícil ignorar el hecho de que justo frente a ella estaba Carlo y no dejaba de mirarla. ¿Se sentía halagada o intimidada? No acertaba a distinguirlo porque no podía dilucidar qué era lo que pensaba cuando la miraba de ese modo. Por momentos, creía ver un interés ciego por ella y que no conseguía entender y luego parecía apreciar en sus ojos la mirada de una fiera, como si detrás de toda esa aparente calma tan solo hubiera la espera paciente de un felino atento a su presa. Sentirse así la inquietaba.


  Con aquellos pensamientos atosigándola, se afanaba en concentrarse en el señor Morrison. Lo había conocido esa misma noche, pero le había caído bien. Era muy correcto en las formas, como todo un caballero inglés, pero su sentido del humor era fresco y sencillo. Le resultaba un hombre muy divertido. La había hecho reír tanto que se preguntaba, molesta, por qué no había expulsado de sus pensamientos a Carlo de Flaviis y su rictus serio e invariable.


  —¿Te has fijado, querido? Esta noche tenemos sentados a nuestra mesa dos caballeros extranjeros —dijo la señora de Alfaro, mientras le daba un trozo de carne a su diminuto perro, del plato que le acababan de servir.


  —Sí, Pilar, hoy nuestro salón es un poco más europeo. Supongo que eso te hace sentir más feliz —Miró al resto de comensales— A mi esposa le gusta sentirse internacional, cree que eso le da más clase.


  Aquella era la segunda vez que el señor Alfaro revelaba algo que no debía revelar. Su esposa lo miró con disgusto y luego dirigió sus ojos hacia el conde, intentando comportarse con la clase y distinción a la que debía de estar acostumbrado un aristócrata.


  —¿Vive usted habitualmente en Italia?


  —Es el lugar donde más tiempo paso, pero me gusta mucho viajar, hasta ahora no puedo decir que tenga una residencia habitual.


  —¿Y qué me dice de la finca que acaba de adquirir? —le preguntó Ginés—. ¿Piensa establecerse aquí?


  —No puedo decir que me vaya a quedar para siempre. De momento, pienso trabajar la tierra.


  —Por lo que veo no hay ninguna señora de De Flaviis —inquirió don Blas.


  —No, no la hay.


  —Señorita Beatriz —se dirigió a ella Casimiro, con la boca llena—, tenemos un buen partido —rió—. Podría ser la solución a sus problemas.


  Beatriz no daba crédito a lo que Casimiro acababa de decir, normalmente esas bromas estúpidas solo las hacía con su mujer. No le dio tiempo a responderle, el conde se adelantó.


  —No sabía que la señorita Beatriz tuviera algún problema.


  —Bueno —respondió Casimiro sin ningún tipo de pudor, como si aireara sus problemas y no los de otra persona—, las monjitas quieren que tome los hábitos, pero como ella no quiere, su única salida es casarse.


  «Ese hombre necesita hijos propios y no meterse en la vida de los demás», pensó Beatriz a punto de explotar. Era cierto que era amigo de su hermano, pero no iba a tolerar que hablara de su vida ante todos como si ella no estuviera delante.


  —Pues no creo que eso suponga un problema para ella —alegó Carlo, con su habitual seriedad— Deduzco que debe de tener muchos admiradores.


  «Tierra trágame», pensó Beatriz.


  —Estoy de acuerdo con usted, señor conde —lo apoyó el señor Morrison.


  —De sobra sabemos que el hijo de don Faustino, el del colmado, bebe los vientos por ella —aseguró el párroco.


  «El que faltaba», pensó Beatriz con fastidio, ¿pero es que todo el mundo iba a opinar sobre su vida amorosa?


  —Yo instaría a mi hijo Alejandro a que pidiera su mano ahora mismo —habló Ginés, mirándola con una sonrisa desenfadada—. Ya sabe que su hermano es uno de mis mejores amigos, pero parece que mi chico está enamorado de una misteriosa joven.


  Beatriz suspiró aliviada cuando la atención de todos recayó sobre Alejandro, aunque por otro lado se compadeció de él, iban a intentar sonsacarle toda la información.


  —¡Por Dios, Alejandro! ¡Qué callado lo tenías! —la señora de la casa lo miró asombrada y con sumo interés—. ¿Quién es la afortunada?


  Alejandro sonrió.


  —No pienso decir nada todavía.


  —¡Oh, vamos!¡Pero si yo soy como tu madre!


  —Si, lo sé, desde que la mía faltó siempre la he tenido a usted —le dirigió una sonrisa cariñosa—, pero aún no puedo hablar, ni siquiera lo sabe mi padre.


  —No quiere desvelarlo todavía —Ginés se encogió de hombros—, pero me asegura que es de buena familia y que la joven me va a encantar.


  —Debe ser una muchacha excepcional —aseguró el conde.


  —Lo es —contestó Alejandro con una mirada soñadora que confirmaba que su imagen se reproducía en su mente cuando hablaba de ella—. Y no es que no quiera hablar de ella, es que su tutor no sabe nada de mí todavía, no puedo decir nada hasta que consiga hablar con él.


  —Lo entendemos —afirmó Casimiro—. Y confiamos en ti, seguro que has tenido buen ojo y tiene una buena educación y una familia con una buena posición.


  —¿Qué ocurriría si no la tuviera? —preguntó Beatriz.


  Dejó la pregunta en el aire y todos se miraron antes de que el padre del joven contestara.


  —Supongo que oponerme.


  —¡Oh! ¡Qué triste!¡Ponerle trabas de ese modo al amor! —añadió Beatriz medio en broma.


  —De todos modos eso no va a ocurrir —habló Alejandro rápidamente—. Claudia, cumplirá con creces con sus expectativas.


  —¡Claudia! —exclamó Pilar— ¡Ese es su nombre!


  —¡Por favor! ¡Cambiemos de tema ya!—dijo Alejandro, en tono jocoso.


  Pilar rió, y dejó de atosigar a Alejandro, cogió otro pedazo de comida de su plato y se lo dio a Cuqui.


  El señor Morrison aprovechó para realizar ese cambio de conversación que el joven Alejandro tanto necesitaba.


  —Missis Acunya, Casimiro me ha dicho que su hermano tiene negocios en Jamaica.


  Beatriz giró su cabeza para mirarlo.


  —Así es. Hace cinco años que está allí, por cierto desde hace un año, su socio es un lord inglés.


  Paul arqueó sus rubias cejas.


  —¿Quién?


  —Lord Collingwood.


  Beatriz percibió movimiento al otro lado de la mesa. El conde estaba sumamente atento a la conversación.


  —¿Lo conoce usted? —le preguntó a Carlo.


  —¡Oh, no!— respondió de inmediato.


  —Por un momento, creí que así era.


  Carlo negó con la cabeza.


  —El conde no lo conoce, pero yo si —afirmó el señor Morrison— Y me veo en la obligación de advertirla, lord Collingwood no tiene muy buena reputación.


  —¿A qué se refiere? —le preguntó, preocupada.


  —Conozco a más de uno que jamás volvería a hacer negocios con él.


  —¿Por qué?


  —Tiene cierta habilidad para hacer desaparecer dinero sin dejar rastro.


  —Creía que la justicia británica era infalible —dijo don Blas, mientras dejaba la copa con la que acababa de beber— ¿No está en prisión?


  —La justicia aquí, en Gran Bretaña y en cualquier lugar, no siempre es efectiva. Muchas veces se inclina a favor del que más tiene— intervino Carlo, pasando la mirada por aquellos que tenía en frente.


  —¡Dios mío, espero que eso no sea así! —exclamó Beatriz— ¿En qué convierte eso al mundo?


  —En un lugar en el que el que menos tiene siempre sale perdiendo —le contestó Carlo.


  —Es posible que la justicia se equivoque en ocasiones, no deja de ser impartida por hombres, pero yo creo en ella —añadió el señor Morrison—. Pero volviendo a lord Collingwood, missis Acunya, debería advertir a su hermano.


  Beatriz miró a Paul Morrison, con una sonrisa.


  —Me cuesta creer que mi hermano no se haya informado antes, pero se lo agradezco y le haré llegar su advertencia.


  Después de la cena, los hombres pasaron al salón. Beatriz junto con doña Pilar, Cuqui y la silenciosa Cristina salieron al jardín. Mientras la señora de Alfaro le hacía todo tipo de preguntas para saber qué grado de amistad la unía al conde, Beatriz dirigía la mirada a través del ventanal del salón. De pie, junto a la chimenea, Carlo permanecía fumando un cigarro. Con el codo reposado sobre la repisa y una pierna cruzada por delante de la otra, observaba hablar a los demás, pero se mantenía callado. Cuando dirigió su mirada hacia fuera y sus ojos se encontraron con ella, no los apartó. Le sonrió. El conde respondió con un gesto de la cabeza, entonces la figura de Paul Morrison se interpuso entre los dos. Toda la atención del conde recayó sobre el inglés, y se sintió molesta por aquella interrupción. Los observó hablar, eran como el día y la noche, uno con el cabello oscuro y el otro tan rubio que casi parecía que tenía el pelo blanco. Uno risueño y el otro parecía incapacitado para sonreír. Los gestos del conde eran discretos, como si estuviera conteniéndose en todo momento, Morrison alargó su mano para ofrecerle lo que parecía su tarjeta de visita, Carlo la tomó e hizo un gesto de agradecimiento con la cabeza, por un breve instante sus ojos volvieron a mirar hacia el ventanal y Beatriz se quedó con una extraña sensación en el estómago después de que la mirara. Carlo De Flaviis la apabullaba en cierta manera. Ella volvió a dirigir su atención a sus acompañantes, la señora de Alfaro parloteaba sin cesar y Cristina caminaba silenciosa asintiendo a cada tres palabras de la anfitriona.


  No tuvo oportunidad de hablar más con él, cuando se tomaron los licores el conde se despidió, poco después lo hicieron los demás y ella aquella noche se quedó para pasarla en casa de los Alfaro. Era algo que solía hacer cuando la invitaban para cenar. Sola en su habitación reflexionaba acerca del por qué el conde le gustaba tanto. Parecía muy seguro de sí mismo y eso no cabía duda de que era un motivo, había visto mundo y eso también le gustaba, pero esa noche, además, creyó ver algo detrás de su seriedad. Esa noche creía intuir qué había al otro lado de su sobriedad, era algo bueno.


  


  ***


  


  Oyó un ruido en la biblioteca. Aunque no era su casa, la conocía bien. Caminó a oscuras por el pasillo pensando que tal vez el viento había agitado alguna cortina y eso había hecho caer algo al suelo.


  Abrió de golpe sin esperar lo que se encontró dentro, sin darle tiempo a reaccionar se vio atrapada entre los brazos de un hombre y con su enorme mano cubriéndole la boca. Con la escasa luz que había solo había podido ver una sombra, ayudaba, además, que el intruso fuera vestido de negro y con un sombrero calado hasta las cejas para no poder verlo con claridad.


  —No se le ocurra chillar —le habló en voz baja en el oído. Evidentemente, llevaba un pañuelo cubriendo su rostro, su voz sonaba amortiguada.


  El corazón le comenzó a latir a toda velocidad. Notaba el enorme cuerpo del hombre que la retenía a su espalda. ¿Sería un enviado del Cucaracha? Miró con ojos desorbitados alrededor y pudo advertir, con la poca luz que entraba de los faroles del exterior, que sobre el escritorio había papeles revueltos y la caja fuerte de la pared, que habitualmente se escondía tras un cuadro, estaba abierta.


  —No voy a hacerle daño, pero si grita cuando aparte mi mano, será lo último que haga, ¿lo entiende?


  Beatriz asintió, a punto de la asfixia. Entonces el hombre quitó la mano de su boca y Beatriz pudo tomar una bocanada de aire, pero no dijo nada mientras aún la sujetaba por detrás.


  —Eso está bien.


  La arrastró consigo hasta la mesa y cogió un papel.


  —¿Es usted un hombre del Cucaracha? —preguntó, con la voz temblorosa y con el tono tan bajo que temió que no la fuera a escuchar.


  —Yo trabajo solo.


  —Es usted otro vulgar ladrón —dijo Beatriz en voz baja, pero con algo más de valor—. Debería darle vergüenza robar en casa de gente decente.


  El hombre la apretó contra sí con el brazo que la retenía y pegó sus labios a su oído para hablarle con rabia.


  —¿Decente? No se fie de lo que ve. Ni yo soy un ladrón, ni el dueño de esta casa es decente. Tarde o temprano, lo averiguará.


  Después de eso la soltó, y salió por la ventana. Beatriz corrió hacia el pasillo temblando.


  —¡Señor Casimiro!¡Socorro!¡Un ladrón!¡Venga rápido!


  Al poco tiempo, el servicio de la casa y sus señores estaban en el pasillo alertados por la llamada de Beatriz.


  —¿Qué ocurre, muchacha? —Casimiro apareció acalorado con su enorme camisola de dormir.


  —Acaba de salir un hombre por la ventana. Lo he descubierto hurgando entre los papeles de la biblioteca. Creo que se ha llevado algo.


  Casimiro entró en su biblioteca y se acercó a la caja fuerte abierta.


  —¡No se ha llevado el dinero!


  —Revísalo todo —le dijo su esposa desde el pasillo, rodeada de toda la servidumbre.


  Casimiro cogió los documentos desordenados que el ladrón había dejado sobre la mesa, lo miró todo con detenimiento hasta darse cuenta de lo que allí faltaba.


  —¡Qué extraño! Se ha llevado un documento de compra de unas tierras —Miró a su esposa—. Las de Castejón de Monegros.


  —Pero esas tierras las compraste hace diecinueve años ¿no? —le preguntó Pilar—. Cuando nos casamos ya las tenías.


  —Así es.


  —¿No es la finca que compraste junto con Ricardo y Ginés?


  Casimiro asintió pensativo.


  —¿Quién puede estar interesado en ese documento? No le puede servir de nada, ¿verdad? Además, Ricardo y Ginés tienen otra copia, ¿no es cierto?


  —Sí, querida, así es.


  —Quizás, al sorprenderlo, no se pudo llevar lo que quería, o se equivocó de documento. Estaba oscuro —dijo Beatriz.


  —Bien —Casimiro los observó a todos—. Id a la cama, no se ha llevado nada importante. Mañana lo denunciaré a la Guardia Civil —Miró a sus sirvientes varones— Alfredo y Lucas, acompañadme fuera para ver si anda por ahí. Cogeremos las escopetas.


  Casimiro no pareció darle importancia al documento que se acababa de llevar el misterioso ladrón, así que Beatriz tampoco dio importancia a lo que le había dicho ¿Por qué iba a dar crédito a lo que le decía un hombre que se había colado en la casa de otro en la oscuridad?


  Carlo llegó acalorado a casa. Había sido trabajoso descolgarse por la pared de la casa de Casimiro, pero ya tenía lo que necesitaba. Se sirvió un jerez y se sentó en un butacón mirando el documento que tenía en la mano. Había sido una temeridad, lo sabía, pero después de todo lo sucedido, después de haber sido casi descubierto, cosa que hubiera puesto fin a todo, ahora que estaba en casa con su objetivo cumplido. Lo único que quedaba en su recuerdo, después del momento vivido en casa de Casimiro Alfaro, era ese agradable olor a limón y flores tan cerca de su nariz.


  



  CAPÍTULO 7


  


  Adelantando acontecimientos


  


  A Carlo no le gustó encontrarse a Paul Morrison cuando fue a ver a Beatriz. Su expresión de disgusto fue obvia cuando la madre Virtudes le comunicó que la joven estaba con un caballero extranjero que la había venido a visitar.


  Se encaminó, malhumorado, hacia el lugar donde la monja le había dicho que estarían. Lo primero que pudo oír, cuando se acercó al claustro, fue su risa, ese tipo le hacía reír constantemente, pero por otro lado, fue un alivio comprobar que no estaban solos, quizá ellos no lo supieran, pero a cierta distancia los seguía una monja silenciosa, que sin saberlo le hacía el favor de controlar a la pareja. Era curioso ver la manera eficaz de mimetizarse con el entorno de aquella buena mujer. Volvió su atención a los dos que caminaban relajadamente, el inglés hablaba mientras gesticulaba con sus manos arriba y abajo y ella... volvía a reír ¿Acaso iba a ser un duro competidor? Estaba claro que tenía que actuar ya. Sabía que no había pasado inadvertido ante la señorita Beatriz, había notado sus miradas furtivas y su interés cuando él hablaba, e incluso podía decir que sentía cierta atracción física hacia él, lo había percibido, pero todo levemente. Era poco el tiempo que se conocían. «¡Maldita sea, es pronto, demasiado pronto!», pensó, mientras los contemplaba hablar distendidamente desde la lejanía. Beatriz estaba cómoda, mucho más de lo que estaba con él y eso le parecía peligroso. Carlo conocía sus propios puntos débiles, y sabía que jamás la haría reír como lo hacía Paul Morrison. Tenía que seducirla de otra manera y sabía que no tenía tiempo para hacerlo como se había propuesto. Quizás debía pasar a ser más práctico, la joven estaba en una especie de apuro, igual ofreciéndole su ayuda... Rescatarla de su situación podía ser una buena táctica. La miró una vez más antes de desvelar su presencia. Vestía con una blusa de hilo de color blanco y una falda marrón. No era un atuendo especial, pero a ella le quedaba bien y eso no pasaba inadvertido ante Paul Morrison, se notaba. Un par de movimientos más de esas pestañas largas y rizadas, y el señor Morrison empezaría a albergar esperanzas.


  —Mandé el telegrama a mi hermano —La oyó decir —, pero no me ha dado una respuesta.


  —Ha hecho usted muy bien. Ese lord Collingwood no es trigo limpio.


  No tenía ganas de oír hablar del miserable de lord Collingwood así que comenzó a caminar hacia ellos, marcando bien el paso sobre la piedra del suelo, para no pasar inadvertido. Los dos lo miraron. La monja se ocultó más en el vano de una puerta.


  —¡Señor, conde! ¡Cómo me alegra verle! —había hablado Beatriz— Le estaba enseñando al señor Morrison las partes del convento que se pueden ver.


  —Ya veo —le dijo mientras se aproximaba a ellos—. Buenos días, señor Morrison —dirigió su mirada hacia el inglés.


  —Buenos días, hoy hemos tenido la misma idea los dos —le comentó con su acento británico.


  —Eso parece.


  Beatriz miró al conde ¿Estaba soñando o parecía molesto? Su tono lo delataba y no parecía satisfecho de haberse encontrado con el señor Morrison. ¿Qué tenía que pensar ahora? El caso era que, internamente, se había alegrado. Aquella reacción le había provocado vértigo en el estómago.


  —¿Les parece que continuemos la visita juntos? —preguntó Beatriz.


  —Solo he venido a presentarle mis respetos, señorita Beatriz y saber si estaba bien. Casimiro me contó lo sucedido la otra noche en su casa, pero no sabía que estaba acompañada, así que vendré en otro momento, no quiero molestar.


  —¡Usted no molesta! —se apresuró a decir Beatriz, intentando evitar que se marchara. Realmente tenía ganas de pasar la tarde con él —Como ve, estoy bien, gracias por su preocupación —Miró a uno y a otro con nerviosismo—. Íbamos a ver el jardín y luego iba a acompañar al señor Morrison hacia la salida.


  —Así es, yo ya me iba —le dijo Paul Morrison, mirando su reloj—. Tengo un almuerzo de trabajo a las once en punto y no puedo llegar tarde.


  —Ha de hacer gala de la formalidad inglesa —comentó Carlo.


  —Así es —Sonrió, mostrando unos dientes perfectos.


  Beatriz puso su mano sobre el antebrazo de Carlo.


  —Por favor, no se vaya —Volvió a insistir con la mirada fija en él.


  Si el rostro de Beatriz tenía una peculiaridad, esa era el color de sus pestañas, de unos tonos más oscuros que su cabello castaño, que hacían que sus ojos parecieran más claros de lo que eran. Con esos ojos fijos en él, pensó que no iba a dejarla a solas por más tiempo con el inglés, no iba a darle la oportunidad de que le ganara terreno.


  —Está bien, veamos el jardín y acompañemos al señor Morrison hacia la salida.


  Caminaron por el patio interior del claustro. Los tres cruzaron el jardín, mientras Beatriz caminaba entre los dos hablándoles del cuidado de las especies que crecían en él. No era un jardín frondoso, pero la muchacha se sentía orgullosa de él.


  —Este limonero, lo planté yo de niña —Señaló un árbol escuálido—. Me encanta su olor. —Cogió una de sus pequeñas hojas y la partió por la mitad, luego les dio a oler.


  —Huele como usted —dijo el conde.


  —Sí, bueno —habló con cierta timidez al pensar que el conde se había acercado lo suficientemente a ella como para haber notado su aroma—. No es de extrañar. Utilizo un perfume que hago yo misma con frutos de este mismo árbol —le sonrió, pero esta vez no esperó a que él lo hiciera, lo conocía ya lo suficiente como para saber que eso no iba a ocurrir.


  Por un momento, había olvidado que Paul Morrison estaba junto a ellos y cuando lo oyó carraspear deseó con todas sus fuerzas que se marchara para quedarse a solas con Carlo.


  —Missis Acunya, si alguna vez comercializa su producto, yo podría exportarlo. Estoy seguro de que a las damas de mi país les gustará este aroma tan agradable.


  Beatriz soltó una carcajada.


  —¡No, por Dios! Yo solo lo hago para mi.


  —¿Y hace más esencias? —le preguntó el señor Morrison acaparando toda la atención de Beatriz.


  —Alguna vez mezclo flores con algunas hierbas aromáticas, pero la de limón es mi favorita.


  —No tengo el placer de haber olido las otras, pero a mi esta mezcla me gusta mucho —intervino Carlo.


  Beatriz lo miró. ¿Por qué no se iba ya el señor Morrison? Le caía muy bien, pero todo su ser se sentía atraído por la enigmática personalidad del conde De Flaviis.


  —Bien, he de abandonarles —dijo tomando su reloj de nuevo, como si hubiera adivinado el pensamiento de Beatriz, aunque a juzgar por su expresión marcharse no parecía ser algo que le apeteciese.


  Caminaron los tres hacia la salida, se despidieron del señor Morrison y por fin se quedó sola con Carlo. Lo miró.


  —¿Quiere que nos sentemos en un banco? —


  El conde asintió.


  Beatriz caminó de nuevo hacia el patio y se sentó en un banco de piedra de un extremo, el hombre se sentó junto a ella. Se quedaron un momento en silencio, hasta que Beatriz por fin decidió decirle lo que merodeaba por su cabeza desde que se habían quedado solos.


  —Carlo, yo…—Le costaba un poquito hablar de ello—, quería decirle, en realidad quería pedirle disculpas por el comentario de don Casimiro el otro día en su casa.


  Carlo la miró arqueando sus cejas, no sabía a cual de todos los desafortunados comentarios se refería.


  —Sinceramente, no sé de qué me habla, no ha habido nada por lo que yo me pudiera sentir ofendido.


  Beatriz se miró las manos. Al parecer, se lo iba a tener que explicar.


  —Me refiero al momento en el que dijo que usted era un buen partido y que podía ser la solución a mis problemas. No tuvo mucha delicadeza y lo siento. Casimiro Alfaro es un tanto zafio en ocasiones, pero es un buen hombre.


  Carlo suspiró y giró su cuerpo hacia ella. La chica lo miró a los ojos.


  —Señorita Beatriz, efectivamente don Casimiro Alfaro es un zafio, entre otras cosas, y resulta desagradable en muchas ocasiones, sobre todo con su esposa —Eso provocó la sonrisa de Beatriz—, pero creo que usted no tiene que disculparse por algo que no dijo, y mucho menos por un comentario que, aunque jamás debió decir en voz alta, no estaba falto de razón.


  Beatriz abrió sus ojos sorprendida.


  —¿Qué quiere decir?


  —Quiero decir que puede incluirme en su larga lista de candidatos si me necesita.


  A Beatriz se le escapó una risa nerviosa.


  —Señor, ¡no existe esa lista! ¡yo no hago ese tipo de cosas!


  —Por favor, ¿puede sentarse de nuevo?


  — La joven le obedeció, aunque no sabía si estaba molesta, sorprendida o todo a la vez. ¡No entendía nada!


  —No he querido decir que usted sea del tipo de mujeres que elaboran listas de caballeros esperando cazar un buen partido, tan solo digo que quiero ser un firme candidato.


  —¿¡Me ofrece matrimonio!?


  Lo vio asentir con total seriedad, como siempre.


  Beatriz volvió a ponerse en pie, y al momento volvió a sentarse.


  —Pero si apenas me conoce, no puedo casarme con usted —Y mientras pronunciaba esas palabras, su corazón la contradecía palpitando con furia. Todo su interior se había convulsionado y la agitación tiñó de rojo sus mejillas, mientras se decía una y otra vez que no podía haberse enamorado en tan poco tiempo de un hombre.


  Pero entonces, tomó aire por la nariz para intentar calmarse y cuando lo hubo expulsado, se dio cuenta de la realidad, de lo que Carlo le hacía sentir, de que prefería mil veces a aquel hombre sin sonrisa que a cincuenta que le hicieran reír. ¿Por qué? No lo sabía, sencillamente era así. Lo miró mientras esperaba pacientemente, sentado junto a ella y, aunque a cualquiera le hubiera parecido atrevido, tomó su cara entre sus manos y lo besó. No pensó en que estaba en el convento y que seguramente los vigilaban desde algún lugar. Quería hacerlo, se moría de ganas por hacerlo, y dado que era la primera vez que besaba a un hombre, tan solo apretó sus labios contra los de él. Escuchó al instante unos pasos apresurados aún lejanos, pero no dejó a un lado sus intenciones, que no eran más que aceptarlo de aquel modo. Sin embargo, cuando iba a apartarse el conde no se lo permitió y la siguió con sus labios impidiéndole la retirada. A su vez, sus brazos la retuvieron por la espalda aferrándola firmemente. Carlo entreabrió sus labios, sin que Beatriz lo esperara, y jugó con los de ella, lentamente, sin dejarla escapar. El beso inocente que empezó a darle se transformó, así, en algo ardiente, «¡Dios mío, qué sensación sentirse deseada por este hombre!», pensó Beatriz, mientras se dejaba llevar por las emociones que le provocaba. «¡Las monjas!» le recordó la parte cabal de su persona, pero se dejó llevar. Estaba a punto de perder el control, lo estaba, a punto de abandonarse… pero entonces Carlo se retiró bruscamente y se puso en pie. Beatriz lo miró aturdida, si hubiera continuado, hubiera obtenido de ella lo que le hubiera pedido.


  —He de entender que me ha aceptado —Se le notaba un tanto sofocado, algo totalmente inusual en él.


  —Por supuesto —le sonrió.


  —Escribiré a su hermano pidiéndole su mano y si acepta, fijaremos una fecha, después de la siembra, a ser posible, y de este modo le daremos unos meses a su hermano para que pueda llegar a tiempo —habló totalmente recuperado.


  Beatriz asintió poniéndose en pie, extendió su mano y la apoyó en su pecho.


  —Pero Carlo, ya no me hables de usted, a mí tampoco me gustan los formalismos —La sonrisa de Beatriz emergió, radiante.


  Carlo tomó la mano que Beatriz había apoyado sobre su pecho y la beso para despedirse.


  —Vendré para comunicarte la respuesta de tu hermano.


  —Consentirá, estoy segura de que lo hará.


  


  El conde abandonó el convento a la vez que Beatriz, exultante, lo seguía con la mirada. Montó su caballo y comenzó a galopar mientras reflexionaba en lo que acababa de pasar. No había esperado el beso de Beatriz, lo había pillado desprevenido, y mucho menos había esperado su propia reacción. En cuanto sintió el contacto de sus labios un impulso lo empujó a evitar perderlo, y no solo eso, buscó más. Era evidente que llevaba demasiado tiempo sin tocar a una mujer.


  Los pasos apresurados de algunas monjas se escucharon en cuanto Carlo abandonó el convento. Encabezando al grupo, estaba la madre superiora con cara de pocos amigos.


  —¿Pero qué comportamiento es ese, hija mía? Podría esperarlo de un hombre... ¿pero de una joven educada, decente y de buena familia? Abalanzarse así sobre un caballero...


  A Beatriz no le afectó la reprimenda de la abadesa, ni ver al grupo de cuatro monjas frente a ella, esperando explicaciones. No se arrepentía de lo que había hecho y se sentía demasiado ufana para que le afectara todo aquello.


  —¿Es tan grave, madre, si el caballero va a ser tu esposo? —preguntó, consciente del efecto que aquello iba producir en aquellas mujeres.


  —¡¿Tu esposo?! —exclamó la madre Rafaela.


  —¡Sí! Me lo acaba de pedir.


  —¿Lo ves, hija? Lo sabía, sabía que ese hombre estaba interesado en ti —Se dirigió al resto de monjas, con un nuevo talante—, ¡Hermanas, pronto celebraremos una boda!


  —Un momento, madre, que primero ha de consentir mi hermano.


  —De eso me encargo yo —aseguró la abadesa— ¡Hermana Virtudes! Pluma y papel, he de escribir una extensa carta describiendo las bondades del conde —Miró a Beatriz—. Me marcho a mi despacho. Pronto tendrás la respuesta que deseas y mereces —Le sonrió, con afecto


  .


  La joven se quedó mirando como aquella comitiva, en un principio alterada, desaparecía por una puerta del claustro.


  



  


  CAPÍTULO 8


  


  Habrá tiempo para todo


  


  Lo primero que hizo Carlo De Flaviis, aquella mañana, fue acudir al convento para ver a la madre superiora. Antes de enviar ningún telegrama a Ricardo Acuña, debía hablar con las monjas para comunicarles sus intenciones. Beatriz, desde una ventana, lo vio cruzar el patio, sabía cual era el motivo que lo traía aquella mañana y sonrió internamente al verlo aparecer. Aprovechó su posición para observarlo sin reparos. Iba ataviado con un terno azul marino, bajo la chaqueta destacaba el chaleco claro y al cuello llevaba un pañuelo color burdeos. No era la elegancia de su vestir lo que hacía que no pudiera apartar la mirada de él. Caminaba erguido y con paso seguro, aquellos movimientos varoniles, y flexibles a la vez, le gustaban. No había conocido a nadie que se moviera como él, ni que vistiera como él, ni que hablara como él, ni que tuviera esos ojos, ni esa voz llena de matices. Era posible que sonriera poco, pero su voz era expresiva. Carlo De Flaviis la impresionaba. Sonrió desde su escondrijo, y luego suspiró. Tenía intención de esperarlo fuera del convento, y bien sabía ella por qué quería hacer eso. Deseaba intimidad cuando se encontrara de nuevo con él. Esperaba un encuentro afectuoso, muy afectuoso, todo que le permitiera su propio atrevimiento. Y, últimamente, cuando estaba junto al que iba a ser su esposo, se volvía osada. Se vistió para la ocasión, con un vestido amarillo pálido que no se ponía nunca por ser demasiado elegante, también era algo más atrevido de lo normal y su escote se pronunciaba al limite de lo que era decorosamente correcto. No dejó ni un detalle al azar, hasta se ocupó meticulosamente de su ropa interior, como si aquella mañana fuera a ser su noche de bodas. Se peinó con esmero y se perfumó con su esencia de limón. Se miró en un espejo pequeño que había en su habitación. Desde luego, el resultado era bueno, pero, ¿qué esperaba con aquello? Ella nunca se había comportado de aquel modo. No descuidaba su aspecto, pero jamás había pasado tanto tiempo arreglándose. Si Carlo ya era suyo, ¿qué necesidad tenía de hacer aquello? La necesidad de que la mirase con deseo, de que fijara sus ojos violeta sobre ella y le costara apartarlos, la necesidad de que la volviera a besar. Intentó esperar, paciente, mientras Carlo estaba con la madre superiora, pero le resultó difícil no estar nerviosa, no por el resultado de aquella reunión, sabía que iba a ser favorable, sino por encontrarse a solas con él.


  Después de hora y media, lo vio aparecer por el jardín, desde su ventana. Entonces, salió de su cuarto, bajó las escaleras corriendo, recorrió el claustro con rapidez, esperando no cruzarse con ninguna monja y lo siguió silenciosa por el convento hasta que salió de este. No quería llamarlo porque no deseaba reencontrarse con él allí dentro. Aceleró más el paso, por miedo a que no le diera tiempo a darle alcance. Sus faldas empezaban a hacer demasiado ruido por el roce, las levantó y, prácticamente, corrió cuando vio que Carlo salía del edificio. Cuando estuvo fuera, vio al conde a punto de subir a su caballo. Se atrevió, entonces, a levantar más la voz para llamarlo.


  —¡Carlo!


  Por supuesto, no sonrió al verla, pero vio cómo sus ojos la recorrieron de arriba abajo mientras se acercaba a él. El estómago le dio un vuelco. Se acercó despacio a él, sin apartar la vista de aquel hombre que la tenía totalmente hechizada. Carlo dio un par de pasos para aproximarse a ella, alejándose de su caballo y de los cipreses que los podían proteger de miradas indiscretas. Una vez frente a él, le sonrió sin esperar la misma respuesta por su parte.


  —Quería verte antes de que te marcharas —le dijo con sinceridad —¿Ha ido todo bien?


  Sabía perfectamente que había sido así, pero aquella era una manera de romper el hielo y acercarse de nuevo a él.


  —Perfectamente, la madre Rafaela enviará una carta a tu hermano, recomendando nuestro matrimonio. Solo tenemos que esperar su respuesta. Calculo que en algo más de dos semanas, más o menos, la tendremos. Le pide en su misiva que nos envíe un telegrama.


  —Bien —Le tomó la mano y lo condujo junto a su caballo, detrás de los cipreses. Se paró frente a él, soltándolo y lo miró a los ojos—. Yo... quería decirte...


  Volvió a mirar al suelo incómoda. En verdad, Carlo era un desconocido y, sin embargo, quería abrir su corazón y entregárselo allí mismo. No era fácil, la verdad.


  —¿Qué, Beatriz? —La animó a hablar.


  Volvió a mirarlo a los ojos y tomó otra vez su mano.


  —Que me alegro mucho de que me hayas elegido, que espero hacerte muy feliz. Y...—Hizo una pausa—, que estoy deseando ser tu esposa.


  Carlo recorrió su rostro con la mirada y, mientras Beatriz esperaba alguna reacción por su parte, jugaba con los dedos de su mano. Los segundos se sucedieron uno detrás de otro, y ante aquel silencio, prosiguió.


  —Solo quería que lo supieras —Alzó su mano y la colocó en el rostro de él.


  —Gracias, Beatriz —le dijo mientras asentía—. Me alegra saber cuáles son tus sentimientos.


  La miró meditabundo y Beatriz comenzó a preguntarse si no se habría precipitado, pero luego pensó que iban a casarse. ¿Por qué no iba a ser apropiado decirle lo que sentía? ¿Sería correcto, ahora, volverlo a besar? Se moría de ganas, quería volver a sentir el tacto de sus labios carnosos. Deseaba besarlo, volver a provocar la misma reacción en él que el día anterior. Se apartó de Carlo, dirigiéndole una mirada que ni siquiera sabía que podía generar. Pero Carlo se comportaba como un auténtico caballero.


  Lo miró inquieta. ¿Advertiría su frustración? El deseo de que la besara bullía dentro de ella y temió que se desbordara por sus ojos. Quizá, lo hizo y él lo notó, porque la miró de un modo extraño y sus ojos la volvieron a revisar de arriba abajo deteniéndose levemente en su escote. ¡Al diablo! No iba a esperar más. ¿Qué más daba si era ella la que daba el primer paso? Tiró de él para besarlo, presionó levemente sus labios con los suyos y se retiró despacio. Se quedó a corta distancia y lo miró con los ojos entornados. Él también la miraba así, y durante unos segundos permanecieron en esa posición. Entonces, Carlo pasó su brazo por detrás de su cintura y la levantó. Con tres pasos la había llevado hasta los cipreses, mientras abordaba su boca sin que ella lo esperara. Sus labios arremetieron con violencia contra los suyos y no pudo más que abrir su boca cuando la de Carlo así lo exigió. La sensación de estar en vilo se incrementó cuando sus leguas se encontraron y se aferró fuertemente a sus hombros. La dejó en el suelo y los movimientos de él se tornaron más lentos, pero más profundos y la hicieron gemir de placer. No quería que terminara nunca, le gustaba el modo en que su lengua exploraba su boca. Le gustaba cómo respiraba de manera entrecortada sobre su rostro, le gustaba su olor y el roce de su incipiente barba sobre su piel. Le gustaba sentir sus grandes manos sobre su espalda, empujándola hacia su pecho. Pensó que el beso de ayer había sido ardiente, pero no había sido nada comparado con aquel. ¿Qué otras cosas nuevas iba a experimentar al lado de Carlo a partir de ahora? Alzó sus manos y enredó sus dedos en el pelo de él. El corazón de Beatriz palpitaba acelerado, mientras la invadían sensaciones hasta entonces desconocidas. Quería que no terminara nunca, pero llegó el momento en el que Carlo se retiró lentamente, ella suspiró en su rostro y luego entreabrió sus ojos para mirarlo, estaba muy cerca todavía.


  —Perdóname, no sé qué me ha pasado —le susurró.


  —¿Perdonarte? ¡¿Por qué?!


  —No me he comportado como un caballero.


  —¡No quiero que te comportes como un caballero! —¿Por qué se le escapó aquello? Debía de estar pensando que era una fresca ¿o no? ¿A un hombre no debía gustarle que la mujer con la que se iba a casar lo deseara? ¿Qué no se comportara como una mojigata? Desde luego, ella estaba demostrando no ser la típica joven criada con unas monjas. No estaba siendo demasiado puritana y lo peor era que no le importaba.


  —Perdóname tú a mí —Se separó—. No me estoy comportando con... ¿el recato suficiente?


  Carlo tomó sus manos entre las suyas y se las llevó a los labios para besarlas. Luego la miró con intensidad.


  —Habrá tiempo para todo —Se agachó y le dio un beso en la frente, luego montó su caballo—. Voy a estar muy ocupado con la siembra, veo difícil venir a visitarte, pero puedes ir a casa siempre que quieras.


  Beatriz asintió desde el suelo, con una sonrisa tonta en los labios. Pero ¿qué acababa de pasar? ¿Su prometido le había dicho «habrá tiempo para todo»? Como si fuera solo ella la que tuviera ganas de que se acercaran íntimamente. Era cierto que no se había besado nunca con nadie y que su experiencia era nula, pero supo darse cuenta de la respuesta apasionada de Carlo. «¡Venga ya! A saber qué hubiera pasado si hubiéramos estado en otro lugar», pensó.


  Ricardo Acuña dio su consentimiento. Mandó un telegrama en el que respondía afirmativamente. Beatriz no esperaba lo contrario. Mientras aguardaba la respuesta, estaba convencida de que a su hermano le parecería bien que se casara con un conde, de ese modo su familia ascendía de categoría; el título de Carlo les daba a los Acuña un toque de distinción. Pero a Beatriz no le importaba nada de eso, ella solo pensaba en Carlo y cada día se levantaba preguntándose por qué la había elegido a ella. No sabía que se iba a sentir tan feliz. Hacía unas semanas, ni se lo hubiera imaginado, ni ella ni todas las monjas del convento. Todas, absolutamente todas, estaban convencidas de que a aquel hombre lo había mandado el Señor para desposar a Beatriz en el momento en que lo necesitaba. Él era la respuesta a sus plegarias y ahora allí estaba: un buen partido, un buen hombre... ¿Qué más podían pedir?


  La fecha de la boda se había fijado para principios de noviembre. Al menos, debían pasar cuatro semanas desde la publicación de las amonestaciones y de ese modo también se habría terminado ya con las labores de la siembra. Ricardo había mandado otro telegrama diciendo que para esa fecha estaría en España para llevar a su hermana al altar. Todo estaba ya en marcha y Carlo se sumergió de lleno en el trabajo de su finca. Los hombres llegaron a finales de septiembre y todo se convirtió en un ir y venir de jóvenes faenando.


  No se habían vuelto a ver a solas. El trabajo en la finca mantenía a Carlo tan ocupado que Beatriz optó por ser ella la que acudiese allí para poder pasar algún tiempo con él. Los trabajadores de la finca ya la conocían, Luisa, Fermín y su hijo, quienes se encargaban del cuidado de la casa, la trataban como si ya fuera la señora y muchas veces le preguntaban qué hacer con determinados asuntos del hogar cuando el conde estaba demasiado ocupado como para atenderlos. La mayoría de las veces, Carlo estaba en el campo o cavando en el pozo, trabajaba como uno más y a Beatriz le gustaba observarlo. Aquel día acudió, como había tomado por costumbre, para abastecer de agua a los trabajadores. Aquello era la excusa perfecta para ver a Carlo. Le gustaba observarlo trabajar, sentada desde su carro. Desde allí, miraba contraerse la musculatura de su espalda con cada golpe que ejercía contra la tierra, sin pedir permiso, abriéndose paso hacia donde él pensaba que estaba su objetivo: el agua. No había nada que le gustara más que ver su lucha, su perseverancia, su fuerza... Todos los hombres que tenía a su alrededor lo respetaban porque trabajaba codo con codo con ellos, se arremangaba siempre que era necesario y ella se sentía orgullosa. ¡Ese hombre iba a ser su esposo! Y era justo lo que deseaba, lo que necesitaba. ¡No podía creerlo! No solo se asombraba de que se fuera a casar con él, también lo hacía de que lo hubiera encontrado, de que él encarnara las cualidades que admiraba en un hombre, de que se hubiera enamorado de él sin remedio en tan poco tiempo... Suspiró, apartó la mirada de Carlo para coger un botijo de la parte trasera del carro y, cuando lo hubo cogido, bajó y se acercó a él. Carlo paró de trabajar cuando la vio cerca. Sin mediar palabra, tomó el botijo y bebió mientras Beatriz lo observaba con una sonrisa dulce, y mientras lo hacía se vanagloriaba internamente de saber, sin que hiciera falta que se lo dijera, lo que necesitaba en cada momento. Cuando terminó, le devolvió el botijo, pero Beatriz no se marchó, sacó un paño del bolsillo de su falda y extendió el brazo hasta su rostro. Empezó a secar el sudor de su cara con suavidad y luego descendió por su cuello hasta sus hombros. ¿Era consciente de que aquello era lo más parecido a una caricia? ¿De que estaban todos los hombres de Carlo a su alrededor? Pues no, se había olvidado de todo. Con movimientos circulares, descendió por su pecho y cuando estaba bajando a su abdomen, con un ligero gruñido, la detuvo bruscamente cogiéndola de la muñeca. Tomó el paño de la mano de Beatriz, se secó rápidamente, se lo devolvió y se puso de nuevo a faenar. La chica pareció despertar de golpe de la ensoñación en la que estaba. ¿Había sido demasiado atrevida? Se quedó un rato ante él, paralizada, con el paño en la mano, y luego se separó con rapidez. «Habrá tiempo para todo», se dijo a sí misma, repitiendo la frase que le dijo Carlo. ¿Qué estarían pensando ahora todos de la que iba a ser la señora de la casa? ¿Qué se moría por que el señor la llevara al pajar? «¡Oh, qué vergüenza!», pensó. Y Carlo se había dado cuenta de todo.


  Carlo levantó su mirada y la vio alejarse. No podía dejar de pensar en esos ojos que lo habían mirado, primero con ternura y luego con deseo. Ahora mismo ella era transparente para él y podía ver con claridad sus anhelos... Al parecer, había logrado su propósito y Beatriz ahora suspiraba por él hasta el punto de no poder contenerse. Sabía que si le daba a probar parte de aquello que nunca había saboreado, querría más, y así había sido.


  



  CAPÍTULO 9


  


  El matrimonio


  


  No había podido dormir demasiado esa noche. Se despertó de madrugada, nerviosa, con una mezcla de emociones atosigándola. Estaba emocionada porque se casaba al día siguiente y sentía cierto desasosiego provocado por los acontecimientos del día anterior. Era normal su preocupación, dado que Carlo se había puesto hecho una furia por la tarde y temió que no hubiera boda. Había llegado una carta de Ricardo, diciendo que no lo esperaran para la boda. Estaba fechada de hacía más de dos semanas, ni siquiera se había molestado en mandarle un telegrama para avisar con tiempo y no sabía por qué, pero no le sorprendía. Ricardo siempre había hecho lo que había querido, sin importarle lo que se pensara de él, sobre todo cuando se trataba de negocios.


  Se levantó de la cama y cogió la carta para volver a leerla.


  


  «Querida Beatriz:


  Lamento profundamente tener que comunicarte que no voy a poder viajar a España. Me será totalmente imposible llevarte hasta el altar el día de tu boda, como era mi deseo. Espero que no me lo tengas en cuenta. Sé que para una mujer el día de su boda es uno de los más importantes de su vida, y sé que te gustaría contar conmigo en una fecha tan señalada, créeme, me gustaría ser testigo de tu felicidad, pero me es imposible. Tal y como me comentaste en tu telegrama, lord Collingwood no es de fiar y ahora mis negocios están en peligro, por lo que no puedo abandonarlos. Espero que lo entiendas, querida hermana, y que me perdones.


  En cuanto este asunto esté resuelto, prometo viajar hasta allí para estar a tu lado y conocer al hombre que ha robado tu corazón. Mientras tanto, recibe mis deseos de felicidad.


  


  Tu hermano,


  Ricardo Acuña».


  


  


  Ella también se había disgustado y estaba furiosa con su hermano, pero en el momento que le enseñó la carta a Carlo y vio su reacción, su único miedo fue que tomara la decisión de aplazar la boda. Afortunadamente, todo siguió su curso y ahora esperaba a Luisa en su cuarto del convento para que la ayudara a vestirse. Dobló la carta de su hermano de nuevo y la guardó, intentando no pensar más en ello. Abrió la ventana para que entrara el aire, las mañanas comenzaban a ser frescas y eso era algo que necesitaba. Al poco tiempo, Luisa llegó hasta su cuarto escoltada por la madre Virtudes.


  —Buenos y felices días, Beatriz. Te dejo con Luisa —le dijo la monja, cuando abrió la puerta—. Antes de que te vayas, vendremos a despedirte.


  Beatriz asintió. Las monjas no iban a asistir a la boda, que se iba oficiar en Peñalba. No se sintió defraudada porque era algo que esperaba, sabía ya de antemano que iba a ser así. Pero no pudo negar que le hubiera gustado que la vieran ante el altar junto a Carlo. En realidad, le hubiera gustado que la viera todo el mundo junto a él. La madre Virtudes cerró la puerta una vez entró Luisa.


  —Buenos días, señorita —la saludó la criada, mientras miraba alrededor con curiosidad. Probablemente, no había estado nunca en una austera habitación de convento.


  —Buenos días, Luisa.


  —Si le parece bien, empiezo por el peinao.


  —Claro —Se sentó frente a su diminuto espejo y Luisa comenzó a sacar las horquillas que traía en una bolsa.


  Empezó a cepillar su pelo y, después de sujetarlo con cintas, ´procedió a recogerlo. Beatriz la observaba a través del espejito que tenía en frente. Sus huesudos dedos se movían ágiles entre sus mechones, a pesar de que su trabajo en la casa de Carlo era la cocina, era evidente que no era la primera vez que peinaba a alguien. La miró durante un rato, en silencio, mientras clavaba horquillas en su melena, hasta que decidió hablar.


  —¿Has visto al señor esta mañana? —Se moría por saber de él.


  —Sí. Se levantó muy temprano.


  —¿Cómo estaba?


  —Bien, que yo sepa.


  —¿No estaba nervioso?


  Luisa se encogió de hombros.


  —No lo parecía. Usted ya sabe cómo es su novio, pisa el suelo con aplomo siempre, aunque esté a punto de casarse.


  Era cierto, pero la verdad era que estaba preocupada por su enfado del día anterior. ¿Se le habría pasado? Intentó sonsacarle algo a Luisa, al fin y al cabo, todos lo vieron malhumorado y en poco tiempo se supo el motivo.


  —Ayer estaba muy enfadado.


  —Pues hoy lo dejé medio acicalao cuando salí, no parecía enfadao.


  —Mi hermano no debió hacer las cosas así —murmuró—. Yo también me disgusté.


  —No sé si darle mi parecer acerca de lo que hizo su hermano.


  —No hace falta, Luisa, todos sabemos que estuvo mal lo que hizo. Debió enviar un telegrama, debió haberlo hecho. Carlo debe de estar pensando que va a emparentar con un auténtico necio. Si hubiéramos recibido la noticia con tiempo, todo habría sido distinto. Y él no se hubiera puesto hecho una fiera. ¡Lo llamó patán informal!


  —¿Qué quiere que le diga? Creo que tenía razón —le dijo mientras clavaba una de las horquillas en el pelo.


  —Yo también.


  Realmente había estado mal. Ella lo perdonaba por no ir a su boda cuando sus negocios estaban en peligro, lo que no podía perdonarle era que no se hubiera molestado en avisarle con un telegrama en el momento que supo que no iría. La carta había llegado tan solo un día antes de la boda.


  —Bien, señorita, aunque creo que debería llamarla señora ya —Beatriz le sonrió—. Me parece que ya puedo vestirla.


  La novia miró su recogido, no distaba mucho de lo que solía hacerse normalmente. Era sencillo, pero ella lo prefería. Aunque se casara con un conde, la joven no era demasiado extravagante.


  —Me gusta, Luisa, gracias.


  —Pues, ala, a vestirla —Le sonrió—. Ya verá lo guapa que va a quedar.


  Beatriz se quitó la bata que llevaba y se quedó en ropa interior. Luisa tomó el corsé y comenzó a ponérselo. Conforme estiraba de los cordones, notaba cómo se le iba el aire.


  —Aflójalo un poco, por favor, o no sé si podré dar un paso sin desmayarme —se quejó.


  —Pero si lo he ajustao lo normal.


  —Lo sé, pero si ya de normal, me cuesta respirar, imagínate con esto apretando mis costillas.


  Luisa la miró unos segundos, con los brazos en jarra.


  —Es normal que esté nerviosa. Yo el día de mi boda no podía ni hablar. Además, se casa con un caballero importante. Pero no se preocupe, es un buen hombre.


  —¿Cómo lo sabes, Luisa?


  —Pues porque todos lo quieren. Se los ha metio en el bolsillo siendo un amo considerao. Así que si es así con otros... ¿Cómo no lo va a ser con su esposa?


  La muchacha le sonrió.


  —Tienes razón.


  Luisa asintió y cogió la falda del vestido que le iba a poner. Beatriz subió los brazos y la mujer le pasó la falda por la cabeza. Era un vestido de seda negro e, inevitablemente, se preguntó por qué tenían la costumbre de casarse con el mismo color con el que se enterraba a los muertos, eran cosas tan distintas, y ella ahora se sentía tan dichosa... Después de treinta botones cuidadosamente abrochados a su espalda, ya estaba lista. Tanto tiempo esperando a que llegara el día y ahora en nada se había vestido y estaba a punto de salir hacia Peñalba. Parecía que el tiempo no corría siempre a la misma velocidad. Las monjas bajaron al patio para decirle adiós. A partir de ahora, ya no volvería a caminar por aquel lugar como si fuera su hogar, ni vería a aquellas mujeres que habían sido su familia durante tantos años. Se abrazó a ellas, las besó y lloró al despedirse, pero, cuando miró hacía la puerta de salida, una emoción la embargó por completo, era la felicidad que danzaba en su estómago por el futuro prometedor que tenía ante sí.


  Hizo el camino en el carruaje de Carlo. Era un coche lujoso, pero ella no estaba pendiente de los asientos de terciopelo ni de los cortinajes que cubrían las ventanillas. Estaba sumida en sus pensamientos, conforme se acercaba a Peñalba se iba poniendo más nerviosa. Miró sus manos enguantadas sobre su regazo, sus dedos se retorcían sin que se percatara de lo que estaba haciendo. Y por fin, el coche se detuvo. Alguien abrió la portezuela. Era don Casimiro, que la ayudó a bajar. Una vez en el suelo, vio a Carlo esperándola en la puerta de la iglesia. Se tensó aún más. Estaba imponente, con su seguridad de siempre. Permanecía mirando su llegada, observando cómo caminaba, asida al brazo de don Casimiro. No iba de negro como se esperaba, llevaba un traje azul marino sobre un chaleco de color marfil y su corbata hacía juego con el pañuelo que asomaba del bolsillo de su chaqueta. Suponía que no se lo tendrían en cuenta los habitantes del lugar, sabiendo que era extranjero. Se preguntó si ella estaría a la altura, si no quedaría totalmente a la sombra de aquel novio elegante que la deslumbraba con solo mirarlo. Aquel pensamiento la hizo titubear, sus piernas temblaron y por un momento, se planteó si no estaría cometiendo una locura, apenas lo conocía. Sin embargo, cuando llegó hasta su lado, sus dudas se desvanecieron. ¡Sí, aquello era lo que quería! Carlo la atraía como un imán. Las reacciones que provocaba en ella eran intensas, imposibles de ignorar y ella no tenía intención de hacerlo. Las monjas le habían dicho que Dios lo había puesto en su camino y ella quiso creer que así era. Carlo era para ella y ella era para Carlo. Cuando la miró a los ojos, su estómago le dio un vuelco, a pesar de que una pequeña arruga de preocupación permanecía imperturbable en el entrecejo de su prometido. Beatriz pensó que aquello era producido por la ausencia de su hermano, que al parecer, le había afectado tanto, pero sin que pudiera controlar lo que pasaba por su cabeza, pensó que sabía perfectamente el momento en que iba a desaparecer esa línea que ensombrecía su gesto. Imaginarse en la intimidad con él hizo que se acelerara su pulso, tomó aire y miró al frente intentando no dejarse llevar por sus pensamientos. La voz del sacerdote le hizo apartar la mirada de su prometido. Como era habitual allí, el cura les preguntó sobre el catecismo. Ella, criada con las monjas, no tuvo problemas, pero ¿y Carlo? Comprobó que tampoco, no lo había visto mucho por misa porque siempre estaba trabajando, pero al parecer conocía las escrituras.


  Una vez dentro, comenzó la ceremonia y todo pasó sin que pudiera darse cuenta. Todo escapó con rapidez a sus sentidos. Había visto y oído, pero cuando salió de la iglesia, asida del brazo de su esposo, fue incapaz de recordar otra cosa que no fuera el susurro de su voz y el violeta de sus ojos sobre ella. Ni una palabra de lo que habían dicho, ni ella misma ni él.


  Fuera, los escopeteros comenzaron a disparar al aire en señal de alegría. Subieron los dos al carruaje para encaminarse a casa, su nuevo hogar, donde pasarían el día de festejo junto con sus invitados. El vehículo avanzaba a paso lento para dar tiempo a los invitados a llegar antes que ellos, y allí Beatriz fue siendo consciente, poco a poco, de lo que acababa de suceder. No podía ser más feliz.


  —Bueno, ya está hecho —murmuró Carlo, mientras miraba por la ventanilla.


  Ella se quitó los guantes para tomar la mano de su esposo, estaba harta de tener por medio la tela entre los dos. Él la miró, Beatriz le sonrió y apoyó su cabeza en su hombro, sin decir nada. Entrelazó sus dedos con los de él y se quedó observándolos, en silencio. Sus dedos se perdían, diminutos, entre los de Carlo.


  —Luisa dice que me caso con un buen hombre. —le habló, con la vista fija en sus manos—. Así que voy a hacer todo lo posible para hacerte muy feliz, Carlo.


  El conde carraspeó.


  —¿Cómo está ella tan segura de eso? —le preguntó.


  —Dice que eres muy considerado con todos.


  Carlo no dijo nada, miró la mano de ella, enlazada con la suya, luego abrió sus dedos para soltarla, habían llegado ya.


  Medio pueblo estaba en las tierras del noble. Había varias mesas dispuestas con comida y las típicas tartas de nata, que habían corrido por cuenta de las monjas, descansaban repartidas por todas ellas. Cuando descendieron, el primero en acercarse a ellos fue Casimiro Alfaro.


  —Sabía yo que este hombre sería la solución a sus problemas, señora condesa —le dijo con toda la poca gracia de la que solía hacer alarde.


  —Es usted un hombre muy inteligente —respondió Carlo, con cierto cinismo, a su poco afortunado comentario.


  —Felicidades a los dos.


  Casimiro extendió su mano hacia la de Beatriz para tomarla, y ella estiró su brazo esperando el contacto, pero Carlo la interceptó rápidamente antes de que el hombre la llegara a tocar. La aferró con su enorme mano y se la llevó a los labios, depositó un beso en ella y no volvió a soltarla, como si temiera que aquel hombre mancillara algo que era suyo. A Beatriz le pareció que, como un animal frente a un rival, marcaba su territorio. Notaba sus dedos aprisionando su mano con firmeza.


  —Muchas gracias, don Casimiro —dijo mientras comenzaba a caminar hacia donde estaba el resto de invitados—. Vamos, Beatriz, creo que el párroco nos está llamando.


  Era evidente que ese hombre no le gustaba a Carlo y no se lo podía reprochar. A ella misma le resultaba difícil transigir con él. A pesar de que era amigo de su hermano desde hacía mucho tiempo, siempre había notado algo en él desagradable, algo que permanecía en su interior y que, a veces, parecía estar a punto de aflorar. Pero aquello tan solo era una impresión provocada por pequeños detalles que había podido apreciar a lo largo de los años, tan solo eran eso, pequeños detalles, nada más, no podía asegurar nada porque, en realidad, jamás había visto con claridad nada malo en él, a parte de la poca gracia que demostraba en las reuniones.


  Con rapidez, la arrastró hasta el párroco, hablaron con él un rato y sin saber cómo se vio sola departiendo aquí y allá con algunos de los invitados. Miró alrededor y vio a Carlo junto a un grupo de sus trabajadores. Con ellos parecía sentirse cómodo, mucho más que con los señores que habían sido invitados a aquella boda. Estaba serio y callado, pero a su alrededor sus hombres hacían bromas y reían, ellos también se sentían cómodos con él. Le hubiera gustado acercarse a él, pero prefirió no interrumpirlos.


  De vez en cuando, desviaba su mirada hacia donde se encontraba y lo sorprendía observándola. Ella le sonreía y él inclinaba su cabeza. No le importaba que no le sonriera jamás, ya lo conocía y sabía que no lo iba hacer. Pasaron el día entre sus invitados, unas veces juntos y otras separados. Pero todo pasó muy rápido y, cuando intentaba hacer memoria de lo que había sucedido, no podía recordar nada en concreto. Todo el tiempo había estado en una nube, y más que recuerdos tenía sensaciones: el tacto de la mano de Carlo tomando la suya, su olor cerca de ella, su felicidad bailando en su estómago a toda hora y el color violeta sobre ella. Ahora, sola en su habitación, necesitó sentarse un momento sobre la cama para tomar aire. Ya estaba hecho, Carlo De Flaviis era su esposo. ¡No lo podía creer! Y mientras lo esperaba, se frotaba las manos nerviosa, pensando en lo que estaba por venir. No podía decir que no lo hubiera pensado antes. desde que se había prometido con él, había intentado imaginar cómo sería Carlo en la intimidad, cómo serían sus caricias, sus besos, y no había podido hacerlo sin sentirse acalorada. Ahora, con mayor motivo, su sofoco amenazaba con hacerle perder los nervios y ella no quería eso. Deseaba estar serena cuando él entrase, no quería que la viera como a una virgen mojigata, aunque lo fuera. Se había perfumando y había cambiado su vestido por un camisón que había encargado en el colmado. Ya solo faltaba Carlo.


  Cuando se despertó, ya era de día, miró su reloj, ¡las nueve! Se había quedado dormida esperando. Se vistió y bajó preguntándose qué era lo que había impedido a Carlo reunirse con ella esa noche. Lo encontró desayunando solo en el salón, lo miró desconcertada porque no esperaba que estuviera tranquilamente desayunando. Había esperado encontrar un motivo que justificase que no hubiera pasado la noche con ella, verlo tan tranquilo la inquietó. Se acercó despacio a él.


  —Buenos días, Carlo —le sonrió.


  —Buenos días —dijo levantando la mirada del plato.


  Beatriz no sabía cómo actuar, no parecía que hubiera ocurrido nada.


  —Eso tiene muy buena pinta —le dijo mientras se sentaba a su lado.


  —Sí, está muy bueno.


  Carlo se puso en pie.


  —¿A dónde vas? —le preguntó Beatriz confundida.


  —Tengo unas gestiones que hacer en Zaragoza —Su tono no era el de un recién casado, le hablaba con indiferencia.


  Beatriz se puso también en pie, se acercó a él y tomó su mano. Lo mejor era abordar el tema sin miedo.


  —Creí que anoche vendrías a mi alcoba —Su voz sonó melosa.


  Carlo tomó aire por la nariz y luego lo expulsó lentamente, como si necesitara calmar sus nervios excitados. Se zafó de su mano y, después, la miró a los ojos.


  —Beatriz, no voy a compartir el lecho contigo —lo dijo con una tranquilidad que le hirió en lo más profundo de su ser. Se quedó con la boca abierta mirándolo, intentando asimilar lo que estaba pasando.


  —¿Qué ocurre, Carlo? ¿He hecho algo mal? —preguntó inocentemente, sin comprender qué podía haberle ocurrido.


  —No —Fue su escueta repuesta.


  —Soy tu esposa. ¿Acaso no quieres tener descendencia?


  —¿¡Contigo, Beatriz!? —No pudo reprimir su reacción y su voz sonó con ironía—. No, no quiero.


  Beatriz notó cómo el corazón le oprimía el pecho y las ganas de llorar, que reprimió, aprisionaban su garganta.


  —Acabas de casarte conmigo. ¿Es que no me quieres? —Su voz empezaba a sonar desesperada.


  La miró, fríamente.


  —Hay muchos motivos por los que un hombre se puede casar con una mujer, no siempre es por amor.


  Aquello fue como un jarro de agua fría. Aquella frase había matado, de golpe, todo el entusiasmo que había estado acumulando desde el día anterior y ahora creía estar cayendo en un pozo sin final. Estaba hundida,. ¿Cómo mantener la calma? Pero no, no la vería caer.


  —Entonces, me has engañado —le dijo con una calma que estaba muy lejos de sentir.


  —Nunca te hablé de amor.


  Su serenidad la estaba exasperando.


  —Da igual, lo diste a entender. Me pediste matrimonio. ¡Me besaste!


  Carlo comenzó a negar con su cabeza.


  —Me besaste tú.


  —Respondiste a mis besos de la manera más ardiente. No digas ahora que no me engañaste. ¿Puedo saber qué motivo te codujo a unirte a mí?


  —Lo sabrás a su debido tiempo.


  —¿Ni siquiera merezco una explicación? —Lo miró intentando que no se escapara ningún atisbo de la tristeza que sentía—. ¿Tan poco soy para ti?


  Carlo no le contestó, lo cierto era que hacerle pasar por aquello le estaba resultando peor de lo que había imaginado. Se sentía sumamente incómodo.


  —¿Y bien? ¿Qué esperas ahora de mí?


  —Nada, Beatriz, no espero nada. Tienes una casa en la que vivir y yo tengo cosas que hacer. Lo único que te pido es que no me molestes —Se levantó, sin mirarla.


  —Debí de suponer que no tenías corazón cuando jamás te vi sonreír —Dejó caer las palabras de sus labios, suavemente, en un leve susurro.


  Carlo creyó que nada de lo que pudiera decirle podría afectarle, pero aquello le molestó y le habló dejando escapar una pequeña parte de la rabia que había acumulado dentro, durante los últimos años, a pesar de que se había dicho a sí mismo que no mostraría, jamás, nada de lo que se estaba enquistando en su interior.


  —¡Quizás haya algo que me lo impida!


  —Quizás... ahora eres tú el motivo que me lo impide a mí.


  Se dio la vuelta dispuesta a salir del salón, pero lo miró de nuevo.


  —¿Qué crees que hará mi hermano cuando se entere de todo esto? —No tenía intención de contarle nada, ni a él, ni a nadie, pero quería ver su reacción.


  —Estoy impaciente por saberlo.


  Más calma, más indiferencia... Se giró y salió de allí reprimiendo las lágrimas, no quería que la viera llorar, pero cuando llegó a su habitación dejó que salieran a borbotones por sus ojos. «Esto me pasa por casarme con un hombre al que apenas conoces, ¡insensata!», se recriminaba a sí misma. «Creí ver algo detrás de su inescrutable mirada, algo bueno... ¡qué estúpida!»


  



  CAPÍTULO 10


  


  El notario


  


  Baltasar había cumplido con todo lo que tenía que hacer en Zaragoza y llegó a la pensión en la que estaba alojado, pensando que al día siguiente lo pasaría con su hija y terminarían de trazar su plan de futuro. Estaba impaciente, ¿Niza, Sicilia? ¿Dónde podrían marcharse para vivir tranquilos? Quizás habría que cambiarse el nombre. Carmela se iría con ellos también, al fin y al cabo se había encargado de Claudia desde que la madre de la niña la abandonó para marcharse con un funambulista de circo. Por supuesto esto Carmela no lo sabía, ya era hora de que supiera la verdad, la merecía. Quería tanto a la niña que estaba seguro de que a ella su procedencia no le iba a importar.


  Abrió la puerta de su dormitorio y entró. A su derecha había un perchero donde dejó su sombrero y cuando se disponía a quitarse la chaqueta, dio un salto al descubrir sobre su butacón a un hombre que desde allí, observaba sus movimientos en silencio.


  —¿Quién es usted? —le preguntó con titubeos.


  El hombre no se movió de su posición, lo miraba con tranquilidad, con sus piernas cruzadas y la mano apoyada sobre un bastón con empuñadura de marfil.


  —Puede que un amigo —le respondió con parsimonia.


  —¿Cómo ha entrado?


  —¿Qué importa eso?


  —Esta es mi habitación, sí que importa.


  El hombre se levantó, pausadamente, y avanzó hacia Baltasar. A pesar de que sus movimientos eran relajados, su altura y su espalda ancha pusieron en guardia al hombre, más de lo que ya estaba. Cuando el intruso estuvo a su altura, metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó un papel doblado que le extendió. Baltasar lo tomó mirando al intruso con extrañeza. Lo abrió y vio su contenido.


  —¿De dónde ha sacado esto? —Su voz evidenciaba su nerviosismo, pensaba que aquello había quedado muy atrás, que estaba enterrado en el pasado y que no volvería a tener que pensar en ello, pero ahora aquel contrato estaba en manos de ese desconocido y no sabía qué intenciones tenía.


  —¿Es esa su firma? —Señaló una parte del papel con el bastón que llevaba.


  Baltasar asintió.


  —Pero no lo entiendo, señor. Tan solo es un contrato de venta que firmé como notario. Una de las partes recibió su dinero y la otra, la finca que quería.


  —Eso no es del todo exacto, y usted lo sabe.


  El se empezó a poner más nervioso. Efectivamente no era del todo exacto porque aquel tramite se saltó totalmente el procedimiento. Pero lo que ahora le empezaba a preocupar no era que hubiera cometido una ilegalidad, sino que se descubriera lo que por aquel entonces se afanó tanto en ocultar: el nacimiento de su hija Claudia.


  —¿Qué es lo que quiere?


  El caballero se acercó más a él, le arrebató el documento de las manos y fijó sus ojos violeta en su persona.


  —Quiero que el tiempo vuelva atrás y que nada de lo que ocurrió vuelva a suceder, pero eso no es posible, ¿verdad? —Lo miró con el ceño fruncido.


  —Yo no sé qué sucedió, tan solo firmé— le dijo apartando con vergüenza su mirada de aquellos ojos inquisitivos.


  —Usted firmó y no quiso saber más. Pero sabe que su firma en aquel papel contribuyó a que se cometiera una injusticia. Leyó los periódicos, ¿verdad?


  —¡Me vi obligado a firmar!


  —¡Oh, cállese, maldito cobarde! —le gritó.


  Baltasar se quedó mudo y esperó a que el desconocido hablara.


  —Lo sé todo. Sé que su cobardía y egoísmo le obligó a firmar, y, a pesar de que le considero un maldito pusilánime, he venido a ofrecerle la oportunidad de redimirse.


  El notario lo miró con resignación.


  —¿Qué es lo que quiere que haga?


  —Reconocer ante la justicia que este papel es falso.


  La mirada de Baltasar cambió y un fulgor de valentía para hacer frente a aquella proposición surgió de manera espontánea.


  —¡Pero entonces todos sabrán que oculté que tuve una hija ilegítima cuando estaba a punto de casarme! —Le dirigió una mirada de súplica—. Sé que fui un cobarde, lo oculté todo por miedo a que perjudicara mis planes de matrimonio, pero ahora esto no beneficiaría a Claudia y es lo que más quiero en este mundo.


  —Lo sé. Y lo que le voy a proponer no lo hago por usted, lo hago por su hija —Sacó del bolsillo interior de su chaqueta una tarjeta y se la tendió—. Soy el conde De Flaviis, me convertiré en el tutor legal de su hija, de este modo ese bulo que ha hecho circular sobre ella se convertirá en realidad. Usted contará la verdad dado el momento, dirá que fue coaccionado porque aquellos hombres conocían su secreto y lo obligaron a firmar un documento de compra por un valor que usted jamás vio cómo se entregaba.


  —Pero, ¿y Claudia? Si cuento la verdad sabrán que ella es mi hija, saldrá a la luz todo, igualmente.


  —Diremos que su hija murió poco después de nacer. Enviaremos a Claudia a mi casa en Cerdeña y, cuando pase todo, se podrá ir con ella a donde quiera.


  —Me encarcelarán.


  —Sí, así es, pero cuidaré de ella hasta que usted salga —dijo el conde, tranquilamente—. No permitiré que le ocurra nada malo, pero creo que usted debe poner fin a esta mentira.


  —¿Qué ocurrirá si no lo hago?


  —Que los orígenes de su hija saldrán a la luz igualmente, pero con la diferencia de que yo no pienso protegerla.


  Baltasar casi no se atrevió a mirarlo.


  —Eso suena a chantaje.


  —Porque lo es.


  —Bien, entonces... —dijo mientras se acercaba al butacón en el que había estado sentado el conde—. No me queda otro remedio.


  


  


  ***


  Después de todo, la opción que le había propuesto el conde no era tan mala, su hija Claudia quedaría al margen de todo. Carlo De Flaviis le había dicho que se pondría en contacto con él para darle las indicaciones de lo que tenía que hacer. Ahora solo tenía que hablar con Claudia y decirle que pasaría una temporada en un palacio en Cerdeña. Al fin y al cabo, las cosas no iban a ser tan distintas como las que él había planeado, cuando pasara todo se iría con ella y buscarían un hogar por allí, siempre y cuando no lo metieran en la cárcel...


  La encontró como siempre, esperándolo en el jardín y, cuando lo vio, su sonrisa lo inundó todo. No podía consentir que le pasara nada malo, en Cerdeña estaría a salvo de todo. Se aproximó a ella.


  —¿Cómo está mi niña hoy?


  —Bien, padre. Estaba deseando verlo.


  —Pues ya estoy aquí —le dijo sosteniendo la mano que la joven había aferrado a su brazo—. Y traigo buenas noticias.


  Claudia lo miró, intrigada.


  —Ya lo tengo todo arreglado.


  —¿El qué, padre? —El rostro de Claudia mostraba inquietud.


  —No te preocupes —le dijo apretando su mano al notar su zozobra—, ya te he dicho que son noticias buenas. Ya tienes un protector de carne y hueso.


  —¿A qué se refiere, padre?


  —A un hombre importante, que está dispuesto a convertirse en tu tutor—Baltasar miró a su hija con emoción—. De este modo, se hacen realidad todos esos rumores que hice circular. Es un conde, ¿sabes? Y nos ha ofrecido su casa en Cerdeña, tú te marcharás en unas semanas y yo me reuniré contigo en breve.


  Claudia soltó repentinamente la mano de su padre.


  —¿De qué habla, padre? ¿Qué me marcho? ¿A Cerdeña?


  La angustia de la joven se escapaba a través de su mirada.


  —¿Qué ocurre, Claudia? —le preguntó preocupado.


  Claudia miró hacia los lados con nerviosismo, luego fijó de nuevo sus ojos en los de Baltasar.


  —¡Oh, padre! Yo quería haberle hablado de algo...—Se frotó las manos—. Es que...no puedo irme, si me marchara... todo se acabaría.


  —Vamos, hija, tranquilízate, cuéntame, ¿qué pasa?


  Claudia detuvo sus ademanes nerviosos para quedarse quieta como una estatua, era mejor decirlo todo de una vez.


  —Me quiero casar, padre. Estoy enamorada de un hombre, de un soldado, le van a hacer capitán, se llama Alejandro. Quiere hablar con usted para pedirle mi mano, y yo le había prometido que concertaría una cita para el próximo mes de noviembre. Pero si ya no estoy aquí, él no podrá encontrarme y no lo volveré a ver. Y yo me moriré —Las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos.


  —¡Claudia, hija, esto es lo último que yo quiero! —le dijo con cariño.


  Baltasar se quedó meditabundo durante unos instantes, aquello lo cambiaba todo, al fin y al cabo su felicidad era la suya.


  —¿Quieres a ese joven?


  Asintió sollozando.


  —¿Y él te quiere a ti?


  Asintió de nuevo.


  Baltasar tomó su barbilla para que no apartara sus ojos de los suyos.


  —Yo no puedo pedirte que sacrifiques tu vida por mí. Ya has sufrido bastante las consecuencias de mis acciones. Si amas a ese joven, y quiere casarse contigo, encontraremos una solución. El hombre que se va a convertir en tu protector se llama Carlo De Flaviis. Hablaré con él para que se encargue de avisar a Alejandro cuando tú no estés, pero antes debo contarte los motivos por los que debo enviarte a Cerdeña.


  Se lo contó todo, excepto que se había visto coaccionado para contar la verdad. Se sentía tan avergonzado que prefería que su hija creyese que la decisión de enmendar las cosas había sido suya. Y cuando hubo terminado, Claudia asumió que aquel era su destino, confió por completo en su padre y en aquel desconocido que, generosamente, le había propuesto convertirse en su tutor. Se marcharía a Cerdeña y esperaría, pacientemente, a que las cosas se arreglaran, luego su padre conocería a Alejandro y se casarían.


  


  ***


  Como un reloj, a la hora de siempre, allí estuvo Alejandro Belmonte al otro lado de la verja del jardín de la casa de Claudia. Estaba impaciente por hablar con ella. Ese día tendría una fecha y una hora para cambiarlo todo y era lo único que deseaba, lo único que le faltaba para que su vida estuviera completa. Le extrañó no encontrarla en el lugar habitual. Claudia siempre estaba cuando él llegaba, pero esperó confiando en que en breve aparecería por el jardín, algo debía de haberla entretenido. Cuando pasó media hora, comenzó a ponerse nervioso, pero fue incapaz de moverse de allí, después de una hora empezó a mirar con nerviosismo hacia la casa. Las contraventanas de los dos pisos estaban cerradas y eso le hizo sospechar que no había nadie. Algo debía haber pasado. Al día siguiente, volvió con la esperanza de encontrarla y que lo de ayer tan solo hubiera sido un contratiempo que le hizo salir, pero aquellas malditas contraventanas parecían no haber sido tocadas desde el día anterior. Aquella tarde pasó dos horas junto a la verja, sin conseguir su objetivo. Los días sucesivos fueron iguales a aquellos, con la salvedad de que sus esperanzas se fueron desvaneciendo poco a poco hasta que, sin ellas, decidió regresar a casa abatido, sin ser consciente de que unos ojos violeta lo habían estado observando en la distancia.


  



  CAPÍTULO 11


  


  No tiene corazón


  


  Las horas en su habitación se habían hecho interminables, pero después de haber pasado todo el día llorando, ya no le quedaban más lágrimas. «Y no pienso derramar ni una más», se dijo a sí misma. ¿No se había adaptado ella a todas las circunstancias por las que la vida la había llevado? Aquella tan solo era una más.


  Todas las ilusiones se habían desvanecido de golpe, y cuando pensaba en ello, se daba cuenta de que nunca habían dejado de ser ilusiones, no había habido nada real. Se sentía avergonzada por haber sido tan transparente con él y haberle permitido ver el deseo que despertaba en ella. Pero aquello había terminado.


  Hacía un rato que Carlo había llegado de hacer «sus gestiones», lo había oído entrar, pero entonces aún no se sentía con ánimo para afrontarlo. Esperó a que sus ojos se deshincharan y, cuando se vio lista, salió a su encuentro.


  El conde estaba en su despacho, llamó a la puerta sin titubeos. Enseguida escuchó la voz, que tan solo hacía unas horas le era tan amada, dándole permiso para entrar. Accedió con paso firme, sin ninguna duda, lo había meditado bien. Carlo estaba de pie, junto a su mesa, y la miró esperando a que hablara.


  —Quiero que me dejes marchar —Le pidió con total serenidad.


  —No voy a hacer tal cosa —le respondió con la misma calma.


  No podía decir que no esperara aquella respuesta, tendría sus motivos para retenerla junto a él, de lo contrario no se hubiera casado con ella, pero aun así, la rabia la sacudió por dentro y se dispuso a contraatacar.


  —Entonces, me haré examinar por un médico. Si el matrimonio no se ha consumado, tendrás que dejarme ir.


  No esperó a que le contestara, se dio la vuelta para encaminarse hacia la puerta, pero en un rápido movimiento, Carlo la aferró por detrás impidiéndole gesto alguno. Quedó atrapada entre sus brazos, sin opción alguna para liberarse. Se zarandeó con violencia para zafarse, pero él la arrastraba consigo hacia el interior de la habitación, sin que pudiera hacer nada.


  —Eso tendría solución, ¿no crees? —le dijo acercando su boca a su oído, en voz baja, pero no por ello sin ira—. Dime qué es lo que quieres, puedo dártelo ahora mismo —añadió mientras una de sus manos se desplazaba hasta su pecho.


  Beatriz sacudió su cuerpo con fuerza. La cólera se apoderaba de ella, no quería que la tocara, pero no bastó para liberarse. Su marido la sujetaba con firmeza y notó su mano caliente entrando por su escote, para tomar uno de sus senos. Se inclinó hacia adelante con brusquedad para evitar su tacto, pero la palma continuó sobre su pecho.


  —¿Esto es lo que querías el otro día, en la puerta del convento? —Notó sus labios rozando su oreja, al moverlos. Estaba pegado a su cuerpo.


  —¡Suéltame!—le gritó furibunda.


  Se movió rápidamente hacia atrás y le propinó un taconazo en la pierna. Carlo aflojó el cerco y ella se pudo escapar, pero no duró mucho. La volvió a tomar por la espalda y la apretó más contra él. Luego, la arrastró hasta la mesa y la obligó a inclinar su cuerpo sobre el tablero, con una mano sujetó sus manos y con la otra levantó su falda con rapidez. Beatriz notó las caderas de Carlo apretarse contra sus nalgas, después su cuerpo se inclino sobre la espalda de ella presionándola. Notaba su aliento acelerado moviendo los mechones de su pelo.


  —¿Es esto lo que quieres, Beatriz? —Volvió a hablarle cerca de su oído, con una voz desvirtuada por la ira.


  El peso de Carlo caía sobre su cuerpo y Beatriz sentía que se asfixiaba.


  Estaba enfadada y su ira aumentaba conforme veía que sus esfuerzos por liberarse eran vanos. Entonces su frustración fue creciendo a la misma velocidad y se desmoronó cuando se vio indefensa. La furia se esfumó y se sintió como un cordero ante el lobo.


  —Por favor, así no, por favor...—le suplicó con un tono de voz lastimero.


  —Podría hacer lo que quisiera ¿entiendes? —respiraba con fuerza al hablar.


  —Carlo, por favor —suplicó de nuevo.


  —Es terrible que te obliguen a hacer algo que no quieres hacer ¿verdad? —una de sus manos se deslizó por debajo de su falda mientras con la otra continuaba sujetando sus brazos—. Te sientes impotente y la rabia te consume, ¿lo notas? No puedes hacer nada y poco a poco asumes que eres la presa, que tu voluntad no sirve de nada, nadie te va a escuchar... tus suplicas y lamentos no valen de nada ante alguien que no tiene corazón, es eso lo que dijiste ¿verdad? No tengo corazón...—Deslizó su mano hacia la parte interna de sus muslos y Beatriz se convulsionó, sintió el calor atravesando el fino hilo de su ropa interior. Aquello nada tenía que ver con el contacto íntimo que había esperado tener con Carlo, aquello no era lo que ella deseaba.


  —No lo hagas, por favor —El cuerpo de él caía sobre su espalda, impidiéndole movimiento alguno. Había soltado sus manos, pero no podía hacer nada, las lágrimas habían comenzado a resbalar por sus mejillas—. Me haces daño.


  Pero su marido no la escuchó, su mano subió hasta las cintas que sujetaban sus pololos y desató el nudo. Ella notó sus dedos directamente sobre su piel, enredándose en el vello de su pubis. Nadie la había tocado ahí jamás y no deseaba que ahora él lo hiciera. Emitió un grito de rabia, frustración y dolor al sentirse doblegada.


  Carlo se detuvo al oírla y durante un momento permanecieron inmóviles, tan solo se apreciaba el balanceo de sus pechos al respirar con agitación. El conde sacó su mano de su ropa interior y se incorporó, no sabía por qué había reaccionado así, aquello había sido algo visceral, un impulso que no había podido controlar. ¿Cuánto tiempo iba a poder contener la rabia que sentía? Estaba ahí, revolviendo sus tripas, arañando sus vísceras, presionando cada órgano vital, buscaba una salida hacia el exterior que permitiera liberar aquel cuerpo contraído, rígido, dolido... Estaba deseando proyectar aquella ira sobre alguien, pero aquello... Él no hacía las cosas así, él no era así.


  Beatriz bajó su falda al sentirse liberada. Su pulso acelerado le impedía respirar con facilidad. Carlo la intentó ayudar a incorporarse, pero, en cuanto notó su mano sobre su brazo, lo apartó de un manotazo. Sin mirarlo a la cara, salió del despacho en silencio. Se sintió más desdichada que nunca, no solo por aquel desagradable incidente sino porque, cuando la tomó por detrás y se vio atrapada entre sus brazos, le recordó, inmediatamente, a aquella noche en la que entraron a robar en la casa de Casimiro Alfaro. ¿Eran los mismos brazos? Lo parecían, casi estaba segura, lo que le llevaba a preguntarse con qué clase de hombre se había casado. La había intentado forzar y había robado en casa de sus amigos. Ahora ella estaba a su merced, viviendo bajo el mismo techo y ya que había sido ella sola la que se había metido en aquella situación, sería ella la que se sacara de ella. Averiguaría quién era, lo haría.


  


  ***


  Lo vio salir temprano. Había estado esperando una oportunidad para poder mirar en su despacho, y ese momento había llegado. Sabía que Carlo le había pedido a Luisa que le preparara provisiones, así que al parecer iba a hacer un viaje largo. «Estupendo así tendré tiempo para indagar tranquilamente», pensó. A pesar de su impaciencia, esperó un tiempo desde el momento en que lo vio salir de casa y, en cuanto se sintió segura, corrió al despacho. Entró y cerró la puerta, sin mover un pie observó la estancia, lo que buscaba no iba a estar al alcance de su mano y lo sabía. Avanzó hasta la mesa de Carlo y fue abriendo los cajones de un lado del escritorio, sin encontrar nada importante. Continuó rebuscando en los otros , más de lo mismo, hasta que llegó al último cajón, que estaba cerrado. «Está claro, —se dijo a sí misma— está aquí», pero ¿cómo abrir el cajón? Había pensado utilizar el abrecartas para forzar la cerradura, aunque, de ese modo no podría luego volverlo a cerrar. Tenía que encontrar la llave. ¿La llevaría Carlo consigo? Si era así, jamás averiguaría nada a no ser que se decidiera a usar el abrecartas, pero no, no quería arriesgarse a que se rompiera la cerradura. Si la llave estaba en la casa, lo más seguro era que estuviera en algún escondrijo cerca. Se irguió y miró en todas las direcciones, necesitaba una vista general de todo. Lo cierto era que no había más que aquella mesa y un sillón. Los libros no estaban allí, reposaban en una biblioteca a la que todos en la casa tenían acceso, era el único sitio en el que Carlo permitía la entrada a todo el mundo, incluso a los jornaleros, no creía que la llave estuviera allí. Contempló los cuadros de las paredes y decidió mirar uno por uno. Los descolgó y repasó cada rincón con sus manos, pero no encontró nada. Cuando terminó con los cuadros, volvió a mirar a su alrededor, lo revisó todo de nuevo con la mirada. La mesa, el sillón, los cuadros y ¡una alfombra! Se puso sobre ella a caminar de un lado a otro, con la cabeza agachada, observando cada milímetro de su estampado: los colores, las marcas que pudiera tener, algo, cualquier cosa, que le pudiera dar una pista. Después de diez minutos revisándola atentamente, encontró algo. Podía no ser nada, pero era lo único sospechoso en aquella perfecta alfombra. Se arrodilló y observó el tejido hundido en varios sitios junto a la pata de la mesa. Era evidente que la mesa había descansado sobre ese lugar durante tiempo y que había sido movida. Se puso en pie rápidamente, dispuesta a mover el escritorio. No fue tarea fácil, pesaba lo suyo, pero las ganas de averiguar algo le insuflaba fuerzas y, a base de pequeños esfuerzos consiguió moverla lo suficiente como para poder levantar la alfombra. Agachada, comenzó a tocar el suelo entarimado y no tardó en dar con una lama suelta, la levantó, y allí, como si de un tesoro se tratase, encontró una llave que estaba segura iba a abrir el cajón del escritorio. Excitada, corrió hasta la mesa con su tesoro en la mano. «Voy a averiguar qué buscas, Carlo De Flaviis», pensó. La rabia que había sentido, después de haber sido rechazada y engañada por él, parecía haberse calmado, imaginando que en breve tendría conocimiento de algo importante que arrojase luz sobre el motivo por el que el conde se había casado con ella, o sobre el porqué había entrado como un ladrón en casa de Casimiro Alfaro. Metió la llave en la cerradura y giró con facilidad. Su alegría fue inmediata, pero duró poco, el tiempo en que tardó en abrir aquel cajón vacío. Con la mirada fija en su interior, se decía una y otra vez, que aquello no podía ser. No podía haberlo revuelto todo, movido el escritorio, encontrado la llave, para toparse con un cajón lleno de aire. Despagada, no podía apartar la vista de aquel hueco vacío. Entonces, se le ocurrió que ¿quién se toma la molestia de esconder tan concienzudamente la llave de un cajón que está vacío? Nadie, eso era absurdo. No, ese cajón no estaba vacío. Allí tenía que haber algo. Metió la mano dentro y comenzó a palpar los bordes con las yemas de sus dedos, buscando algún mínimo hueco por donde estirar de la madera, pero no lo había. «Tal vez presionando...voilà», se dijo a sí misma. La madera saltó, dando paso a un cajón oculto, con algunos documentos. La emoción que la embargó hizo que los colores subieran a sus mejillas. Cogió con cuidado los papeles, no eran muchos, pero sí suficientes y formaban parte todos del mismo documento. Aquello era el contrato de compra de una finca en Castejón de Monegros. Ya no cabía duda, él había sido el intruso en casa de Casimiro Alfaro. En aquel papel estaban las firmas de los compradores: su hermano Ricardo, Casimiro y Ginés; del notario, un tal Baltasar Ariza, y de la vendedora de la finca, Ana María Hervás. No había que pensar mucho para darse cuenta de que lo que le había llevado a casarse con ella era su relación con Ricardo, pero no podía imaginar por qué motivo y para qué querría ese contrato Carlo ¿Qué tenía que ver aquello con él? ¿Qué relación podía tener un conde italiano con las gentes y una finca de un pequeño pueblo de Huesca? Se le ocurrió que, tal vez, su marido no era quien decía ser, pero luego llegó a la conclusión de que aquello no era posible. El conde Carlo De Flaviis tenía una casa en Cerdeña, era un personaje conocido, no podía estar haciéndose pasar por él sin ser descubierto. Guardó los papeles en su sitió, se esforzó por dejar todo como estaba y antes de salir miró a su alrededor. «Sí, aquí no ha pasado nada», pensó, al tiempo que se giró y salió cerrando la puerta. Era posible que en ese momento estuviera atrapada en aquella casa a la que había sido llevada con un engaño, pero destapar la verdad era algo que, quizá, la condujera a volver a ser libre. Ahora estaba un poco más cerca de ello.


  



  CAPÍTULO 12


  


  El reencuentro


  


  Hasta el momento, el desierto había ejercido de frontera entre él y su pasado, pero había llegado el momento de cruzarlo para encontrarse de frente con sus recuerdos. No podía demorarlo más. Llenó sus alforjas de provisiones y se adentró en los Monegros, en dirección a la sierra de Alcubierre. El camino iba a ser largo, pero no le importaba, adentrarse en el páramo era balsámico para su alma. Muchos detestaban aquel lugar árido, pero a Carlo le gustaba vagar por los caminos pedregosos, contemplar los atardeceres con la multitud de matices anaranjados y ocres de la tierra contrastando con el azul intenso del cielo. Aquello ejercía en él el mismo efecto apaciguador que el mar, incluso cuando el cierzo no dejaba de azotar la zona, arrastrando el polvo y agitando los matorrales que crecían en la tierra seca. Allí se encontraba la única parte del mundo donde podía permitirse no pensar en nada y dejarse seducir por la soledad; y también era el lugar perfecto para ocultarse, la cantidad de barrancos que había lo convertía en el escondrijo idóneo para los forajidos, y eso, el Cucaracha lo sabía bien. Carlo tenía entendido que su banda se escondía en la sierra de Alcubierre y allí se dirigía ahora.


  Con la mirada relajada, observaba el vuelo majestuoso de las águilas reales en la lejanía. Estaría más o menos a mitad de camino, y le quedarían aún unas horas de trayecto, cuando su caballo bajaba por uno de los muchos barrancos de la zona. Se encontraba todavía tan lejos de Alcubierre que no esperó aquel golpe repentino que le hizo caer de su montura y dar de bruces contra el suelo. En cuanto aterrizó, se vio inmovilizado por dos hombres que se habían echado sobre él. Ni siquiera los había visto venir. Había estado tan convencido de que no tendría ningún problema hasta acercarse a la sierra que lo habían pillado por sorpresa. Se intentó zafar, pero un tercero se unió a los otros dos. Intentó resistirse, le propinó un puñetazo a uno de ellos que le hizo caer hacia atrás, pero los otros dos eran corpulentos y era difícil reducirlos. Se mantenía ocupado forcejeando con aquellos dos cuando el tercero, sumamente enfadado, volvió hasta él, y mientras los otros lo sujetaban, le propinaba un puñetazo que lo dejaba inconsciente.


  


  ***


  Las risas de varios hombres lo despertaron, estaba atado de pies y manos, sobre el suelo. Intentó incorporarse para ver cuál era la situación, pero su cabeza le dolía tremendamente y apenas pudo levantarla. Lo que no cabía duda era de que estaban en la sierra, reconocía aquel paisaje plagado de sabinas y carrascas. Miró hacia el lado de donde provenían las risas, su caballo descansaba bajo un árbol y un grupo de hombres conversaba justo al lado, cuando se movió miraron hacia donde estaba.


  —¡Cucaracha! ¡Se despertó el príncipe! —dijo uno de ellos, alzando la voz con evidente tono de mofa.


  Al poco, se unió al grupo un hombre no muy alto, todo vestido de negro.


  —Vaya, nunca hubiera imaginao que nos lo pondrías tan fácil —le dijo acercándose a él.


  —¿Qué pensáis hacer conmigo? —preguntó Carlo, mientras se incorporaba, sentándose en el suelo y maldiciendo interiormente al hombre que le había propinado el golpe en la cabeza.


  —Pedir a tu esposa una bonita suma por tu persona.


  —¡¿No tienes un plan mejor?! —le dijo Carlo con sorna—. Si le pides dinero a mi esposa por mí, te vas a quedar esperando.


  Los hombres que estaban alrededor soltaron sonoras carcajadas.


  —¡Nos hemos equivocao! ¡Con solo un día de matrimonio, ya lo detesta!


  Sabían el tiempo que llevaba casado, desde luego lo habían estado espiando.


  El hombre de negro se acercó aún más a él y le habló, mirándolo desde arriba.


  —¿Tienes una idea mejor, don finolis?


  —Sí, a eso he venido.


  El bandolero cruzó sus brazos por delante de su pecho y lo observó con curiosidad. ¿Cómo que había venido a eso, si lo habían capturado en medio del desierto? ¡Estúpido conde! Se acercó más aún y se agachó para fijarse en sus ojos, y al mirarlo, por un momento, tuvo un leve recuerdo de su niñez, un sentimiento extraño que había vuelto desde su más remoto pasado, no supo a santo de qué, pero no pensaba ablandarse, no tenía intención de darle ni una sola oportunidad.


  —¡Bah! No voy a perder el tiempo con un señoritingo. Solo quieres ganar tiempo —Hizo amago de erguirse.


  —¡Mariano! —lo llamó—. ¿Es que ya no me reconoces?


  El Cucaracha le prestó atención con el ceño fruncido. Fijó la mirada en aquellos ojos violeta. Desde luego, si no hubiera estado convencido de que estaba ante un conde, hubiera jurado que aquellos ojos, tan poco comunes por allí, no podían ser más que del desgraciado de Miguel Ángel Hervás.


  —¡Ay, mi madre! ¡El Angelito!. Tie que ser una broma— dijo volviendo a acercarse a él, entendiendo lo que minutos antes le había pasado al mirarlo.


  —Pues no lo es.


  El Cucaracha se puso a su espalda para quitarle las cuerdas y luego le tendió la mano para ayudarlo a levantarse. Lo contempló durante un momento y, después se abrazó a él, palmeándole la espalda. Carlo correspondió a su abrazo.


  —A este hombre ni tocarlo —dijo al separase, dirigiéndose a sus hombres—. Es un proscrito, igual que yo —Volvió a mirarlo—. ¿Pero qué te ha pasao? Creí que estarías muerto de hambre por ahí, ¡y has vuelto hecho un señor conde! ¿A quién has matao pa robarle el título?


  —Tuve un golpe de suerte, no hizo falta matar a nadie —Le sonrió.


  —Sí, ya lo sé, siempre fuiste un buen zagal —Hizo una pequeña pausa antes de continuar—, pero igual que yo, y mira cómo he acabao. Con los tiempos que corren, lo mejor es echarse al monte y coger lo que se pueda de esos ricachones.


  El Cucaracha lo miró de arriba abajo, luego se dirigió a sus hombres, riendo.


  —Las señoras del pueblo lo llamaban el Angelito, por lo guapo que era, parecía un querubín de cabellos negros, el condenao. —Volvió a dirigir su mirada hacia Carlo— Pero ya no eres tan guapo, la verdad es que si no dices na hubiera seguido pensando que eras un jodio aristócrata d'esos.


  Se estiró para pasarle el brazo por los hombros.


  —Esos cabrones de la Guardia Civil le tienen puesto precio a tu cabeza desde hace mucho tiempo. Si se enteran de que eres tú, se abalanzarán sobre ti —dijo caminando para alejarse de sus hombres, quienes los miraban con atención.


  —Lo sé, pero estoy tranquilo, ni se lo imaginan. Eso es lo que hace el dinero. Por eso no volví antes. Si lo hubiera hecho, me habrían apresado, sin embargo ahora puedo pasearme tranquilamente por delante de sus narices que jamás se les ocurrirá pensar que podría ser el muerto de hambre de Miguel Ángel Hervás.


  —Dijeron que te largaste con el dinero de la venta de la finca.


  El rostro de Miguel Ángel se ensombreció.


  —No hubo ni venta, ni dinero, pero era un desgraciado y los desgraciados siempre son los primeros de la lista para cualquier clase de infortunio. —dijo, mirando al suelo—. Ahora lo único que quiero es que lo paguen. —Se detuvo para mirar al Cucaracha a los ojos—. Por eso he venido, para que me ayudes. Quiero que Casimiro Alfaro y Ginés Belmonte se arrepientan de haberse cruzado en mi vida.


  —Ellos también eran unos desgraciaos y míralos ahora, hechos todo unos señores. Esos han quitao más que yo, estoy seguro.


  —Ni lo dudes, fui el primero en sufrir las consecuencias de sus actos.


  —Pero ¿y ese otro? El señoritingo, el que mandaba... ¿Cómo era? ¿Ricardo Acuña? ¿No quieres lo mismo pa él?


  —Por supuesto que sí. Está en Jamaica, ya me he encargado de él. Lord Collingwood está haciendo el trabajo por mí, y al parecer lo hace muy bien.


  —¡Cuánto has aprendio, Angelito! —Palmeó la espalda de su viejo amigo—. No solo lo vas a dejar sin na, sino que encima te tiras a su hermana. Sí que has vuelto encabronao.


  Carlo estiró sus labios en una mueca similar a una sonrisa, no tenía intención de explicarle a Mariano su situación con su esposa, estaba seguro de que eso iba a provocar mofas entre aquellos hombres. Probablemente, ellos se hubieran vengado haciendo lo contrario que estaba haciendo él.


  —He vuelto dispuesto a todo. —Su mirada se endureció—. Y aunque todo esto llega con diecinueve años de retraso, no saldrán impunes por lo que nos hicieron.


  —¿Y qué quieres del Cucaracha?


  —Que le eches una mano a tu viejo amigo. Tan solo tendrías que hacer lo que has venido haciendo hasta ahora. —Miró a su alrededor—. Tienes muchos hombres bajo tu mando, esto te reportará una bonita suma para repartir. ¡Quiero que los dejes sin nada!


  —¿Has pensao en algo?


  —Nada fuera de lo común, extorsión, algo que ellos saben bien cómo hacer. Así sabrán cómo se siente uno cuando te fuerzan a hacer algo.


  —Me gusta —dijo el Cucaracha, mientras asentía con la cabeza—. A esa gente hay que darles de su propia medecina. No se hable más, Miguel Ángel, yo soy tu hombre —Se frotó las manos—. Estoy seguro de que voy a disfrutar con este encargo.


  —Hace muchos años que no nos vemos, Mariano, pero sabía que te iba a interesar.


  El aludido suspiró.


  —¡Qué nos traigan vino! —Alzó la voz dirigiéndose a sus hombres, luego miró a su amigo de nuevo—. Me ties que contar cómo has conseguio llegar al lugar en el que estás.


  —Si te digo la verdad, fue la casualidad, un golpe de suerte que para otros fue una tragedia. Eso es un resumen de todo, Mariano —Puso su mano sobre su hombro esperando su conformidad.


  —¿¡Resumen!? No quiero un resumen, Miguel. Vamos, sentémonos, hablaremos de los viejos tiempos y del plan para hundir a esos indeseables.


  Miguel Ángel negó con su cabeza.


  —Hoy no puedo quedarme más, vendré en otro momento para hablar de detalles. Antes de regresar, tengo que pasar por casa de Matilde.


  —¿¡Por casa de Matilde!?¡Cualquiera diría que eres un recién casao! —Le dirigió una sonrisa taimada.


  —No es eso, ya te lo explicaré la próxima vez —Se rascó el mentón dubitativo, luego miró a Mariano a los ojos—. Es complicado de explicar, pero Matilde es como una madre para mi.


  —¿¡Como una madre!? —exclamó abriendo sus ojos desmesuradamente— ¿Y las chicas? ¿También son como una madre?


  —Está bien, Matilde me escondió cuando lo necesité.


  —¡Caramba! Miguel Ángel, te estás convirtiendo en mi héroe por momentos. Menudo sitio pa estar encerrao, si las cárceles fueran como la casa de Matilde me habría entregao hacía mucho tiempo ya —rió a carcajadas—. No hablemos más, cuando quieras nos volvemos a encontrar pa ver cómo dejamos a esos dos gallos cacareando y sin plumas.


  




  CAPÍTULO 13


   


  Nuevo descubrimiento


   


  «Sufrir un desengaño amoroso es horrible, pero no es el fin». Esto se lo decía a sí misma constantemente para no hundirse. No quería dejarse llevar por la pena, y aunque se sentía atrapada, tenía que echar mano de la habilidad que siempre había tenido para adaptarse a las circunstancias. Muchas de las monjas del convento habían llegado hasta allí justamente por eso, por un desengaño amoroso y habían conseguido superarlo. Sus circunstancias eran muy distintas y, pensando con optimismo, era probable que, en un futuro, pudiera mejorar su situación. De momento, solo tenía que adaptarse de la mejor manera posible a su nueva realidad, ser paciente y buscar una solución. Quién sabía, quizá consiguiera desenmascarar a Carlo y luego... bueno, ya se sabe, a todo cerdo le llega su san Martín. Eso no era lo que le habían enseñado en el convento, pero pensar en una posible venganza la hacía sentirse mejor, y estaba tan enfadada... y frustrada... y dolida...


  Llegó hasta la cocina, pensando justamente en esa adaptación que debía hacer ya en su nueva vida.


  Luisa estaba preparando la mesa para comer, acababa de terminar de servir la comida en el pabellón que se había habilitado como comedor para los jornaleros y ahora le tocaba a ella saciar el apetito, junto a su familia.


  Cuando la vio aparecer dejó lo que estaba haciendo y se puso firme, como un soldado.


  —¡Señora condesa! —exclamó al verla—. No la esperaba por aquí.


  Seguramente se lo dijo porque desde la boda no le había visto el pelo.


  —Por favor, Luisa —le dijo frunciendo la nariz—. No me llames condesa, no me gusta.


  Beatriz miró a su alrededor.


  —¿Donde están tu hijo y tu marido?


  —No creo que tarden en llegar, estaban en el comedor, con los trabajadores.


  —Ya sabes que mi esposo está fuera —le dijo Beatriz.


  Luisa asintió con la cabeza.


  —Así que si no os importa, me gustaría compartir la mesa con vosotros.


  —¡Señora, cómo me va a importar! Le pondré un cubierto más —Se encaminó, servicial, hacia la alacena.


  —Déjalo, ya lo haré yo.


  Luisa se detuvo y sonrió.


  —Usted y su marido son tal para cual, no dejan que los demás hagan la faena por ustedes, no parecen aristócratas.


  Beatriz le sonrió sin ganas.


  —Yo no lo soy.


  —Ahora sí, señora.


  La muchacha fue hasta la alacena y cogió un plato y un vaso que colocó en la mesa.


  —Bueno, no me siento así —Fue más un pensamiento en voz alta que otra cosa, miró los otros cubiertos—. Aquí hay ya cuatro cubiertos.


  —Sí, es que Josefina come con nosotros también.


  Josefina era la joven que se encargaba de ayudar a Luisa en la limpieza de la casa, no estaba interna y por la tarde, cuando terminaba la faena, se marchaba a su casa.


  —¡Oh, bien! Es la única a la que no conozco.


  —Se la presentaré, señora.


  —Perfecto, quería también hablar contigo. Me gustaría organizar las tareas de la casa y colaborar en todo lo que pueda, estoy acostumbrada a trabajar y no quiero estar sin hacer nada.


  —Usted manda, señora —Había cierta expresión risueña en su rostro cuando le habló.


  —¿Qué pasa, Luisa?


  —Nada, es solo que se confirma lo que he dicho antes. A usted, como a su esposo, le gusta arrimar el hombro. Se va a ganar pronto el afecto de todos, igual que el señor.


  Beatriz la miró con interés.


  —¿Sí? ¿Tanto lo admiran?


  —No hay un solo hombre que no lo respete. Pero es que, señora, se ha casao con un buen hombre.


  «Eso lo pongo en duda», sus pensamientos surgían espontáneamente.


  —Aunque eso usted ya lo sabe, de lo contrario no se hubiera casao con él —continuó.


  La muchacha asintió con una sonrisa apretada.


  —¿Qué es lo que lo convierte en un buen hombre ante tus ojos?


  Luisa suspiró, mientras cogía un paño para limpiar un plato que había sobre la mesa.


  —Ya le dije una vez que es considerao y trata muy bien a sus empleaos.


  Ahora iba a resultar que ella iba a ser la única a la que el conde no trataba bien.


  —¿Y qué lo hace diferente de otros señores?


  —Además de ser el primero en coger el pico si es necesario, se preocupa por la gente que tiene alrededor. En cuanto llegó, se enfureció cuando vio que mi hijo no iba a la escuela. Menudo guirigall armó. «¡En mi casa los niños no trabajan! ¡van a la escuela!», le gritó a mi marido cuando este se negó a que el niño dejara el trabajo que le había encomendao. El alcornoque de mi esposo no lo entendía, pero yo sí. El conde no dejaba de decirle que el niño tendría mayores posibilidades si iba a la escuela, pero mi Fermín erre que erre con lo suyo. Al final, no tuvo otro remedio que ceder, y ahora hasta ha consentio en aprender a leer él mismo.


  —¡Eso está muy bien! ¿Viene alguien a enseñarle?


  —Le enseña su esposo, y también a unos cuantos jornaleros de esos que están en el campo. Y es que, como dice su marido, no saber leer es como ir a ciegas por el mundo. Ahora la biblioteca parece un club social de esos a los que van los señores, por allí pasan todos, hasta voy yo cuando tengo un rato. Aprendí lo justo, pero por lo menos me defiendo leyendo y son tan bonitos los libros que tiene el señor...


  En ese momento, la joven Josefina entró en la cocina. Cuando vio a Beatriz paró en seco sus pasos y miró a Luisa interrogante.


  —Esta es la señora —le dijo—.Va a comer con nosotros.


  La doncella volvió a mirarla con sorpresa al oír aquello.


  —Hola, Josefina, sé que te sorprende, pero te acostumbrarás. No va a ser la única vez que comparta la mesa con vosotros. Así nos conoceremos bien ¿no?—Le sonrió.


  La sonrisa que Josefina le devolvió, no fue igual de confiada que la de Beatriz.


  —Será un placer compartir la mesa con usté, señora —Flexionó sus rodillas.


  —Conmigo no hacen falta esos formalismos —señaló con el dedo las piernas de la joven.


  Cuando Fermín padre e hijo llegaron y la vieron allí, reaccionaron del mismo modo que Josefina, y confundidos, miraron a Luisa.


  —La señora come con nosotros, y no va a ser la única vez —les aclaró.


  Después de eso, se sentaron todos a la mesa y durante un buen rato el único sonido en aquella cocina era el chocar de los cubiertos contra la loza de los platos. Aquella situación era incómoda, sobre todo para los empleados de la casa y Beatriz no quería que aquello fuera así. Rompió el hielo iniciando una conversación, con la que además de relajar el ambiente, podía hacerle averiguar algo.


  —¿Os suena a alguno de vosotros el nombre de Ana María Hervás?


  Fermín padre levantó la mirada del plato y se puso a pensar.


  —Uy, ya lo creo —Dejó la cuchara sobre su plato para frotarse el mentón—. ¿Esa no fue la que mataron en Alcubierre? —le preguntó a su esposa.


  Luisa lo miró, frunciendo el ceño.


  —Sí, lo había olvidao, la mató su hijo, un tal Miguel Ángel y huyó con el dinero de la venta de una finca. Pero eso pasó hace muchos años.


  —Se habló mucho de ello —apuntilló Fermín—. Somos tan pocos en la comarca que cualquier cosa transciende con facilidad.


  —¿Transciende?—lo interrumpió su mujer con una sonrisa en los labios— ¡¿Has aprendio esa nueva palabra?!


  —Ya ves que estoy siendo un buen alumno —le dijo a su esposa con orgullo.


  —¿Cuanto tiempo? —preguntó Beatriz volviendo a la conversación anterior.


  El matrimonio dirigió de nuevo su atención hacia Beatriz quien los miraba interrogante.


  —Pues no se...—Luisa levantó sus ojos hacia un lado intentando recordar—. ¿Unos quince? ¿Dieciocho? No lo recuerdo exactamente.


  —¿Y no sabéis qué es lo que ocurrió?


  —Creo que eran más pobres que las ratas —añadió Fermín—. La madre hacía escobas o algo así, pero tuvieron la suerte de heredar la finca de un familiar.


  —La finca la heredaron de un hombre que se llamaba Eusebio Sagarra —intervino Josefina, con timidez— . Mi padre lo conocía, trabajó en su casa hace muchos años, era un hombre mu solitario, pero al parecer les dejó la finca porque se decía que había una relación mu estrecha entre Ana María y él —Subió sus cejas y las bajo rápidamente—. Ya me entiende...


  —¿Quieres decir que ese hombre era el padre de Miguel Ángel?


  —Eso parece —dijo encogiéndose de hombros—. Era un bastardo.


  —¿Y dónde estaba la finca?


  —Pues en Castejón de Monegros.


  Justamente, la que figuraba en el contrato de venta que Carlo robó, las tierras que ahora pertenecían a Gines, Casimiro y Ricardo. Todo empezaba a tener algo de sentido, pero... ¿Qué tenía que ver Carlo con todo aquello? ¿Qué relación lo podía unir a cualquiera de los implicados en aquel contrato? Tenía que indagar, discretamente, y averiguar con qué clase de hombre se había casado.


  




  CAPÍTULO 14


  


  Una vieja amiga


  


  La casa de Matilde era un oasis en medio del desierto. Estaba estratégicamente situada en la ruta que unía Barcelona con Zaragoza, aquello la convertía en la vía más importante que cruzaba el desierto, por lo que los clientes que frecuentaban la casa solían ser hombres de negocios, comerciantes y algún político que otro. En aquel camino seco, el viajero se encontraba, de pronto, con una casa excavada en la roca, prácticamente bajo tierra, que le proporcionaba un refugio fresco en verano y cálido en las noches frías del invierno, además de la mejor compañía. Era el lugar perfecto para quien buscaba pasar un buen rato. Alejado de la civilización, permitía a sus clientes sentirse a salvo de habladurías que pudieran dañar su reputación.


  Cuando llegó, un par de caballos permanecían atados en la puerta, cruzó una especie de patio hasta llegar a la puerta principal, al llamar le abrió una joven ataviada con una especie de uniforme oscuro, no la conocía.


  —Bienvenido, caballero —Abrió del todo la puerta y le dejó pasar sin preguntar nada, como si esperara su visita—. Sígame.


  La muchacha lo condujo hasta una sala bastante amplia. Había una enorme alfombra y sobre ella almohadones grandes de colores para sentarse. Toda la sala estaba decorada con grandes velos transparentes que colgaban del techo, parecía salida de un cuento de las mil y una noches. Carlo había estado muchas veces allí, la conocía bien y sabía qué era lo que iba a pasar ahora. La joven iría a avisar a la encargada de la recepción y, posteriormente, le preguntaría por sus gustos en materia de féminas. Al cabo de un rato ,aparecerían varias señoritas para que pudiera elegir a una de ellas o a varias, según sus exigencias y posibilidades económicas, por eso detuvo a la chica cuando le dijo que se pusiera cómodo y esperara.


  —¡Espera! Quiero que me atienda Matilde.


  La muchacha lo miró extrañada.


  —Pero la señora Matilde ya no atiende a los clientes.


  —Dígale que soy el conde Carlo De Flaviis y que, aunque ella no lo sepa, soy un viejo amigo.


  La joven no agregó nada más, pero salió contrariada de allí. Aquel no era el procedimiento habitual. Matilde hacía mucho que no atendía a nadie, solo lo hacía de vez en cuando, cuando llegaba alguna personalidad.


  Esperó de pie la llegada de Matilde, echando un vistazo a aquel lugar que le traía una mezcla de recuerdos, trágicos y dulces. Lo llevaron allí inconsciente, deshidratado después de haber sido enterrado en pleno desierto cuando lo creyeron muerto y tuvo que permanecer tres años encerrado, escondido entre las paredes de aquel prostíbulo, mientras querían apresarlo por algo que él no había hecho. Después de la terrible experiencia que había vivido, en aquella casa fue tratado con cariño y consideración, por su dueña Matilde y por todas las chicas que estaban a su cargo. No podía más que estar agradecido.


  Matilde se llevó las manos a la boca con sorpresa cuando descubrió quién se escondía detrás de aquel nombre tan rimbombante. No podía creer que el muchachito que salió de su casa hacía dieciséis años fuera aquel hombre elegante que ahora tenía delante. Había oído hablar de la llegada del Conde Carlo De Flaviis a la comarca, e incluso había esperado que acudiera a ella, con el propósito de recibir los servicios que ofrecía en su negocio, pero jamás hubiera imaginado que se tratara de su chico, su muchacho, su pequeño angelito.


  —¿¡Tú eres el conde De Flaviis!?


  Carlo le obsequió con una cariñosa sonrisa.


  —Te decía en mis cartas que últimamente me iban bien las cosas.


  —Ya lo veo, pero ven dame un abrazo, Miguel Ángel —Abrió sus brazos para recibirlo.


  Miguel envolvió el menudo cuerpo de la mujer con sus brazos y notó cómo ella se aferraba a él con fuerza. Matilde lo había echado mucho de menos, se prendó de aquella criatura indefensa el día que uno de sus mejores amigos lo trajo a su casa inconsciente. Llegó allí medio muerto, con el rostro hecho un mapa por los golpes que había recibido. Esas cosas pasaban a veces, pero por lo general solían ser hombres hechos y derechos, víctimas de algún ajuste de cuentas y no un muchacho de catorce años. El tiempo que estuvo allí, lo trató como a ella le hubiera gustado que trataran a su hijo. Porque ella tenía un hijo al que no veía desde que tenía cuatro años, vivía con su padre, un rico comerciante, y sabía que estaba bien, pero en el momento en que aquel muchacho llegó a su casa supo que debía cuidarlo como otros cuidaban de su niño.


  —Pero, ¡cómo has cambiado! ¡Estás hecho un hombre! —le dijo al separarse.


  —Tú, en cambio, estás igual, conservas la misma figura,—Tocó uno de los mechones de cabello, que caían por su frente—. y tu pelo rizado tiene la misma rebeldía de antaño. Sinceramente, esperaba encontrarme con una ancianita indefensa y me encuentro con una mujer todavía deseable.


  Matilde soltó una carcajada.


  —Bueno, bueno... no tanto, ya tengo cincuenta y cinco años —Cogió una de las manos de Miguel—. Pero vamos a sentarnos.


  Se acomodó en los almohadones junto a Miguel e hizo sonar una campanita. Al cabo del rato, apareció la muchacha que le había abierto la puerta antes.


  —Prepáranos un té.


  La chica asintió y salió de nuevo del salón.


  —¿Continuas teniendo fieles trabajadores a tu servicio? —le preguntó, viendo cómo la joven salía del salón.


  —Ya sabes que sí, cada una de las chicas o de mis trabajadores se sienten a gusto a mi lado. Nadie los obliga a guardarme fidelidad, pero lo hacen. Incluso cuando vuelan porque les van bien las cosas, se acuerdan de mi. Tengo montones de cartas de todos los que han pasado por aquí, incluyendo las tuyas.


  —Porque tienes un gran corazón, Matilde, y ayudas a las causas perdidas.


  La mujer se encogió de hombros.


  —No puedo evitar ayudar a quien lo necesita. Aquí todos arrastran su historia detrás.


  —Lo sé —afirmó, mirándola con cariño. Carlo sabía lo que había hecho por él; cuando todo estaba perdido Matilde apareció para sacarlo de la ruina, arriesgando su propio negocio al esconder a un joven que estaba siendo buscado por la justicia.


  Dirigir su mirada a cualquier lugar le hacía evocar aquel pasado agridulce. Los años vividos en el burdel de Matilde fueron buenos para él, aunque también dolorosos por el motivo que le hizo ocultarse allí y los acontecimientos que sucedieron antes. Prefirió recordar solo los buenos y eso le llevó a acordarse de Antonella, la prostituta más joven del burdel, la más guapa, la más alegre de todas.


  —¿Que tal está Antonella?


  —¡Ya no está! ¡Se casó y se fue!


  Antonella se convirtió en su maestra de italiano y alguna cosa más... Disponía de tanto tiempo cuando estaba encerrado que lo aprovechó introduciéndose en el idioma natal de Antonella. Recordaba a la perfección el día en el que cumplió quince años, había dado un estirón y su aspecto ya no era el de un niño. Antonella, entonces, decidió que ya se le podía considerar un hombre y le hizo su regalo. Ella se lo enseñó todo, los secretos del sexo opuesto, cómo dar placer a una mujer para luego recibirlo. dos años de aprendizaje intensivo, ¿cómo olvidar aquello? Lo cierto era que le ayudó en un momento en el que necesitaba demostrar su hombría. Y siempre recordaría a Antonella con afecto.


  —Me alegro por ella.


  —Las cosas han cambiado, ya no están las mismas chicas y por lo que veo tú no eres el mismo. ¡Conde Carlo De Flaviis! No me contaste nada de eso en tus cartas.


  —Era una sorpresa.


  —¡Y menuda sorpresa! ¿Pero realmente hay un título?


  —Sí, Matilde, lo hay, un título con un linaje de más de trescientos años tras de sí. Pero no me preguntes cómo lo conseguí porque será mejor que no lo sepas —le dijo al ver la expresión de sorpresa y curiosidad que se reflejó en su rostro.


  La mujer entendió que no debía preguntar, así que continuó hablando mientras se tragaba su curiosidad.


  —Supongo que lo conseguiste siguiendo mis consejos —dijo alegremente—. A nadie que solo supiera leer lo justo le hubieran dado un título de la nobleza.


  Miguel Ángel era un muchacho espabilado, pero ella sabía por experiencia que necesitaba una formación. Cuanto más preparado estuviera, mejor le iban a ir las cosas, lo sabía por experiencia y por eso, después de convencerlo para que aprendiera a leer, lo animó para que continuase su aprendizaje fuera de su casa.


  —Desde luego —Sonrió—. Recuerdo cuando me decías que si aprendía a leer quitaba la oportunidad a los desaprensivos para tomarme el pelo. ¡Cuánta razón tenías! Fue un buen consejo, porque ese —señaló el aire con su dedo índice—, fue el primer paso para conseguir lo que tengo ahora. Desde el momento en que me marché con las cincuenta pesetas que me diste, tenía una vocecilla en el interior diciéndome «si quieres llegar lejos, prepárate». Una vocecilla menuda y de pelo rizado.


  Matilde rió.


  —Entonces, te acompañé en tu camino.


  —Ya lo creo. Cuando tenía ahorrado unos cuartos, Matilde aparecía en mi cabeza para decirme que los empleara en prepararme. De ese modo, mis trabajos fueron siendo cada vez mejores.


  —Si fuiste tan rápido en aprender otras cosas como lo fuiste aprendiendo a leer, no me extraña que te haya ido tan bien —Un brillo de madre orgullosa trascendió a través de sus ojos.


  —Tuve una buena consejera.


  Matilde lo observó unos segundos en silencio. De su casa se había marchado un chico de diecisiete años, prácticamente inculto, inseguro, con la sombra de la tristeza aferrada a sus pupilas, un niño que apuntaba maneras, pero un niño al fin y al cabo. Y ahora tenía frente a ella un hombre de treinta y tres años, con los mismos bonitos ojos que aquel crío, pero con una madurez y seguridad que hablaba de lo bien que había aprovechado los años.


  —¡Qué triste nos quedamos todas cuando te fuiste!


  —Sabes que no podía quedarme, te ponía en peligro a ti y a las chicas, y tarde o temprano me hubieran capturado. Demasiadas veces vino la Guardia Civil a tu casa. Tenía que marcharme.


  —Si, lo sé —le dijo apretando su mano entre las suyas—. Si te hubieras quedado, habrías acabado mal, y ahora mírate —suspiró—. Leía todas tus cartas una y otra vez. Me alegré cuando me contaste que te habías empleado en el levante, en una compañía naviera que tenía tratos con una empresa italiana, te vino bien lo que te enseñó Antonella.


  —Sí, aquel empleo me salvó, porque cuando me marche de aquí estuve dando tumbos, trabajaba en cualquier sitio para ganar algo de dinero, no voy a negar que hubo un tiempo en que pase hambre y frío.


  —Ha sido duro, ¿verdad? —Lo miró, cariñosamente, mientras acariciaba su mano.


  —Sí, pero tenía un objetivo, Matilde —Apretó su mandíbula—. Había algo que me obligaba a esforzarme cada día. No podía dejar las cosas como habían quedado aquí y para volver necesitaba ser otro hombre, uno más poderoso que ellos.


  —Y a eso has venido, ¿verdad? —le preguntó, con preocupación—. Quieres vengarte de esos indeseables.


  Carlo fijó sus ojos en aquella mujer que se había portado como una madre con él y asintió sin decir palabra.


  —A mí no me gusta la idea, pero no puedo decirte lo que debes hacer.


  —Todo lo que me ha movido ha sido para volver aquí.


  Ella movía su cabeza queriendo hacerle ver que lo entendía.


  —Y al final, has venido convertido en el conde De Flaviis.


  —Sí, Matilde.


  —El hombre poderoso en el que te querías convertir. Incluso te has casado con la hermana de Ricardo. Supongo que todo forma parte del plan.


  Asintió.


  —En la comarca todo se sabe —apuntó Miguel.


  —Somos pocos, la llegada de un extranjero y todo lo que hace se extiende como la pólvora.


  Se quedaron callados unos segundos. Carlo no deseaba contarle demasiado de sus planes a la que había sido como una madre con él, sería implicarla otra vez y ya había hecho bastante por él. Sobre todo, había ido hasta allí para recuperar a alguien que dejó atrás cuando se marchó. Suspiró.


  —Matilde, fui a Alcubierre y ya no está allí. Necesito verla.


  —No te preocupes —Lo calmó al ver su rostro de preocupación—. Está bien. Te conté, en alguna carta, que se había casado con un minero, ¿verdad?


  Miguel asintió.


  —Hace un par de años, hubo un derrumbe en la mina y enviudó —Continuó—. Tardaron una semana en recuperar el cuerpo de su marido. Elisa lo pasó mal, pero ahora está bien. Vive en Perdiguera. Tal y como me pediste, la he cuidado, le he mandado el dinero que me enviabas para ella. Pero ya se sabe, no podía permitir que nos vieran juntas, hubiera sido terrible para su reputación.


  —Tengo tantas cosas que agradecerte...


  —Para mi eres como un hijo, Miguel, y todo lo que hago es porque te quiero.


  —Tuve mucha suerte de que me trajeran hasta tu casa.


  —Y yo también. Y ahora que todo te va bien, ¿por qué no la coges, te olvidas de todo y os vais lejos a empezar de nuevo?


  —No voy a hacer eso, Matilde. Voy a llevármela a la finca que he comprado, he acondicionado una casita para ella y el niño, y solo nos iremos cuando les haya hecho pagar a esos desgraciados por lo que nos hicieron.


  Matilde movió su cabeza negativamente.


  —¡Dios mío, Miguel Ángel! Si te la llevas a tu casa, correrás peligro, si os relacionan, si averiguan quién eres... Te detendrán.


  —No lo van a hacer, mírame, ¿crees que alguien podría reconocerme? Soy el conde Carlo De Flaviis, si en Italia conseguí que todos lo creyeran, aquí también.


  Matilde suspiró, iba a responder cuando entró la muchacha con el té. Se callaron mientras la observaban depositar la bandeja sobre una pequeña mesita redonda que había junto a ellos. Cuando salió, Matilde lo miró con preocupación.


  —Por favor, ten mucho cuidado, yo sí te he reconocido y te buscan por asesinato.


  —Me has reconocido porque me quieres, los demás no van a hacer lo mismo. Y en cuanto a lo otro, yo no lo hice, en su momento haré que se retiren los cargos.


  —Parece que lo tienes todo bien pensado.


  —Así es, llevo diecinueve años pensándolo.


  —¿Volverás a Italia cuando todo termine?


  —Tendré que ir a Cerdeña de vez en cuando. Ahora tengo allí una familia de la que cuidar, no sé si me creerás, pero les he tomado cariño —Carlo advirtió la sombra que cubrió los ojos de la mujer al oírlo—, pero me quedaré un tiempo por aquí. Amo este lugar, a pesar de lo que me ocurrió, fuera de él no me puedo sentir como en casa.


  —Espero que todo termine bien y que consigas un hogar.


  —Gracias, Matilde.


  



  CAPITULO 15


  


  Cagliari


  


  Tal y como su padre le había dicho, al llegar al puerto había alguien esperándolas para recogerlas. Había realizado todo el trayecto en compañía de Carmela y eso la ayudó a sentirse más segura, ya que ella jamás había salido de Zaragoza. A pesar de su miedo, el viaje le había gustado. Había sido toda una experiencia, pero en cuanto avistó la isla desde el barco, un escalofrío la recorrió. Estaba tan lejos de todo lo que conocía... Conforme se iban acercando, se apreciaban los distintos colores de las edificaciones heterogéneas que trepaban por la colina, torres que apuntaban al cielo, cúpulas recortándose ante el cielo azul. El paso de diferentes culturas habían convertido la isla en un admirable conjunto de construcciones con estilos distintos entre sí, fenicios, cartagineses, romanos, incluso hubo un tiempo en que perteneció a la corona de Aragón. Quizás eso hiciera que no se sintiera como una extranjera el tiempo que pasara allí.Y es que el estar lejos de su hogar, la tristeza que sentía por haberse separado temporalmente de Alejandro y de su padre, hacían que se comportara de forma cohibida, sin alegría alguna; Solo esperaba la llegada de noticias de España.


  Un empleado del conde las recibió ceremoniosamente y hablando torpemente español, les dijo que la señora las esperaba. Las condujo hasta un coche de caballos, después de haber dado la orden de que se encargaran de su equipaje a un par de mozos que lo acompañaban. Al subir al vehículo, vieron que una mujer las esperaba en el interior.


  —Bienvenidas a Cagliari.


  Las invitó a que se acomodaran frente a ella con un elegante gesto de las manos.


  —Mi nombre es Marcella —habló en un perfecto castellano, con un ligero acento—, y soy la tía de Carlo.


  Claudia le sonrió.


  —Gracias, señora, por acogernos.


  —Es grato para mí tener actividad. La vida en una isla puede resultar, a veces, tediosa, pero en cualquier caso, el responsable de que hoy estén aquí es mi sobrino, el conde De Flaviis. Recibí una carta suya en la que me comunicaba que se había convertido en su pupila y que cuidara de usted todo el tiempo que estuviera en nuestra casa.


  Claudia le sonrió agradecida. Tenía que reconocer que le imponía su presencia; no solía tener trato con aristócratas, pero estaba siendo muy amable con ella y dado lo inquieta que estaba era de agradecer.


  Su anfitriona dio la orden al cochero y, mientras se ponían en marcha, les preguntó si habían tenido un buen viaje.


  —Muy bueno, señora.


  —Puede llamarme Marcella.


  —Muy bien, entonces usted debe llamarme a mí, Claudia —Dirigió su mirada hacia su acompañante, quien, hasta ahora, había permanecido muy callada—. Y ella es Carmela, la mujer que me ha criado.


  La casa de Carlo De Flaviis era un palacio renacentista ubicado en pleno centro, cerca de donde estaban las fortificaciones españolas de la isla. Se trataba de un pintoresco barrio de callejuelas estrechas en las que convivían lujosos edificios con pequeños talleres de artesanos. Cerca de allí, se encontraban la Catedral de Santa María, la torre del Elefante y la de San Pancrazio, construcciones que Claudia había podido divisar desde el barco. Era un lugar muy bonito, pero la muchacha solo consiguió entristecerse más, por no poder compartir aquel momento con quienes más quería. Tenía que ser paciente, allí había muchas cosas que visitar, estaría entretenida, intentaría también aprender italiano y, así, el tiempo pasaría más rápido.


  En cuanto Claudia entró en el palacio del conde, se quedó con la boca abierta. Nunca había estado en un sitio como aquel. Su vestíbulo estaba rodeado de columnas de mármol y en las paredes se abrían nichos donde descansaban estatuas de estilo clásico. Al llevar la vista hacia arriba, te encontrabas con una cúpula adornada con una pintura cuya temática se basaba en la mitología griega. El color te abordaba sin remedio provocando alegría en el alma, y la joven no pudo evitar pensar que nadie se podría sentir triste en un palacio así ¿Le ocurriría eso a ella? Al frente, estaba la escalera de mármol que se dividía en dos al llegar a la planta en la que estaban. Claudia siguió a Marcella por aquella escalinata, sintiéndose como una auténtica provinciana. ¿Cómo había conseguido su padre que un hombre como Carlo De Flaviis se convirtiera en su tutor? Esa pregunta rondaba por su mente, sobre todo al ver el que iba a ser su lugar de residencia. No tenía respuesta alguna, al menos de momento. La habitación que le asignaron estaba a la misma altura de todo lo que había visto hasta el momento. Cama con dosel del que caían pesados cortinajes, suelo alfombrado, de nuevo dos nichos con estatuas flanqueando un mirador, techos con relieves florales y frescos adornando el centro, e, incluso, su estancia tenía un pequeño salón privado. Era difícil encontrarse allí sin sentirse incómoda, ella era demasiado sencilla para todo aquello ¿Qué pensaría Alejandro si la viera allí en aquellos momentos? Se imaginó diciéndoselo y riéndose juntos; sus aspiraciones estaban lejos de todo aquel lujo, ellos no necesitaban nada de eso. A Carmela, la acomodaron en una estancia contigua que se comunicaba con la suya a través de una puertecita. Saber que la tenía al lado la tranquilizó un poco.


  —Acomódense y, luego, les enseñaré la casa —dijo Marcella, dispuesta a dejar descansar a sus invitadas, pero a punto de abandonar la estancia, la joven la detuvo.


  —¿Vendrá el conde a pasar algún tiempo en la casa? Me gustaría tener la ocasión de conocerlo.


  —Sinceramente, no lo sé —le contestó—. Le avisaré si tengo noticias suyas, al respecto.


  —Gracias, Marcella.


  Claudia deshizo todo el equipaje con ayuda de Carmela. En cuanto Marcella regresó, se dispusieron a visitar la casa. La impresión que le había dado el palacio en un principio se corroboró conforme visitaban las distintas estancias. Estaba segura de que si salía sola de su alcoba, se perdería irremediablemente entre todas aquellas salas vestidas de mármol. Sala de baile, galería llena de retratos con los antepasados del conde, despachos, salón para recepciones, comedor, bibliotecas... todo dispuesto de manera laberíntica, puesto que de una estancia se pasaba a otra pero ¿cómo podían vivir sin desorientarse? Reflexionaba sobre ello cuando entraron en un saloncito pequeño con una chimenea de mármol tallado, una verdadera obra de arte, y sobre esta colgaba un enorme óleo. Estaba representado a un hombre joven, con uniforme de soldado, alto, de tez morena, pelo oscuro, nariz aguileña y unos ojos violeta con expresión altiva con los que, sin duda, se había encontrado anteriormente.


  —Antes me preguntó usted por el conde —le dijo Marcella—, este es su retrato.


  —¿Hace mucho que se lo hicieron?


  —Sí, fue poco antes de irse a la guerra, aquí tan solo era un muchacho de dieciocho años, ahora el conde tendría treinta y cinco.


  Claudia y Carmela la miraron con extrañeza.


  —¿Tendría?¿Es que hablamos de otro conde?


  —No, discúlpenme, el conde ahora tiene treinta y cinco, pasa tanto tiempo fuera que olvido que está vivo —rio.


  Aquel comportamiento le resultó de lo más extraño, fue una broma extravagante y no la esperaba de una señora que, en todo momento, se había mostrado distante. Supuso que eso eran excentricidades de aristócratas.


  Marcella observó a las extranjeras mientras examinaban la pintura de su sobrino y se recriminaba por su torpeza. Esperaba que su comentario nos les hubiera llamado demasiado la atención.


  No tenía ni idea de que la nueva pupila del conde no conociera a su tutor, sabía que todo aquello tenía que ver con la venganza de Miguel Ángel, pero no había querido preguntarle cómo lo iba a llevar a cabo. No era de su incumbencia y él mismo le había dicho que cuanto menos supiera mejor para los dos. Ya tenían bastante con compartir un secreto que, si era descubierto, podría llevarlos a los dos a la cárcel o, por lo menos a ella. Y es que le había prometido al español que, si algo salía mal, sería quien diera la cara y se convertiría en única responsable. Pasó unos años inquietos por si lo descubrían. pero ahora ya estaba convencida de que nadie lo iba a hacer. Cuando le propuso que suplantara al conde Carlo De Flaviis, no pensó que lo fuera a hacer tan bien, Incluso ella a veces olvidaba que no era su sobrino. El joven se había ganado su afecto, podía, incluso, decir que era más cercano que su sobrino, puesto que, gracias a la educación que había recibido, él nunca fue demasiado afectuoso. Todos los que estaban a su alrededor achacaban el cambio a la experiencia vivida en la guerra, solo ella sabía la verdad, solo ella sabía que el hombre ante el que estaban era un farsante al que ella misma había invitado a entrar en sus vidas sin consultarles. Recordó el momento en el que Miguel Ángel Hervás llamó a la puerta del palacio como llevado por la providencia. El criado que le abrió lo hizo esperar en un salón mientras corrió excitado a avisarla.


  —Señora, que el señorito está aquí y dice que viene por el empleo de administrador —le dijo todo apurado. El verdadero conde De Flaviis llevaba varios años desaparecido, se marchó a combatir a Crimea y nunca volvió. Su madre, Fabiola, y ella misma seguían esperándolo y cuando aquel sirviente le comunicó que estaba en el salón salió corriendo hacia allí.


  —Ni una palabra de esto a la señora, todavía —le dijo al criado, mientras se dirigía hasta allí.


  Su hermana había envejecido considerablemente desde que su hijo había sido dado por desaparecido en Crimea. Su salud estaba delicada, primero había perdido a su esposo en aquella guerra, luego su hijo había desaparecido, su pequeño. ¡Dios sabe lo muy deseado que ese muchacho había sido! Durante diecisiete años, Fabiola no conseguía quedarse encinta, pero él llegó cuando ya nadie lo esperaba ¡Menuda alegría! El vacío, ahora, era enorme en el corazón de su madre. Y para colmo, el primo de su esposo, Umberto De Flaviis, reclamaba el título y sus posesiones si Carlo no aparecía en el plazo de unos meses. Su querida hermana ye ella misma serian expulsadas de allí por ese bellaco que nunca se había llevado bien con la familia. ¿Por cuantas tristezas más tenía que pasar la pobre Fabiola?


  Por eso corrió, apresuradamente, hasta el salón. Lo cierto era que ya había perdido las esperanzas, era demasiado tiempo el que llevaba desaparecido y, cuando entró y lo vio allí sentado, las lágrimas se le escaparon. El joven que estaba frente a ella no comprendió el motivo del llanto convulsivo que la abordó. Se levantó de la silla confuso y al hacerlo, ella se abrazó a él.


  —¡Carlo!—musitó—¡Cuánto te hemos echado de menos!


  —Señora —le contestó en un italiano bastante decente, pero no perfecto— No entiendo muy bien lo que sucede, pero creo que se confunde, yo solo vengo por el puesto de administrador.


  Ella se retiró para mirarlo a la cara. No habló mientras lo examinaba detenidamente y el muchacho esperaba pacientemente, totalmente extrañado.


  —¿Cual es su nombre, entonces?


  —Miguel Ángel Solís, vine por el puesto de administrador, estuve trabajando para una compañía naviera en el levante, en España, «Hermanos Guillem y Co» allí, escuché a un cliente decir que en su casa ofrecían un puesto de administrador y aquí estoy.


  —¿Dejó allí su puesto?


  —Hace varios días, señora.


  —¿Por qué?


  —Porque mi puesto ahora mismo lo está ocupando uno de los sobrinos de los hermanos Gillem, concretamente el hijo de su hermana.


  Notó el cinismo en la voz del joven.


  —Oh, entiendo.


  Ella se llevó las manos a la cara. Era impresionante el parecido, pero su italiano no era del todo perfecto, se le notaba un ligero acento español.


  —¿De dónde es usted?


  —Nací en un pueblo de Huesca, en España.


  —¿Quiere seguirme, por favor?


  Entonces, condujo a Miguel Ángel frente al retrato de su sobrino. Se quedó con la boca abierta, luego la miró con el estupor reflejado en el rostro.


  —Este es mi sobrino, Carlo, desapareció en Crimea, el primer año de conflicto. ¿Entiende mi confusión?


  Y mientras le preguntaba aquello, su cerebro comenzó a maquinar. Casi podía escucharlo mientras trabajaba pensando en la oportunidad que se le abría con la llegada de aquel desconocido. Estaba segura de que Dios se había llevado a Carlo, pero le enviaba en su lugar a aquel forastero al que solo habría que darle algunas lecciones y pulir su italiano. ¿Se estaba volviendo loca? No, aquello era la desesperación, lo que la empujaba a dar sentido a todo el despropósito que en aquellos momentos pasaba por su cabeza. «Hazle la proposición que nos librará de que Umberto nos envíe de patitas a la calle, Carlo estaría de acuerdo si supiera que su madre estaba a punto de ser desposeída de todo. Nadie notará la diferencia, hace muchos años que nadie ve al conde», pensó. ¿Y si de pronto volvía su sobrino? Una vocecilla le preguntaba desde lo más profundo de su conciencia. Eso no era posible, él estaba muerto y en el fondo de su corazón lo sabía.


  —Lo siento, señora, lo entiendo perfectamente.


  Tenía modales, y su postura era correcta., ¿por qué no?


  —Señor Solís, he de hablarle de algo que quizás le resulte mucho más interesante que el puesto de administrador que ofertamos.


  Miguel Ángel la miró, con interés.


  —¿Cuantos años tiene?


  —Veintidós, señora.


  Dos menos que el conde, no era algo que pudiera apreciarse, podía pasar por él.


  —Venga mañana por la tarde, a las seis en punto, llame a la puerta que hay en el lateral, lo esperaré y le contaré todo con detalle, ¿le parece bien?


  Asintió.


  Sabía que se arriesgaba a perder la oportunidad, pero necesitaba hacer algunas investigaciones discretas antes de dar el paso definitivo, antes de aventurarse a meter en casa a alguien que pudiera resultar peor de lo que era Umberto. Sabía con quien contactar para hacerlo de manera que no se supiera que era ella la que necesitaba recabar información sobre el joven. Ya lo había hecho con Umberto y la discreción estaba asegurada. Así que se puso en marcha, por la tarde tendría lo que necesitaba.


  La información acerca de Miguel Ángel Solís estaba sobre su mesa, se la habían dejado hacía una hora, bendito telegrama que permitía la comunicación con rapidez. Las referencias provenían de un tal señor Roggiani, al parecer el intermediario entre la empresa naviera y los clientes italianos. Por él supo que era un joven sumamente dispuesto, trabajador y poco hablador fuera de lo que no fuera trabajo. Su informador preguntó si se podía confiar en él y la respuesta fue afirmativa. No se le conocía ningún pariente, ni amigos, al parecer vivía solo y eso era importante para que aceptara asumir la identidad de otro hombre de por vida, porque esto debía ser para siempre.


  Miguel Ángel fue puntual, y ella ya lo esperaba junto a la puerta, no quería que los vieran demasiada gente, aunque si era así ya tenía pensado qué decir.


  Hicieron un recorrido por todo el palacio hasta llegar al saloncito donde se encontraba el retrato de Carlo.


  —¿Qué le parece esta casa? —le preguntó.


  —Es magnífica, debe de ser gratificante vivir rodeado de tanta belleza, es una gigantesca obra de arte.


  —Así es —le dijo mientras se sentaba en un sillón y lo invitaba a hacer lo mismo con un gesto de su mano. El muchacho obedeció.


  Le hizo centrar su atención en el retrato de su sobrino.


  —Como ya le dije, mi sobrino, el conde Carlo De Flaviis, ese al que usted se parece tanto, desapareció hace años en la guerra de Crimea. Su madre vive aislada desde entonces, hubiera sido muy triste recibir el cuerpo sin vida de mi sobrino, pero esto... esto es vivir en vilo de por vida.


  Mientras ella hablaba, el joven la miraba expectante.


  —La madre del conde es mi hermana, Fabiola Sabatano, hija de un rico comerciante. Se casó con el conde, el padre de Carlo, cuando solo tenía diecisiete años, fue un matrimonio por amor a pesar de que fue ventajoso para ambas familias. Los De Flaviis no tenían demasiados recursos económicos en esos momentos y mi familia no tenía linaje. Fue la fusión perfecta, todos salían ganando, los padres de ambas familias y los jóvenes enamorados. Pero esa unión no gustó a todos, Umberto De Flaviis, el primo del conde, nunca aceptó que una familia sin clase entrara a formar parte de los suyos.


  —Siento interrumpirla, señora, pero me comentó que iba a ofrecerme un puesto más interesante que el de administrador.


  —Así es, voy a ofrecerle mucho más, pero antes, como comprenderá, debo saber un poco más de usted.


  Miguel Ángel se movió, inquieto, en su asiento.


  —He pedido credenciales —Continuó—, y lo cierto es que la información que me ha llegado de usted lo deja en buen lugar, pero he intentado indagar más acerca y no he encontrado absolutamente nada, a parte de su trabajo en el Levante. ¿Ha trabajado en algún otro lugar?


  El joven suspiró.


  —He tenido muchos trabajos, todos en España, pero ninguno como el puesto que tuve en la compañía naviera. He cargado mercancía en el puerto, antes estuve limpiando platos en una cantina, he trabajado en fábricas y en casas particulares, haciendo de todo. No vengo de una familia con medios y todo lo que he conseguido ha sido a base de puro esfuerzo. Pero yo le aseguro que soy de confianza, me entrego a mi tarea plenamente, soy discreto y aprendo con facilidad.


  Desde luego, todas esas características eran fundamentales para el puesto que ella llevaba en mente.


  —Es de extrañar la falta de información que he encontrado sobre su persona.


  —Le aseguro que puede confiar en mí, señora.


  —El rastro de Miguel Ángel Solís se pierde unos años antes de su trabajo en la naviera. ¿A caso ha cambiado usted su nombre?


  Miguel Ángel se levantó, de súbito.


  —Lo siento, señora, me marcharé ahora mismo. ¿Me podría acompañar a la puerta?


  Parecía que había puesto el dedo en llaga, Miguel Ángel ocultaba algo.


  —Haga el favor de sentarse, muchacho, no dé las cosas por sentado, solo quiero saber qué clase de hombre es usted, nada más. Y ahora, ¿puede responder a mi pregunta?


  El pobre Miguel Ángel se volvió a sentar, con cara de confusión.


  —Sí, lo hice, pero esto es algo muy personal que no puedo contarle, así que, si es imprescindible para el puesto debo de abandonar esta casa ahora mismo.


  Ignoró, en ese momento, lo que le acababa de decir y como si no le hubiera oído le preguntó:


  —¿Huye de su pasado, señor Solís?


  —No, señora, no estoy huyendo de mi pasado, tan solo me estoy preparando para enfrentarme a él de nuevo —contestó, con la mandíbula tensa.


  Estaba molesto.


  —¿Y qué es lo que necesita para enfrentarse a él?


  La cara de Miguel Ángel evidenciaba su absoluto desconcierto, pero le contestó.


  —Dinero, poder.


  —Muy bien, pues ya lo tiene.


  El ceño del joven se frunció.


  —Le propongo un puesto que le proporcionará el respeto de los demás, fortuna y contactos importantes. A cambio, deberá guardar fidelidad eterna a esta familia. No es un puesto fácil, necesitará entrega absoluta.


  La mirada violeta del joven se había clavado en ella, estaba interesado e intrigado. Los ojos de Marcella lo observaban con determinación y firmeza.


  —Estoy impaciente por saber lo que me espera, señora.


  —Al terminar la guerra y ver que mi sobrino no había regresado, Umberto De Flaviis inscribió una sentencia en los registros civiles alegando la muerte presunta de Carlo. Pretende así reclamar su herencia, de eso hace ya casi dos años, el tiempo que se concede en el caso de haber desaparecido en un conflicto bélico. Si Carlo no está de vuelta en casa en ese plazo, y tan solo faltan tres meses para que expire, nos expulsará a mi hermana y a mí de esta casa, no tendremos a donde ir. Llevo aquí junto a Fabiola desde que se casó con el conde hace ya cuarenta y un años. No tenemos más familia, nuestro único hermano dilapidó la herencia que nuestros padres le dejaron antes de morir. Así que si nos marchamos no tenemos nada, no puedo consentir que Umberto nos eche a la calle. —Hizo una pausa para tragar saliva y lo miró con seriedad—. Señor Solís, de pasado misterioso, le ofrezco la oportunidad de conseguir lo que necesita para enfrentarse a lo que fuera que le pasara. A cambio, tendrá que convertirse en otro hombre para siempre —hablaba mientras veía cómo se transformaba la expresión del joven, a medida que iba comprendiendo su propuesta—. Le propongo una mentira que a ambos nos ayudará a conseguir nuestros objetivos, sé que mi sobrino está muerto, hace tiempo que lo asumí. Solo necesito que usted se convierta en él.


  Miguel Ángel se volvió a levantar, repentinamente.


  —¡¿Qué está diciendo?! ¡¿Se ha vuelto loca?! —Alzó su voz, mientras caminaba por delante de ella, luego se detuvo ante el retrato— Me está pidiendo que suplante la identidad de otro hombre —La miró de nuevo—. ¡Eso es un delito!


  Justo lo que necesitaba escuchar. Era un hombre honrado, pero si estaba necesitado, y eso era lo que parecía, aceptaría, tenía que aceptar.


  Se levantó y se puso junto a él, frente al retrato.


  —Mírelo bien, yo apenas encuentro diferencias, no será peligroso, se lo aseguro. Y si algo ocurriera, yo asumiré toda la responsabilidad, diré que lo coaccioné para convencerlo. Usted necesita poder y dinero y yo se lo estoy ofreciendo. ¿Qué me dice?


  Miguel Ángel la miró.


  —Es demasiado arriesgado.


  —Hace años que nadie ve al conde. Yo misma lo confundí con él.


  —Pero enseguida se dio cuenta de que no era yo.


  —¡Por el acento, y porque además usted mismo lo negó! Quizás si no lo hubiera hecho, lo hubiera creído. Lo del acento, lo podemos solucionar ¿Acaso no me dijo que aprendía rápidamente? yYo puliré su acento, le enseñaré a hablar sardo, le diré cómo debe moverse, le contaré todo sobre su infancia y juventud, sobre su familia.


  —¿Y qué me dice de su madre? ¿Cree que la engañaré a ella también?


  —Cuando yo le diga lo que tiene que hacer, lo hará. Ella le necesita, está enferma y triste, usted puede hacer que el tiempo que le quede sea feliz.


  —No, señora, no puedo aceptar.


  Se marchó de allí con rapidez, pero sabía que volvería. Sus reticencias hicieron que ella confiara más en él, un desaprensivo hubiera aceptado rápidamente, al menos él tenía ética. Al día siguiente, el joven estaba de nuevo en su casa para aceptar su propuesta, y fue así cómo aquel muchacho se convirtió en el conde Carlo De Flaviis. Así fue cómo un completo desconocido las salvó de una triste vejez. Eliminó su acento español, aprendió a moverse como el conde, a hablar el idioma de la isla, se aprendió el nombre de sus primos y tíos por parte de la familia de De Flaviis, memorizó el nombre de sus amigos y luego ella anunció que el conde Carlo había vuelto a casa, triste y desorientado. Hizo llamar a un médico para que le hiciera un chequeo y este afirmó que el conde Carlo De Flaviis había perdido parte de su memoria, algunos episodios de su vida habían sido olvidados, por eso había tardado tanto en volver al hogar.


  Fabiola lloró de alegría cuando aquel joven se postró frente a ella y la llamó madre. No hubo dudas, Carlo De Flaviis estaba de nuevo en casa, pero no era Fabiola la que preocupaba a Marcella, aún quedaba pasar la prueba de fuego. Quizá fuera de naturaleza temeraria y ella no lo sabía, pero cuando creyó a Carlo preparado, después de darle un tiempo a su madre para disfrutar a solas de su hijo, decidió que había llegado el momento de enfrentarse a quien más temía. Al fin y al cabo, aquella medida desesperada se había tomado por ellos y el primer reto importante que le impuso a su nuevo socio fue verse cara a cara con Umberto De Flaviis y su estirada hija. Si aquello salía bien, no tendrían nada que temer.


  Se le ocurrió que debían asistir al baile anual que el marqués de Sil organizaba por la llegada de la primavera. Estaba segura de que todos los miembros de la familia De Flaviis asistirían, incluidos Umberto y su hija Adriana.


  Antes de partir, notó nervios en el joven Miguel Ángel, pero ella lo observó de arriba abajo con una seguridad que no sabía muy bien si estaba del todo basada en fundamentos objetivos o no, pero no quiso pensarlo demasiado. La verdad era que el muchacho estaba imponente vestido de etiqueta. Era tan apuesto como el mismísimo Carlo. La misma constitución, los mismos ojos, la misma altura y, después de unas cuantas lecciones impartidas por Marcella, sus mismos gestos y la misma actitud. Carlo estaba allí, delante de ella, y no podía creer lo que estaban a punto de hacer. Fabiola se negó a quedarse en casa y, después de varios años de reclusión, volvió a dejarse ver en la sociedad de Cagliari. Se empeñó en acompañar a su hijo a aquella fiesta, a pesar de su salud. «Si ella supiera»,pensó Marcella, sin dejar que la culpa se apoderara de ella del todo. Quiso creer que la estaba ayudando a que su ánimo no decayera.


  Entraron en el salón, anunciados por el maestro de ceremonia. Fabiola del brazo de su hijo y Marcella, unos pasos por detrás de ellos. Afortunadamente, la música no cesó con su entrada porque hubiera sido demasiado «Es lo único que faltaba», pensó mientras se percataba de que todas las miradas se posaron curiosas en el nuevo Carlo. Pareció que, durante unos segundos, el mundo se detuvo para mirar entrar al conde De Flaviis.


  Los primeros en aparecer fueron Mariella y Alonzo Mancini, primos segundos del conde por parte de ella. Buena gente, se acercaron sonrientes, como siempre. A decir verdad, ellos no le preocupaban a Marcella, no eran malpensados ni malintencionados, así que no veía posible que pasara la duda por su mente, en algún momento.


  —La vemos muy bien acompañada —se dirigió Mariella a su tía.


  La sonrisa de Fabiola fue amplia, la felicidad se desbordaba por ella.


  —La vuelta de mi Carlo ha sido un regalo divino —contestó, con orgullo—. Estoy agradecida de poder pasar más tiempo al lado de mi hijo. Ya había perdido las esperanzas.


  —Pues nos alegramos mucho —alegó Alonzo, luego miró a Carlo—. Nos entristecimos en demasía cuando nos comunicaron su desaparición, primo. Pero cuando supimos que había vuelto, todos en casa bailamos de alegría, mis diez hijos y nosotros, ¿verdad, Mariella? —Miró a su esposa.


  —Totalmente cierto —confirmó sonriente.


  Carlo les sonrió, sin mostrar efusividad, tal y como lo habría hecho el auténtico conde, y Marcella pensó que lo estaba haciendo muy bien.


  —Gracias, queridos primos, sé que vuestra alegría es sincera. Espero verlos pronto por casa, será un placer recibirlos. Organizaremos alguna comida, ¿verdad, madre? Como antaño —Miró a Fabiola, con afecto.


  —Claro que sí, hijo, las buenas costumbres no hay que perderlas —afirmó Fabiola., después miró a sus sobrinos —Les enviaremos una invitación en breve.


  —Será estupendo, tía —le dijo Mariella.


  —¿Y usted, Marcella? ¿Cómo se encuentra? —le preguntó Alonzo.


  —Muy bien, la llegada de mi sobrino también ha sido una bendición para mí.


  —Eso suponíamos.


  Sin embargo, ella no contestó, se limitó a esbozar una leve sonrisa, mientras pensaba que no lo sabían bien.


  Continuaron su camino, adentrándose en el salón. Todas las personalidades importantes de Cagliari estaban en aquella fiesta y cada dos pasos se detenían para ser felicitados por alguien que se alegraba por el regreso de Carlo. Se encontraron con el anfitrión y, tras cruzar un par de palabras, Umberto y Adriana De Flaviis aparecieron en el campo de visión de Marcella. Se estaban acercando, a pesar de la mala relación que había entre ellos, sabía que irían a saludarlos, aunque solo fuera para cerciorarse de que realmente Carlo había vuelto.


  Pronto pudo distinguir, a la perfección, la pose almidonada de Umberto y el gesto altivo de su hija. Caminaban ceremoniosamente hacia ellos. El joven los miró y Marcella supo que los había reconocido solo por lo que ella le había contado de ellos.


  Se despidió del marqués y esperó a que Umberto llegara hasta ellos, con aquella sonrisa discreta que había aprendido a hacer tan bien.


  —Desde que nos han dicho que estaban aquí, los hemos buscado por todo el salón para saludarlos.


  Esa fue la forma de romper el hielo de Umberto, después de haberse plantado en el palacio de los condes de De Flaviis para exigir su herencia hacía tan solo unos meses. ¡Qué poca vergüenza!


  —Querido primo, qué alegría volver a verlo —exclamó Fabiola, con cierto tono irónico. Estaba delicada, pero aún le quedaba energía para hacer frente a ese indeseable.


  —¿Prima? —Tomó la mano de Fabiola y la besó con un gesto casi marcial— ¿Carlo?¿Marcella? —Inclinó su cuerpo hacia ellos.


  Adriana tan solo realizó un gesto su cabeza y fijó sus ojos en Carlo. Lo miró de arriba a abajo, sin disimulo.


  —Es una suerte que, después de tanto tiempo, haya regresado a casa sano y salvo —se dirigió a su primo.


  —Sí, fue un alivio reencontrarme con mi familia de nuevo.


  —¡Oh! Pero le veo muy bien, querido sobrino, cualquiera diría que ha estado en una guerra —intervino Umberto.


  —Después de tanto tiempo, no esperará verlo como si acabara de llegar de la batalla. Ha tenido tiempo para recuperarse —dijo Fabiola, palmeando el brazo de su hijo con cariño.


  —Aun así, la guerra cambia a un hombre —afirmó Umberto.


  —Y por lo que veo, no detecta ningún cambio en el conde —si no lo decía explotaba, Marcella necesitaba saber ya cuál era la impresión de aquel hombre despreciable.


  —Al contrario, su voz es unos tonos más grave —afirmó.


  Marcella intentó disimular la tensión que aquellas palabras le provocaron.


  —Hace demasiado tiempo que no nos vemos, yo diría que tan solo es una impresión —apuntó Carlo.


  —O quizá la guerra lo ha convertido en un hombre —añadió su prima Adriana.


  —¿Es que antes no lo era, prima?


  La muchacha levantó su mentón, en un gesto altivo.


  —No. Era sólo un muchacho.


  —Y eso no le gustaba, por lo que veo.


  —Yo lo que veo es que no recuerda nuestras continuas disputas. Disfrutaba bastante diciéndome cosas desagradables.


  Marcella cada vez estaba más tensa, aunque si tenía que descubrirse la verdad, cuanto antes mejor. Le había contado a Carlo algunas cosas acerca de su relación con su prima Adriana, pero, ¿cómo saldría de esta?


  —Las recuerdo —aseguró—, aunque preferiría haberlas olvidado. De todos modos, usted no se quedaba atrás. ¿Cómo me llamaba? —Hizo como que pensaba— ¡Ah, sí! Mono presuntuoso —Echó mano de lo que le había contado Marcella.
Fabiola río.


  —Cosas de niños.


  «O de gente desagradable con la que nunca nos hemos llevado bien», pensó Marcella.Adriana era tan antipática como su padre. Era una belleza, había heredado los ojos violeta de los De Flaviis, era alta y de buena figura, pero también era prepotente, altiva y tremendamente desagradable y todo eso hacía que a Marcella le resultara insoportable. Tenía un año menos que el conde y había sido pretendida por muchos jóvenes, a los que había espantado a base de tirar bilis por su bonita boca. Marcella estaba segura de que se quedaría para vestir santos, no había hombre en la Tierra que dulcificara ese carácter agrio, ni que quisiera aventurarse a intentarlo. ¿Qué se podía esperar si había sido criada por su padre?


  —Pero bueno, yo creo que todo eso debe de quedar ya olvidado —intervino Umberto— Buena prueba de ello sería una vuelta juntos por la pista de baile.


  Marcella no daba crédito a lo que oía. ¡Umberto mediando entre su hija y Carlo! Creyó adivinar, en ese momento, sus motivaciones y sonrió internamente. Aquello era buena señal.


  —¿Qué me dice?¿Bailamos, prima?


  —Preferiría no hacerlo —le respondió haciendo gala de su carácter arisco—. Ya sabe que nunca me ha gustado. ¿O es que no lo recuerda?


  Lo miró sin disimular su desagrado, como si ella fuera el centro del mundo y los demás debieran de saber lo que a ella le gustaba y lo que no.


  —Sí lo recuerdo, pero pensé que, quizá, con el paso de los años, sus gustos habrían cambiado. No se viene a un baile si no se tiene intención de bailar, al menos una vez.


  —Yo solo vengo para ver cómo lo hacen los demás. Me parece un entretenimiento ridículo que siempre intento evitar —Lo miró con el ceño fruncido—. Realmente no sé qué le ha pasado, a usted tampoco le gustaba, parece otro.


  —He cambiado —afirmó Carlo, con aparente tranquilidad—. Estuve a punto de morir, desorientado, no recordaba ni quién era, así que ahora pienso que la vida no sería vida sin los placeres mundanos. No hay que desaprovechar ni un solo instante.


  —Realmente, usted es otro.


  Miró a su padre con cara de indignación, hizo una reverencia y se marchó.


  Umberto se disculpó cortésmente y se marchó tras su hija. ¿Habían superado la prueba? Carlo lanzó una mirada de preocupación a Marcella, pero ella le sonrió.


  —Madre, ¿quiere que le traiga un ponche?


  —Eso estaría bien.


  Carlo se marchó y Marcella, instantes después, lo siguió.


  —Creo que no ha ido del todo bien —afirmó el joven, mientras servía ponche.


  —Ha ido estupendamente —dijo con rotundidad.


  Carlo la miró incrédulo, no entendía muy bien el optimismo de Marcella.


  —Ven, acompáñame, aquí no podemos hablar —le pidió su tía.


  Marcella caminó entre la gente y Carlo la siguió, procurando no derramar el ponche que acababa de servir para Fabiola. Salieron a un jardín de estilo francés. Junto a la casa, estaba todo perfectamente iluminado, pero unos pasos más por un camino que se abría entre rosaledas dispuestos simétricamente y la penumbra estaba garantizada. Marcella se detuvo cuando se vio lo suficientemente lejos de la casa.


  —No te preocupes, ha ido todo bien.


  —¿Bien? ¡Adriana me ha dicho que soy otro! Y Umberto encuentra mi voz unos tonos más grave.


  —Adriana es grosera y antipática siempre. A ella le gusta incomodar a la gente, no me preocupa. Y Umberto... bueno no voy a negar que, en un principio, me asusté cuando te dijo lo de la voz. Pero ahora...sé que no nos tenemos que preocupar.


  —¿Cómo puedes estar tan segura de ello?


  —Porque si sospechara de tu identidad intentaría desenmascararte, no emparejarte con su hija.


  —¡¿Qué?!


  —Lo conozco demasiado bien, y ahora que no puede ser conde, ¿por qué no convertir en condesa a su hija? He visto muy claro su objetivo cuando ha intentado empujaros a la pista de baile juntos. Él es tan desagradable como su odiosa hija, cuando intenta mediar entre dos personas o por su boca salen palabras amables es porque algo busca y lo que quiere es que le pongas un anillo en el dedo a Adriana. Así que, querido sobrino —remarcó sus últimas palabras— ,ve preparándote para recibir sus visitas. Van a perseguirte allá donde vayas, mientras estés en Cagliari.


  El falso conde resopló.


  —Pero no te preocupes, deberíamos felicitarnos por lo bien que ha salido todo. Así que, Carlo De Flaviis, lleva ese ponche a tu querida madre, que seguro que se estará preguntando dónde te has metido.


  Y así fue como la mentira se puso en marcha. Y hasta ese momento continuaba funcionando sin que nadie hubiera dudado de él, ni siquiera Umberto De Flaviis y su hija Adriana, a pesar de los encuentros fortuitos que con ellos se producían constantemente.


  



  CAPÍTULO 16


  


  Elisa


  


  Se encontró con una casa sencilla, pero por el aspecto exterior parecía bien cuidada. Estaba seguro de que el dinero que les había estado mandando a través de Matilde había sido bien aprovechado.


  Llamó a la puerta con nerviosismo, no sabía cuál iba a ser su reacción al verlo y tampoco sabía cómo iba a reaccionar él. Al poco tiempo, abrió un niño de unos siete años, de pelo castaño y lacio, delgado. La mirada violeta del niño se encontró con la suya y fue como verse a sí mismo, veinticinco años atrás. Entonces, de entre toda la amalgama de sentimientos amargos que albergaban en él, surgió algo similar a la ternura.


  —Hola, ¿está tu madre? —le preguntó, conteniendo la emoción.


  —¿Quién la busca? —preguntó el pequeño, escrutándolo con la mirada, por aquel lugar no solían haber caballeros tan elegantes, mucho menos en su casa.


  —Soy el conde…—se interrumpió cuando vio a una mujer aparecer en el pequeño recibidor, alta, el pelo negro recogido hacia atrás de manera sencilla, piel pálida y aunque aún había un destello de esa dulzura que siempre había tenido su mirada, estaba velada por un matiz triste que la enturbiaba, pero no cabía ninguna duda era Elisa. Cuando se miraron a los ojos, ella se llevó las manos al pecho y sus ojos se vidriaron por momentos.


  —Ve a casa de la señora Milagros y ayúdala en las tareas que te encargue, Gabriel —le dijo al niño, sin apartar la mirada de su visitante.


  El pequeño salió pasando por delante de Carlo y desapareció calle abajo.


  —Hola, Elisa—musitó Carlo con dulzura.


  —¿Eres tú, Miguel Ángel? ¿De verdad eres tú?


  Cuando Carlo entró cerrando tras de sí, la mujer se echó a sus brazos llorando. El la apretó contra su pecho, apoyando su mejilla sobre la cabeza de Elisa.


  —Creí que no volvería a verte —sollozó con el rostro aun hundido en el pecho de Carlo. Entonces levantó su cabeza repentinamente—-Pero, ¡aquí corres peligro! ¡Si te descubren, te apresarán! ¡Has arriesgado demasiado!


  —Mírame bien. ¿Crees que alguien podría reconocerme? Ahora soy el conde Carlo De Flaviis.


  Elisa se separó de él, con el ceño fruncido.


  —¿Carlo De Flaviis? No se habla más que de tu llegada a la comarca. ¡¿El mismo que se ha casado con Beatriz Acuña?!


  El joven conde asintió esperando su reacción. Era duro hacerle pasar por eso después de todo el tiempo que llevaban sin verse. Enturbiaba su encuentro. Hubo unos segundos de silencio durante el que él esperaba y ella parecía debatirse interiormente entre la alegría y la desesperación.


  —¡¿Cómo has podido?! —le recriminó finalmente, endureciendo la expresión de su rostro.


  Sabía que aquello no le iba a gustar, pero tenía que hacerle entender que había sido necesario.


  —Solo lo hice para hacer volver a Ricardo, pero no ha funcionado.


  —¡Pero ahora estás atado a esa mujer! —Fijó sus ojos incrédulos sobre Carlo, y luego bajó su mirada al suelo —No lo puedo creer, Miguel Ángel.


  El falso conde levantó su mentón e hizo que lo mirara a la cara.


  —Ni siquiera la he tocado, todo esto forma parte de un plan, cuando Ricardo vuelva, pediré la anulación del matrimonio, se la devolveré, sufrirán los dos esa humillación.


  —Y mientras, tendrás que convivir con una Acuña, después de lo que nos hicieron.


  —Elisa, quiero que el peso de la ley caiga sobre Ricardo, la única manera que se me ocurrió para hacerle pisar España fue esa.


  Un brillo furibundo se escapó de la mirada de Elisa.


  —¿Le vas hacer pagar?


  —Sí —le respondió, con firmeza—. A él, a Ginés y a Casimiro.


  Asintió suspirando.


  —Muy bien.


  —Y mientras, quiero que os vengáis conmigo, tú y el niño. He preparado una casita para vosotros en mi finca.


  Elisa lo miró con los ojos muy abiertos, a la vez que negaba con su cabeza.


  —Pero eso no puede ser, podría perjudicarte. Si alguien nos relaciona...


  —No quiero que nos separemos otra vez —Cogió su mano—. Lo tengo todo bien pensado, serás mi empleada.


  La mujer había sufrido tanto que no quiso replicar, se autoconvenció de que no iba a pasar nada. Sabiendo que estaba en la comarca, no podría vivir alejada de él.


  —Haré lo que me digas, Miguel, iremos contigo. No deseo que nuestro reencuentro esté marcado por la desavenencia. No quiero que te vuelvas a marchar, yo solo quiero...—Se abalanzó de nuevo a sus brazos—. Te he echado tanto de menos...


  —Yo también —le dijo mesando su cabello—. No he hecho otra cosa que pensar en ti todos estos años, todo lo que hacía lo hacía por ti, Elisa, pensando en volver y encontrarnos de nuevo.


  Ella se separó y lo miró a los ojos.


  —Vamos, hablaremos tranquilamente.


  Lo cogió de la mano y lo arrastró hacia un saloncito en el que había una mesa y cuatro sillas.


  —¿Has visto al niño? —le dijo con mejor humor, mientras le acercaba una silla para que se sentara.


  —Es muy guapo.


  —Eso es porque ha sacado más cosas tuyas que mías —Cogió una silla y se sentó frente a él—. Tiene tus bonitos ojos.


  Elisa volvió a tomarlo de la mano y la sostuvo entre las suyas.


  —¡Cuánto me alegra que estés de nuevo conmigo, Miguel Ángel!


  —A mí también, Elisa.


  —Me he sentido tan culpable...


  Carlo arqueó sus cejas con sorpresa, tomó su mentón y la obligó a fijar su mirada en él.


  —Olvida todo, ahora solo quiero que te preocupes por preparar las cosas que te quieras llevar. Cuando venga el niño, nos iremos. A partir de este momento, todo va a cambiar.


  



  CAPÍTULO 17


  


  Visita a Alcubierre


  


  Recibió a Carlo entre los criados, como una empleada más, cuando llegó a casa con aquella mujer. Los había reunido a todos para hablarles.


  —Esta es Elisa, viuda de López, a partir de ahora se va a encargar de llevar todos los días a vuestros hijos a la escuela. Ella y su hijo vivirán en la casa de los trigales.


  La mirada de Carlo se paseó entre todos los presentes y, durante un breve espacio de tiempo, se cruzó con la de Beatriz. La que era su mujer no pudo controlar que su gesto se congelara al oírlo. ¿Habría apreciado él su tensión cuando posó su mirada, fugazmente, sobre la suya? Estaba molesta, pero lo disimuló lo mejor que pudo. Había sido tratada como una más de los trabajadores de la finca, y por lo visto no iba a recibir un trato diferente por parte de él, Después de todo lo que había pasado, tampoco lo esperaba. Y ahora, entre todos los trabajadores, sus ojos iban del conde al pequeño que los acompañaba, intentando controlar el gesto de indignación que le provocaba las conjeturas que su cerebro empezaba a sacar. El parecido entre los dos evidenciaba un lazo sanguíneo entre ellos y la situación le resultaba irritante. ¿Era eso lo que buscaba Carlo? ¿Herirla?¿Por qué?


  Beatriz observó las caras de sus empleados. ¿Quién de todos ellos se había tragado que aquella mujer era viuda? Las miradas iban de él al niño que los acompañaba, los mismos ojos, los rasgos similares... ¡Qué desfachatez! Aquello la puso de muy mal humor, Carlo había desaparecido todo un día y aparecía de pronto con esa mujer y un niño, quien además tenía sus mismos ojos, a quienes había instalado en la casa de los trigales. Era bastante sospechoso. Al día siguiente, circulaban rumores de todo tipo acerca de la amante del señor y de su hijo bastardo. A Beatriz, nadie le había osado hacerle ningún comentario, evidentemente, pero la miraban con lástima, lo que resultaba tremendamente humillante para ella. ¿Pero qué había hecho para merecer aquel castigo? Había conseguido dejar a un lado en su mente, el hecho de que el hombre del que se creía enamorada, la había rechazado descaradamente, sin miramientos, y ahora llegaba con la que parecía su amante y su hijo. Volvió a sentirse herida, triste y frustrada. La imagen que había tenido de Carlo, definitivamente, se había hundido en el lodo y solo podía sentir desprecio y rencor hacia él. En ningún momento se había comportado con ella como un caballero, pero eran tantas cosas las que no hacía un caballero que él sí había hecho... Y luego veía a todos los que estaban a su alrededor, quienes lo miraban como si fuera un dios. Ella era la única que no tenía una venda en los ojos, la única que no estaba bajo su hechizo, la única que sabía que Carlo De Flaviis era un ser despreciable. Y era a ella a quien le correspondía desenmascararlo, pero de momento lo único que podía hacer era evitarlo. Le dolía estar cerca de él y no le fue difícil conseguirlo, Carlo se entregó de lleno a los trabajos del campo y del pozo, y ella comenzó a hacerse cargo de las tareas de la casa, organizándolas, y ayudando a Luisa en la cocina, Mantenía su mente ocupada para no dejarse llevar por ese estremecimiento que le retorcía las tripas cuando pensaba en su marido. Estaba enfadada, pero se mostraba serena, fingía como no lo había hecho en su vida.


  Una vez establecida la rutina en la casa, Beatriz decidió empezar a dar algún paso para intentar averiguar algo más acerca de la historia de la finca de Castejón de Monegros. A menudo, se preguntaba por qué no había ido a contarle a Casimiro Alfaro que Carlo había robado su documento. ¿Albergaba algún tipo de esperanza? ¿Quería descubrir algo bueno en Carlo? «¡No!», se respondía inmediatamente. Había decidido callar hasta saber algo más. Desde luego, no lo hacía por Carlo, le hubiera gustado verlo en un apuro, pero, en cierto modo, desconfiaba de Casimiro. Quizá fuera porque siempre le había resultado extraño, había algo en él que la hacía sospechar que detrás de su mirada de cordero había algo desagradable; un lado turbio escudado por su anodina apariencia. Desde niña, había notado comportamientos extraños por su parte, pequeños detalles que le habían desagradado, aunque que no llegaba a comprender el motivo. Miradas con un raro brillo mientras le había pellizcado una mejilla, o alguna gracia de las suyas, acompañada de caricias en las manos, en su nuca o cuello, demasiado prolongadas, a veces. Era cierto que los Alfaro siempre se habían portado bien con ella, pero, en ocasiones, tenía la sensación de que a Casimiro le hubiera gustado ser mucho más afectuoso con ella. Cuando era pequeña, por su inocencia, no podía sospechar de su actitud, pero ahora, cuando recapacitaba y recordaba determinados episodios, le resultaba rara. No lo suficiente como para calificarla de deshonesta, pero le hacía sospechar que, en el fondo de aquel hombre, había algo oscuro que se esforzaba por ocultar y que, en algún momento, saldría a la superficie. Por eso aún debía callar, no podía confiar en nadie.


  Estaba sola en el salón, sentada en una butaca de cara a una ventana, y sus pensamientos la hicieron levantar de golpe. Había tomado una decisión, iba a marchar a Alcubierre e intentaría averiguar algo de Ana María Hervás. Era un viaje arriesgado, de varias horas, tenía que cruzar el desierto y, por supuesto, iba a hacerlo ella sola, pero si era capaz de vivir con un hombre de dudosa inocencia, ¿por qué no iba a cruzar el desierto para intentar desenmascararlo? Nadie la iba a echar de menos, al menos tenía la libertad de moverse por donde quisiera. Salió a toda velocidad del salón, dispuesta a preparar todo para su viaje. Caminó con sus pensamientos puestos en las preguntas que iba a hacer, cuando chocó de bruces con el duro pecho de su marido. La sujetó por los brazos cuando se tambaleó. Beatriz levantó su mirada y se encontró con sus ojos impenetrables, se miraron durante unos escasos segundos, que a ella le parecieron eternos, y, por un momento, creyó que todo lo que había pasado hasta aquel momento había sido tan solo una terrible pesadilla, creyó que lo que iba a salir de sus labios iban a ser palabras amables.


  —Lo siento, no te he visto —se excusó ella.


  Carlo la soltó, rápidamente.


  —¡Deberías mirar por donde andas! —le contestó malhumorado, mientras pasaba de largo y continuaba su camino.


  ¿De verdad había creído ver algo bueno detrás de aquella mirada inescrutable? ¡Qué ilusa! Su marido era un auténtico bellaco y lo iba a demostrar. Continuó caminando mucho más confiada que antes, estaba temerosa por tener que cruzar el desierto sola, pero tenía que hacerlo y su encuentro con Carlo le infundió valor.


  El conde llegó al salón, irascible. El contacto con Beatriz le había cambiado el humor. Se sentó sobre una butaca que aún estaba caliente, ¿quién había estado allí? La respuesta llegó de la mano de un aroma a limón que le hizo levantarse bruscamente. ¡Beatriz! Estaba por todas partes. Con el ceño fruncido, miró hacía la puerta por donde, en ese momento, aparecía Josefina con un plumero. Dio grandes pasos, hasta situarse junto a la joven.


  —¡Abre las ventanas, por Dios! ¡Aquí apesta! —bramó, dejándola sola, sin darle tiempo a asentir.


  


  ***


  Varias horas después, Beatriz estaba en Alcubierre, frente a la casa de Ana María Hervás. Había cogido provisiones y abrigo, y sin pensarlo dos veces había cruzado el desierto. Después de aquella proeza, se sentía valiente y fuerte, a pesar de haberse pasado todo el camino mirando a todos lados y sobresaltándose cada vez que oía un ruido. En el pueblo, había preguntado por la casa de Ana María y creyó que le costaría más dar con alguien dispuesto a hablar, pero, al parecer, su aparición por allí les había animado el día a los lugareños y Beatriz era una alternativa interesante ante la perspectiva de pasar un día rutinario. Se acercó a un hombre, quien, sentado en una piedra del camino, observaba pelear a dos perros mientras sujetaba una paja entre los labios. La algarabía que armaban los animales era bastante desagradable. La chica miró a los perros y luego volvió a mirar al hombre, se apeó del caballo y se acercó a él.


  —Buenos días, señor.


  


  Ella miró y le sonrió sin decir nada.


  —Estoy buscando la casa de Ana María Hervás. ¿Usted puede indicarme el camino?


  El viejo la miraba atentamente, mientras le sonreía sin decir nada.


  —No oye ná —Sonó una voz femenina a su espalda—. Está completamente sordo. ¿Puedo ayudarla yo?


  Beatriz se dio la vuelta y vio a una mujer, de unos cincuenta años, vestida toda de negro con un delantal gris. Llevaba una cesta llena de fruta cuyos colores resaltaban ante la tela oscura de su vestido.


  —Estoy buscando la casa de Ana María Hervás.


  La mujer arqueó sus cejas ante tan extraña petición.


  —Ana María Hervás murió hace muchos años. La casa está abandoná, si es que a aquello se le puede llamar casa —La campesina dio unos pasos más hacia Beatriz— ¿Pa qué quie ir allí?


  —Sinceramente, no lo sé —Se encogió de hombros—. Necesito saber qué le ocurrió. Mi hermano tiene en propiedad una casa que le perteneció. —Beatriz se interrumpió, molesta. Los perros estaban aón enganchados en su reyerta y hacían un ruido espantoso. La mujer se acercó a los animales y los separó de un puntapié, luego volvió junto a la forastera.


  —Siempre están así, son mu molestos.


  —Gracias. Le decía —continuó— que mi hermano tiene una casa que le compró a Ana María y no me gusta pensar que la venta de la propiedad hubiera podido suponer un problema para esta mujer, he venido para saber qué le paso —Fue todo lo sincera que pudo con ella y a pesar de que era un argumento un tanto flojo, surtió efecto y estuvo dispuesta a hablar.


  —La casa está al final de ese camino —señaló hacia su izquierda—, pero allí no va a encontrar ná.


  —¿Usted la conocía?


  La mujer asintió, le tendió una pieza de fruta de su cesta, que Beatriz cogió, y le hizo un gesto con la cabeza para que la siguiera. Caminó hasta un murete de piedra y se sentó, invitando con su mano a que lo hiciera junto a ella.


  —Ana María y yo éramos vecinas de niñas. La pobre se quedó huérfana mu joven y acabó haciendo escobas, que era el oficio que aprendió de su abuelo. No le iba mal cuando estaba sola, pero cuando se quedó embarazá, la cosa cambió. Si visita su casa, verá la miseria en la que vivían.


  —¿Qué le pasó? —preguntó, antes de darle un bocado a la manzana que le había dado.


  —Dicen que la mató el Angelito. La encontraron en el suelo con un golpe en la cabeza, y el muchacho desapareció después de aquello.


  —¿El Angelito era su hijo?


  La mujer asintió.


  —Miguel Ángel Hervás, llevaba el apellido de su madre porque su padre no se lo dio. Un muchacho muy bueno, la verdad. A todos nos costaba creer que hubiera hecho algo así, pero como desapareció después de que hubieran vendido la casa que les dejó ese canalla, dieron por sentao que había sido él porque allí no estaban ni el muchacho ni el dinero. Por aquel entonces, todos en el pueblo pensaban que no había sio él, pero ahora hay muchos a los que no les cabe duda, dada su relación con Mariano Gavín.


  Beatriz la miró con el ceño fruncido.


  —Ya sabe, el Cucaracha —le aclaró la mujer—. El Ángelito y él eran inseparables de pequeñitos.


  —¿Era amigo del Cucaracha?


  —Mucho.


  —¿Y qué me dice del padre del muchacho?


  —¡Un impresentable! —dijo con enfado—. Estuvo rondando a Ana María hasta que la consiguió. Ella era mu bonita, ¿sabe? Y luego no se hizo cargo del bombo que le hizo —Fijó sus ojos en Beatriz, negando con la cabeza en señal de reprobación—. ¡Menudo desgraciao! Por lo visto, se arrepintió de todo y tuvo la decencia de dejarle la casa en herencia cuando murió, pero solo sirvió para que la pobre acabara muerta.


  —¡Qué triste!


  La mujer asintió, con cara de consternación.


  —Eso es todo lo que yo le puedo contar de Ana María.


  —Muchas gracias —le dijo Beatriz, mientras se levantaba—. ¿Está a mucho de aquí la casa?


  —No, la verá pronto.


  La joven se despidió de la mujer, subió al caballo y emprendió el camino que le había indicado la señora.


  La casa de Ana María estaba hecha de piedra y era muy pequeña. Situada en medio del campo seco, aún parecía más diminuta, más desangelada… La puerta de madera estaba rota y abierta, Beatriz se asomó. Ni siquiera había habitaciones, aquello era una única estancia con el suelo sin enlosar, lleno de pedruscos que asomaban entre la tierra. No podía ni imaginarse cómo se podía vivir allí, desde luego era un lugar muy pobre, algunos establos eran más lujosos que aquello.


  Bien, poco tenía que hacer ya por allí, Subió a su caballo y emprendió el camino de regreso a casa. Si se daba prisa, podía llegar antes de que se pusiera el sol. No se sintió tan temerosa esta vez, había logrado hacer todo el trayecto de ida sin contratiempos. ¿Por qué no iba a suceder lo mismo ahora? Con su abrigo bien abotonado y una bufanda enrollada hasta la boca, enfiló por el camino que se adentraba en la sierra. En pleno noviembre, el aire seco de la tarde soplaba ya frío. Si alguna de las monjas del convento hubiera sabido lo que acababa de hacer, hubieran pensado que estaba loca. ¡Una mujer sola cruzando el desierto! Sonrió al imaginarse la reacción de la madre superiora. ¡Cómo las echaba de menos! Ojala pudiera volver y borrar los últimos meses de su memoria… pero no podía hacerlo, ellas no podían saber la verdad, prefería que pensaran que estaba felizmente casada con el hombre más importante de la comarca. Si supieran lo que había ocurrido en realidad, se harían cruces, pero le aconsejarían que debía permanecer junto a su esposo. «Lo que Dios ha unido que no lo separe el hombre», le dirían. Y, al fin y al cabo, lo que Carlo había hecho con ella no era tan malo, sencillamente no la había tocado. A Beatriz no le parecía normal, pero estaba segura de que a algunas de las monjas no les iba a parecer tan horrible. Tenía las ventajas del matrimonio, sin necesidad de mancillar su cuerpo por cumplir con las necesidades carnales que todo hombre exigía a su esposa. ¿Qué más se podía pedir? Era perfecto. Esa idea también la hizo sonreír con cierta amargura. Si hubieran sabido de sus pensamientos días antes de la boda… del deseo que Carlo suscitaba en ella, de todos los pensamientos impuros que, con solo pensar en él, surgían en su mente para hacerla esperar con ansia el día de su boda. Sí, había deseado entregarse a las necesidades carnales de su esposo y lo había hecho porque ella también las tenía, él y solo él había despertado esa necesidad. Ahora le molestaba que hubiera sido así, se sentía estúpida y no quería volver a recordar que, en un momento de su vida, lo había deseado con intensidad. Un soplo de aire frío la hizo dejar sus pensamientos a un lado, se estremeció y lo hizo aún más cuando las ramas de un arbusto se movieron violentamente. Dio un respingo en la silla de montar y el caballo notó el miedo de su jinete, refrenando su paso bruscamente. El corazón de Beatriz se aceleró por un momento mientras miraba, con cautela, el lugar donde se había producido el movimiento, cuando vio salir una liebre corriendo de entre las ramas suspiró aliviada y sonrió por haberse asustado sin motivo. El caballo volvió a retomar su paso normal, pero antes de que Beatriz recuperara del todo el ritmo de su corazón, un fuerte golpe la hizo caer al suelo. Aturdida, intentó levantarse, pero antes de que pudiera moverse, un hombre se había lanzado sobre ella y la había inmovilizado. La muchacha intentó zafarse, pataleando con todas sus fuerzas, pero el hombre era mucho más fuerte que ella.


  —Vamos, guapa, no te resistas —le dijo el desconocido, mientras peleaba con ella para ponerla en pie.


  Probablemente ese hombre conseguiría su propósito, pero lo que tenía claro era que no se lo iba a poner fácil. Recibió varios puntapiés de ella y algún mordisco en las manos, provocando el enfado de aquel mastodonte, que la levantó bruscamente.


  —¡Basta ya, fiera! —le gritó.


  La puso en pie, le dio la vuelta y le ató las manos a la espalda. Luego la subió a su caballo como si fuera un saco. Cogió las riendas del de Beatriz y subió al suyo.


  —¿Qué va a hacer conmigo? —le preguntó la condesa, intentando no sonar demasiado atemorizada.


  —Haré lo que diga el jefe, guapa. Y espero que no me des el viaje o te atizaré un golpetazo en la cabeza que te deje inconsciente, ¿has entendio?


  Beatriz asintió, sin abrir la boca. Estaba temblando ante los pensamientos que surgían en su mente acerca de lo que aquel pedazo de bestia podría hacer con ella. El bandido la llevaba como si fuera un fardo dejado caer en la parte delantera de su caballo. Cuando detuvo el animal, se apeó y tiró de Beatriz hasta dejarla caer al suelo. Ella miró alrededor, estaba rodeada de hombres armados con machetes y alguna pistola que otra. Todos la miraron con recelo.


  —¡Cucaracha, mira lo que he cazao en medio la sierra! —dijo tomándola bruscamente del brazo, haciéndola avanzar—. Parece una señora, a lo mejor podemos sacar un buen pellizco por ella.


  Beatriz estaba algo mareada por el trayecto que había hecho boca abajo. Se tambaleó, pero el bandido la sostenía del brazo, con firmeza. Con el corazón en la garganta, miró al hombre al que se dirigía el bandolero que la había llevado hasta allí. ¿Cómo podía haber acabado en la guarida del Cucaracha y sus hombres? Intentó mostrarse firme, pero por dentro estaba temblando de miedo.


  —¡¿Pero de dónde la has sacao?!


  Habló un hombre de poca estatura, su aspecto no resultaba muy amenazador, aunque si era el Cucaracha, debía tener motivos para temerlo.


  —Andaba sola por la sierra.


  El Cucaracha se acercó a Beatriz, no mediría mucho más que ella.


  —¿Y qué hacía una señora como usted sola en mitad de la sierra?


  —Nada, —respondió la chica— Iba a mi casa.


  El bandolero cruzó los brazos por delante del pecho.


  —¿Y sabe su señor esposo que anda por aquí? —le preguntó el bandido, sabiendo perfectamente con quién estaba hablando.


  Ella levantó el mentón, intentando parecer segura, sin pensar por qué aquel hombre sabía que estaba casada.


  —Por supuesto que lo sabe, y vendrá a buscarme en cuanto me eche en falta.


  El Cucaracha rió, dirigiendo su mirada hacia atrás, hacia donde otro de los bandidos contemplaba la escena con el rostro cubierto por un pañuelo y un sombrero calado casi hasta sus ojos. El bandido volvió a mirarla con cierta sorna grabada en el rostro.


  —¿Y qué se supone que nos hará? Somos un número considerable de hombres.


  —Por mí, se enfrentará a quién sea necesario, es un hombre poderoso —dijo en un intento de intimidar a aquellos bandidos.


  El Cucaracha volvió a reír a carcajadas, mirando al otro hombre que los observaba en la distancia.


  —Aúun no me ha contestao, señora. ¿Qué hacía en la sierra sola?


  —Venía de Alcubierre.


  —Conozco a la gente de Alcubierre y usted no es de allí. ¿A qué ha ido?


  Beatriz recordó que la mujer del pueblo le había dicho que el Cucaracha había sido amigo de Miguel Ángel Hervás. ¿Podría sacar provecho de aquella situación? No sabía qué iban a hacer con ella, pero dejó de pensar que estaba entre bandidos cuando la idea de que el Cucaracha se podía convertir en una fuente de información surgió en su cerebro. Así que miró con valentía al bandido y habló.


  —Quería saber quién fue Miguel Ángel Hervás.


  


  El Cucaracha giró, de nuevo, su cabeza, para mirar al hombre que permanecía cubierto por el pañuelo, luego observó, otra vez, a Beatriz.


  —Deje a Miguel Ángel Hervás en paz, a los muertos no hay que molestarlos.


  —¿Cómo sabe que está muerto?


  —Porque si estuviera vivo, habría vuelto para acabar con quien arruinó su vida.


  —¿Qué es lo que le hicieron? —preguntó, ansiosa—. ¿No fue él el que mató a su madre?


  El Cucaracha no llegó a responderle, el hombre que estaba unos pasos más atrás de él, se desplazó con energía hasta la chica y, antes de que pudiera decir nada, la asió del brazo con fuerza y la arrastró hasta su caballo.


  —¡Miguel Ángel Hervás no mató a nadie, señora! —No gritó, pero su voz sonó ronca como la de un animal rabioso. Luego, levantó a Beatriz en vilo, como si pesara lo mismo que un pajarito y la subió a su caballo—. A Miguel Ángel le arrebataron lo único que alguien más pobre que las ratas podía tener, su dignidad. Fue vilipendiao y humillao por Ricardo Acuña, Casimiro Alfaro y Ginés Belmonte, así que si quie saber la verdad solo tie que preguntar a esos indeseables, aunque sus actos fueron tan mezquinos que dudo que lo reconozcan.


  Beatriz miró desde lo alto del caballo al hombre.


  —Quiero saber qué le hicieron, dígamelo si lo sabe —Su tono fue de suplica.


  —No es de su incumbencia.


  —Por supuesto que lo es, uno de esos hombres que usted llama indeseable es mi hermano.


  —Entonces pregúntele a él.


  Y sin darle tiempo a replicar, palmeó la grupa del caballo para que emprendiera el viaje de nuevo.


  Todos los presentes miraron cómo la joven mujer se alejaba sola por la sierra.


  El Cucaracha se acercó a su compañero.


  —En un momento se te ha io to el refinamiento.


  —Tenía que evitar que reconociera mi voz.


  —Tu esposa los tie bien puestos —le dijo sonriendo mientras la veían alejarse.


  —Eso parece —contestó Miguel Ángel pensativo, sin dejar de ver cómola imagen de Beatriz se empequeñecía cada vez más.


  —¿Crees que sabe algo?


  —Algo debe saber, de lo contrario no habría ido hasta Alcubierre para preguntar por mí.


  —Cómo averigüe que eres amigo del Cucaracha, se te va a caer el pelo —le dijo poniendo su brazo sobre los hombros de su amigo—. Menudas son la mujeres pa estas cosas.


  Miguel Ángel no le contestó, se apartó del bandolero y fue hacia su caballo, luego montó.


  —Pero, ¿ande vas?


  —No puedo dejar que cruce el desierto sola —le contestó.


  —Ya lo ha hecho una vez, ¿qué le puede pasar? Además, no es por echarme flores, pero el único peligro por aquí soy yo.


  —¡Nunca se sabe! —gritó, mientras espoleaba su montura—. Puede ocurrir cualquier cosa.


  Ahora no le podía pasar nada a Beatriz. No hasta que todo su plan se hubiera llevado a cabo. Iba a seguirla en la distancia para cerciorarse de que todo iba bien.


  


  ***


  Pidió a Luisa que le preparara un caldo y cuando se lo tomó estuvo un rato sentada en la mesa del salón pensando. ¡¿Había estado en la guarida del Cucaracha!? Tampoco había sido tan horrible, la habían dejado marchar sin problemas. Era extraño que no la hubieran retenido para pedirle a Carlo un rescate por ella. «Menos mal», pensó, «si hubiera sido así me hubiera quedado a vivir con el Cucaracha». No podía dejar de darle vueltas a la cabeza. ¿Sería cierto lo que el jefe de los bandidos y aquel hombre le habían dicho? ¿Sería verdad que su hermano se había comportado de una manera deshonesta con Miguel Ángel Hervás? Algo extraño había en todo y lo que se preguntaba constantemente era Qué tenía que ver Carlo en todo aquello. Porque de lo que estaba segura era de que algo sabía y estaba allí por eso, de lo contrario no habría robado el contrato de venta de la casa y probablemente no se habría casado con ella. Era evidente que había buscado un nexo de unión con Ricardo y ese nexo era ella. Las tribulaciones que la mantenían ocupada evitaron que se percatara de la presencia del conde, cuando lo vio estaba ya con las manos sobre la mesa y el rostro a escasos centímetros del de ella.


  —¿Dónde has estado hoy? —preguntó inquisitivo, como si supiera que no había tenido un día normal.


  Se le acercó tanto al hablarle que sintió su aliento en el rostro, y aquello cortó su respiración. Era posible que su manera de aproximarse a ella fuera un modo de intimidación, pero en Beatriz no surtió el efecto esperado. No sintió miedo, aunque sus músculos se tensaron, y se olvidó durante esos escasos segundos que sentía un profundo desprecio hacia él. En ese momento, solo pudo percibir una cosa: su virilidad. Miró su boca cercana y luego volvió a mirarlo a los ojos. Se humedeció los labios antes de contestar.


  —Fui al convento.


  —¿Todo el día? —preguntó, secamente.


  La chica asintió con la cabeza.


  —¿De pronto te interesa lo que hago? —le preguntó, ya recuperada de su aturdimiento momentáneo.


  —Vives en mi casa, me gusta saber lo que haces cuando desapareces durante todo el día.


  —He sido víctima de un engaño. ¡Tu engaño! —Se levantó de la silla y alzó su rostro hacia el de él, fijando sus ojos en los suyos con valentía— . No esperes que me comporte como tu esposa porque no lo soy. Iré y vendré cuando me plazca, sin darte ninguna explicación.


  Se dio la vuelta para marcharse, pero Carlo la asió del brazo repentinamente, evitando su retirada.


  —Cuidado, Beatriz, no voy a permitir que hagas lo que te dé la gana. Esta es mi casa.


  


  Ella clavó sus ojos en los de él.


  —Y, por desgracia, ahora la mía también y todos me consideran la señora, así que puedo hacer lo que me venga en gana. A no ser que prefieras que todos sepan lo que hay entre nosotros. Tú me metiste en tu casa, asume las consecuencias —Miró la mano que aferraba su brazo— . Ahora suéltame.


  Carlo aflojó su mano y la dejó marchar. Mientras la veía salir del salón, pensaba que no era como él había esperado. Su enfado la había convertido en una mujer peleona, algo que no esperaba. No se había deshecho en llanto, como creía que iba a ocurrir, al menos él no la había visto llorar. El único indicio que le decía a Carlo que Beatriz había cambiado era la ausencia de su risa, eso era lo único que había conseguido eliminar. La risa que siempre acompañaba a Beatriz había desaparecido por completo, ya no se oía. Esa era la única señal de su sufrimiento. ¿Se alegraba? Era lo que había estado buscando, hacer sufrir a cualquier Acuña, Alfaro o Belmonte, pero, en realidad, lo único que había conseguido era sentirse más irritado que nunca y lo último que quería era estar incómodo. Podía ignorarla hasta que todo hubiera pasado y devolvérsela a su hermano intacta, llegado el momento.


  



  CAPÍTULO 18


  


  Un favor


  


  Carlo evitaba a Beatriz y Beatriz evitaba a Carlo. Ambos eran conscientes de que el otro ocultaba algo, pero se observaban en la distancia, discretamente, con la seguridad que ello les proporcionaba. Ninguno quería un escándalo porque a los dos les interesaba que todo permaneciera en calma, por el bien de sus propósitos. Por eso, el conde no le puso trabas a su esposa para ir y venir a su antojo, como ella misma le había dicho. ¿Había sucumbido a su amenaza de airear su inexistente relación? Podía verse así, pero, a menudo, en una guerra, había que hacer concesiones para poder terminar finalmente con la victoria. Por su parte, Beatriz quería pasar lo más desapercibida posible ante Carlo. ¿Por temor? Por raro que le pareciera, no le tenía miedo, su único temor era que descubriera sus intenciones y se viniera abajo su plan para desenmascararlo.


  Podía resultar asfixiante su situación, pero, como había hecho siempre, se había adaptado a sus nuevas circunstancias de la mejor manera posible. Y si en el convento tenía a las monjas, ahora se había buscado una familia que ocupaba su lugar. Luisa, Fermín padre e hijo, y Josefina eran sus nuevos compañeros. Trabajaba junto a la matriarca en la cocina y Carlo se pasaba todo el día en el campo, así que apenas se veían. Ella quería pensar que nadie sospechaba que entre ellos no había absolutamente nada, aunque de sobra sabía que, cuando el señor no estaba trabajando o en la casa, todos lo imaginaban con su nueva empleada y su hijo, se compadecían de ella y eso le fastidiaba enormemente. Fue el trabajo lo que hizo que a veces llegara a olvidar todo lo que le había ocurrido y, entre las paredes de la cocina de la casa de Carlo, llegaba a sentirse como en su hogar. Ahora que había llegado el frío de diciembre, la cocina era acogedora y cálida. Los fogones encendidos daban calor a la estancia y los olores que se esparcían por el aire le recordaban su vida en el convento. Además, Luisa era una mujer encantadora, su aspecto físico a veces te hacía pensar lo contrario, porque era muy delgada y algunas arrugas gestuales se marcaban demasiado en su rostro, haciéndola parecer una mujer de carácter difícil, pero junto a ella, Beatriz volvió a reír.


  —Señora, esto sí es trabajo en equipo —dijo mientras le pasaba a la condesa el relleno de almendra para unos dulces que estaban preparando—. Los hombres podían aprender de nosotras.


  —Estoy segura de ello, Luisa.


  Las manos de Beatriz enrollaban la masa con el relleno que le había dado Luisa, mientras hablaba, sin apartar la vista de su tarea.


  —Pero, ¿seguro que es así la receta?


  La muchacha levantó la mirada del pastelito para fijarla en Luisa.


  —No, no es así —afirmó, rotundamente—. Pero tengo que probar esto que se me ha ocurrido.


  Luisa no dijo nada, pero su expresión reflejaba sus dudas.


  —No me mires así, la última vez salieron buenos ¿no?


  —Si yo no digo na.


  —Sí, pero tu cara lo dice todo. No confías nada en mi —le dijo sonriendo.


  —Pues claro que lo hago, llevamos ya mucho tiempo trabajando juntas como para saber que puedo hacerlo —Volvió a mirar los pastelitos preparados para hornear—. Pero es que hoy no tienen muy buena pinta —Frunció su nariz al hablar, tenía ya la suficiente confianza con Beatriz como para saber que podía bromear con ella.


  —¡Lo ves! —La joven le lanzó, repentinamente, un poco de harina que tenía en la mano, dejando a Luisa con la boca abierta —¡No confías en mi!


  —¡Señora! —Hizo como que iba a sacudirse la harina del pelo, pero, en un rápido gesto, le lanzó a Beatriz un trozo de masa que tenía en la mano.


  La masa se le quedó pegada en el pelo a la chica y esta abrió su boca, exagerando su gesto de indignación fingida.


  —¡¿Acabas de darle a tu señora con una bola de masa?! —exclamó, burlonamente, remarcando las palabras «tu señora». Multitud de veces le había pedido a Luisa que la tuteara y ella se había negado.


  Volvió a coger harina y se la lanzó. LA la cocinera se quedó con el pelo blanco.


  —Se la ha buscado, señora.


  Y con esa frase, se inició una batalla en la que la harina sobrevolaba sus cabezas y caía lentamente suspendida en el aire. La risa de Beatriz flotaba tan blanca y ligera como la harina que volaba en la estancia. Aquello era una chiquillada, pero la condesa necesitaba ese momento, reír como una niña y sentirse como en casa, junto a aquella cómplice de juegos, quien parecía divertirse tanto como ella. Corrían alrededor de la mesa, huyendo la una de la otra y sabían que, después de aquello, tendrían que ponerse manos a la obra para volver a dejar aquella cocina en orden, pero ese momento sin reglas era terapéutico para Beatriz. Los gritos y las risas llenaron la estancia y eso era lo que ese hogar yermo de afecto y vida, necesitaba. Eso era lo que la muchacha, y no dejó de pensarlo cuando Carlo apareció repentinamente en la cocina con su habitual gesto adusto. A Beatriz le molestó su aparición, la sintió como una intrusión en lo que consideraba su espacio, había llegado para llenarlo todo de hiel, con su carácter agrio.


  Luisa se detuvo de inmediato cuando lo vio, pero no se atrevió a decir nada, mejor dejar a la esposa para que le diera explicaciones. Beatriz lo miró, sin abandonar su sonrisa del todo, le costaba volver a su estado anterior. Apretando sus labios, esperó a que él hablara.


  Carlo miró a una y a otra antes de abrir su boca.


  —He venido para hablar contigo— miró a su esposa.


  En cuanto pronunció sus palabras, Luisa salió de la estancia como alma que lleva el diablo.


  Normalmente, cuando Carlo aparecía en algún lugar en el que Beatriz estaba solía marcharse inmediatamente, pero ahora no tenía escapatoria. ¿Qué tendría que decirle?


  Lo miró directamente, a pesar de estar en diciembre iba en mangas de camisa, sin chaleco, ni chaqueta y su pecho se dejaba entrever a través de su camisa entreabierta. Era evidente que venía de estar en el campo, llevaba polvo en la ropa. Hubiera estado mucho mejor si se hubiera adecentado antes de ir a hablar con ella, pero no era la más indicada para exigir aquello, dado que ella iba de harina hasta la cabeza. Como otras veces, su mirada se escapó hasta sus pectorales recriminándose al instante por ello, «¿Acaso quieres que se regocije pensando que no puedes evitar desearlo? ¡Contrólate!», se dijo a sí misma. Lo miró, arqueando sus cejas, esperando que Carlo le explicara por qué estaba allí, en su cocina. Intentó adoptar una actitud seria, pero su aspecto en aquellos momentos se negaba a dársela y Carlo parecía mirarla con sorna, una actitud totalmente nueva en él. Se acercó algo más a ella, sin decir nada y alargó su brazo hasta el pelo de Beatriz. Ella se apartó en un movimiento instintivo.


  —Solo era un trozo de masa —le dijo mientras se lo quitaba de la cabeza y se lo enseñaba.


  —¿Qué quieres de mí, Carlo? —le preguntó, secamente.


  Carlo la miró de arriba abajo, al hombre sin sonrisa le debía de resultar difícil mantener una conversación seria con una mujer que iba totalmente cubierta de harina.


  —Necesito que hagas tus dulces para el tronco de Navidad.


  ¡Un favor! ¡¿Había ido hasta allí para pedirle un favor a ella?!¿Por qué no se lo había dicho a Luisa? Se hubiera ahorrado el mal trago de pedírselo a ella, a la mujer que parecía detestar tanto. Le debían de gustar mucho sus dulces, cuando rompía la distancia que había impuesto entre los dos.


  Lo cierto era que no esperó que le hiciera semejante petición, la tradición del tronco de Navidad era algo que se hacía en una casa cuando había niños, en hogares felices donde reinaba el amor y la cordialidad entre sus miembros, pero ¿allí? ¿Qué sentido tenía celebrar esa tradición? Tan pronto lo pensó, vio claro el motivo. El pequeño Gabriel, el hijo de Elisa, el niño que era casi una réplica exacta del conde De Flaviis. No le hizo falta pensar mucho para deducir que quería complacerlo. Una punzada de rabia la sacudió por dentro. Carlo tenía la intención de celebrar la Navidad con su amante y su hijo, y ella iba a ser la que les preparase los dulces. ¿Merecía tal humillación?


  


  ***


  


  Mientras Carlo caminaba hacia las caballerizas, una ligera sonrisa parecía querer asomar a sus labios. Cuando se dio cuenta de ello, pensó, en un principio, que se debía al imaginarse el rostro de Gabriel recogiendo los dulces del tronco de Navidad, pero la verdad era que sentía un impulso de reír como hacía tiempo que no tenía y recordó que llevaba años sin hacerlo. No, aquellas ganas de soltar una carcajada nada tenían que ver con imaginarse la cara de felicidad de Gabriel. Cuando reflexionó se dio cuenta de que la imagen que acudía a su mente era la de Beatriz enharinada. Tenía que reconocer que aceleró el paso cuando escuchó su risa de nuevo después de tanto tiempo, la curiosidad por saber qué le hacía reír lo empujaba a ir hacia allí más deprisa, lo que no imaginó era encontrarla de esa guisa. En verdad, le había resultado graciosa la reacción de Luisa, quien se volatilizó nada más verlo, y la de Beatriz intentando adoptar la seriedad otra vez, sin lograrlo fácilmente, como si fuera una niña pequeña sorprendida por un adulto, a la que le cuesta dejar su diversión. Se detuvo con miedo cuando se dio cuenta del significado de ese deseo de volver a reír. ¿Era bueno sentirlo de nuevo? Hasta el momento, ni siquiera había tenido ganas de ello, nunca en diecinueve años. Por eso, ahora, se sintió extraño y, en cierto modo, como si no tuviera derecho a ello, todavía no. Respiró hondo y, con su exhalación, expulsó aquel deseo bruscamente, desterró la risa de su alma hasta que los tiempos cambiaran.


  



  CAPÍTULO 19


  


  Nochebuena


  


  La Nochebuena no fue del todo como Beatriz había esperado. Los niños de la finca se convirtieron en los absolutos protagonistas de las fiestas. Parte de los trabajadores se habían marchado y no volverían hasta la recolecta, pero Carlo había mantenido a aquellos que tenían familia. El salón de la casa se había llenado de trabajadores engalanados con sus mejores trajes y sus hijos correteaban por el salón, jugando. Cuando Beatriz contempló la escena, creyó estar en otro lugar, era como si no hubiera pasado nada de lo que había ocurrido, como si aquel fuera un hogar feliz, y se sintió, de algún modo, embriagada por ese ambiente. Elisa y el pequeño Gabriel también estaban en el salón y Carlo, cerca de ellos, parecía, incluso, que estaba a punto de sonreír. Apartó la mirada de inmediato, no quería volver a sentir desazón y esa escena tan familiar la roía por dentro. Elisa llevaba un vestido color rosa palo, con una calidad y un diseño por encima del que ella misma llevaba. ¿De dónde lo había sacado? Era evidente que ella no podía costearse un ropaje de esas características y ahora la señora de la casa iba peor vestida que la amante de su esposo. Se sintió realmente mal. No había querido ponerse ninguno de los vestidos que se había comprado con motivo de la boda y que Carlo había costeado. Quizás, iba siendo hora de dejar el orgullo a un lado y fastidiar al conde de otro modo, superando como fuera a esa mujer que había instalado en la casa de los trigales.


  Afortunadamente para ella, en aquel mismo salón estaban Luisa, Fermín y su hijo. Eso suponía que sus Navidades no iban a ser tan horribles, contaba con amigos en aquel lugar que no sabía muy bien si llamar hogar.


  —¡Qué guapa está, señora! —le dijo Luisa, cuando la vio aparecer por el salón.


  —¿De verdad? —No pretendía mostrar inseguridad, pero su tono sonó incrédulo y pareció que necesitaba ser consolada, y aunque Luisa y su esposo jamás le habían dicho nada, ella estaba segura de que pensaban exactamente lo mismo que pensaban los demás acerca del señor y Elisa. Muchos hombres tenían amantes, incluso cuando su matrimonio aparentaba ser feliz.


  —Su peinado es el más bonito de la fiesta —le dijo Fermín, cortésmente.


  —Gracias, eres muy amable —contestó, dirigiendo su mirada hacia el hijo de ambos quien jugaba junto a Gabriel y a tres niños más.


  —Hoy los niños lo están pasando muy bien —afirmó Beatriz, intentando evitar que la conversación se centrara en ella y su atuendo.


  —Su esposo se ha empeñado en que así sea —apuntó Luisa—. Está tan ilusionado como ellos.


  —Esta tarde lo ayudé a preparar el tronco de Navidad —intervino Fermín, mirando a su pequeño disfrutar con los demás niños—. Los dulces le quedaron muy bonitos, señora —La miró—. Su esposo estaba contento con el resultado.


  Beatriz lo observó.


  —¿De verdad? ¿Te dijo él algo, Fermín?


  —Me dijo que usted se había superado.


  ¿Por qué ese halago, a través de Fermín, le subió el ánimo? Había sido capaz de decir algo bueno de ella, aunque la mayoría de las veces que le dirigía la mirada su ceño estaba fruncido y la desaprobación se filtraba a través de las pupilas de sus ojos. ¿Era todo una postura? ¿Era menor el desprecio que sentía hacia ella? No lo sabía, porque desconocía los motivos por los que se había casado con ella. No supo por qué, pero un impulso la empujó a acercarse a su esposo, quien permanecía junto a Elisa.


  —Has organizado una excelente fiesta, Carlo —le dijo cuando estuvo a su lado—. Los niños están disfrutando muchísimo.


  El conde la miró de arriba abajo, sin disimulo. Seguramente, no esperaba que le dirigiera la palabra, mucho menos que estas fueran amables. Pero estaban en Noche Buena y rodeados de empleados, y eso podía haberla animado a plantear una tregua. Tardó en responder y, durante un breve espacio de tiempo, miró a Elisa, lo que le hizo pensar a Beatriz que podría estar comparándolas, algo que le dolía e incomodaba enormemente.


  —Estas fechas son para que las disfruten los niños —contestó.


  —¿Su hijo lo está pasando bien? —se dirigió directamente a Elisa.


  —Muy bien, gracias —le respondió, con una sonrisa tensa—. Si me lo permite, voy a ver si el niño necesita alguna cosa —Se escapó como una escurridiza lombriz.


  —No eres el único al que no le gusto —Giró su rostro hacia Carlo—. Parece ser que tu empleada también tiene sus reparos con respecto a la señora de la casa.


  No le dio opción a replica, se dio la vuelta y volvió a encaminarse hacia donde estaban Luisa y Fermín. Cuando llegó junto a ellos, se puso a hablar animadamente, no tenía intención de volver a hablar con su marido. Iba a intentar que las Navidades fueran lo más felices posible.


  Para la cena, se había dispuesto la gran mesa del salón, se había decorado con candelabros y frutos secos y la verdad es que había quedado bonito, Josefina y Luisa se habían esmerado en los preparativos. Como mandaba la etiqueta, los señores de la casa se sentaron uno a cada extremo de la mesa y a los lados todos los demás, aunque si hubiera estado dispuesto de otro modo, no hubiera importado al resto de comensales, en aquella mesa no importaba la etiqueta. Junto a Carlo, estaba Elisa, sentada con su espalda erguida, huyendo de la mirada de Beatriz como de la peste. La condesa no podía dejar de observarlos, se hablaban con familiaridad, con una complicidad que le hería en lo más profundo de su ser, incluso Carlo llegó a dedicarle media sonrisa. Esa fue la primera vez que vio algo de alegría en su marido. No fue demasiado visible, pero allí estaba, emergiendo de sus labios, sencilla y discretamente. Intentó disimular su fastidio hablando con uno de los jornaleros que estaba cerca de ella, no quería que los demás apreciaran su inquietud.


  —¿Qué tal van las labores del pozo? —le preguntó al trabajador, que estaba junto a ella.


  —Bien, señora, esperamos tener resultados pronto.


  —¿Está ya muy profundo?


  —Mucho, yo creo que si ahí hay agua, su esposo la sacará, ya lo verá.


  —Esperemos que así sea.


  —Sí, señora. Ya no la veo por allí como hacía antes.


  Era cierto, se refería a antes de casarse, cuando estaba colada por el mismo hombre que la había engañado descaradamente. El tiempo en que se había sentido enamorada... ¡Qué breve y qué lejano! Recordarlo, la entristeció. Pero no le dio tiempo a recrearse en ese sentimiento oscuro, una voz que se alzó, ufana, la sacó de aquellos pensamientos.


  —Ya que estamos todos reunidos, propongo un brindis —Fermín se había levantado de la mesa y levantaba su copa dirigiéndose a los demás—. Jamás habían tenido la consideración de invitarme a su misma mesa ninguno de los señores para los que trabajé —Era evidente que hablaba desinhibido por el buen vino que se había servido para la cena, casi estaba eufórico—, y nunca imaginé que cenaría las mejores viandas sentao junto a mi patrón. Trabaja codo con codo con nosotros, nos enseña a leer y nos invita a compartir su mesa. ¿Qué más podemos pedir? —Levantó aún más su copa—. ¡Por el señor de la casa!


  Todos lo repitieron al unísono, pero antes de permitirles beber, Fermín alzó su otra mano para detenerlos.


  —Pero todo gran hombre, tiene una gran mujer a su lado, y la señora Beatriz no se queda atrás en generosidad —La miró con afecto—. Nos trata como a miembros de su familia, es cariñosa y alegre, y tiene detalles con nosotros que ninguna señora de por aquí tendría. ¡Hasta le ha hecho un perfume a mi mujer que huele a gloria! —Volvió a mirar a todos—. Yo solo quiero decir que me alegro de servirlos. ¡Por los señores de la casa!


  Todos los miraron y Beatriz tuvo que fingir alegría, aunque no la sentía de verdad. Por un lado, sí que se alegraba de que la tuvieran en consideración, pero compartir aquel brindis con Carlo la desagradaba, sobre todo porque no compartía la opinión de los demás con respecto a él. Lo miró fugazmente y notó que él pasaba su mirada sobre ella, con la misma rapidez.


  —Bien —dijo el conde, levantándose de súbito—. Es hora de los juegos.


  Todos los niños se levantaron, vitoreando la propuesta, y en un momento el patrón estaba rodeado de todos los hijos de sus empleados.


  ¿Era posible que se hubiera encargado de preparar varios juegos para todos los niños? Se acercó junto al fuego y comenzó a explicar uno de ellos, luego se puso a jugar con los pequeños, como si fuera uno más. Aquella versión de Carlo era totalmente desconocida para Beatriz, de hecho le costaba creerla.


  —Yo creo que ya es hora de ver si hay algo en el tronco de Navidad —dijo cogiendo un atizador.


  Todos los niños lo rodearon, excitados, mientras se acercaba a la chimenea. Carlo golpeó el tronco con el atizador, ante la atenta mirada de los niños y cuando las chispas salieron despedidas, aprovechó para dejar caer los dulces que había hecho Beatriz. Los pequeños se quedaron con la boca abierta, convencidos de que los dulces habían salido despedidos del tronco, y entre risas se lanzaron a recoger las golosinas. Carlo se retiró unos pasos atrás, se colocó justo delante de Beatriz, y contempló la escena en silencio. Su mujer lo noto distraído, por primera vez vio a un Carlo tranquilo e, incluso, parecía disfrutar de aquella escena. Lo observó, aprovechando que él ignoraba que estaba justo detrás, entre algunos empleados más. El mismo trabajador con el que había estado hablando Beatriz en la mesa, se le acercó.


  —Gracias, señor, hacía tiempo que no veía sonreír tanto a mi chico —Le oyó, Beatriz, decirle.


  —Los niños lo merecen.


  —Se ha tomado usted muchas molestias para que disfruten de esta noche, cuando mi chico sea un hombre estoy seguro de que recordará con cariño esta Noche Buena.


  Carlo le puso la mano en el hombro.


  —De eso se trata, Amancio, de crear buenos recuerdos en ellos. La infancia es el único periodo de la vida en el que uno puede llegar a ser enteramente feliz —Hizo una pausa en la que parecía pensativo—. No debería ser mancillada jamás por la crueldad del mundo, si podemos hacer que vivan momentos fantásticos, aunque solo sean una ilusión, lo haremos, ¿verdad?


  Amancio le sonrió, asintiendo.


  —Haremos esto cada año —continuó—, y espero que tu chico cuente con cada uno de esos recuerdos.


  —Gracias, señor, si usted cuenta con nosotros, nosotros estaremos encantaos de estar aquí cada año.


  —Así lo espero, Amancio, eres un buen hombre y un buen trabajador.


  Beatriz,, desde atrás no daba crédito. ¿Quién era ese hombre al que escuchaba hablar? ¿Ese que parecía tener palabras amables para todos menos para ella?


  Después del tronco de Navidad, los niños se relajaron y comenzaron a jugar tranquilamente ante el fuego. Se repartió licor y los hombres se fueron uniendo por grupos para charlar, las señoras hicieron lo mismo y así pasó el tiempo. Pronto saldrían para asistir a la misa del gallo y ella tendría que cogerse del brazo de su marido, dejar atrás a los demás y salir de su casa sola con Carlo, como un matrimonio normal. Dejó el salón y subió para cambiarse, no quería quedarse atrás en elegancia al lado de la amante del señor, así que iba a cambiar su atuendo. ¿Cuál era el vestido más elegante que tenía? No fue difícil dar con él, lo había mandado hacer, antes de la boda, para ponérselo en los días festivos que compartiría con su esposo, pero como para ella ningún día fue festivo no lo había estrenado todavía. Ya era hora de ponérselo. Era un vestido de dos piezas, de raso color lavanda. La parte de arriba tenía un cuello alto y se abría un escote pronunciado cubierto por una fina gasa transparente. «Es el vestido ideal para lucir los atributos que Dios me dio», pensó. La rabia que sentía le hacía perder la vergüenza, sabía que no era apropiado para asistir a misa, pero se cubriría en la iglesia y lo luciría abiertamente allí, antes de salir. Se perfumó con su esencia de limón y retocó su peinado, luego bajó de nuevo.


  Aunque apenas se hablaban, los dos sabían perfectamente que tenían que cumplir con sus obligaciones sociales. Ir a la misa del gallo juntos era una de ellas y Carlo esperaba en el vestíbulo de la casa a que bajara. Los trabajadores se habían retirado para asistir a misa por su cuenta, pero esa mujer aún estaba en la casa junto a Carlo, esperaba que no tuviera la intención de ir con ellos en el mismo coche. Carraspeó para que advirtieran su presencia cuando llegó al piso de abajo. Los dos la miraron y sintió una agradable sensación de triunfo cuando advirtió en el rostro de ambos la sorpresa. Con paso firme, pasó por delante de Elisa sin mirarla, llegó hasta Carlo y tomó su brazo.


  —Ya nos podemos ir —dijo con voz firme.


  Sabía que Carlo la estaba mirando, pero ella dirigió su mirada al frente.


  —¿No llevas abrigo?—le preguntó.


  Beatriz levantó el brazo que tenía libre para enseñarle la capa plegada que colgaba de su brazo.


  —¿No te la pones?


  —Lo haré cuando llegue —contestó, con la misma seguridad a pesar de estar molesta. Le fastidiaba que en lo único que pensara Carlo fuera en taparla, aunque probablemente fuera esa su intención: fastidiarla. Bien, pues ya se podía acostumbrar porque pretendía cubrirse solo el tiempo que fuera necesario, iba a exhibir aquel bonito vestido, aunque se congelara de frío en el trayecto.


  —Regresaremos pronto —se dirigió a Elisa, quien la miraba descaradamente desde que la había visto aparecer por la escalera.


  —Muy bien, señor —respondió.


  Luego salieron y subieron al carruaje que los esperaba en la puerta. No hablaron durante el trayecto, pero notaba la mirada de Carlo sobre ella. ¿Cuáles serían sus pensamientos? Permanecía tan inexpresivo como siempre.


  Antes de apearse, se colocó su capa y con toda la dignidad que pudo entró en la iglesia de su brazo. Todos los terratenientes de la zona estaban allí. Casimiro Alfaro y su señora, Ginés Belmonte e hijo. El alcalde y su hija ya estaban situados en la zona que siempre les reservaban, todos los saludaron y, por un momento, se sintió incómoda al saber que su vestido era demasiado atrevido para aquella celebración, aunque nadie lo pudiera ver. Sabía que atraían las miradas de los asistentes, pero no era ella la causante de aquella admiración, era Carlo, el hombre importante, el aristócrata, el mundano.


  Cuando terminó el rito religioso, fuera del templo, fue difícil escabullirse de las conversaciones de sus vecinos para subirse al coche y salir de allí corriendo. No le agradaba demasiado tener que pasearse del brazo de Carlo durante demasiado tiempo, pero no tuvo más remedio que aguantar la situación con una sonrisa en la boca. Eran muchos los que se acercaban a saludarlos y felicitarles la Navidad. Quería terminar cuanto antes con la farsa y marcharse a casa, pero supo que aquello no iba a ser posible cuando Doña Pilar, junto a su esposo, llegaron hasta ellos y esta los invitó a la pequeña fiesta que daba en su casa.


  —Sé que declinó nuestra invitación, señor conde, pero es más bien una pequeña reunión y sería un placer contar con ustedes también —habló doña Pilar.


  —Teníamos intención de retirarnos pronto esta noche —le dijo Carlo— . Como ya le dije, cuando recibí su invitación, soy un hombre muy hogareño, y en estas fechas me gusta permanecer en casa con mi familia.


  Al parecer, los vecinos contaban con él, pero el conde se mantenía al margen y la mantenía de la misma forma a ella. ¿Cuántas invitaciones habría recibido sin que ella lo llegara a saber?


  —Pero su familia le acompaña ahora, ¿no es así? —le contestó la señora de Alfaro, sonriente, mientras dirigía la mirada a Beatriz, quien permanecía callada.


  «Yo no estoy tan segura», pensó la condesa, acordándose de Elisa y su hijo.


  —Por favor, señor conde, mi esposa necesita contar con un aristócrata como usted para darle categoría a su fiesta —intervino Casimiro—. Si ustedes no vienen, ¿de qué va a hablar mañana con sus amigas?


  Casimiro y su habitual torpeza. Doña Pilar lo miró con un gesto tenso.


  —No me den tanta importancia, no la tengo —Volvió a rehusar la invitación.


  Beatriz no tenía muchas ganas de asistir a esa fiesta y estuvo de acuerdo con él. Imaginarse pasando la velada con los Alfaro no la seducía, eran amigos de su hermano, no suyos.


  —¿No podemos hacer nada para convencerlos? —Doña Pilar no quería darse por vencida.


  —Tienen que venir —Casimiro realizó un último intento—. Mi esposa se ha esforzado mucho para que esta fiesta no tenga nada que envidiar a la de los salones europeos. No pueden perdérsela. La hemos decorado siguiendo los consejos del señor Morrison, según la moda inglesa. Habrá músicos y pasteles típicos ingleses.


  —¿Eso quiere decir que estará el señor Morrison? —preguntó Beatriz.


  —Claro, anímense. Lo pasarán muy bien.


  La condesa empezó a cambiar de opinión, sabía que Carlo se resistiría, pero pensándolo mejor... quizá era la ocasión perfecta para incomodar un poquito a su esposo.


  —Pues entonces, iremos encantados ¿verdad? —afirmó, mirando a Carlo, sonriente —No podemos perdérnosla.


  Notó un ligero crispamiento en los labios de su marido. Era evidente que la idea no le entusiasmaba y eso hacía que a ella sí le gustara.


  —Charlaremos un rato y luego nos marcharemos —afirmó con seriedad, ni una sonrisa, por supuesto.


  —¡Muy bien! Nos alegra que nos acompañen —exclamo la señora de Alfaro—. Ustedes conocen a algunos de los asistentes, aunque en esta ocasión somos unos poquitos más.


  «Unos poquitos más» suponían medio pueblo. En casa de Casimiro estaban los señores más importantes de la zona. Por supuesto, también estaban los mismos invitados de la otra vez, pero aquello no era una pequeña reunión como les había dicho doña Pilar. Se sintió un poco incómoda cuando se quitó la capa y dejó al descubierto el vestido que se ceñía a su cuerpo. La miraron todos, unos con admiración y otros llevándose las manos a la cabeza. ¿Era indecoroso su vestido? ¡No! Pero vivía en una zona rural en la que un diseño con un poquito menos de tela era motivo para hablar de él. Por mucho que se esforzara la señora de Alfaro por parecer europea aquello no podía dejar de ser lo que era: un lugar apartado del mundo en el que sus habitantes no habían visto más allá de los montes de la sierra. Lo único que esperaba era que no les llegara ningún comentario poco apropiado sobre ella a las monjitas. En cierto modo, se alegró de robarle protagonismo a Carlo. Permanecía cogida de su brazo y, en otras ocasiones, las miradas se habían centrado en él, ahora la cosa se repartía entre los dos. Bien, era hora de soltarse de su brazo y volar, de mezclarse con toda aquella gente. Vio al señor Morrison al otro lado del salón, le hizo señas, la vio y se encaminó hacia ella, a la vez que la joven hacía lo propio, se encontraron en el quicio de la puerta que comunicaba con el salón donde estaban tocando los músicos.


  —¡Deténganse! —exclamó doña Pilar —Eso de ahí es muérdago, es algo que el señor Morrison ha traído de su país.


  Paul Morrison, a su lado, miró hacia arriba.


  —¡Cierto! Se ha puesto de moda en mi país.


  —Y la moda consiste en que si una pareja se detiene debajo, en estas fechas, se tiene que besar —explicó doña Pilar, emocionada.


  Beatriz miró a Carlo, que estaba unos pasos detrás de doña Pilar, luego miró a Paul Morrison, azorada, esperando que la sacara de aquella situación embarazosa.


  —No se preocupe, señora condesa, puede ser un casto beso en la mejilla. —dirigió su mirada a Carlo—. Con su permiso, señor conde —Se inclinó a ella y la besó. Ella le respondió de la misma manera.


  —¡Espero que esta moda se convierta en una costumbre! —dijo Casimiro, con jovialidad—. Señora condesa, a partir de ahora voy a buscar la ocasión, mi esposa ha repartido muérdago por toda la casa. Estoy seguro de que en algún momento la pillaré desprevenida.


  «Espero que no», se dijo Beatriz mientras observaba la expresión de desagrado de Carlo que ni siquiera se había molestado en disimular. ¿Era Casimiro el que le había molestado o le fastidiaba que el señor Morrison le hubiera dado un beso delante de todos? Pero qué tonta, ¿cómo le iba a molestar que otro la besara? Eso a él le daba igual.


  —Inténtelo —le respondió a Casimiro, sonriendo, mientras se asía del brazo de Paul Morrison y se mezclaban con el resto de invitados.


  Carlo se quedó mirando cómo se alejaban, miró a su alrededor y decidió separarse de sus anfitriones, reuniéndose, también, con los demás invitados.


  El jueguecito del muérdago se había convertido en la diversión de la fiesta. Los músicos tocaban y todos parecían atenderlos, pero cada vez que alguien se daba cuenta de que una pareja se había detenido bajo las ramitas verdes, se armaba una enorme algarabía y la atención de los que estaban alrededor recaía sobre ellos y todos reclamaban el beso. El párroco con la hija del alcalde, doña Pilar con el joven Alejandro, el alcalde con la mujer de un terrateniente vecino... La diversión parecía consistir en que no coincidieras con tu pareja, eso carecía de interés.


  Fue a por una copa de brandy, casi con miedo, alguna dama lo miraba divertida. ¿Quizá esperando a que se detuviera bajo el muérdago? Lo intentó evitar por todos los medios, aunque era algo bastante complicada ya que doña Pilar se había encargado de distribuirlo por todos los quicios de las puertas y bajo algunas lámparas. Podía ser fácil caer sin darse cuenta, tal y como le había pasado a Beatriz. Resopló, le había molestado, aunque entre ellos dos no hubiera nada, los demás no lo sabían y él quedaba como un idiota mientras su mujer se besaba con otro. Estuvo hablando con algunos vecinos, pero cuando apuró su brandy, fue a por otro. Beatriz lo había obligado a decir que sí a aquella invitación que no tenía ganas de aceptar, así que ahora lo pasaría de la mejor manera posible, con una copa en la mano. Uno de sus vecinos terratenientes se acercó a hablar con él, lo había visto en alguna ocasión cuando había ido al pueblo a por material para cercar el campo y evitar que el cierzo se lo llevara todo por delante. Adolfo Bustos, ese era su nombre.


  —No lo veo mucho por las reuniones que organizan nuestros vecinos.


  —Soy un tanto austero, señor, declino las invitaciones porque me desenvuelvo mejor trabajando en el campo que conversando.


  —Eso es algo que deberíamos juzgar los demás —le sonrió—, y no nos ha dado ocasión.


  —Lo siento, pero como ve, hoy estoy aquí.


  —Así es y me alegro de ello. Yo tenía intención de hacerle una visita porque estaba interesado en hablar con usted.


  Carlo lo miró con interés. ¿Qué podría querer de él aquel hombre?


  —Pues usted dirá.


  —¿Ha sufrido el acoso del Cucaracha desde su llegada a la comarca?


  —Recibo notas suyas, amenazadoras, constantemente.


  El hombre asintió con seriedad, mientras lo miraba fijamente.


  —Hace un mes quemaron mi granero porque me negué a darles dinero. A don Alfredo Fuentes le han robado ganado y a don Guillermo Torres intentaron secuestrarle a su hija, todos tenemos algo que contar del Cucaracha y su banda.


  —Al parecer, pretenden aterrorizarnos a todos, pero imagino que la Guardia Civil estará tras su pista.


  —Sí, pero no consiguen hacer nada. Ese hombre es escurridizo, se esconde en las cuevas de la sierra y cambia de guarida constantemente —Se acercó más a él, para hablarle en confidencia—. Los vecinos estamos cansados y no queremos quedarnos de brazos cruzados.


  En ese momento, la callada hija del alcalde, cuyo nombre no recordaba, se acercó hasta ellos. Hizo una rápida genuflexión y habló.


  —Don Adolfo, mi padre me envía para decirle que tienen una partida de naipes pendiente. Está en el otro salón —Fue complicado escucharla con aquel hilillo de voz, aun así, el interesado la entendió.


  —¡Oh, gracias, pequeña!


  Don Adolfo miró al conde antes de irse.


  —Alguno de nosotros le hará una visita para ponerle al día, señor —Volvió a hablarle, acercándose mucho a él.


  —Muy bien, la esperaré.


  Vio como don Adolfo se marchaba a su cita con el juego y se quedó en el salón de baile, con la compañía de su copa de brandy y la hija del alcalde, muda y estática, a su lado.


  —¿Alguien le ha traído algo para beber?—le preguntó, con cortesía.


  La joven no despegó sus labios, negó con su cabeza.


  —Bien, acompáñeme.


  Le ofreció su brazo, la joven lo miró sin saber qué hacer, probablemente no era objeto de muchas atenciones y aquello la aturdió.


  —Vamos, tómelo. ¿Qué es lo que le apetece?


  —¿Un oporto? —musitó la joven, mientras se cogía al brazo de Carlo.


  —Buena elección, señorita, es un vino muy aromático y de sabor dulce.


  «Y le vendrá muy bien para soltar su lengua y abandonar su postura encorsetada, que buena falta le hace», pensó. En cambio, Beatriz... la vio en el trayecto hasta la mesa de las bebidas, alegre, hablando animadamente con un grupo que no conocía. Por supuesto en aquel grupo estaba incluido el señor Morrison. Ella volvía a reír.


  Centró su atención en las bebidas, tomó una copita de oporto y se la entregó a su acompañante, luego apuró la que tenía de brandy y tomó una nueva, la apuró también. La joven lo miraba estupefacta, pero lo imitó.


  —Eso está muy bien —le dijo mientras cogía su copa vacía y la dejaba sobre la mesa —¿otra?


  La hija del alcalde negó con la cabeza.


  —Me gustaría salir, no me siento demasiado... cómoda rodeada de tanta gente —le confesó.


  Quizá fue el vino lo que hizo que le hablara con sinceridad, pero le cayó en gracia y estuvo dispuesto a sacarla de allí. Volvió a ofrecerle el brazo y antes de dar un solo paso, la voz de doña Pilar se había alzado por encima de las demás, los que estaban a su alrededor los miraron.


  —¡Beso! ¡El conde y nuestra joven Cristina! —vociferó la señora de Alfaro.


  Carlo miró hacia arriba, habían ido a pararse justo debajo de una lámpara de la que colgaba el muérdago. Sintió la mano de la joven crisparse sobre su brazo. La atención de todos estaba sobre ellos. Para él aquello habría terminado pronto, pero la joven Cristina respiraba como si tuviera dificultad para ello. Era demasiado para ella aguantar la mirada de todos sobre su persona. Carlo se giró hacia la joven, tomó su mano y la besó, pero aquello no conformó al personal.


  —Eso no es válido —dijo una voz desconocida.


  —Ha de ser un beso de verdad, algo más afectuoso.


  ¿Más afectuoso con una joven con la que no había cruzado más de tres frases?


  Miró a Cristina, los colores se habían subido a su rostro y estaba paralizada.


  —Se ha encendido como una hoguera —señaló una dama divertida.


  —Creo que esto no está siendo agradable para nuestra joven amiga —les dijo Carlo—. Sé que ustedes lo están pasando muy bien, pero creo que nosotros ya hemos cumplido, así que voy a dejar marchar a la señorita —Miró a la muchacha, animándola a desaparecer de aquel salón. Cristina salió corriendo de allí, como alma que lleva el diablo.


  —No es justo, señor conde, es el único que se ha saltado las normas del juego —dijo doña Pilar.


  —Pero ¿es que esto era un juego?


  —Debía ser algo más afectuoso, ya se lo hemos dicho.


  —Propongo un trueque —dijo el hombre que estaba al lado de la anfitriona—. Se ha ido Cristina, que alguien la sustituya.


  —Muy bien, si quieren ver algo más afectuoso, que sea mi esposa la que sustituya a la joven Cristina.


  Si tanto les divertía aquel juego, les iba a dar diversión y algo de lo que hablar.


  —¿Dónde está la esposa del conde? —doña Pilar se puso a mirar a su alrededor.


  Las voces pronunciando su nombre la desviaron de la conversación que había estado manteniendo en el pequeño círculo en el que estaban. ¿Qué ocurría? ¿Quién la buscaba?


  —Vamos querida, la están esperando —Se acercó a ella la esposa de don Adolfo.


  —¿Para qué?


  —La hija del alcalde se ha marchado porque no ha querido seguir el juego y su esposo ha propuesto cambiarla por usted —le explicó, mientras la conducía hacia donde estaba Carlo.


  No entendía nada, pero conforme se acercó y vio a Carlo bajo el muérdago intuyó lo que ocurría. En un principio, se alarmó, pero luego se relajó, podía dejar aquello en sus manos, Carlo iba a ser comedido, era él el que había puesto la barrera ente los dos, no iba a franquearla ahora.


  Los que estaban a su alrededor aplaudieron su llegada «¡Qué exageración! Tanta expectación por un beso en la mejilla», pensó, pero supuso que era por Carlo, por el conde misterioso que ahora tenían por vecino, incluirlo en sus juegos los divertía. Avanzó y se colocó junto a su esposo, bajo el muérdago.


  —¡Beso! —exclamaron varias voces.


  Carlo se inclinó hacia ella, lentamente, pero no fue hasta su mejilla, se detuvo cerca de su cuello, a escasos milímetros, permaneció unos segundos allí y ella sintió su respiración cosquilleando en su piel. Todos miraban mudos, esperando la reacción del conde. Sintió cómo aspiraba con fuerza y con lentitud se fue moviendo hasta su rostro, su nariz rozó su mejilla. Empezó a comportarse como si allí no hubiera nadie mirándolos, aspiraba profundamente rozándola con sus labios, sin tener ninguna prisa por llegar a su destino, porque aquello terminara. Aquel había sido el beso más largo de todos, y mientras ella permanecía quieta, sintiendo sus labios acariciando su mejilla, recorriendo su rostro, todos esperaban llenándose de asombro por momentos. Quizá buscara escandalizarlos, era muy posible y lo merecían, pero lo hacía a costa de ella, y lo peor era que le hacía desear más, allí, delante de todos sus vecinos y conocidos. Depositó un beso en la comisura de sus labios y Beatriz pensó que no iría más allá, que aquella exhibición amorosa se terminaba ahí, pero la miró con los ojos entrecerrados, sus manos en su espalda la apretaron contra él y la besó en la boca sin pudor, como quien tiene derecho sobre algo porque es suyo. Se preguntaba por qué le estaba permitiendo que profanara su boca, por qué dejaba que acariciara su lengua con la suya, por qué se estaba entregando a aquel beso, lento, húmedo, ardiente y largo. Su boca sabía a brandy. ¿Era por eso por lo que se estaba comportando así? ¿Estaba embriagado? Ella no lo estaba y sus sentidos ya no percibían nada más que la respiración entrecortada de Carlo sobre la piel de su rostro, el tacto de sus labios, su completa cercanía... los invitados de los Alfaro se habían esfumado. Entregada y con sus ojos cerrados, no los veía. Entonces Carlo se separó y miró a los que estaban alrededor.


  —Espero que haya sido lo suficientemente afectuoso.


  Doña Pilar no abrió la boca, nadie lo hizo. Tan solo un grupo de hombres comenzó a aplaudir desde un extremo del salón.


  Carlo miró a Beatriz y tomándola de la mano comenzó a caminar hacia la salida.


  —Ha sido una fiesta inolvidable, señora —le dijo a doña Pilar, al pasar por delante de ella—, pero tenemos que retirarnos ya.


  Casimiro Alfaro se acercó hasta ellos, había visto su exhibición desde el otro lado del salón. Carlo se giró hacia él e hizo una reverencia, luego emprendió el camino hacia la salida de nuevo.


  —¿Se van ya? —Escucharon preguntar a la señora de don Adolfo, a sus espaldas.


  —Después de ese beso, yo también tendría prisa por desaparecer con mi esposa —contestó Casimiro, en tono jocoso.


  Aquello le valió un golpe de su mujer en el antebrazo.


  —Los acompañaré fuera —dijo doña Pilar, después de darle un beso a su Cuqui en la cabeza.


  Un silencio sepulcral se estableció entre ellos mientras se encaminaban a la salida, junto a la señora de la casa. No hablaban nunca, pero en aquella ocasión la tensión se podía cortar en el aire. Beatriz quería recriminarle su comportamiento, pero estaba tan aturdida que no lo hizo. Podría habérsela llevado en brazos de allí, para conducirla a algún cuarto en el que poder hacerle el amor, que ella no se lo hubiera impedido. Se sentía avergonzada, y lo detestaba por hacerle sentir aquello cuando sabía que solo debía odiarlo.


  Llegaron fuera, su coche ya los esperaba en la puerta.


  —Gracias por su invitación —le dijo Beatriz a la anfitriona.


  —Mi casa siempre está abierta para ustedes —le sonrió, complacida.


  Carlo se inclinó ante doña Pilar y se abstuvo de tomar su mano para besarla, con esa pequeña rata que tenía por perro era imposible acercarse a esa mujer. Por eso se sorprendió cuando Cuqui empezó a ladrar como una fiera cuando él ni siquiera se había acercado. Al escuchar una voz a sus espaldas, comprendieron a qué se debía el enfado del animal.


  —Buenas noches, señores.


  Un hombre de unos treinta años se había detenido ante ellos, era corpulento, pero su postura no resultaba amenazadora, llevaba una chaqueta de lana marrón que en un tiempo debió ser de buena calidad pero que ahora estaba vieja y desgastada.


  —Perdonen que les interrumpa —continuó, mirándolos a todos—. Soy Félix Guzmán —Dirigió su mirada a la señora de la casa—. Sé que no son horas, pero estoy desesperado. Estoy buscando trabajo, llevo todo el día en pie. ¿No tendrá faena para mí? Tengo experiencia como capataz, pero puedo hacer lo que sea, soy trabajador y no tendrá problemas conmigo. Tengo tres hijas a mi cargo y necesito trabajo, llevamos ya días sin nada que llevarnos a la boca.


  Pilar lo miró con desagrado, mientras intentaba calmar a Cuqui, que no dejaba de ladrar.


  —Lo siento señor, este no es el momento. ¡Es Nochebuena! Y estoy despidiendo a mis invitados. De todos modos, ya no necesitamos más hombres, márchese, por favor.


  Félix Guzmán no agregó nada más, se dio la vuelta y se dispuso a marchar. Todos lo observaron mientras se encaminaba hacia el camino de salida.


  —¿Por qué no va al convento, en Villanueva de Sijena? —lo detuvo Beatriz, pensó que realmente debía de estar desesperado cuando estaba allí a aquellas horas de la madrugada— Quizás allí puedan ayudarlo. Dígales que va de parte de Beatriz Acuña, le atenderán bien.


  El hombre se giró y le dirigió una mirada triste, se lo agradeció y luego se marchó asintiendo, perdiéndose en la oscuridad.


  Beatriz subió al coche con los pensamientos puestos en aquel pobre hombre y sus tres hijas, no corrían buenos tiempos y la faena escaseaba, esperaba que las monjas lo pudieran ayudar, aunque hasta el momento no habían ido muy sobradas, estaba segura de que aprovecharían bien el donativo que Carlo les hizo en su momento. Se sentó al lado de su esposo, en silencio, como siempre, pero esta vez olvidó que estaba enfadada con él, el señor Guzmán había hecho que así fuera.


  Al poco tiempo, el conde dio la orden al cochero para que detuviera el carruaje. Beatriz lo miró perpleja. ¿Qué se proponía hacer ahora? Se asomó a la ventanilla.


  —Félix, ¿verdad? —El hombre que había ido hasta casa de Ginés Belmonte estaba en un lado del camino, sin duda Carlo había estado atento para encontrarse con él, con la noche oscura que había era difícil ver algo. El hombre asintió, acercándose al coche para atender a Carlo.


  —Sí, señor, Félix Guzmán.


  —¿Ha trabajado como capataz?


  —Así es.


  —¿En qué tipo de cultivos?


  —Cereal, señor.


  Carlo abrió la portezuela y le pidió que subiera al coche ante la mirada perpleja del hombre, quien dudó durante breves instantes.


  —Acomódese allí —le señaló Carlo.


  Félix se sentó donde le indicaba mientras miraba a Beatriz con reparo.


  —Soy el conde De Flaviis y esta es mi esposa.


  La muchacha lo saludó, tan asombrada como lo estaba el propio Félix. El hombre le devolvió el saludo mientras Carlo daba la orden de nuevo para que se pusiera en marcha el coche.


  —Tengo una plantación de trigo a las afueras de Peñalba y necesito a alguien que se haga cargo de mis hombres cuando estoy fuera. ¿Le interesa?


  Félix lo miró, como si se le hubiera abierto el cielo.


  —¡Claro que sí, señor!


  —Bien, ¿ha dicho que tenía tres hijas?


  —Sí, yo soy viudo y están a cargo de una vecina.


  —Cando lleguemos a la finca, mi esposa y yo nos apearemos. Dígale al cochero que lo lleve con sus hijas, es muy tarde y estarán durmiendo. Mañana a la hora que usted le diga, acudirá para recogerles. Cuando vuelva, tendrá preparada una habitación para usted y sus niñas, ¿le parece bien?


  Félix asintió sin poder articular palabra por la emoción.


  —En cuanto al contrato, mañana le expondré todas las condiciones. Cualquier cosa es negociable, pero es condición indispensable que sus hijas asistan a la escuela, si se incumple, se rompe el contrato.


  —Me parece muy bien, señor conde. Le aseguro que no le defraudaré. Gracias, muchas gracias y feliz Navidad.


  —No tiene por qué darlas, solo hemos hecho un trato.


  Beatriz observó la escena sin dar crédito. No obstante, su perplejidad no fue para mal, porque se alegró por ese pobre hombre, y, si hubiera amado a Carlo, se hubiera sentido orgullosa de él.


  Bajó del coche sin acordarse ya del beso que Carlo le había dado en la casa de los Alfaro. De hecho, estaba de mejor humor, aunque en cuanto entró, volvió a sentirse incómoda al encontrarse de nuevo a solas con él. La casa tan solo estaba iluminada por una lamparilla de gas que había junto a la puerta, cuando entraron subieron la escalera sin mediar palabra. Beatriz iba delante y Carlo detrás. Ella escuchaba sus pasos firmes a su espalda, pisando con seguridad cada peldaño. ¿Debía decirle algo? Apenas había puesto un pie en el piso de arriba cuando Carlo la empujo hasta tener su espalda pegada a la pared. Sus brazos habían hecho un cerco por los lados, apoyando sus palmas en el muro, estaba atrapada. Acercó su rostro tanto a ella que podía sentir su aliento. La observó unos segundos, con la respiración agitada, antes de hablar.


  —No vuelvas a ponerte ese vestido, ¿me oyes? —le ordenó en voz baja, con la voz cargada de rabia.


  Por un momento, Beatriz tuvo miedo, pero se recompuso enseguida, no iba a permitir que la dominara.


  —No eres mi marido, no puedes exigirme nada —lo desafió con la mirada—. Haré lo que me venga en gana, cuando me venga en gana y donde me venga en gana, ¿entiendes?


  Carlo golpeó con furia la pared, recorrió con su mirada el rostro de Beatriz.


  —No, no lo harás.


  —Ya lo veremos —le dijo irguiéndose todo lo que pudo. Estaban tan cerca que sus senos tocaron el cuerpo de él al hacerlo. Aquel movimiento no pasó inadvertido para Carlo, bajó su mirada al sentir el contacto, la miró de nuevo a la cara, se acercó más a ella e inhalo profundamente, luego golpeó de nuevo la pared y se marchó hacía su alcoba, dando largas zancadas.


  



  CAPÍTULO 20


  


  San Blas


  


  Fingir que eran un matrimonio normal era agotador. Los compromisos sociales llegaban en todo momento, y a menudo se veían juntos, rodeados de vecinos amables que los trataban como a una auténtica pareja. A pesar de sus esfuerzos, cuando estaban con los demás, el desconocimiento que tenían el uno del otro les hacía verse en situaciones incómodas cuando alguien les preguntaba sobre cosas que una pareja bien avenida debía saber y ellos no sabían. Beatriz estaba cansada de tener que fingir, de salir asida del brazo de Carlo, de sonreír cuando no tenía ganas de hacerlo. ¿Cuándo terminaría aquello? Cuando averiguara la verdad, esa verdad que ahora parecía lejana, pero que sabía que un día llegaría. Mientras, continuaba fingiendo e intentando ignorar que el hombre con el que vivía le atraía más de lo que ella deseaba. Cuando estaba con él, luchaba contra ello con cinismo, era lo único que le nacía hacer.


  El próximo compromiso social que tenían juntos era la fiesta de San Blas. Después de un mes de enero tranquilo, volvían las invitaciones, esta vez el convite corría de la mano de Ginés Belmonte, había organizado una pequeña reunión con todos sus amigos para festejar el día.


  Beatriz se levantó de madrugada para ponerse a cocinar. Como era costumbre, las señoras elaboraban sus mejores recetas, que luego llevarían a la iglesia para ser bendecidas y tomarlas, después, para que San Blas protegiera sus gargantas.


  Hizo mantecados de almendra, a su estilo personal, por supuesto, y algunas tortas de embutido, con la ayuda de Luisa. Luego lo comerían en casa de Ginés, cada señora contribuía con una pequeña aportación gastronómica y, de ese modo, se elaboraba la comida del día. Se disponía todo en una mesa grande, y en un ambiente distendido, cada uno tomaba de superficie lo que quería, mientras charlaba de pie con otros invitados. Así era como se había organizado.


  Una vez hubo terminado en la cocina, subió a su habitación para vestirse. Durante un momento, estuvo pensando qué debía ponerse para la ocasión. Recordó la NocheBuena, cuando Carlo le ordenó que no se pusiera el vestido de color lavanda. ¿Quería verlo más malhumorado de lo que solía estar habitualmente? ¿Quería que arremetiera contra ella? No, no lo deseaba, pero tampoco quería ceder, así que le iba a hacer caso a medias. Cogió una falda oscura de raso listado y la combinó con el cuerpo color lavanda del que se había convertido en su vestido favorito. Luego se puso su capa sobre los hombros, de ese modo lo único que se veía de su atuendo era su falda oscura. Carlo no advirtió su travesura cuando se reunió con él, y Beatriz sonrió por dentro imaginando su cara en el momento en que se quitara la capa en casa de Belmonte. El conde la observó de arriba abajo sin disimulo, y sin decir nada se encaminó hacia el coche que los esperaba afuera. Cuando estaban en casa no tenía la amabilidad de ayudarla a subir al coche, ni siquiera en esa ocasión cuando llevaba en las manos las bandejas con la comida que había hecho para la fiesta. Le abrió la puerta para que subiera, eso sí. Beatriz se detuvo cuando vio que peligraba la comida si subía sin cogerse a nada.


  —Toma —Le dio las bandejas—, cógelas si quieres comer algo hoy.


  Carlo las cogió mudo y ella subió, levantando su falda para hacerlo con comodidad. Le cogió las bandejas a su esposo desde arriba y luego subió él. Una vez dentro, hicieron el trayecto hasta la iglesia en el más absoluto silencio.


  Después de la misa, en la que bendijeron los alimentos que llevaron todas las señoras, emprendieron el camino a casa de Ginés Belmonte. El silencio entre los dos era una pesada losa que presionaba tanto a uno como a otro. Compartir un espacio tan reducido era incómodo, pero los dos tenían claro que no tenían por qué hablar. Estaba más que asumido por ambas partes el desagrado mutuo, así que no tenían que ocultarlo tras una absurda conversación. Al descender del carruaje, Carlo comenzó a comportarse como el caballero que Beatriz estaba convencida de que no era y la ayudó a bajar, luego cogió las bandejas y le ofreció el brazo a su esposa. Ella no tuvo otro remedio que cogerse de Carlo para entrar en casa de Belmonte, como un matrimonio acostumbrado el uno al otro.


  En aquella reunión habían sido invitados los de siempre, a excepción del párroco que había rehusado la invitación por tener que realizar algunas actividades propias de su cargo. Estaban los Alfaro con el pequeño Cuqui, el señor Morrison y el alcalde y su hija. Cuando entraron, un criado les cogió las bandejas para llevarlas a la mesa en la que estaba dispuesta toda la comida. En la casa, los únicos invitados que habían llegado eran Alfaro y su esposa. Beatriz los saludó, buscando con la mirada a Alejandro, pero no parecía estar por allí.


  —¿No está Alejandro? —le preguntó a su anfitrión.


  —No, la verdad es que mi hijo no se encuentra bien. Hace tiempo que lo envié a Zaragoza para ver si recupera la alegría.


  —¡¿Qué le ocurre?!—preguntó Pilar, alarmada.


  —Mal de amores —Acompañó sus palabras con un suspiro.


  «Vaya, no soy la única que he sufrido un desengaño», pensó Beatriz.


  —¿La joven de la que estaba enamorado? —le preguntó Carlo, con su habitual seriedad.


  —Así es —afirmó Ginés, con cara de circunstancias —. De la noche a la mañana, la joven desapareció de la faz de la tierra.


  —¡Pero eso no puede ser! —dijo Beatriz, aún asida del brazo de su esposo.


  —A veces, ocurren cosas inexplicables —añadió el conde, fijando la mirada en Ginés.


  —Así es. Esto es inexplicable y lo malo es que va a acabar con mi chico. Le ha afectado muchísimo. Apenas come, deambula como un alma en pena por la casa y habla de abandonar la milicia.


  —¡Cuánto lo siento! —dijo Beatriz—. Dígale que nos haga una visita cuando esté por aquí, a ver si así conseguimos animarlo.


  Ahora sí, notó el brazo rígido de Carlo bajo su mano, lo miró de reojo, no se atrevió a hacerlo de frente.


  —Intentaré que salga de casa —Ginés habló mientras negaba con su cabeza—, pero si su ánimo sigue igual cuando vuelva, dudo que lo haga.


  —Si es así, llévatelo de borrachera y luego a casa de Matilde, y ya verás como pronto se recupera —intervino Casimiro, poniendo una de sus manos regordetas sobre el hombro de su amigo.


  —Si sufre por amor, ese solo será un consuelo temporal —le dijo Carlo, intentando evitar que el bellaco de Ginés pisara la casa de Matilde.


  —¿Y qué harías tú, querido esposo? —le preguntó Beatriz, mirándolo fijamente a los ojos— ¿Qué propones cuando se sufre por amor?


  El conde bajó su brazo, evitando el contacto con Beatriz.


  —Pasarlo, como si fuera una enfermedad. El tiempo lo cura todo.


  Sintió unas enormes ganas de abofetearlo, de decirle que se guardara sus consejos, que no era el más indicado para dar recomendaciones.


  —¿Y no crees que la herida puede dejar una cicatriz de por vida? ¿Una que te recuerde constantemente que una vez te hirieron?


  —Las cicatrices son parte de la vida. No se puede vivir sin que te hagan daño en alguna ocasión —argumentó.


  


  


  Notó la furia recorrer su interior y sus brazos se movieron hasta los lazos de su capa, mientras sus ojos lo miraban fijamente desafiantes. Se la quitó ante la atenta mirada de su marido, si le molestó lo que vio no lo demostró, pero él estaba acostumbrado a no mostrar nada. Beatriz hinchó su pecho, mientras plegaba la capa sobre su brazo, luego atendió de nuevo a la conversación que continuó, ajena a lo que habían supuesto aquellas breves palabras cruzadas entre los dos.


  —No, hazme caso —Volvió a insistir Casimiro tras el inciso—, llévatelo allí.


  —Pero, ¿qué estás diciendo, Casimiro? —dijo doña Pilar, escandalizada—¿Cómo puedes proponer semejante cosa?


  Casimiro pellizcó la mejilla hundida de su esposa, muy a pesar de Cuqui, quien gruñó al ver que tocaban a su ama.


  —No te preocupes, solo bromeaba.


  Pilar rió, sin ganas.


  —Eso espero.


  La charla se vio interrumpida por la llegada del alcalde y su hija, la joven Cristina. Se saludaron cortésmente y pasaron al salón donde estaba dispuesta la comida.


  Al poco tiempo, llegó el señor Morrison con un par de bandejas de comida.


  —¿Pero usted también cocina? —preguntó Ginés, mientras mandaba a su criado coger las bandejas.


  —Oh, no, esto lo hizo mi cocinera. Me gustan tanto sus guisos que le pedí que hiciera alguno para hoy.


  Fue un alivio para Beatriz verlo aparecer. Desde que lo había visto por primera vez, se había sentido a gusto en su compañía. Era cierto que no lo conocía lo suficiente como para considerarlo amigo, pero parecía un hombre franco en el que se podía confiar y su amabilidad y sentido del humor siempre le habían gustado. Había estado tan atontada cuando conoció a Carlo, que los encantos físicos de Paul pasaron inadvertidos ante ella, o mejor dicho no se fijó en ellos. Estaban allí, era un hombre guapo, quizás más que su esposo.


  —Ya está aquí nuestro amigo más internacional —dijo Casimiro, cuando lo vio estaba orgulloso de la amistad que mantenía con Morrison.


  —Es un placer volverlos a ver —dijo Paul Morrison, ofreciéndoles una de sus sonrisas perfectas. Luego miró a los condes—. A ustedes no los veo desde Nochebuena.


  —Si —Se adelantó a contestar Casimiro—. ¿Qué esperas de una pareja de recién casados? Estarían ocupados —rió a carcajadas y luego miró al matrimonio—. ¿Para cuando un heredero? —les preguntó, con su habitual falta de tacto.


  Había olvidado lo descaradamente indiscreto que era aquel hombre, también era cierto que ellos estaban acostumbrados a sus empleados quienes tenían mucho cuidado de no hacer ningún comentario fuera de lugar. Aquí estaban ante Casimiro y ya podían prepararse a recibir preguntas inapropiadas.


  —Yo creo que muy pronto —contestó Beatriz, con una sonrisa en los labios tan falsa como el beso de Judas. Luego miró a Carlo con fingido cariño—. ¿No es así, querido esposo?


  El conde nunca había visto a Beatriz comportarse de ese modo, pero era normal, estaba dolida. Ya se lo había demostrado nada más llegar, había podido notar la rabia en su mirada y, sinceramente, sus palabras le habían hecho sentir como un canalla. Pero el cuerpo de aquel vestido, el mismo que le prohibió ponerse, se lo había puesto antes de que todo aquello hubiera pasado, y eso significaba que ya venía dispuesta a desafiarlo.


  —Sí, mi dulce ángel, estoy deseando llenar la casa de pequeñines igualitos a su madre —respondió.


  Antes de que alguien hiciera un nuevo comentario incomodo, Beatriz decidió colgarse del brazo del señor Morrison y alejarse de todos, cuanto antes.


  —¿Qué tal si me pone al día, señor Morrison? ¿Qué ha estado haciendo últimamente?


  —Trabajar, señora condesa —contestó, mientras se encaminaban a la mesa donde estaban dispuestos todos los alimentos.


  —No sé por qué, pero me imaginaba una respuesta similar. Usted parece de los que siempre están trabajando o maquinando, incluso cuando no parecen hacerlo.


  —Cierto, señora, de hecho he estado pensando mucho en usted.


  Beatriz se detuvo para mirarlo a los ojos.


  —No se alarme señora, por trabajo, créame. No se me ocurriría interponerme entre una feliz pareja —Sus ojos azul claro se fijaron de una manera extraña en los de Beatriz. ¿Acaso intuía algo?


  —¿Y qué tengo yo que ver con su trabajo?


  —Sus perfumes, condesa. Estoy seguro de que serían un éxito entre las señoras de mi país. Si se decidiera a comercializarlos, no dude en decírmelo.


  Beatriz soltó una carcajada.


  —Eso es algo que ni siquiera me planteo.


  —Tenga —Buscó en la chaqueta una tarjeta—, por si cambia de opinión.


  —¿Pero habla en serio?


  —Totalmente, señora condesa.


  Beatriz la aceptó, sorprendida. Nunca había estado enteramente convencida de que Paul Morrison hablara seriamente.


  Carlo miró cómo su esposa se alejaba del brazo de Morrison. «Es un tipo encantador», pensó mientras los observaba. En cuanto Beatriz estaba junto a él, se oía su risa continuamente. Hacía tiempo que no la oía tanto. Llevaba ya tres carcajadas seguidas desde que se había encontrado con él.


  —Amigo mío, no se preocupe tanto, el señor Morrison es un hombre legal —le dijo Casimiro, al ver su atención sobre ellos.


  El conde miró a sus acompañantes, se había quedado solo con el anfitrión, los Alfaro y el alcalde y Cristina. Y, de pronto, sintió que el estómago se le encogía.


  —No estoy preocupado —musitó.


  —No me dice eso su mirada —insistió Casimiro.


  Carlo lo miró, apretando las mandíbulas. «Contente, contente», se dijo mentalmente. El estómago se le estaba revolviendo, y se vio deseando que Beatriz regresara a su lado. ¿Por qué? Ni siquiera lo sabía, cuando se ponía así, perdía el control. El sudor frío perló su frente.


  —¿Qué le sucede? —le preguntó el alcalde—. Se está quedando blanco.


  —¿Puede darme un vaso de agua, por favor? —se dirigió a su anfitrión.


  —Por supuesto —le dijo haciéndole una señal a una sirvienta que estaba en el salón. Al cabo de un rato, la joven estaba a su lado con una jarra de agua.


  Carlo bebió y, cuando terminó su vaso, se encontró mejor. Sus emociones estaban ya bajo control.


  —Si me disculpan, creo que necesito tomar algo —se excusó para alejarse de ellos.


  Llegó a la mesa donde estaba dispuesta la comida, aprovechando que Beatriz y Paul Morrison ya no estaban, y empezó a comer. Necesitaba estar solo durante un momento para evitar que le volviera a pasar, debía controlarse. Estar rodeado de esos dos individuos lo llenaba de sombras, las sombras del pasado, y le resultaba difícil mantener el control absoluto. Eran la rabia y el odio visceral los que lo ayudaban a ser frío y mantener la mente serena, pero, a veces, afloraba aquella inseguridad. La misma que sintió aquella fatídica noche, aun a sabiendas de que ellos ya no le podían hacer daño, no más del que ya le habían hecho. Al cabo de un rato, había conseguido esa frialdad de la que solía vestirse que le permitía mantener la distancia entre sus emociones y lo que lo rodeaba. Ya estaba, podía volver a enfrentarse a todo. Miró las bandejas de comida. Un excelente surtido de apetitosas tortas, queso, embutidos y apetecibles dulces lo tentaban desde aquella mesa. Revisó todo con la mirada y escogió uno de los dulces que había hecho Beatriz, parecía uno de esos de almendra a los que añadía corteza de limón. Le dio un bocado, era dulce sin llegar a empalagar, de textura suave, se deshacía en la boca despacio. Estaba distraído, deleitándose con el sabor, cuando la voz de su mujer sonó a su espalda.


  —Ten cuidado, querido esposo, se empieza por el estómago para llegar al corazón de un hombre —Se colocó a su lado y miró la bandeja llena de pastelitos, eligió uno y luego se fijó en sus ojos—. Si pruebas muchos de esos, podrías acabar amándome.


  Se metió el dulce en la boca y lo miró unos segundos más. Carlo no pudo evitar bajar su mirada, brevemente, hasta su escote, luego volvió a mirarla a los ojos. Masticaba el dulce que había mordido, después se alejó sonriendo. «¿En qué momento se había vuelto tan cínica?», pensó, mientras la veía alejarse.


  No lo esperaba y se quedó observándola, pensativo. Contempló el vaivén de sus caderas al caminar, el grácil movimiento de su menudo cuerpo al desplazarse y mientras se deshacía en su boca el pastel que Beatriz había elaborado con sus propias manos. Inevitablemente, se preguntó si el sabor de la piel de su esposa sería similar al de aquel exquisito dulce. Imaginarse averiguándolo con sus propios labios, le hizo enfadarse consigo mismo y desechó con rabia sus pensamientos. Beatriz era una Acuña. ¡Era impensable! ¡No podía imaginarse ni tan solo rozándola! Pero no sabía lo que le pasaba a su imaginación, últimamente, para su fastidio, volaba a escenas en las que Beatriz era la absoluta protagonista. Y hoy... llevaba ese vestido, el que le pidió que no volviera a ponerse más. Debería ser prohibido, lo provocaba hasta limites insospechados y fantaseaba cuando veía sus senos asomar por detrás de esa liviana gasa, única barrera entre su piel tersa y sus manos. ¡Qué ganas tenía de que todo terminase! ¡De que desapareciera de su vista para siempre! Ojalá hubiera declinado la invitación, no hubiera tenido que ir con ella, pero no podía hacer eso, no podía levantar sospechas. Estaba tan metido en sus cavilaciones que apenas se dio cuenta de que la señorita Cristina estaba a su lado hasta que vio su mano alargarse para coger uno de los dulces.


  —Oh, no la había visto, ¿cómo está?


  La joven lo miró con la barbilla casi pegada a su cuello. Tragó saliva y tardó en contestar.


  —Bien, señor —Su voz no fue convincente del todo, sonó temblorosa y amarga.


  —¿Está segura? —le preguntó, prestándole toda su atención.


  La joven miró hacia atrás para asegurarse de que nadie los escuchaba y luego lo miró con ojos llorosos.


  —No —Miró al suelo— No estoy bien.


  Las lágrimas se deslizaban por sus mejillas y caían al pavimento.


  —¿Quiere contármelo?


  Cristina asintió con la mirada fija en el enlosado y los labios apretados. Carlo miró hacia los lados para cerciorarse de que nadie los veía.


  —Vamos a un sitio más tranquilo.


  Puso su mano tras su espalda y la guió por la casa, buscando un lugar en el que pudieran estar solos. Encontró una salita al final de un pasillo, entró con ella y cerró la puerta tras de sí. La joven se sentó en el sofá y él lo hizo a su lado. Ella apenas se atrevía a mirarlo. Pasaron varios segundos en los que la chica miraba al suelo y él esperaba, no quería presionarla, debía esperar a que ella decidiera hablar.


  —No tengo a nadie a quien recurrir —gimió—, y usted fue amable conmigo el otro día. A mí nadie me presta atención —Comenzó a convulsionarse por el llanto.


  —Vamos, no se preocupe, puede confiar en mí.


  Cristina levantó sus ojos y los fijó en los de Carlo.


  —Estoy embarazada.


  Sinceramente, no esperaba aquella confesión de una joven tan tímida a la que apenas se le oía cada vez que abría la boca.


  —No tengo amigos, ni nadie a quien recurrir —continuó.


  —¿Y el padre?


  —Es un trabajador de los que estuvieron en su finca. Nos queremos casar, pero no tiene dinero, ni trabajo ahora y mi padre me quiere comprometer con don Eulogio, el boticario. Él está solo y no le importa lo del niño, pero es un viejo —Las lágrimas comenzaron a salir por sus ojos con más abundancia—. Si me caso con él, será horrible.


  Carlo pasó el brazo por sus hombros y la joven se cubrió el rostro con las manos.


  —Hablaré con su padre. No se preocupe.


  Cristina lo volvió a mirar.


  —Pero aunque usted hable con él, no permitirá que nos casemos, es pobre.


  —Eso déjelo en mis manos. Se casará con él, no se preocupe.


  Se levantó del sofá y la miró desde arriba.


  —Y ahora, séquese las lágrimas y espere a que se deshinchen sus ojos para salir. Me encargaré de hablar con su padre lo antes posible.


  La joven se levantó repentinamente y aferró sus manos.


  —Gracias, señor conde, usted es el único que me ha escuchado. Se lo agradezco, de verdad.


  —No hay de qué.


  Se deshizo de sus manos y salió del saloncito. Cuando volvió al salón, su esposa continuaba con el señor Morrison, en una esquina de la estancia reían contándose a saber qué. El alcalde estaba con los Alfaro, se acercó a él y le dijo si podía robarle un momento de su tiempo. Los demás los miraron alejarse intrigados, probablemente se enterarían de lo ocurrido con el tiempo, pero no iba a ser él el que contara nada de aquello, eso le correspondía a los involucrados. Cuando llegaron al saloncito, ya no estaba Cristina. Allí quedó expuesto el tema, salieron a la luz los miedos y reparos del señor alcalde y Carlo propuso su solución. En poco tiempo, todo arreglado y, en breve, se celebraría un boda en el pueblo.


  Cuando salió del saloncito, buscó a Beatriz, por ese día ya había tenido bastante. Tuvo que ser él el que se acercara a ella y le dijera que tenían que despedirse ya. Estaba sentada en un butacón junto al inglés y cuando le habló, lo miró con desagrado por interrumpir su charla, se levantó con parsimonia y se despidió de su amigo. Luego, tomó el brazo de Carlo, abandonando su sonrisa y adoptando una expresión neutra.


  —Me he despedido de tu parte del alcalde y la señorita Cristina —le dijo sin mirarla mientras se acercaban a los Alfaro y Ginés.


  —He pasado una tarde encantadora —le dijo Carlo a su anfitrión, cuando se aproximaron al grupo—. Y estoy seguro de que mi esposa también, pero ya es hora de retirarse.


  —Ha sido un placer tenerlos en nuestra casa —contestó don Ginés—. Espero que a la próxima mi hijo pueda recibirlos también.


  —Nosotros también lo esperamos —contestó Beatriz—, y que encuentre a su dama para que todo vuelva a ser como antes.


  Ginés suspiró.


  —Ojalá.


  Salieron fuera y en cuanto estuvieron a solas, Beatriz se soltó con brusquedad de su brazo. Subió al coche que los esperaba en la puerta y se acomodó en el interior, sin mirar a Carlo cuando se sentó a su lado. Lo había evitado toda la tarde e iba a continuar haciéndolo, pero él no parecía dispuesto a evitarla aquella vez.


  —Te has comportado de una manera bastante descortés esta tarde, ¿no crees?


  Beatriz lo miró, arqueando sus cejas.


  —¡¿Me vas a recriminar tú por ser descortés?!


  —No has estado con el anfitrión más de dos minutos.


  —No huía de él, huía de ti.


  —¿Y por eso te has pasado toda la tarde con Paul Morrison? ¿Sabes lo que deben de estar pensando de ti?


  —No, dímelo tú —Se acercó más a él.


  Carlo miró su escote, sin pretenderlo.


  —Mírame a la cara, por favor —lo amonestó.


  —Es bastante difícil con ese vestido que te has puesto hoy. ¿Te ha podido mirar a la cara, el señor Morrison?


  —¡El señor Morrison es un caballero! —lo defendió Beatriz, indignada.


  Carlo pasó su brazo por el respaldo del asiento de Beatriz y giró su cuerpo, acercándose más a ella.


  —Yo te aseguro —le habló con la mirada fija en sus ojos—, que si no te ha mirado el pecho ni una sola vez, no es un hombre.


  Beatriz se quedó de piedra, mirándolo. ¿Qué estaba ocurriendo? Había conseguido dejarla totalmente descolocada. ¿Qué tenía que entender de ese comentario? El silencio entre los dos se hizo más largo de lo normal y Beatriz quiso aumentar la distancia que había entre ellos, pero no se movió, miró sus labios carnosos y volvió a subir la mirada hasta sus ojos. Fue Carlo quien se apartó bruscamente, sin mediar palabra, para ponerse a mirar por la ventanilla.


  



  CAPÍTULO 21


  


  La ortiga


  


  Hasta ahora, sus visitas a las monjas habían sido fugaces, pero por fin había reunido el valor para pasar más tiempo con ellas. No había querido alargarlas mucho porque estaba segura de que su inestabilidad emocional sería percibida por aquellas mujeres que la conocían tan bien, se imaginaba a la madre superiora fijando sus ojos en los de ella y adivinando toda la verdad con tan solo mirarla. Ahora se había adaptado a su nueva vida, e incluso podía decir que se sentía a gusto, dejando a un lado a Carlo, de ese modo le resultaba más fácil enfrentarse a ellas para engañarlas, pobres mujeres.


  Salió fuera de la casa en dirección a las caballerizas y en el trayecto se encontró a Gabriel. Estaba sentado en el suelo, vestido con la ropa de los domingos. Iba a saludarlo y continuar su camino, pero el pequeño estaba llorando, desconsoladamente, mientras se frotaba la pierna.


  —¿Qué te ocurre? —le preguntó, deteniéndose delante de él.


  El niño levantó su barbilla para mirarla con aquellos ojos que tanto le recordaban a los de Carlo. Pareció dudar antes de hablar.


  —Es que…—Se miró la pierna—. Me duele mucho.


  Beatriz miró la pantorrilla del niño, estaba hinchada y enrojecida.


  —¡¿Qué te ha pasado?! —exclamó, mientras se agachaba hasta su altura.


  —Me metí allí —señaló unas matas que había al borde del camino.


  —¡Son ortigas! —dijo Beatriz, después de mirarlas— ¿Y tu madre?


  —No lo sé —Se encogió de hombros, sin dejar de llorar—, en la casa, supongo.


  Beatriz le tendió la mano.


  —Ven conmigo.


  Gabriel miró su mano, pero no la tomó.


  —¡Vamos! —lo animó—. Te pondré un ungüento.


  A pesar del dolor que parecía sentir, Gabriel dudaba y no se movió, no parecía estar dispuesto a seguir a la chica.


  —¿Qué pasa? El ungüento aliviará la quemazón.


  —Sií, pero…


  —¿Pero qué?


  —Mi madre no quiere… que yo... que usted...


  No hizo falta que el niño terminara su frase, de sobra sabía lo que iba a decir.


  —Este es un caso excepcional, yo no le diré a tu madre que has estado conmigo y tú tampoco, ¿verdad?


  Gabriel negó con su cabeza, mientras su rostro se desfiguraba por una mueca de dolor.


  —Vamos —Volvió a tenderle su mano.


  El pequeño la cogió y siguió a Beatriz hasta el interior de la casa. Lo llevó a su habitación y allí buscó en un cajón un botiquín que guardaba con el ungüento. Lo hizo sentarse en la cama y le puso la crema en la pierna.


  —Ya verás cómo pronto se te pasa —le dijo mientras le extendía el ungüento—. No deberías jugar por allí más.


  El niño asintió, enjugándose las lágrimas.


  —¿Mejor? —le preguntó.


  Gabriel volvió a asentir.


  —Bien, pues vamos antes de que tu madre te eche en falta.


  Guardó todo de nuevo y se encaminaron hacia la puerta. El niño salió primero y Beatriz detrás.


  Cuando Elisa vio salir a su hijo de la habitación de Beatriz con los ojos enrojecidos por el llanto, tiró fuertemente del niño hacia ella, apartándolo bruscamente de la condesa.


  —¡No vuelva a ponerle la mano encima a mi hijo! —bramó, encolerizada.


  Beatriz no esperaba encontrársela allí y mucho menos aquella reacción desproporcionada.


  —Pero si lo único que he hecho ha sido…


  —¡No quiero que lo toque! —le gritó, sin dejar que terminara su frase.


  —Fue una ortiga, yo solo...


  Elisa se agachó y miró a su hijo, como si estuviera comprobando que no tenía nada malo en su cuerpo, revisó su rostro y le preguntó si estaba bien. El niño parecía más asustado por la reacción de su madre que por lo que le había pasado, quizá su miedo fuera que su progenitora descubriera que había acompañado a la señora de la casa cuando le había dicho que no se acercara a ella. Era una posibilidad que dedujo por la reacción del niño. No abrió su boca, tan solo asintió cuando le pregunto si estaba bien y luego se quedó callado, mirando al suelo como si hubiera hecho algo malo. Elisa volvió a mirar a Beatriz, pero esta vez no dijo nada, aunque bastó con la inquina que salió de su mirada. Tomó a su hijo de la mano y, dándole un tirón, comenzó a caminar alejándose de allí.


  Beatriz, confusa, se quedó allí de pie, sin poder reaccionar, dejando que aquella mujer, quien le había gritado en su propia casa, se alejara sin darle opción a réplica. Y se enfadó con ella misma tanto... ¿Por qué le había consentido que la tratara así? Ya era bastante humillación que la amante de su marido se paseara por la casa como si fuera suya.


  Se fue al convento malhumorada, pero una vez allí, se olvidó de su desafortunado encuentro con Elisa y cuando regresó de nuevo a casa ni se acordaba de ello. Esas cosas eran mejor olvidarlas porque si no lo hacía, era muy posible que se le hiciera una úlcera y ya había tenido bastante con el desengaño sufrido.


  Parecía que estaban todos faenando cuando entró en la casa,. Subió las escaleras y caminó por el pasillo hacia su habitación. Esperaba terminar el día tranquila en sus aposentos, pero eso era antes de encontrarse a Carlo en el pasillo con cara de pocos amigos, caminando hacia ella con presteza. La tomó por el brazo y la arrastro corredor arriba, hasta meterla en su despacho y cerrar la puerta tras de sí.


  Ante el estupor de Beatriz, la lanzó con fuerza contra un sillón haciéndola sentar.


  —No te acerques a ellos —La señaló con el dedo—. Si les haces daño juro que te mato.


  ¿Pero qué narices había hecho para ser tratada de ese modo? No lo iba a consentir. Se levantó bruscamente del sofá.


  —¡¿De qué estás hablando?! —Alzó la voz, malhumorada.


  —Lo sabes muy bien, del niño de Elisa —bramó, enfadado.


  —No sé qué es lo que te ha contado esa mujer, pero yo lo único que he hecho ha sido curarle la pierna al niño. La llevaba hinchada después de haber tocado unas ortigas. En vez de dar gritos como una maldita loca, debería estar agradecida.


  Se acercó hasta él y lo miró fijamente.


  —Yo jamás, ¡nunca!, le he hecho daño a nadie. No sé si tú puedes decir lo mismo.


  Pasó por delante de él para salir y Carlo no se lo impidió. Empezaba a estar cansada, por si no fuera suficiente tener que aguantar que hubiera instalado en la finca a su amante y a su hijo, ahora tenía que ser acusada injustamente por esa maldita loca. De eso ni hablar, no se iba a dejar pisotear.


  Carlo se quedó inmóvil, mirando cómo Beatriz abandonaba la estancia. No había lugar para la réplica. Era cierto, ella no le había hecho daño a nadie, por el contrario él… Y ahora flaqueaba, ¡maldita sea! ¿Qué clase de venganza era aquella si empezaba a sentir compasión? No era fácil, no, no lo era. Pensó en Claudia y en ese muchacho, Alejandro. ¿Hasta qué punto debían pagar las acciones de sus padres? Había llegado allí dispuesto a ir contra todo, pero tenía conciencia y eso era lo que hacía frente al león desatado que campaba en su interior. Para colmo, estaba Beatriz, su maldito olor, sus pestañas rizadas y el pecho generoso que se adivinaba a través de la tela de su vestido. Se dejó caer en el mismo sofá en el que había estado ella. El aroma a limón flotaba en el ambiente, estaba por todas partes, dejaba rastro allá donde iba, recordándole a toda hora su presencia en la casa. No podía cumplir con su cometido de ángel vengador cuando, en realidad, la deseaba. Cuando se imaginaba asaltándola por la espalda para besar la suave curva que enlazaba su cuello con su hombro, cada vez que la veía. En verdad, su venganza empezaba a convertirse en un castigo para él, debía luchar constantemente contra aquello que lo empujaría hasta su cama si se dejase llevar. Quizá esa fuera la manera de acabar con ello, pero se negaba a acostarse con una Acuña, eso sería demasiado. Todo eso le llevó a acordarse de Elisa, su querida Elisa, si supiera de sus pensamientos… Tenía que hablar con ella, en primer lugar debía pedirle que controlara su animadversión hacia Beatriz, él por su parte controlaría sus instintos más primarios, aunque esto, claro está, no se lo diría.


  


  ***


  —Te pido, por favor que no te dejes llevar, Elisa.


  Ella le dirigió una mirada furibunda.


  —Vi a mi hijo salir de su habitación, con el rostro enrojecido por el llanto. ¿Qué debía pensar?


  —Sé que es muy difícil, a mí mismo me cuesta, tengo momentos de flaqueza, pero tengo que tragarme las ganas de desatar mi ira contra ellos, porque todo llegará, ya está todo en marcha —Puso su mano sobre la mejilla de la mujer, ella lo miró a los ojos.


  —Me duele que estés casado con una Acuña —musitó, con las lágrimas a punto de derramarse por sus mejillas.


  Carlo asintió.


  —Lo sé, pero debes hacer de tripas corazón. Yo lo hago cada vez que los Alfaro o Belmonte me invitan y tengo que relacionarme con ellos, como buenos vecinos.


  —¿Y Beatriz? ¿No te molesta estar casado con ella?


  —A ella la ignoro.


  —¿Y si decide contarle a alguien que no te portas bien con ella, que en realidad no ejerces de amante esposo, que ni siquiera la has tocado?


  —¿Cuántas mujeres hay en el mundo que se casan y luego sus esposos no son lo que esperaban?


  Elisa sonrió, con ironía.


  —Esto no es lo mismo. Sabe que hay un motivo por el que te casaste con ella, ¿y si le da por indagar?


  Carlo suspiró, en realidad él sabía que ella había empezado a hacer preguntas, pero no se lo dijo a Elisa.


  —Soy el conde De Flaviis, en mi casa de Cerdeña hay un retrato enorme del verdadero que quienquiera que lo viera afirmaría que soy yo. Tengo primos, tíos y amigos italianos que conocen al conde desde niño y que jurarían estar delante del auténtico De Flaviis cuando estoy con ellos. No, no hay que preocuparse, a Miguel Ángel Hervás hace diecinueve años que nadie lo ve, nadie sabe cómo es ahora, tan solo comparte con el conde una peculiaridad: el color de sus ojos, pero eso solo es una casualidad.


  —Gabriel tiene tus mismos ojos —afirmó, con seriedad—. ¿Qué ocurriría si nos relacionan? Te has arriesgado mucho trayéndonos aquí contigo.


  ¿Debería decirle que, en efecto, ya los relacionaban? Que corrían por la finca rumores acerca de su relación. Mientras pensaran eso, estaban a salvo, pero prefirió no decírselo.


  —Te respondo lo mismo, es una casualidad.


  CAPÍTULO 21


  


  


  La tristeza del gorrión


  


  Varios meses después de su llegada, Claudia no había recibido noticias de Alejandro. Tan solo recibió una carta de su padre en la que le comunicaba que todo estaba en manos del conde, que no se preocupara, pero de eso hacía ya mucho tiempo y era inevitable estar inquieta. Ni siquiera podía escribirle, tenía que esperar siempre a recibir noticias de él y, cuando no llegaba nada, se desesperaba. Empezaba a pensar que las intenciones del conde no eran buenas. Había reconocido aquellos ojos del retrato, los mismos que la miraron aquella tarde en la que a Alejandro se le cayó el pañuelo que le había dado. Debía sospechar de un hombre que, evidentemente, no estuvo allí por casualidad. No deseaba forjarse ideas sin fundamentos de peso, pero no lo podía evitar, y estaba preocupada.


  Afortunadamente, Marcella había hecho que, tanto ella como Carmela, se sintieran como en casa. La aristocrática mujer que era, con sus ademanes cuidados y elegantes, su espalda recta y esa forma de caminar que parecía no pisar el suelo, contrastaba con su lado más mundano. Marcella tenía una parte amable y sumamente humana y, además, solía hacer alarde de un sentido del humor un tanto peculiar. Como la vez en que les dijo que, a veces, olvidaba que el conde estaba vivo. Acompañando a toda su seriedad, aparecía, de pronto, alguna frase estrafalaria que hacía que los interlocutores que no la conocían quedaran descolocados. Ella luego reía, y era cuando entendían que había sido una broma. Jugaba siempre con la sorpresa. Sinceramente, empezaba a sentir aprecio por esa mujer, pero estaba triste y no lo podía evitar. Necesitaba tener noticias de Alejandro.


  Sus paseos por Cagliari no surtían el efecto que ella esperaba y siempre acababa con los pensamientos llenos de Alejandro. No deseaba molestar a nadie con su melancolía e intentaba no decir ni una sola palabra de su estado a Marcella, aunque sospechaba que, tarde o temprano, su tristeza acabaría por delatarla. Pero es que aquel día se cumplía un año del momento en el que se encontró con Alejandro en el museo y estaba especialmente triste. Lo echaba tanto de menos... Se preparó para salir e intentó evitar a Carmela para que no la acompañara, quería ir sola. Llevaba el suficiente tiempo en la isla como para no perderse entre sus calles. Cruzó los laberínticos pasillos del palacio y se encaminó hacia la puerta. Estaba ya en la escalinata cuando la voz de Marcella la sorprendió a su espalda.


  —¿Te marchas?


  Se dio la vuelta, para mirarla.


  —Sí, voy a visitar la catedral de Santa María.


  —Pues te acompaño. Me apetece dar un paseo. No te importa, ¿verdad?


  Claudia sonrió con amabilidad.


  —Por supuesto que no.


  En realidad sí que le importaba. Necesitaba salir para encontrarse a solas con su tristeza, para llorar si lo necesitaba, sin que nadie pudiera escuchar sus sollozos. Tendría que continuar fingiendo que estaba bien, no quería hacerles pensar que su compañía no era grata o que no se sentía a gusto con ella cuando la había acogido tan bien.


  Marcella se puso a su altura y se cogió de su brazo.


  —Vamos.


  Salieron de ese modo, con la mujer asida a ella. Paseaban tranquilamente, el palacio de los De Flaviis se encontraba en el mismo barrio que la catedral, el de Castello, por lo que el paseo no sería demasiado largo.


  —¿Te gusta estar aquí? —le preguntó Marcella,, mientras caminaban.


  —Claro que sí. Es un lugar precioso. Además los aragoneses forman parte de su historia y, de algún modo, me siento como en casa cuando visito sus monumentos.


  —¿Has visto ya la capilla que construyeron tus compatriotas en la catedral?


  —Sí —le sonrió—, he ido ya muchas veces, cuando... —Se detuvo, iba a decir que cuando se sentía melancólica, pero no quería que pensara que no estaba bien.


  —¿Cuando qué?— insistió Marcella.


  —Nada.


  —No creas que no lo he notado, Claudia.


  La joven se detuvo.


  —¿El qué?


  —Tu tristeza. En un principio pensé que tan solo era añoranza, pero empiezo a sospechar que hay algo más.


  —¿Tanto se me nota?


  La mujer asintió, con los ojos fijos en ella.


  —Te he hablado en alguna ocasión y no me has respondido.


  —¡Oh, lo siento! —le dijo nerviosa.


  —No te lo estoy recriminando, pero estoy preocupada. ¿Es muy grande tu dolor?


  Las lágrimas de Claudia, aunque intentaba retenerlas, comenzaron a acumularse en sus ojos.


  —Es esta incertidumbre... que no me deja vivir. No sé nada de mi padre y... —¿Debía contarle a Marcella lo de Alejandro? Bajó su mirada al suelo y guardó silencio, mientras sus lagrimas caían al vacío hasta estamparse en el empedrado del suelo.


  —¿Y? —Le levantó el mentón con su mano, cariñosamente.


  —Y Alejandro. Me marché sin despedirme. Mi padre me dijo que hablaría con él, pero no tengo noticias y ha pasado mucho tiempo.


  —¿Quién es Alejandro?


  —El hombre con el que me voy a casar —afirmó, con convicción.


  Marcella suspiró.


  —No conozco los motivos por los que mi sobrino te ha traído aquí, tampoco sé por qué eres su pupila si, como dices, tienes un padre. No me meto en sus asuntos. Pero verte así de triste no me gusta. Le enviaré una carta a Carlo, pidiéndole noticias de tu seres queridos, es lo único que puedo hacer.


  Claudia la miró agradecida e, impulsivamente, la abrazó. Marcella lo recibió rígida, pero su cuerpo se destensó rápidamente y correspondió al abrazo de la joven


  



  


  


  CAPÍTULO 22


  


  


  Eusebio Sagarra


  


  Había conseguido una cita con el padre de Josefina, la joven muchacha que trabajaba en la casa de Carlo. Necesitaba preguntarle cosas acerca del dueño de la casa en la que había trabajado, del hombre que había dejado en herencia su propiedad a una familia que no tenía nada. Todos estaban entregados a sus actividades cuando salió hacia la casa de Juan, el padre de Josefina. Sabía que Carlo no la echaría de menos, últimamente apenas la miraba; cuando se encontraban fortuitamente por algún pasillo pasaba de largo como si no se hubiera cruzado con nadie. ¿Había decidido ignorarla? Mejor. Al principio, le resultaba irritante, pero ahora pensaba que era lo mejor que le podía ocurrir. ¡Gozaba de libertad! Podía marcharse sin dar explicaciones. Carlo no la echaría de menos porque no quería ni verla.


  Le llevó una cesta con pan, embutido y vino. Aunque Juan era un hombre amable, Josefina le había advertido que su padre era bastante desconfiado y que, quizás, le costara hablar de ese pasado que Beatriz quería conocer, esa desconfianza se la generaban sobre todo los señores y probablemente fuera fruto de una mala experiencia. Una buena forma de romper su recelo era empezar con un buen almuerzo, remojado con el mejor de los vinos que había en casa. Juan lo aceptó de buen grado, sabía que su hija le había contado que la señora de la casa en la que trabajaba se comportaba como uno más, que incluso comía con ellos, en la misma mesa y la misma comida y eso, probablemente, le agradó al viejo. ¿Por qué no iba él a compartir la mesa también con aquella condesa? Josefina le contaba cosas buenas de ella, y aunque fuera toda una señora, ¿por qué no iba a darle una oportunidad?


  —Ma dicho Josefina que quie hablar conmigo de la finca del señor Sagarra— le dijo una vez se hubieron servido el vino.


  Beatriz le sonrió antes de hablar.


  —Así es —asintió con la cabeza.


  —¿Y de qué le puedo servir yo?—preguntó, encogiéndose de hombros.


  —Podría contarme su historia.


  —¿Y pa qué quie saberla?


  —Me gustaría convencer a mi marido para que la comprase —Ante la falta de argumentos, aquello fue lo único que se le ocurrió. Era flojo, lo reconocía y Juan, aunque analfabeto, no parecía tonto.


  El hombre la miró, frunciendo su entrecejo.


  —¿Y pa qué quie saber su historia?


  —Solo busco argumentos para convencerlo.


  —Una muchacha tan guapa como usted no creo que necesite argumentos con su hombre —rió, mostrando su boca desdentada—. Mi Hortensia, que en paz descanse, solo tenía que poner ojicos pa sacarme lo que quería.


  —Por si eso falla...—le dijo poniéndole más vino en su vaso.


  —Pues déjeme que le diga, señora, que la historia de don Eusebio Sagarra no creo que le sirva pa na. Era ruin, avaro y un borracho. To lo quería pa él. Eso sí, luego se confesaba pa limpiar su alma y daba un donativo a las monjas pa comprar el perdón de Dios y así estaba to solucionao. En el convento lo querían mucho, pero lo que no sabían allí era que a to el servicio nos trataba a patás. —La miró, escrutando su expresión, ¿Sospecharía que lo que le había dicho era solo una excusa?— Yo no creo que esto le sirva, pero si tie el capricho de saber cómo era ese patán, yo le cuento lo que usté quiera.


  Beatriz ignoró su tono condescendiente. Lo que le importaba era que le contase todo lo que quería saber, así que si quería pensar que era simple curiosidad de mujer caprichosa, adelante.


  —Por favor, señor Juan, le estaría muy agradecida —le sonrió como pensó que lo haría una joven mimada.


  El hombre resopló ruidosamente, pero le devolvió la sonrisa como quien sonríe a un niño consentido.


  —¿Por dónde quie que empiece? —le preguntó, metiéndose un trozo de chorizo en la boca


  —¿Estaba casado?


  —¿Quién iba a querer casarse con ese trapo? —Negó con la cabeza—. No estaba casao, pero visitaba a una señora en Alcubierre a la que preñó, después la dejó sola y si te he visto no me acuerdo. Era un beato de mucho cuidao y a los pecaos había que darles la espalda —le dijo con ironía.


  —¿Ana María Hervás?—preguntó, impaciente, Beatriz.


  —Eso es, Ana María, una mujer mu guapa—Se rascó el mentón—. La vi solo una vez, pero tenía unos ojos que no se olvidan, eran de un violeta oscuro, mu grandes con unas pestañas negras como el azabache.


  El estómago le dio un vuelco a Beatriz cuando escuchó aquello. La descripción que le hizo Juan le trajo a la memoria los ojos de Carlo.


  —¿Violeta?


  —Eso he dicho, no eran unos ojos mu comunes. Yo la vi a ella el día que vino a verlo, supongo yo que pa decirle que estaba encinta. Ese mismo día se fue llorando de allí y ya no volvió más.


  —¿Y el hijo? ¿Qué me puede decir de él?


  —¿Ese? Un buen chico, a él lo vi más de una vez por la casa. El pobre quería conocer a su padre, pero el cabrón de mi patrón lo despreciaba. Lo llamaba «bastardo ignorante», y a pesar de eso el chico volvía a la casa pa intentar acercarse de nuevo a él. La última vez que apareció por casona fue pa pedirle al señor que enviara a su casa un médico porque su madre estaba mala. Al señor no le gustó na que le fuera con exigencias y le dijo: «lárgate de mi casa, analfabeto». El chico le contestó sin cortarse un pelo, lo recuerdo porque me hubiera puesto a aplaudir en ese momento: «Cierto, soy un ignorante, ni siquiera sé leer, no tuve un padre que se encargara de mí, pero incluso a pesar de no saber na, me doy cuenta de cuando estoy delante de un cerdo». El señor se quedó sin palabras y el chico ya no volvió a pisar la casa nunca más. No había ido a la escuela, pero era un niño listo.


  —¿Cree usted que el muchacho mató a su madre?


  —Tanto como que mi antiguo señor está en el cielo —le contestó, con sorna—. Ese chico la adoraba. Cuando vino a por el médico, suplicó con desesperación, hasta que se hartó de escuchar insultos de su padre. No, señora, no lo puedo creer, ahí hay gato encerrao.


  —¿Y qué pasó con su señor?


  —Pues na, que se hizo viejo solo, que era lo que se merecía. Acabó borracho y diciendo tonterías. Casi tos los días lo traían de la tasca borracho, allí gritaba a to el mundo y les decía que quien tiene un pozo tiene un tesoro. Lo decía porque su finca tenía un pozo y quería ser importante. Alardeaba de haber matao a dos soldaos franceses durante la guerra. Tenía siempre que darse importancia de algún modo.


  —Y la finca se la dejó en herencia a Ana María.


  Juan se encogió de hombros antes de hablar.


  —Supongo yo que se arrepentiría de sus pecaos y querría quedar en paz con Dios. Pero ya le digo yo que ese está en los infiernos.


  Una única idea flotaba en su mente cuando salió de la casa de Juan. Aparecía ante ella como una gran verdad incuestionable, para negarla al momento y cobrar sentido de nuevo, segundos después, con fuerza arrolladora. Carlo tenía aquellos ojos violeta, los mismos ojos de Ana María Hervás. Podía pasar por una coincidencia que un hombre con el mismo inusual color de ojos viniera a vivir a la comarca, pero aquello no era una coincidencia porque Carlo había robado los documentos de compra de la finca. Se había preguntado muchas veces cuál era la relación de Carlo con toda aquella historia y ahora la respuesta aparecía ante ella, con una abrumadora claridad. Carlo era Miguel Ángel Hervás, y ella sabía que algo tramaba. ¿Tenía que estar preocupada? A Miguel Ángel lo buscaba la justicia, pero estaba confundida y no sabía qué pensar acerca de la inocencia del hombre con el que convivía. Después de lo que le había contado Juan, casi que sentía compasión por Miguel Ángel, casi le caía en gracia, pero a Carlo lo despreciaba por lo que le había hecho. Ahora no dejaba de pensar en lo que el bandolero había dicho cuando la subió al caballo: «Miguel Ángel Hervás, fue vilipendiao y humillao por Ricardo Acuña, Casimiro Alfaro y Ginés Belmonte». ¿Sería aquello cierto? ¿Era su hermano un canalla? Habían estado tanto tiempo separados que en realidad no lo conocía, de hecho, su relación era tan distante que ni siquiera se atrevía a preguntarle por lo que sucedió. Indagaría de otro modo. Ahora, un nuevo pensamiento prevalecía por encima de todo lo demás; si era cierto que su esposo no era quien decía ser, su matrimonio no era válido y, si lo demostraba, ella sería libre. Si hubiera querido hacerle daño, ¿no se lo hubiera hecho ya? Era cierto que estaba el incidente en el que la había intimidado amenazándola con forzarla, pero ahora tenía claro que fue una estratagema para doblegarla y evitar su rebeldía. De cualquier modo, debía de ser cautelosa y no levantar sospechas. Carlo no debía enterarse de que ella sabía quién era en realidad, no hasta tener pruebas.


  



  CAPÍTULO 23


  


  La boda


  


  Se vistió de manera discreta para asistir a aquella boda en la que solo ellos estaban invitados. No le hizo ninguna pregunta a Carlo cuando supo que la hija del alcalde se casaba repentinamente, e intentó que su rostro no expresara sus sospechas cuando recibió la noticia. Desde San Blas, habían pasado cuatro semanas, el tiempo mínimo que la iglesia establece para las amonestaciones. Desde luego, era evidente que aquella boda era precipitada. Lo que se preguntaba era por qué Carlo estaba invitado. Lo lógico hubiera sido ser lo más discreto posible y celebrarla en la intimidad, pero su marido era el único invitado. Que ella supiera no había mucha relación entre el conde y la familia del alcalde, solo se habían visto cuando habían sido invitados a casa de sus vecinos, pero también era cierto que ella no sabía nada de lo que hacía Carlo cuando salía de casa.


  Se puso un vestido de color verde oscuro, compuesto por falda, chaqueta, y camisa beige con chorreras. Se le hacía un mundo tener que ir con Carlo a cualquier evento social, pero saber que iban a ser pocos la calmaba. Lo encontró en el salón, dándole instrucciones a Félix. Estaba de espaldas a ella y lo observó a su antojo cuando llegó. Como siempre que acudía a un acto social, iba impecablemente vestido, no había visto a nadie de los alrededores que vistiera como él. Le costaba creer que fuera el mismo hombre que había vivido en la humilde casucha que había visitado en Alcubierre. ¿De dónde habría sacado su fortuna? No estaba segura de querer saberlo.


  —Prepara el carruaje y envíalo a la puerta de la iglesia —le decía a Félix—. En cuanto termine la ceremonia, se marcharán hacia Huesca.


  Así que Carlo tenía algo que ver con todo aquello.


  —Mario está muy agradecido, señor.


  —Me lo ha hecho saber infinidad de veces.


  —Es que es una buena faena, ha hecho muchísimo por él.


  —No ha sido tan complicado encontrarle un buen trabajo, siendo amigo tuyo sé que responderá bien —Puso su mano sobre el hombro de Félix— . Lo que siento es que no puedas venir a la boda.


  —Dadas las circunstancias, entiendo que se haga de esta forma. No se preocupe por mí, no me siento ofendido.


  Beatriz carraspeó para advertirles de su presencia. Los dos hombres la miraron.


  —Ya estoy preparada.


  —Bien, pues vayámonos —dijo Carlo.


  La novia no había llegado cuando ellos lo hicieron. Mario, el futuro esposo, la esperaba en la puerta de la iglesia junto al sacerdote y, cuando vio a Carlo, lo saludó, efusivamente.


  —Esta es mi esposa, Beatriz —Tuvo el detalle de no ignorarla y presentarla al novio.


  


  La muchacha le sonrió.


  Mientras saludaban al párroco, el alcalde y su hija hicieron su aparición. El padre bajó del coche primero y ayudó a bajar a la novia. Cualquiera hubiera dicho que aquella joven era la tímida muchacha que Beatriz se había encontrado en las reuniones de sus vecinos. Sonreía como no se lo había visto hacer nunca. Iba vestida con un bonito vestido de seda negro, aunque un poquito pasado de moda. ¿Quizá fuera el mismo con el que se casó su madre? Saludó a todos sonriendo y se colocó junto al novio, con la mayor expresión de felicidad que había visto en su vida. A Beatriz le llamó la atención las miradas que se dirigieron los dos, se querían y se advertía a la legua. Eso le hizo recordar el día de su boda. Carlo jamás la miró así, ojalá se hubiera dado cuenta en su momento, pe, por aquel entonces, estaba flotando en una nube y desde ahí era difícil percibir nada. Lo único que notó fue el fuerte golpe que se dio cuando la nube se evaporó.


  La ceremonia fue sencilla y breve y, al poco tiempo, el matrimonio estaba en la puerta de la iglesia recibiendo las felicitaciones del sacerdote y de sus escasos invitados. Por supuesto, no hubo escopeteros y el coche más elegante de Carlo estaba en la puerta esperando a los novios.


  —Le agradezco todo lo que ha hecho por mi hija —El alcalde le habló a Carlo—. No tenía por qué hacerlo.


  —No ha sido para tanto, creo que ella lo merecía.


  Beatriz lo observaba todo desde su posición de esposa, al lado de Carlo, sonriendo como una tonta cuando no sabía de qué diantres iba la cosa.


  El novio se despidió del conde estrechando su mano con energía y sin dejar de repetir «gracias, gracias, gracias...». Luego esperó a que la novia se despidiera también de él. La muchacha se colocó ante Carlo, con una sonrisa dulce en los labios, lo miró a los ojos y se abrazó a él, sin que nadie lo esperara. Luego, lo besó en la mejilla.


  —No sé cómo agradecérselo, cuando le pedí ayuda no pensé que lo iba a hacer todo por mí. Como ya le dije, nadie me suele prestar atención.


  Beatriz intentó disimular su sorpresa. ¿Qué diablos había hecho su marido por ese matrimonio? No podía imaginarlo, per,o desde luego, algo que les favorecía. Ya se enteraría de todo en casa, sabía a quien sacarle la información. En cualquier caso, se sintió frustrada, si realmente se había portado bien con ellos, le molestaba, no porque los hubiera ayudado, sino porque no era así con ella. Porque para ella solo tenía desdén, hiel, amargura y, de vez en cuando, indiferencia. Y le dolía tanto... le dolía porque cuando se casó estaba enamorada de él.


  No pudo evitar mirarlo, mientras el carruaje con la feliz pareja se alejaba.


  —Al parecer, todos creen que eres una buena persona —le dijo con ironía.


  Carlo la miró también, la tomó del brazo y acercó su rostro al de ella con expresión ceñuda. Fijó sus ojos en los de la muchacha durante unos segundos, mientras Beatriz esperaba una contestación airada, pero la soltó.


  —Vayámonos —Se dio la vuelta y se encaminó hacia el coche en el que habían ido hasta allí.


  Al parecer, le había hecho mucho daño, el cinismo con el que Beatriz se defendía ahora no era más que una forma de dolor disfrazada de humor. Podía cebarse con ella para satisfacer sus ansias de venganza, era la que más cerca tenía para poder martirizar a su antojo, podía torturarla sin que ella tuviera escapatoria, estaba ligada a él, no podía huir, pero cada vez se sentía con menos ganas de todo eso. Cada vez estaba más cansado.


  Después de un viaje en el más estricto silencio, como venía siendo habitual, Beatriz buscó a Félix nada más llegar. Lo encontró cerca del pajar, estaba con Elisa, Gabriel y las hijas de él jugaban juntos alrededor. No aminoró su paso al verlo con aquella mujer, necesitaba hablar con él y no se lo iba a impedir ella. Se iba a comportar como la señora de la casa que era. Cuando llegó hasta ellos, se detuvo frente a ella para hablarle.


  —Necesito hablar con Félix. ¿Nos dejas un momento? —le dijo con aspereza a Elisa.


  La mujer asintió, aunque la miró con disgusto. Llamó a los niños y desapareció con ellos. Cuando se quedaron solos, Beatriz se giró hacia Félix, quien la miraba expectante.


  —Como sabes, acabo de venir de la boda de Mario con la señorita Cristina.


  Félix asintió.


  —Sé que Mario es amigo tuyo —Decidió ir al grano—. Intuyo el motivo por el que esa boda ha sido tan precipitada, no hace falta que me lo expliques, pero desconozco las razones por las que esa familia está tan agradecida a mi marido.


  —A la joven Cristina su padre quería casarla con el boticario.


  —¡¿Don Eulogio?! Pero si tendrá cerca de los setenta años y ella... ¿Cuántos tiene? ¿Dieciocho?


  —Diecisiete.


  —¿Cómo es posible?


  —Era el único con medios dispuesto a casarse con una chica que estaba esperando el bebé de otro.


  —Déjame adivinar, no la quería casar con el padre porque no tenía dinero.


  Félix asintió.


  —Ahí es donde su esposo entra. Al parecer, Cristina le pidió ayuda y él se la prestó. Habló con el padre de la chica, movió los hilos para buscarle a mi amigo un buen trabajo en Huesca y aportó una suma considerable para la dote de la muchacha. Ante eso, el alcalde no pudo decir que no.


  —¿Y por qué hizo eso mi marido? Apenas los conoce.


  Félix se encogió de hombros.


  —Le pidieron ayuda y él se la dio, igual que hizo conmigo.


  Beatriz se quedó pensativa.


  —Así es —le sonrió—. Gracias, Félix.


  No esperaba todo aquello, no, y le resultaba incómodo por los sentimientos que Carlo despertaba en ella. ¡Maldita sea! ¡Tenía que comportarse como un buen hombre! Ella quería odiarlo, no admirarlo, le resultaba difícil hacerlo cuando era generoso con todos.


  



  CAPÍTULO 24


  


  La cuadrilla


  


  Fermín llegó al pozo para indicarle que don Ginés estaba esperándolo en el salón de la casa. Saber que estaba pisando el mismo suelo que pisaba él, le hizo experimentar una mezcla de rabia y asco a partes iguales. Dejó sus labores, malhumorado, y partió hacia la casa para ver qué tripa se le había roto a ese malnacido. Se aseó antes de encontrarse con él y, cuando se vieron, le sonrió como si fuera bien recibido en su hogar, solo esperaba que Elisa no se encontrara con él, temía la reacción que pudiera tener.


  —¡Qué visita tan inesperada, Don Ginés!


  El hombre no sonrió de la misma manera, se le veía preocupado y Carlo sabía perfectamente a qué se debía. Hacía tan solo cinco días que el Cucaracha lo había soltado después de recibir el rescate solicitado. Sí, hacía tres semanas que él mismo había colaborado con el bandido en el secuestro de Ginés Belmonte, y tan solo hacía tres días, en el de Casimiro Alfaro. Sabía que arriesgaba demasiado haciéndolo, pero no quería dejar el trabajo sucio a Mariano. Además, necesitaba participar en la emboscada que les habían tendido a cada uno por separado. Para él, era necesario ver sus expresiones al ser capturados por bandoleros, el león que llevaba en el interior desde hacía tanto tiempo se lo exigía. Todo había salido bien. Alejandro ni siquiera había acudido a la Guardia Civil. Sin ninguna protesta hizo lo que el bandolero le solicitó en su nota. Y en cuanto a Casimiro, pronto lo sabrían, la nota pidiendo su rescate se había entregado ese mismo día a su esposa. En ese momento, Alfaro mismo estaba en una cueva de la sierra junto al Cucaracha, y él esperaba que disfrutara de la estancia.


  Así que a su reciente experiencia con la banda de su amigo se debía la cara de perro que traía Ginés, estaba seguro, pero, ¿por qué había ido hasta su casa? ¿Qué querría de él?


  —Buenos días, señor conde.


  Casi que le producía satisfacción escuchar llamarlo «señor conde» con tanto respeto y formalidad. Le daban ganas de descubrir su verdadera identidad para dejarlo con la boca abierta y después hacerle tragar su puño.


  —Siento interrumpirle, pero he venido para hablarle de un asunto importante que nos atañe a todo el vecindario. Hace ya tres días, nos reunimos algunos para tratar este tema.


  Lo sabía perfectamente, aprovecharon la salida de esa reunión para dar caza a Casimiro cuando se quedó solo en mitad del campo de camino a su casa. Era tan sumamente fanfarrón que no hizo caso a Ginés cuando, después de la experiencia que había vivido, le recomendó que no se quedara nunca solo. Pero era Casimiro Alfaro y se creía intocable. Le habían demostrado que no era así, quizá en otro tiempo fuera fornido y fuerte, pero ahora era un hombre obeso cuya agilidad solo estaba en su memoria.


  —¿Y de qué se trata? —le preguntó, mientras le ofrecía asiento, con un gesto de la mano.


  —Ya sabrá lo atemorizada que está toda la comarca desde que «el Cucaracha campa a sus anchas por la sierra. Hace ya tiempo que la Guardia Civil le intenta dar caza, pero es escurridizo como una anguila.


  —Sí, lo sé, lo sufrí en mis propias carnes al llegar aquí —afirmó, esperando a que Ginés continuase.


  —Yo, sin ir más lejos, he sido una de sus víctimas.


  El conde arqueó las cejas, fingiendo sorpresa.


  —¡Qué me dice!


  —Varios de sus hombres me redujeron y me llevaron a su guarida. Pasé unos días con ellos, hasta que mi hijo pagó lo que pedían.


  Lo recordaba a la perfección, habían esperado a que saliera de casa de Adolfo Bustos, al que había ido a visitar. Alejandro ya no le acompañaba nunca, estaba solo. Cuando estuvo lo suficientemente lejos de la casa, uno de los hombres del Cucaracha lo tiró del caballo lazándose contra él, esa era la técnica que solían utilizar, después los demás acudieron para reducirlo. No fue difícil porque Ginés estaba en clara desventaja. Entre todos, lo amordazaron y escaparon rápidamente por el desierto hasta llegar a la sierra. Disfrutó oyéndolo soltar improperios antes de que le taparan la boca.


  —Pero su hijo es soldado, ¿no intentó hacer nada?


  —Mi hijo, «el soldado» —remarcó su última palabra, con resquemor—, se ha convertido en un saco de lamentos desde que esa muchacha desapareció del mapa. Los bienes materiales ya no son nada para él y prefirió entregarles todo lo que pedían a cambio de tenerme a su lado. Ni siquiera lo intentó —Se lamentó, con el orgullo de padre resentido—. Les entregó todo por lo que he luchado durante toda mi vida, aquello que me ha costado lágrimas y sudores conseguir, sin luchar, sin oponerse, y ahora me dice que el dinero no tiene importancia, que lo importante es que estoy vivo y junto a él. ¡Mi propio hijo, menudo mequetrefe!


  Carlo lo observaba atentamente, reteniendo el impulso que sus manos tenían de echarse a su cuello y apretar hasta dejarlo sin aliento. «¿Lágrimas y sudores, maldito cabrón?» pensó.


  —¿Y qué es lo que yo puedo hacer por usted? —Temió que le fuera a pedir dinero, eso hubiera sido el colmo.


  —Me he quedado sin nada y no pienso estar de brazos cruzados. La Guardia Civil no puede dar con el Cucaracha, pero yo estoy organizando una cuadrilla reuniendo a varios vecinos que estén dispuestos a hacerles frente, ente ellos están Casimiro Alfaro y Adolfo Bustos, hace ya días que me confirmaron su participación. Quiero capturarlo, recuperar lo que es mío y entregarlo a las autoridades.


  —Y espera de mí que me una a la cuadrilla —dedujo, tranquilamente.


  —Así es, señor conde.


  Carlo suspiró y lo miró con una calma aparente que no sentía, pero disfrutaba de saber que lo mantenía en suspenso esperando su respuesta.


  —Don Ginés, no puedo hacer nada que vaya en contra de la ley, puede pedirme cualquier cosa, pero no actuaré a espaldas de la Guardia Civil, no puedo hacer eso. ¿Ha pensado que sucedería si algo sale mal? ¿Sabe que podría ir a la cárcel?


  —Estoy dispuesto a asumirlo, ahora mismo no tengo nada.


  «Pues asúmelo, porque eso es lo que te espera», pensó, regocijándose interiormente.


  —Pues deseo que tenga suerte, yo no voy a formar parte de su grupo, espero que lo entienda —le dijo levantándose con una satisfacción que tenía que esforzarse por ocultar.


  —Pensé que un hombre como usted estaría dispuesto a luchar contra esa lacra del Cucaracha y su banda —le dijo decepcionado—. ¿A caso no les teme? ¿No teme por su esposa? ¿Por su cosecha? ¿Por su casa?


  —No es eso, don Ginés. Creo que la ley está para algo, dejemos que la hagan cumplir aquellos que están preparados para ello.


  —Ya veo —habló con el rostro ensombrecido—. Pues no le molesto más, aún me queda alguna visita que hacer. ¿Cuento al menos con su discreción?


  —Por supuesto, don Gines. Mis labios están sellados.


  —Entonces, me voy.


  Lo vio salir, cabizbajo, ligeramente encorvado. Estaba hundido y la desesperación lo llevaba a cometer aquella locura. Así sabría lo que era sentir la angustia oprimiendo su espíritu. Sentirse sin salida era devastador. Salió del salón con la idea de que pronto sus objetivos se habrían cumplido. ¿Se iba a sentir mejor cuando hubiera conseguido arruinarlos a todos? ¿Cuando hubiera conseguido llevarlos a la cárcel? No estaba seguro de ello, no sabía si, al llegar hasta el final, podría tener paz.


  Cuando salió del salón, vio a la señora de Alfaro despidiéndose de Beatriz. ¿Es que todos sus enemigos habían decidido ir a su casa aquel día? ¿Qué diantres hacía la mujer de ese desgraciado en su casa? Verla allí, aparentemente tranquila, le hizo preocuparse. ¿Se habría escapado Casimiro? ¿Habría salido algo mal? No, si hubiera sido así, el Cucaracha le habría mandado algún mensaje. ¿De qué estarían hablando? ¿Tendría la suficiente confianza con Beatriz como para que le estuviera contado lo sucedido? A esas alturas, ya debía de haber recibido la nota en la que le indicaban dónde debía de llevar todo el dinero para rescatar a su miserable esposo. »Nada de Guardia Civil o su esposo no saldrá con vida» era lo suficientemente intimidatorio como para ignorarlo, a no ser que le importara un comino, cosa que podía ser posible. Había veces que su esposa no lo podía soportar, eso era evidente. Estaría bueno que no tuviera intención de hacer la entrega. Entonces, sí iban a tener un problema.


  



  CAPÍTULO 25


  


  La batalla


  


  Aquella tarde, había decidido ir al pozo. El trabajo en el campo era lo único que podía hacer que se olvidara de todo. Le gustaba estar solo cavando. No había podido quitarse de la cabeza la visita de ayer de doña Pilar e, incluso, se había sentido tentado de sonsacarle algo a Beatriz. Sabía que eso no era posible, así que ahora permanecía en el interior del pozo abriéndose camino hacia donde estaba seguro que iba a encontrar agua. Al poco tiempo, lo llamaron desde arriba con urgencia. Al oír la voz apremiante de Luisa, dejó la azada en el suelo y subió por la escala que había adherida en el agujero del suelo.


  —¡Oh, señor conde! —le dijo con inquietud en cuanto lo vio—. Tengo que hablar con usted de algo muy importante.


  Carlo se acercó a ella con preocupación, su rostro estaba desencajado y estaba sudorosa, después de haberse hecho el camino a pie. Algo importante la había llevado hasta allí.


  —Señor —musitó antes de que a él le diera tiempo a preguntarle qué estaba pasando—. Se trata de la señora.


  —¿Qué pasa con ella?


  —Ayer vino a verla doña Pilar. Sé que esto es meterme donde no me llaman, pero tengo que decírselo —Se frotaba las manos nerviosamente y su rostro mostraba preocupación—. Señor, oí parte de la conversación que tuvo con la señora de Alfaro y hoy he hablado con ella pa persuadirla, pero no me ha escuchao y temo por ella.


  —Cálmate, Luisa, no estoy entendiendo nada.


  —Señor, el Cucaracha ha secuestrado al señor Alfaro y su esposa se ha prestao para sustituir a doña Pilar en el intercambio.


  —¡¿Qué?!


  Tenía que reconocer que Beatriz tenía valor. En cierto modo, le hizo gracia. ¿Era posible que esa mujer le hubiera pedido a su esposa que hiciera la entrega del dinero por ella? En cualquier caso, sabía que no corría peligro. El Cucaracha no le haría nada malo, pero tuvo que tranquilizar a su sirvienta y decirle que haría algo, para calmarla y fingir que estaba preocupado.


  —No te preocupes, Luisa, iré a buscarla.


  —Sí, señor, hágalo, por favor. Cuando la oí decir que necesitaba hablar con el Cucaracha, me dejó preocupadísima.


  —¡¿Hablar?! ¡¿De qué?!


  —Pues no lo sé, señor, me dijo que necesitaba saber cosas del pasao.


  ¡Maldita mujer! Ahora sí que estaba preocupado. ¿Qué necesitaba saber? Estaba claro que algo sabía para pensar que las respuestas se las iba a dar el Cucaracha.


  —¿Cuánto tiempo hace que se ha marchado?


  —No lo sé. Solo sé que la entrega se hacía a las siete, la ubicación estaba escrita en la nota que llevaba la señora Alfaro.


  Miró el reloj que llevaba en su bolsillo. Beatriz debía de haber salido ya, si él lo hacía ahora podía llegar a tiempo para evitar que le sonsacase algo a Mariano. En cuanto a la ubicación, no le preocupaba, él sabía dónde tenía que ir.


  —No te preocupes, Luisa —le dijo poniéndose la chaqueta sobre su camisa sucia—. Traeré a la señora —Se encaminó hacia su caballo y, antes de llegar, se dio la vuelta—. Y ni una palabra de esto a nadie.


  —Sí, señor.


  Tal y como le había dicho Mariano, su mujer los tenía bien puestos y ahora él tenía que evitar que llegara hasta su objetivo. No podía consentir que le hiciera ninguna pregunta al Cucaracha, no podía salir con nada claro de allí y de Mariano no se fiaba del todo. Podía contarle más de lo que él deseaba si lo interrogaba con habilidad y no dudaba de que Beatriz podía poseer esa destreza. Cabalgó a toda velocidad, al mismo tiempo que pensaba en ello. El viento frío le azotaba en el rostro mientras pensaba en detener a aquella atrevida mujer. Atravesó el desierto sin ser consciente de los caminos por los que transitaba, y después de horas de trayecto llegó hasta la sierra, acercándose al punto donde sabía que Mariano iba a hacer el intercambio. Pasaban veinte minutos de las siete. Descabalgó y ocultó su caballo sudoroso detrás de un árbol, luego se acercó lentamente, ocultándose entre la maleza. Vio a Beatriz junto al Cucaracha. Llevaba la cabeza cubierta con una capa que, evidentemente, debía ser de la señora de Alfaro, pero desde donde estaba veía caer el pelo por delante de su hombro y parte de su barbilla. Desde luego, era ella. El dinero se lo había entregado ya, Mariano tenía en la mano la bolsa y Casimiro Alfaro debía de estar detrás, custodiado por algún bandolero. Parecía que estaban hablando. ¿Qué podía hacer para llevársela de allí? Estaba pensando en ello cuando vio a un hombre caminando, oculto entre la maleza por el lado opuesto a donde estaba él. Fijó su atención y al hacerlo vio que no estaba solo, diseminados por el lugar había varios hombres ocultos. La alarma se disparó en su cerebro cuando distinguió a uno de ellos. Ginés, agazapado tras un árbol, le hacía señas a otro hombre, Adolfo Bustos., No acertaba a distinguir todas las armas que llevaban, pero sí había podido ver alguna carabina en manos de unos de los que preparaban aquella emboscada. Desde su posición, podía ver la escena como un espectador en una obra de teatro. Sabía lo que estaba a punto de suceder y era inevitable que sucediera. Era demasiado tarde para alertarlos. Vio a Ginés apoyándose en un tronco con una pistola de llave de chispa en su mano, estaba preparándose para disparar a su objetivo, el Cucaracha. Desde donde estaba, gritó su nombre con todas sus fuerzas, no le dio tiempo a más. A partir de ese momento, se organizó una batalla campal. Afortunadamente, Mariano fue capaz de esquivar el balazo, tirándose a tiempo al suelo, pero la bala fue dar en otro blanco. Y cuando Carlo vio a Beatriz desplomarse contra el suelo, creyó que el corazón le iba a estallar. Todo su cuerpo reaccionó, traicionándolo sin que pudiera hacer nada: el vuelco en el estómago, el palpitar frenético de su corazón, la presión en el pecho… Todo ello le hablaba de una única cosa: de su miedo a perderla.


  Con el corazón en la garganta, se olvidó de que él no debía de estar allí, de que nadie debía verlo. Debido a los movimientos bruscos de los que combatían, la tierra del suelo se levantó en una nube que dificultaba la visibilidad y las balas silbaban a su alrededor, pero él solo podía pensar en el cuerpo de Beatriz tendido en el suelo. Avanzó, corriendo todo lo que pudo, esquivando a hombres y maleza, pero llegó un momento en que se tuvo que lanzar contra la tierra y arrastrarse para llegar hasta ella. Los hombres del Cucaracha se defendían con armas de fuego, pero al ser de una sola bala, lo que empezó siendo un cruce de disparos, acabó en un cuerpo a cuerpo. Reptando, intentaba esquivarlos, quería pasar desapercibido en aquella guerra que se había organizado para poder llegar hasta Beatriz. Cuando alcanzó su objetivo la encontró tumbada boca arriba, la tierra manchaba su rostro y la sangre empapaba su ropa. Su pecho se movía, pero sus ojos estaban cerrados.


  —Beatriz—le susurró, con desesperación.


  La muchacha abrió los ojos.


  —¡Eres tú! —le habló con un hilo de voz—. Entonces no tengo esperanza, dejarás que muera —ironizó, a pesar de la situación, luego volvió a cerrar los ojos.


  —¿Dónde te han herido? —preguntó.


  Beatriz no volvió a abrir los ojos. Carlo miró la mancha de sangre justo debajo de su clavícula, cogió un pañuelo que llevaba en el bolsillo de su chaqueta y lo colocó sobre la herida para taponarla, Su esposa gimió de dolor cuando lo hizo.


  —¿Has venido para rematarme? —susurró con los ojos cerrados.


  Carlo no le respondió, su única preocupación era sacarla de la batalla que acababa de organizarse.


  —Voy a sacarte de aquí, mujer temeraria —Miró alrededor, buscando el caballo de Beatriz, pero parecía que había huido con los disparos. Tenía que volver los pasos atrás y subirla al suyo. Pensó que iba a ser complicado salir de allí entre todos aquellos hombres peleando, pero los que habían disparado ya sus armas de fuego comenzaron a huir de los que aún podían disparar y, persiguiéndose unos a otros, se fueron desplazando e internándose entre la maleza.


  —Vamos —Pasó uno de sus brazos alrededor de su cuello y la incorporó. La cogió en brazos y corrió hasta su caballo, la subió y luego lo hizo él detrás. Una vez arriba, azuzó al animal para salir a toda prisa de allí.


  No le dio tiempo a preguntarse por lo que había pasado, por todas aquellas sensaciones que, al verla en peligro, le habían hecho reaccionar de un modo que ni imaginaba. Cuando estuvo lo suficientemente lejos, detuvo al equino. Estaban en medio del desierto.


  —¿Cómo estás, Beatriz?


  La joven giró su rostro y levantó su mirada hacia él.


  —Duele mucho —susurró.


  Se asustó al ver la palidez de su tez. Necesitaba ser atendida por un médico urgentemente, si perdía más sangre podía morir en el camino a casa. Entonces se le ocurrió un único sito a donde podían ir.


  La joven que atendía a los clientes en casa de Matilde se quedó boquiabierta cuando vio al conde entrar con urgencia cargando con una mujer herida.


  —¡Señor! ¿Qué ha pasado? —exclamó.


  —¿Dónde puedo llevarla? —inquirió, ignorando la pregunta de la joven.


  —Al final del pasillo. ¡Sígame!


  En cuanto entró en la habitación, la dejó sobre la cama y abrió el corpiño de su vestido para ver el estado de la herida.


  —¡Llama a Matilde y trae gasas para limpiar y taponar la herida! —le ordenó a la muchacha.


  Al poco tiempo, la dueña entraba en la habitación, alarmada.


  —¡Dios mío, Miguel Ángel!¿Qué ha pasado?


  —Es Beatriz —le dijo con el rostro desencajado—. Necesita un médico.


  En ese momento, su esposa abrió los párpados y fijó su mirada en él, aunque parecía no verlo.


  —Carlo...lo sé —musitó con apenas voz—. ¿Tú eres el ángel? —Volvió a cerrar sus ojos.


  —¿Qué? Dime, Beatriz —Se inclinó, desesperado, sobre ella.


  —Creo que delira —le dijo Matilde—. Ha perdido mucha sangre.


  —¡Beatriz!


  Pero ella no volvió a abrir sus ojos.


  —Iré a avisar al mismo médico que atiende a las chicas —le dijo Matilde, saliendo del cuarto sin decir nada más.


  Al poco tiempo, llegó de nuevo la joven con las gasas y agua que Carlo había pedido, y las dejó sobre la mesilla.


  —Ayúdame a quitarle el corsé —le pidió a la muchacha.


  Entre los dos, la levantaron y desacordonaron la ropa interior de Beatriz. Una vez sin sus vestiduras , la volvieron a tumbar. Carlo la miró con preocupación, la sangre que emanaba de la herida teñía de un rojo escandaloso su piel. El pecho de Beatriz había adoptado su forma natural, libre del corsé que lo aprisionaba. Era el mismo que había admirado secretamente cuando su dueña no sabía que lo observaba. Nunca imaginó que si algún día llegaba a verlo sin sus ropas, sería en esas circunstancias. Aquello no tenía nada que ver con lo que en alguna ocasión había fantaseado. La sangre seca se adhería a su piel profanando la blancura y suavidad de sus senos. Se sentó en la cama y luego se dispuso a limpiar la herida y los restos de sangre que empezaban a secarse en su torso. Mojó las gasas en agua, con el deseo de borrar de su cuerpo las huellas de lo que le había pasado a Beatriz. Deslizó las telas húmedas por su piel hasta que limpió cualquier resquicio que pudiera haber de sangre. Una vez la hubo limpiado, colocó unas gasas en la herida y con una de sus manos se quedó taponándola para evitar que perdiera más sangre, con la otra cubrió su torso con la sábana. Y así se dispuso a esperar al médico. Mientras la miraba, se preguntaba cómo aquel sentimiento había podido estar tanto tiempo oculto en su corazón, agazapado en algún rincón sin que él se diera cuenta de que estaba allí, cuando ahora le parecía algo tan grande y difícil de esconder, cuando surgía de manera tan arrolladora y evidente. Era un sentimiento vasto que ahora velaba todo lo demás. La ira, el rencor y la sed de venganza ya no palpitaban en sus entrañas con el mismo vigor apremiante. Todo, absolutamente todo, había cambiado, y se sentía desbordado por su descubrimiento.


  Cuando Matilde volvió a entrar, lo encontró sentado en una silla con las manos sobre su herida, con los ojos clavados en el rostro de la joven, tan estático como una estatua.


  —Puedes irte, Micaela. Encárgate tú de los clientes. Y ni una palabra a nadie de esto —Se dirigió a la muchacha, que contemplaba la escena, apesadumbrada.


  —Sí, señora —Salió de la habitación, rápidamente.


  Matilde se acercó a él y le puso la mano en su hombro.


  —Ya he mandado a alguien a avisar al médico, en breve estará aquí.


  Carlo asintió, sin apartar la mirada de Beatriz.


  —Gracias, Matilde. Siempre me sacas de los apuros —le dijo sin mirarla—. ¿Puedes también mandar a alguien a mi casa para que avise a Luisa de que estamos aquí? No sé, que le diga que no se preocupe, pero que pasaremos unos días aquí.


  —Claro, eso está hecho —le dijo ciñendo su mano en su hombro cariñosamente—. ¿Qué es lo que ha pasado?


  —Que Beatriz estaba donde no debía estar. Hubo un tiroteo y ella recibió la bala destinada a otro.


  Observando el cansancio reflejado en su rostro y las manchas de sangre y tierra sobre su camisa, le propuso abandonar la alcoba para asearse en sus estancias privadas, pero Carlo declinó su propuesta, no quería separarse de ella.


  —Creía que la odiaba, Matilde —le dijo sin apartar la vista de Beatriz—, y de repente he descubierto que no es así, mi corazón ocultaba todo lo contrario. Ha sido como si me hubiera sido revelada una gran verdad que hasta ahora no había podido ver. Así, de súbito.


  —La línea que separa el amor del odio es incierta y a veces basta con un pequeño paso para cruzarla sin darnos cuenta. ¿Qué piensas hacer cuando despierte?


  Carlo la miró, esperanzado.


  —¿Cuándo despierte?¿Crees que lo hará?


  —Sí, despertará, ya lo verás.


  El falso conde volvió a fijar su mirada sobre Beatriz.


  —Nada, Matilde.


  —¿No le dirás lo que sientes?


  Carlo sonrió con amargura.


  —No puedo decirle toda la verdad, me odiará, más aun de lo que lo hace ahora. Pediré la nulidad del matrimonio, la dejaré libre, y mientras tanto seguiré tratándola con indiferencia hasta que se marche. Será mejor así para que no mire atrás cuando se vaya.


  —Quizá si supiera la verdad... Has sufrido mucho, las cosas no han sido fáciles para ti.


  Él negó con la cabeza.


  —Fui una victima, pero ahora me he convertido en el verdugo de su hermano y no hay marcha atrás, ya está todo hecho. Ella y yo... bueno no es posible. Ahora lo único que importa es que se recupere.


  —El médico no tardará, nos atiende desde hace mucho tiempo y siempre acude con celeridad. Es un hombre de confianza.


  El doctor llegó tres cuartos de hora después. Cuando entró, hizo salir a todos de la habitación y se quedó a solas con Beatriz. Carlo y Matilde esperaron en las estancias privadas de esta.


  —Te he dejado una camisa limpia y tienes agua para lavarte. No solucionas nada esperando de brazos cruzados. Aséate y luego veremos a tu esposa.


  Carlo miró su camisa manchada con tierra y la sangre de Beatriz. Sí, debía cambiarse. Se lavó y mientras lo hacía no podía evitar recordar su estancia en aquella casa. ¿Cuántas veces le iba a ayudar esa mujer? Aquella no era la primera vez que ocultaba a un herido en su casa y se encargaba de él, lo sabía muy bien. Si ella consideraba que era justo ayudarlo, lo hacía aunque fuera al margen de la ley. Él le debía la vida a ella y a un buen amigo suyo, Guillermo Ayala, que fue el que lo encontró moribundo en medio del desierto. Recordaba a la perfección la sensación de asfixia y la oscuridad que lo rodeaba cuando, para su fortuna, Guillermo vio su mano emerger de debajo de la tierra. Siempre recordaría el rostro del hombre que lo desenterró. Aquello fue como volver a nacer, aunque las heridas de su cuerpo le hicieron perder la consciencia pronto y del camino hasta casa de Matilde no se acordaba de nada. Sí recordaba su desesperación cuando lo apalearon y lo enterraron en aquel agujero, creyéndolo muerto, y todo lo que había ocurrido antes y ojalá no fuera así, ojalá su mente hubiera decidido olvidar, porque sus recuerdos le dolían, aunque por primera vez nunca habían sido tan livianos como ahora. Cuando lo que más le importaba se debatía entre la vida y la muerte, todo lo demás carecía de importancia.


  El médico llamó a las estancias de Matilde una hora después, Carlo se adelantó para abrir la puerta como si estuviera en su casa. El doctor entró y cerró la puerta tras de sí.


  —Esta muy débil, pero se repondrá —dijo mirando a Carlo—. Debe permanecer en cama unos días para recuperarse, que coma mucha carne y que duerma todo lo que pueda —Abrió su maletín y cogió un frasco que le tendió al conde—. Deben limpiar la herida con esto cada día.


  Carlo tomó lo que le ofrecía agradeciéndoselo.


  —¡Ah! Y se me olvidaba, esto era lo que tenía dentro.


  Su esposo volvió a extender la mano y el doctor depositó en ella una pieza metálica casi esférica. Parecía mentira que aquel pequeño objeto pudiera haber estado a punto de quitarle la vida a Beatriz. Ese pequeño proyectil era la diferencia, el diminuto paso que lo había cambiado todo. La guardó en su bolsillo y salió de la habitación para pasar todo el tiempo junto a su esposa.


  



  


  


  CAPÍTULO 26


  


  


  La casa de Matilde


  


  Beatriz abrió los ojos para darse cuenta de que no sabía dónde estaba. Su cama era confortable, la colcha que la cubría era de color fucsia con bordados geométricos en hilo de plata, del centro del techo caían telas que se expandían a los lados de la cama, envolviéndola toda. A sus pies, multitud de almohadones, de diversas formas y colores, con bordados y cristales cosidos en ellos, se desplegaban a lo largo de todo el lecho. A través de la fina gasa que rodeaba la cama, pudo ver las lamparitas, en la mesilla, de estilo árabe, con cristalitos de colores y espejitos adornándolas. Era una estancia bonita, aunque demasiado exótica para pertenecer a alguna familia de la comarca, aquella decoración era demasiado alegre, poco formal. Tan pronto como lo pensó, comprendió que el único lugar que podía permitirse tener una decoración así era la casa de Matilde, de la que había oído hablar en muchas ocasiones. Había sentido curiosidad por saber cómo era un burdel, pues ahora ya lo sabía y, la verdad, era que le parecía bonito. Se preguntó cuánto tiempo llevaría en esa cama, recordaba haber estado en la sierra con el Cucaracha y, de repente, el dolor intenso que la hizo caer al suelo. También recordaba la voz de Carlo llegándole, lejana, aunque ahora mismo no sabía lo que le había dicho. Estaba segura de que fue él quien la sacó de la sierra porque recordaba haber estado en su caballo mientras cruzaban el desierto. Sus sueños, y lo que venía del exterior, se mezclaban en su interior sin poder distinguir la realidad de lo que no lo era: vio la casa de Ana María Hervás, aquellos dos perros peleándose dentro del edificio y oyó una voz femenina, distorsionada, pronunciado el nombre de Miguel Ángel, también creyó oír a Carlo, pero era complicado discernir lo que decía.


  Notó movimiento en la cama y, cuando se movió, sintió que todo le dolía, solo pudo girar su cabeza para comprobar que su esposo dormía a su lado, sobre la colcha. Se enfadó al saber que estaba allí, pero estaba demasiado dolorida como para sofocarse y darle un manotazo, que era lo que en realidad deseaba. Así que cerró los ojos de nuevo. Al poco, sintió movimiento otra vez, pero se mantuvo con los párpados cerrados, estaba demasiado débil para enfrentarse a su mirada. Notó cómo Carlo se levantaba de la cama y escuchó sus pasos por la estancia. Tan solo unos minutos después, sintió su presencia junto a ella, por el otro lado de la cama.


  —¿De verdad me has traído a un burdel? —le dijo con un hilo de voz manteniendo aun los ojos cerrados.


  Carlo se sorprendió al oírla, pero se alegró y si Beatriz hubiera tenido los ojos abiertos hubiera visto por primera vez una sonrisa en sus labios.


  —Prometo que no lo hice para fastidiarte, era la única opción.


  La muchacha abrió los ojos para mirarlo y Carlo reprimió el deseo de pasar su mano por su frente con afecto.


  —¿Cuánto tiempo llevo aquí?


  —Un día —contestó—. ¿Cómo te encuentras?


  —Como si me hubiera pasado un carro por encima varias veces.


  —Pronto podrás volver a hacer tus guerras de harina con Luisa.


  Beatriz sonrió con una mueca de dolor acompañándola, cualquier ligero movimiento le dolía.


  —Te vendría mejor a ti que a mí, a ver si eso consigue arrancarte una sonrisa —le dijo con sorna.


  —Quizá algún día lo pruebe.


  —¿Qué es lo que sucedió, Carlo?


  —Ginés acudió al encuentro con un grupo de hombres armados, recibiste la bala que iba destinada al Cucaracha.


  —¿Qué hacías allí? —inquirió, sabiendo que no le iba a dar la respuesta que ella conocía bien, estaba allí porque él era Miguel Ángel, amigo de Mariano.


  —Fui en tu busca, Luisa me alertó.


  —¿Me sacaste de allí?


  Carlo asintió.


  —Gracias.


  —No hay de qué.


  Hubo un momento de silencio entre los dos. Aquella situación era demasiado extraña entre ellos. Carlo se mostraba contenido, pero su voz era amable, cosa que jamás había pensado que podría suceder. Y ella ahora estaba agradecida, no le gustaba demasiado deberle nada a él, pero lo estaba. Le había salvado la vida. Él, el hombre que se mostraba siempre desagradable con ella, el que nunca le sonreía.


  —Bien —Se inclinó Carlo sobre la mesita y cogió un frasco que había sobre ella—. Hay que limpiar la herida.


  Beatriz notaba los vendajes alrededor de su cuerpo, cubriendo la herida, pasando por debajo de la axila, pero también notaba las sábanas rozando sus pechos desnudos. Estaba débil, pero hasta allí podía llegar, no iba a permitir que Carlo la viera desnuda, no sería él el que le limpiara la herida.


  —¿Pretendes hacerlo tú? —le preguntó, en voz baja.


  Él asintió.


  —De ninguna de las maneras —negó categóricamente, a pesar de que su voz era un hilito apenas audible—. ¿No hay ninguna enfermera?


  —¿En un burdel?


  —Busca a alguien, no quiero que lo hagas tú.


  —Está bien —aceptó, no quería agotarla más—, pero no entiendo tu preocupación —Se inclinó hacia ella, con la intención de decirle que ya la había visto desnuda, pero se volvió a erguir—. Iré a buscar a alguien.


  Al poco tiempo, una mujer morena con el pelo muy rizado apareció en la estancia. Llevaba un vestido gris perla, con bordados en negro en las mangas abullonadas. Era un traje con mucho estilo, algo de su gusto, ella misma hubiera estado dispuesta a ponérselo.


  —Soy Matilde —le dijo con una dulce sonrisa cuando se acercó a la cama—, la dueña de esta casa.


  La voz de esa mujer llamó inmediatamente la atención de Beatriz. La había oído ya... ¡Era la voz que aparecía en sus sueños llamando a Miguel Ángel!


  —¿Cómo se siente?—le preguntó.


  —Hace dos días me encontraba mucho mejor, la verdad —Intentó sonreírle, pero no le salió demasiado bien. Beatriz la observaba con atención, no era lo que se imaginaba, Matilde le parecía demasiado elegante para ser la madame de un prostíbulo.


  —Afortunadamente, saldrá de esta —le sonrió de nuevo—. Aunque debe ser paciente. Carlo me contó lo que sucedió —le hablaba mientras retiraba la sábana de su cuerpo para quitarle el vendaje—. Ha tenido suerte de no haber recibido el tiro en un punto más delicado.


  No le cabía ninguna duda, no había soñado con esa voz, probablemente la había oído cuando llegaron allí y llamaba a Carlo por su nombre. Su voz y la de su marido se entremezclaba con sus delirios. Y ahora lo llamaba por su nombre de pila, con toda la confianza del mundo ¿No hablaba con demasiada familiaridad de él para haberlo conocido la tarde de ayer? Aquello le hizo sospechar que no era la primera vez que esa mujer veía a Carlo y, la verdad, imaginar el motivo de la relación que pudieran tener, la inquietó.


  —Usted conoce a mi esposo, ¿verdad? —le preguntó, con curiosidad.


  Matilde se dio cuenta de que había cometido un error, le sonrió y decidió ser lo más franca posible, dentro de lo que podía desvelar; admitir que se conocían no tenía por qué revelar nada que pudiera poner en peligro a Carlo. Además, por su casa pasaban muchos hombres importantes, no todos clientes. Había que tener en cuenta que su hogar estaba situado en la ruta que unía Barcelona con Zaragoza, y muchos hombres importantes pasaban por allí.


  —Sí, nos conocíamos —reconoció—, Su esposo y yo somos viejos amigos, pero no se preocupe, nunca ha sido mi cliente —le contestó lo que cualquier esposa hubiera querido escuchar, pero ella sabía que la relación entre ellos no era la de un matrimonio convencional, sabía que esa no era la respuesta que buscaba Beatriz.


  La muchacha sentía una gran curiosidad, su amistad venía de tiempo atrás, ella misma se lo acababa de decir, además debía de ser así si conocía su verdadero nombre. Esa mujer debía de saber más de lo que ella se imaginaba, tenía que intentar aprovecharlo.


  —¿De cuánto tiempo?


  —Bastante —le sonrió incómoda—. Esta es una ruta comercial muy importante, por aquí pasan muchos caballeros de negocios, políticos y hombres bastante relevantes —Dar a entender que Carlo era uno de esos hombres le pareció una buena idea, era lo único que se le ocurrió para justificar su relación. En realidad, era una verdad a medias porque era cierto que tenía algunos amigos importantes que realizaban esa ruta y algunos tan solo pernoctaban en su casa, aunque esos eran muy pocos.


  —Entiendo. ¿Y cómo una mujer como usted acaba relacionándose con un aristócrata? —le preguntó, sin pensar que aquella pregunta podía llegar a ofenderla. Su único objetivo era saber un poco más del que estaba segura era Miguel Ángel Hervás, amigo del Cucaracha y ahora, por lo visto, de Matilde, la dueña de un burdel. Si lo pensaba bien, el que fuera amigo de aquella mujer no le extrañaba tanto si tenía en cuenta quién era.


  —Supongo que del mismo modo que una mujer como usted puede llegar a casarse con él. —«Touche», pensó. Lo reconocía, se la había devuelto—. Pero si lo que quiere saber es qué es lo que nos llevó a trabar amistad, hace mucho tiempo le hice un favor. Dado que está casada con él, supongo que sabe cómo es su esposo, si te portas bien con él, se comporta como si estuviera en deuda contigo de por vida —La miró a los ojos, sabiendo cuál era la relación entre ellos y lo que él sentía por ella, tenía que hacer algo—. Es un hombre generoso y honesto, no he conocido a nadie como él —Se encogió de hombros—. Así que conmigo puede contar siempre que lo necesite, y dado que usted es su esposa, también puede hacerlo.


  —Gracias —musitó sorprendida, no esperaba ni su ofrecimiento, ni el brillo de admiración que había en sus ojos cuando pronunció las palabras que describían a Carlo. En cierto modo era lo mismo con lo que se encontraba cuando daba con alguien que conocía bien al conde:, lo apreciaban y lo admiraban, como ocurría en casa y la verdad era que tenían motivos para ello, trataba bien a la gente. Ella era la única en la casa que parecía estar fuera de ese selecto grupo.


  —Bien, vamos a limpiar esto —añadió Matilde, mientras terminaba de quitarle el vendaje.


  Abrió el tapón del frasco que había sobre la mesa y empapó una gasa con el líquido del interior, luego miró a Beatriz a los ojos.


  —Es posible que esto le escueza.


  —Estoy preparada —le dijo mientras apretaba los labios esperando a que empezara.


  —Carlo dice que usted tiene mucho valor.


  La madame se preguntó por qué acababa de decir eso, y su respuesta fue rápida, sencillamente porque Miguel Ángel le importaba y si estaba enamorado de esa joven, ¿por qué no colaborar un poco? Era posible que él pensara que su relación no era posible,, pero ella siempre había pensado que no había nada imposible. Quizá se metía donde nadie la llamaba, pero el afecto que sentía hacia él la obligaba a meter sus narices de lleno. Miguel Ángel merecía ser feliz, y por los datos que tenía de la joven, sabía que era una buena chica. Era cierto que era la hermana de un indeseable, pero, ¿tenía ella algo que ver? ¡Por Dios! Si cuando todo sucedió, ella tan solo tenía seis años. Supo que no se equivocaba al pensar que no había imposibles cuando vio un pequeño destello esperanzado en los ojos de la joven. Si se había casado con él sería por algo, aunque ahora se sintiera defraudada.


  —¿Eso le ha dicho?


  Le sonrió, asintiendo, y comenzó a limpiar la herida. Beatriz hizo una mueca de dolor mientras lo hacía, luego se dispuso a ponerle el vendaje de nuevo.


  —¿Puede cubrir mi torso? —le preguntó—. Me siento incómoda desnuda.


  Sobre todo porque sabía que Carlo se acostaba a su lado cuando dormía.


  —Es la primera vez que oigo eso en esta casa —rio—, pero claro que sí. No voy a olvidar que usted es una dama.


  Vendó su herida y luego fue a por una camisola interior limpia, de una de las chicas, cuando regresó la levanto para pasarla por su cabeza. Se quejó, pero al parecer aquello era importante para ella.


  —¿Tiene apetito? —le preguntó, cuando termino de cubrirla.


  Beatriz asintió.


  —Estupendo, enviaré a alguien para que le de de comer. Si come bien, se recuperará antes.


  Al poco tiempo, apareció Carlo con una bandeja de comida, ¿pero es que no había nadie en aquel lugar que pudiera hacer esa tarea? Hubiera preferido que Matilde, o cualquiera de sus chicas, le hubiera dado la comida. No se podía mover y era humillante que, precisamente, él fuera el que la alimentara. Estuvo a punto de tirarlo de allí, pero olía tan bien...


  Él dejó la bandeja sobre la mesa y la miró.


  —Voy a incorporarte —le dijo mientras cogía uno de los cojines que estaban a los pies de la cama, luego la rodeó con un brazo para levantarla y puso el almohadón por detrás de ella.


  Beatriz frunció su nariz, por el dolor, cuando la recostó de nuevo.


  —¿Te he hecho daño?


  Advirtió preocupación en su voz y lo miró con una mezcla de incredulidad y rencor. ¡¿Qué si le había hecho daño?! Por supuesto que sí, el día en que le dijo que había muchos motivos por los que un hombre se podía casar con una mujer y no siempre era por amor. Parecía mentira que ahora fuera tan amable con ella y la tratase como si le importara hacerle daño.


  —Sí —le respondió, secamente.


  —Lo siento, trataré de hacerlo con más cuidado la próxima vez.


  ¡Qué atento! No lo podía creer. A decir verdad, le molestaba que la tratara así después de lo que le había hecho. Estaba enfadada con él a pesar de que le hubiera salvado la vida y de que al observar sus ojos advirtiera algo diferente: su severidad había desaparecido.


  Carlo tomó una cuchara y el tazón de caldo que había en la bandeja y empezó a dárselo a Beatriz, en silencio, vio cómo a cada cucharada se suavizaba el ceño que permanecía arrugado. Cuando terminó de darle el caldo, pasó la servilleta por sus labios. Beatriz lo miraba sin decir nada, aquella situación la incomodaba porque no le parecía normal, lo hubiera sido si él fuera su esposo de verdad, que se comportara como si lo fuera le parecía fuera de lugar.


  —¿Quieres agua? —le preguntó.


  Beatriz asintió, incómoda.


  Carlo tomó el vaso de agua y le dio de beber.


  —Tenemos filete de ternera ¿te apetece?


  Hubiera deseado decir que no para evitar prolongar esa situación, pero no iba a hacerlo, necesitaba comer ese filete. Estaba hambrienta, así que asintió y observó cómo Carlo cortaba la carne para dársela después. Lo miraba mientras comía, no iba a retirar su mirada como una cobarde. También él lo hacía, sus ojos se desviaban de vez en cuando al encaje de la camisola que llevaba, luego volvían a su rostro y al plato donde estaba la carne que le daba. Pero ninguno de los dos dijo nada. Beatriz tan solo sostuvo su mirada, mientras le llevaba la comida a la boca.


  —¿Qué ocurre?—inquirió él una vez hubo terminado.


  —Me pregunto por qué te casarías conmigo.


  Carlo depositó el plato sobre la bandeja y se levantó.


  —No creo que tardes mucho en saberlo. Y cuando lo hagas, me odiarás más, si cabe.


  Se dio la vuelta y se encaminó hacia la puerta.


  —¡Carlo!—Lo detuvo.


  Carlo se dio la vuelta para mirarla.


  —Yo jamás he odiado a nadie.


  La miró fijamente durante unos segundos, en silencio, luego asintió con su cabeza y salió de la habitación sin decir nada.


  Algo le quemaba en su interior cuando salió de allí. Tuvo que apoyarse en la pared y tomar aire. La había cruzado, no le cabía duda, había cruzado esa línea invisible que separa el amor del odio, la misma de la que le había hablado Matilde, y ahora estaba en el lado que no debía estar, contra lo que había estado luchando inútilmente. Pero, sobre todo, lo que le producía esa quemazón eran las últimas palabras de Beatriz, que abrían un camino a la esperanza que no sabía si era bueno albergar.


  


  ***


  Escuchó llamar a la puerta con insistencia. Se incorporó y miró a su lado, Beatriz dormía profundamente. No era demasiado tarde, pero necesitaba descansar y Carlo lo hacía a su lado para vigilar su sueño. A ella no le había hecho demasiada gracia que estuviera a su lado y lo entendía, pero le había dicho que necesitaba a alguien cerca por si necesitaba algo y, además, Matilde tenía las otras habitaciones ocupadas, tuvo que conformarse.


  Las voces que venían de fuera, le hicieron levantarse, escuchaba la voz de Matilde y por las voces parecía que eran dos hombres y que la mujer no los esperaba. No sabía lo que querían pero su nombre fue pronunciado claramente. Se puso sus botas y salió de la habitación, intentando no hacer ruido. Cuando estaba a punto de llegar a las estancias privadas de Matilde, se la encontró en el camino acompañada por dos guardias civiles.


  —¡Oh, Señor conde —le dijo Matilde, nada más verlo—. Estos dos guardias civiles han venido para hablar con usted —se dirigió a él con toda la formalidad del mundo.


  —Perfecto señores, estaré encantado de responder a sus preguntas—dijo, intentando disimular su extrañeza.


  Intuía que aquello tenía que ver con la escaramuza que había tenido lugar en la sierra, pero... ¿por qué tenían que hablar con él?


  Entraron en el salón de Matilde.


  —Espero que no le importunemos demasiado, señor conde. Una de sus criadas nos dijo que estaba aquí —habló uno de ellos—. Necesitamos hacerle algunas preguntas porque ayer hubo una reyerta en la sierra en la que algunos ciudadanos se enfrentaron a la banda del Cucaracha. Como resultado, Ginés Belmonte murió y también hay un par de heridos.


  —¡Cuánto lo siento! —exclamó.


  Lo que sintió al oír aquello fue difícil de definir, ni pena, ni alegría... ¿alivio?


  —Tenemos un testigo que asegura haberlo visto en esa pelea colaborando con la banda de Mariano Gavín —habló el otro guardia civil.


  Carlo intentó mantener la calma, tenía una ligera idea de quién había podido ser ese testigo, el único que podía admitir que había estado en esa batalla sin cometer una ilegalidad, porque en realidad estaba como rehén, el malnacido de Casimiro Alfaro. ¿Lo habría visto alertando a Mariano cuando Ginés le disparó? Sin lugar a dudas, Adolfo Bustos también estaba por allí, pero no reconocería que se había unido a una banda que había llegado hasta allí para tomarse la justicia por su cuenta. Así que si lo había visto, probablemente callaría.


  —Pero eso es ridículo —sonrió—. ¡Yo con el Cucaracha! Ese hombre lleva enviándome notas amenazadoras desde que llegué a la comarca, puedo enseñárselas. ¿Por qué habría de estar con su banda? ¿Qué iba a hacer yo allí?


  —No lo sabemos, señor, por eso hemos venido.


  —¿Qué estuvo haciendo ayer entre las siete y las ocho?


  Carlo miró fugazmente a Matilde, que permanecía en silencio detrás de los dos hombres. Le sonrió con confianza.


  —Estuve aquí —No supo muy bien por qué mintió. ¿No habría sido más fácil decir la verdad? Decir que había ido a por su mujer, quien había optado por ayudar a la señora de Alfaro, eso no significaba que hubiera ido a colaborar con Mariano. Pero al parecer el amor lo convertía en un imprudente irreflexivo y él solo se complicó la vida pretendiendo no involucrar a Beatriz en todo ese embrollo, en el que, probablemente, todos los implicados tendrían que ir a declarar y a saber cuál sería el resultado de todo eso.


  —¿Eso es así? —preguntó a Matilde.


  Ella asintió.


  —Pero no me cuadra —continuó—, que un hombre recién casado venga a pasar la tarde a un burdel —Miró a Matilde—. Con perdón.


  La cosa se complicaba. ¿Qué se iba a inventar ahora? Cuando se empezaba con una mentira, ¿cómo se podía terminar?


  —¿Están ustedes casados?


  Todos miraron hacia el lugar de donde provenía la voz. Beatriz, vestida con una camisa y una falda que no eran suyas, permanecía de pie frente a la puerta del salón. Los dos guardias se miraron.


  —Esta es mi esposa —aclaró Carlo, al ver el estupor de los hombres.


  El conde y Matilde se miraron disimuladamente, con el miedo de que la muchacha se desplomara de un momento a otro. ¿Qué es lo que hacía allí?


  —Sí —contestaron—, los dos estamos casados.


  —Entonces sabrán que a veces los matrimonios discuten —continuó—. Ese es el motivo por el que los dos estamos aquí, en lo que usted ha llamado burdel. Me gustaría que me evitaran la vergüenza de relatarles cómo salí tras mi marido para evitar que llegara a este lugar buscando compañía que no era la mía, y cómo aporreé la puerta hasta que me dejaron entrar. Me gustaría que esto no trascendiera.


  —¡Por supuesto, señora!


  —Pero hay algo que no me encaja —apuntó el otro—. ¿Por qué no han regresado a su casa? ¿Por qué siguen aquí?


  —Es un bonito lugar para reconciliarse, ¿no creen? —dijo Beatriz—. Nunca había visto habitaciones tan exóticas.


  Carlo se acercó a ella, pasó su brazo por su cintura, e hizo que dejara caer su peso en él mientras le daba un beso en la cabeza. Temía que sus rodillas flaquearan, todavía debía de estar muy débil.


  —Estamos pensando quedarnos más días —añadió Carlo.


  Los guardias civiles se miraron, cosas más raras se habían visto. Que estuviera también la esposa allí, de algún modo, lo eximía de culpa. No podía ser que ella hubiera participado también en la pelea.


  —Bien, no les molestamos más, pero no descartamos que necesitemos volver a hacerles algunas preguntas.


  —Los atenderemos encantados —les sonrió Carlo.


  —Muchas gracias por su colaboración —les dijo uno de ellos.


  —Los acompañaré a la puerta —Se apresuró a decir Matilde.


  En cuanto dejaron el salón, a Beatriz le abandonaron las fuerzas y sus rodillas se aflojaron, hubiera caído al suelo desmayada si Carlo no la hubiera sujetado. La cogió en brazos y la llevó hasta la habitación. Estaba inconsciente cuando la depositó sobre la cama, se quedó de pie observando su respiración acompasada. Se preguntaba por qué lo había hecho, Por qué le había proporcionado una coartada cuando él se había portado tan injustamente con ella.


  Al poco, Matilde apareció en la habitación.


  —Parece que la cosa no está perdida.


  Carlo la miró extrañado, sin entender lo que le quería decir.


  —Ha salido en tu defensa, y eso, querido amigo, quiere decir algo.


  Le sonrió con picardía y salió de nuevo de la habitación.


  


  ***


  La luz del sol iluminaba el cielo de la tarde, confiriéndole una pátina dorada a la explanada que se abría ante ellos. Llevar la vista hacia delante provocaba respeto, pero a Carlo el desierto siempre le había gustado. Ejercía un poder pacificador en su alma, y el que, en aquella ocasión, tuviera a Beatriz entre sus brazos lo hacía aún más especial. Viajaban en un mismo caballo, Beatriz delante de Carlo y él detrás llevaba al animal. Justo antes de salir, Matilde le había dirigido una mirada de circunstancias mientras les decía que le era imposible prestarles un caballo porque unos empleados suyos se habían marchado a hacer algunos recados y aún no habían regresado, no tenía ningún animal que prestarles y tendrían que regresar con el que habían llegado hasta allí. Pero Carlo pudo ver la intención que se escondía detrás de aquella mirada, conocía a Matilde demasiado bien y, quizá, tuviera que agradecerle que le hiciera hacer un viaje de unas horas con Beatriz pegada a su cuerpo. Esa iba a ser la última oportunidad que iba a tener de estar tan cerca de ella, en cuanto llegaran a casa tenía intención de escribir una carta solicitando la anulación de su matrimonio y cuando la obtuviera —estaba convencido de que se la iban a conceder— la dejaría libre y Beatriz se alejaría de su vida para siempre, antes de lo que tenía previsto.


  El sol comenzaba a calentar más ante la inminente llegada de la primavera, pero a aquellas horas de la tarde, en el desierto, la temperatura comenzaba a descender y sintió como el cuerpo de Beatriz se estremecía.


  —¿Tienes frío? —le preguntó rompiendo el silencio que había entre los dos.


  Ella no se dio la vuelta para mirarlo, asintió sin articular palabra. Al momento, el pecho de Carlo se había pegado a su espalda y sus brazos se acercaron a su cuerpo, ofreciéndole una barrera protectora contra el frío. Continuó sin decir nada, durante el tiempo que había estado convaleciente se había acostumbrado a la presencia de Carlo, a tenerlo al lado mientras dormía, a que le diera de comer y ahora le permitía su acercamiento, preguntándose qué es lo que iba a pasar a partir de ese momento; la actitud de Carlo había cambiado ¿sería así a partir de ahora?


  Su voz grave, su cercanía y lo extraño de los últimos acontecimientos le hicieron sentirse de un modo distinto, fue como regresar al principio, cuando su presencia le aturdía. ¿Era posible que se sintiera de nuevo atraída por él? El calor que su pecho le ofrecía era reconfortante y deseaba, contra su voluntad, que la envolviera con sus brazos.


  —¿Sabes lo que me extraña? —le dijo mientras bajaban por un barranco.


  —¿Mmmm?


  —Que nunca, jamás, te haya notado acento italiano. Nada, ni un poquito —Necesitaba recordarse a sí misma que Carlo era un impostor, cortar de raíz esas sensaciones que volvía a tener, y lo hizo intentado ponerlo en un aprieto.


  —Ya te dije que me crió una mujer española.


  —Sí, pero nunca te he oído decir ninguna expresión en tu idioma, alguna frase, algún dicho, nada de nada. Me resulta muy extraño.


  Carlo aproximó sus labios a su oído y le habló moviendo, los mechones de su pelo con cada palabra.


  —Mi scuso per quello che ti ho fatto, non avrei mai immaginato che l'amore della mia vita sarebbe venuto da me attraverso il mio peggior nemico, ma è così che è stato. Sei la cosa migliore che mi sia successa, anche se presto ti darò la libertà.2


  No lo entendió, pero la musicalidad de ese idioma hacía que sus palabras parecieran agradables, y lo que quiso cortar se intensificó.


  —¿Te vale con eso?


  Asintió sin abrir la boca.


  —Beatriz —Incluso su nombre parecía pronunciarlo de otro modo—, tengo que preguntarte por qué lo hiciste.


  —¿El qué? —preguntó ella sin mirar atrás, sabiendo perfectamente a qué se refería.


  —¿Por qué saliste en defensa de un hombre que no se ha portado bien contigo?


  Beatriz giró su mentón hacia su hombro y Carlo pudo contemplar su bonito perfil. No le miró a los ojos.


  —Me salvaste la vida, ahora estamos en paz.


  Carlo detuvo el caballo.


  —¿De verdad estamos en paz? —preguntó, consciente del daño que le había hecho desde el momento en que decidió engañarla para conseguir que se casara con él. ¿Le perdonaba aquello también?


  Beatriz se dio la vuelta y lo miró a los ojos.


  —Estamos en paz —Giró su cabeza y miró hacia delante, esperando a que Carlo volviera a poner en marcha al equino.


  Sinceramente, ella misma se sorprendía. ¿Lo había perdonado? El día en que los guardias civiles habían ido hasta allí para averiguar si había estado o no en la batalla defendiendo al Cucaracha podría haber aprovechado para descubrir ante todos su verdadera identidad. Ella sabía quien era y podía haberlo delatado, pero en cambio le había proporcionado una coartada y ahora se preguntaba por qué lo había hecho. Y es que no estaba segura de que Miguel Ángel Hervás fuera un delincuente, porque él era el mismo hombre al que en su casa todos apreciaban, el que se preocupaba por la educación de los niños que vivían en su finca, el que enseñaba a leer a los padres de esos mismos pequeños, el que ofrecía trabajo a quien lo necesitaba. No podía delatar a un hombre que hacía todo eso por los que se acercaban a él, eran demasiados los que se verían afectados si él desaparecía de sus vidas. Miguel Ángel Hervas, Carlo De Flaviis, cuidaba de los suyos y no iba a delatarlo porque fuera la única persona con la que no se había portado bien.


  Al oírla, Carlo sintió el deseo de sorprenderla con un abrazo y explicarle todo. ¿Por qué lo perdonaba después de lo que le había hecho? Ahora le resultaría todavía más difícil seguir comportándose como un bellaco con ella hasta el día en que se tuviera que marchar. Realmente sentía que todo se había vuelto contra él y cuando llegara el momento de ver cumplida su venganza, no habría compensación, no sentiría ninguna satisfacción. Su pecho se hinchó, repetidas veces.


  —¿Qué te sucede?—le preguntó.


  —Nada.


  Pero lo cierto era que aquel trayecto se estaba convirtiendo en una tortura. ¿Sabía ella que había estado a punto de detenerse dos veces? Quería descabalgar en uno de esos barrancos por los que habían pasado y mirarla a los ojos mientras le confesaba que estaba hambriento de ella, que la quería. Deseaba hacerle el amor bajo el sol de aquella fría tarde, darle calor con su cuerpo y acariciar la piel desnuda de esas nalgas que rozaban sus piernas con cada movimiento del caballo. En lugar de eso, avanzaba mudo, por encima de aquel paraje reseco, consciente de cada parte de su cuerpo que se tocaba con el de ella. Mordiéndose los labios e intentado pensar en algo que no fuera el roce de su pelo en su rostro y su delicioso cuerpo pegado a su pecho.


  Cuando llegaron, condujo el caballo hasta las caballerizas y, una vez allí, bajó a Beatriz en brazos, aun estaba débil. La ayudó delicadamente a ponerse en pie, como hubiera hecho un amante esposo. Era consciente de que aquel era el último detalle que tendría con ella, después de aquello volvería a mirar hacia otro lado, a evitarla, esperando el día en que desapareciera de su vida. Le ofreció su brazo para que se apoyara en el trayecto hasta la casa. En otra ocasión, Beatriz lo hubiera rechazado, pero reposó su mano en su antebrazo y caminó a su lado.


  El carro en el que Elisa llevaba a los niños de los empleados a la escuela estaba en la puerta, y pronto Beatriz pudo verla al lado de Félix. Hablaban distraídamente y todavía no los habían visto. No podían escuchar lo que decían, pero Elisa reía, era la primera vez que la condesa la veía sin esa mirada de rencor aferrada a sus ojos cada vez que se encontraban. Fue Félix el primero en verlos acercarse.


  —¡Señores! ¡Ya están aquí! —Bajó los tres escalones que daban a la puerta principal.


  Carlo no apartó su brazo al verlos y ella continuó con su mano apoyada en él. El único cambio en aquella escena se produjo en el rostro de Elisa. Su sonrisa se esfumó tras unos labios apretados y sus ojos miraron a Carlo de forma recriminatoria.


  —Bienvenidos, señores —les dijo desde lo alto de los escalones, luego entró en la casa con paso acelerado.


  —Félix, ayuda a la señora a subir —Se apresuró a decir Carlo—, se hizo daño montando a caballo.


  Luego salió tras Elisa.


  Beatriz se quedó junto a Félix, mirando cómo Carlo se marchaba precipitadamente detrás de esa mujer y no sabía por qué, pero el corazón y el estómago se le encogieron. ¿Por qué tenía que haber presenciado aquello? Su rostro reflejó su malestar sin poder evitarlo. ¡Aquello era el colmo! ¡El colmo! Y tenía que hacer algo, no podía estar en esa casa por mucho tiempo.


  —Señora, a veces las cosas, no son lo que parecen —le dijo Félix, en un intento de consolarla, después de haber contemplado la escena.


  Incluso por unos segundos, había olvidado que no estaba sola y miró a Félix quien le ofrecía su brazo. Hasta a él le daba lástima y la intentaba consolar. Era tan evidente lo que había entre esos dos...


  —¿A qué te refieres?


  —Elisa es una buena mujer, yo no haría caso a los rumores que circulan por ahí.


  ¿Rumores? Era todo un detalle que quisiera quitarle gravedad al asunto, pero era una evidencia. Se comportaban como dos enamorados. Lo bueno, después de aquello, era que tenía claro lo que iba a hacer a continuación. No tenía ningún sentido continuar allí, prolongando aquella humillación.


  Poco tiempo después, Beatriz, en su cuarto, redactaba una misiva dirigida a Paul Morrison, el único hombre que podía ayudarla a salir de aquella situación.


  


  ***


  Estaba en su despacho, leyendo la carta en italiano que había llegado desde Cerdeña. Distinguió la caligrafía cuidada de Marcella:


  


  Querido sobrino,


  Espero que todos tus asuntos vayan bien por España. Yo me siento muy agradecida por la tan agradable compañía que me has enviado. Ha llenado mis días solitarios y puedo decir, con total convicción, que no podrías haber elegido mejor, pero nuestro gorrión se siente preso de una melancolía absoluta y me preocupa su salud, necesita a su compañero. No quiero interferir en tus asuntos,, pero ¿se podría hacer algo al respecto?


  Piénsalo.


  


  Se despide afectuosa,


  


  Marcella.


  


  


  Se quedó pensativo, si había algo que no necesitaba en ese momento era que lo hicieran sentir ruin y aquella carta removía su interior, haciendo surgir remordimientos que lo angustiaban. No podía tomar una decisión en ese instante, lo pensaría más tarde. Sacó papel y se dispuso a redactar la carta solicitando la anulación del matrimonio. Necesitaba pensar en otra cosa.


  Al poco, llamaron a la puerta, invitó a quien estaba al otro lado a entrar. Se sorprendió cuando vio entrar a Beatriz, ella no solía ir a buscarlo, ni a su despacho, ni a cualquier otro lugar. Dejó de escribir la carta que tenía sobre la mesa y colocó un papel sobre ella. La muchacha interpretó, con aquel gesto, que no deseaba que supiera qué asunto estaba tratando en esos momentos.


  Se acercó despacio hasta la mesa en la que estaba sentado, aún se sentía fatigada, aunque desde que habían llegado había estado tumbada en su habitación.


  Carlo la miró mientras se desplazaba por la estancia, reprimiendo las ganas de levantarse para ayudarla. Había acordado consigo mismo que, a partir de ahora, volvía a distanciarse de ella, nada de comportarse de manera solícita, nada de amabilidad, ella tenía que marcharse sin volver la vista atrás. Llevaba una bata de color azul sobre su camisón, a pesar de la palidez que aún tenía, estaba guapa. Se tragó las ganas de decírselo y se complació secretamente con la escena íntima que ahora mismo representaban, como si fueran un matrimonio normal, ella en ropa de cama se acercaba para hablar con él.


  —Espero no importunarte, no hemos hablado de lo que debemos hacer a partir de ahora —Su voz era seca y cortante.


  Carlo le señaló el sofá que había en su despacho, el mismo en el que otra vez la lanzó enfadado para sentarla, ahora tan solo le hizo un gesto invitándola a acomodarse en él. Una vez se sentó, él lo hizo a su lado con su gesto adusto de siempre.


  —¿Qué es lo que no hemos hablado?


  —No asistimos al entierro de Ginés Belmonte. Yo aún estaba convaleciente, si realmente no quieres levantar sospechas, deberías haber ido, deberíamos haber ido —corrigió—. Yo tenía intención de ir a ver a Alejandro Belmonte mañana para darle el pésame y, quizá, deberías acompañarme.


  Realmente no sabía lo que le estaba pidiendo, no podía saber nada, aun así se lo preguntó:


  —Beatriz, ¿tú crees que ayudé al Cucaracha?


  —No recuerdo lo que pasó.


  —No te pregunto si recuerdas lo que pasó, te pregunto si crees que ayudé al bandido


  —No lo creo —mintió. ¿De qué serviría decirle que sabía quién era? Desde el momento en que lo había encubierto, había asumido que iba a callar para siempre lo que sabía. Aún se preguntaba por qué lo había hecho. ¿Acaso no quería desenmascararlo para obtener su libertad?


  La miró en silencio, paseando su mirada por su pelo, su cuello y el busto oculto por la liviana bata azul que llevaba. Quería besarla.


  —Bien, tienes razón, debemos darle el pésame a Alejandro. Te acompañaré.


  Beatriz se levantó y Carlo no supo por qué lo hizo, pero cuando su cerebro le dio la orden contraria, él ya había tomado su mano para detenerla.


  —No tienes que ser amable conmigo, tienes todo el derecho a odiarme.


  Beatriz lo miró, la mano de él todavía sujetaba la suya.


  —Esto no significa nada —le habló con frialdad—. He mentido por ti y ahora debo asumir las consecuencias, todo debe de estar bien atado.


  Se zafó de su mano y permaneció aun unos segundos mirándolo.


  —Y ya te dije que yo nunca he odiado a nadie, aunque me hayan hecho daño.


  Por sorprendente que le pareciera, no lo odiaba, pero estaba irritada, muy irritada y quería alejarse de allí en cuanto pudiera para que su daño no se convirtiera en algo crónico.


  Carlo la vio alejarse aliviado. Por un momento, temió que ella se hubiera ablandado después del tiempo pasado en casa de Matilde, pero continuaba enfadada, continuaba queriendo mantener la distancia entre los dos y eso era bueno para lo que se proponía, al final iba a ser ella la que se lo iba a poner más fácil a él. Porque era él el quese sentía más débil, en esos momentos, el que en cualquier momento podía dejarse llevar, el que tenía que luchar por ocultar lo que realmente sentía por ella. Se acercó al escritorio y tomó la carta que estaba escribiendo cuando Beatriz lo interrumpió, la leyó de nuevo y luego se dispuso a plegarla para enviarla. En cuanto recibiera la respuesta, volvería a hablar con ella y esperaba que fuera para decirle que la dejaba marchar y que lo haría como una mujer libre.


  


  ***


  Mientras entraba en la casa del que había sido su peor enemigo, se preguntaba por qué lo estaba haciendo, por qué volvía a pisar el suelo de la morada de uno de los hombres que lo habían humillado y arrebatado todo. La prosperidad de Ginés se debía a que en el pasado lo había pisoteado, y ahora estaba allí, en su casa, mostrando respeto a su hijo por su muerte, la muerte de un autentico canalla. Sintió un desagradable malestar en su estómago, un sudor frío, una extraña hipersensibilidad en su piel, que le hacía mantenerse rígido mientras entraba en la casa siguiendo a Beatriz. La desidia saltaba a la vista, el mismo Alejandro les había abierto la puerta, hacía tiempo que no tenía servicio, había tenido que despedirlos a todos. Sucio, con la barba larga, la camisa por fuera de unos pantalones oscuros, caminaba descalzo por el enlosado lleno de polvo. No tenía ningún interés por la vida, eso era evidente, incluso había abandonado su carrera militar. Ya no tenía recursos económicos, tan solo le quedaba la casa en la que vivía, pero no parecía importarle, era como si se hubiera encerrado en su morada a esperar que la vida pasara y terminara con su agonía.


  Ver con sus propios ojos los efectos de sus acciones, no le resultó agradable y se preguntó cómo Ginés, Casimiro y Ricardo habían podido continuar con sus vidas después de lo que habían hecho. Estando allí, sentía una extraña mezcla de asco, remordimientos y humillación. Miró inquieto a Beatriz, mientras entraban en el salón, le reconfortaba estar acompañado por ella, era como la píldora que aliviaba el dolor. Pero sabía que no debía aferrarse a su esposa, se iba a ir, tarde o temprano lo haría.


  Alejandro se dejó caer sobre un sofá cuya tapicería estaba llena de manchas y restos de comida pegados. Carlo miró el rostro de Beatriz, se había ensombrecido, sentía compasión, ver aquello le dolía, su mirada la delataba y entonces entendió que si él estaba allí, era por ella, solo por ella.


  —Alejandro, siento mucho no haber podido asistir al entierro de tu padre, yo... ni siquiera lo supe hasta hace poco.


  Desde su sillón, los contemplaba mientras permanecían de pie frente a él.


  —No importa nada —La miró con los ojos enrojecidos—, ya no importa nada.


  Beatriz se aproximó al joven y se agachó hasta ponerse a la altura del sofá, cogió su mano.


  —Te he traído cena para esta noche —habló con voz suave—. ¿Has comido algo estos días?


  —Pilar también me trae comida, y viene con una chica para que limpie la casa, pero hace una semana que no pasa por aquí —Se encogió de hombros—. La verdad es que no tengo hambre, solo quiero dormir.


  Carlo se aproximó también, pero con toda su experiencia mundana no encontraba palabras que decir con las que su conciencia estuviera conforme, así que se mantuvo en silencio. Lo observaba incómodo, de verdad que empezaba a sentirse como un maldito cabrón, pisando el suelo de aquella casa, cuando su desgracia se debía solamente a él. Si ellos supieran, si supieran lo que había hecho... ahora, además, las manos comenzaron a sudarle. ¿Qué le iba a decir? ¿Qué falsas palabras iban a salir por su boca?


  Llamaron a la puerta.


  —Yo abriré —Se apresuró a decirle Beatriz, dejó el paquete que llevaba sobre una mesilla cercana y salió del salón dejando a Carlo solo con Alejandro.


  —Debería comer lo que le ha traído mi mujer —le dijo al muchacho.


  Alejandro lo miró a la cara, pero tan solo le dirigió una mirada indiferente.


  —Cocina muy bien.


  «Y tiene el poder de hacer que los hombres se enamoren de ella», pensó, sin despegar sus labios.


  Enmudeció de nuevo, esperando que pronto volviera a entrar Beatriz a aquel salón. En su lugar, apareció Casimiro Alfaro. Cada músculo de su cuerpo se tensó cuando la mirada de desconfianza de Casimiro se posó sobre él. Intentó no devolvérsela, no quería que percibiera hostilidad por su parte, debía mantenerse sereno.


  —Ha sido toda una sorpresa encontrarles aquí —Su voz no era amigable del todo, no podía disimular su inquina.


  —Nos hemos enterado hace poco de todo esto y hemos venido para darle el pésame a don Alejandro.


  En la mirada de Casimiro casi advirtió desprecio, pero enseguida la apartó para mirar al joven que estaba en el sofá, tampoco parecía querer confrontación. Carlo miró hacía la entrada, preguntándose dónde estaba Beatriz.


  La muchacha se encontraba en la cocina con Pilar, había sido ella la que le había pedido que la acompañara. Casimiro se marchó al salón, no sin antes recriminarle por su ausencia durante los días pasados. En cuanto le abrió la puerta, una serie de frases cínicas se fueron desprendiendo de sus labios.


  —Nos alegra verla, querida —escupió, con tono recriminatorio nada más verla. Habían pasado algo más de dos semanas desde que había pasado todo.


  «¡Qué hombre tan desagradable!», pensó Beatriz. Pilar, sin embargo, la miró casi con vergüenza.


  —Carlo y yo hemos estado fuera, no hemos sabido nada de lo que ha ocurrido hasta que hemos vuelto.


  —Pues ya ve, hemos perdido al pobre Ginés, por intentar recuperar lo que era suyo —dijo fijando sus ojos en ella—. ¿Y dónde dice que estuvieron?


  —No lo he dicho, pero digamos que estuvimos volviendo a anudar lazos que se habían roto. Cosas normales en un matrimonio, supongo que me entiende, Casimiro.


  —Totalmente —intervino Pilar—. Ve tú al salón —Empujó a su marido con la mano—, Beatriz me acompaña a la cocina para ayudarme con las cosas que le he traído a Alejandro.


  Casimiro asintió y ellas se desviaron hacia la cocina. Beatriz la siguió intuyendo que Pilar quería decirle algo. Caminaba deprisa, con la boca apretada. Al llegar a la cocina, cerró la puerta y miró a Beatriz con preocupación.


  —Casimiro no sabe que fue usted la que estuvo haciendo la entrega. No la reconoció porque lo mantenían alejado. Me gustaría que no lo supiera, Beatriz —Se frotaba las manos nerviosamente, si hubiera tenido a Cuqui entre ellas lo hubiera estrangulado por la presión—. Si se entera de que involucré a alguien más en esto por mi cobardía, no sé cómo se lo va a tomar.


  —Lo hubiera sabido, si todo hubiera salido bien.


  —Sí, pero no fue así. Cuando lo vi llegar a casa sofocado y me contó lo ocurrido, me di cuenta de que lo único que a él le preocupaba era recuperar la bolsa con el dinero, ni siquiera me buscó, su manera de contármelo todo lo delató. Así que, de pronto, me vi siguiéndole la corriente, diciéndole que yo había huido al primer disparo. Si le digo que mandé a otra persona en mi lugar, me despreciará. No puedo hacerlo, por favor, Beatriz no le diga nada —Su expresión se volvió contrita—. Sé que la envié a un infierno y todos estos días sin saber nada de usted me torturaban, lo siento mucho.


  —No hay por qué sentirlo, no me ha pasado nada —Ni se le ocurriría contarle lo que realmente sucedió—. Entiendo que no quiera que sepa nada, mis labios están sellados —le dijo con alivio, a ellos tampoco les interesaba que se supiera que ella estuvo allí.


  —Gracias, Beatriz —Se abrazó a ella.


  —Entonces, ¿recuperaron el dinero? —añadió al separarse de ella.


  —Sí. A Casimiro lo liberó Ginés antes de que lo mataran y en medio de la batalla pudo coger la bolsa y salir huyendo, pero antes de huir, Casimiro me dijo que vio a su esposo.


  —¡¿A Carlo?! —La miró con total seriedad— Imposible.


  —Casimiro está convencido de que lo vio en la batalla del lado de ese bandolero.


  Beatriz la miró dubitativa, como si aquello que rondaba por su mente costara salir al exterior.


  —Me da vergüenza decirlo, pero Carlo estaba en casa de Matilde cuando ocurrió todo, tiene testigos, la Guardia Civil ya lo interrogó.


  Pilar se llevó las manos a la boca.


  —¡Cuanto lo siento, Beatriz!


  —No se preocupe, ya nos hemos reconciliado.


  Esperaba con aquello que Pilar se lo contara a su esposo y abandonara la idea de que Carlo había ayudado al Cucaracha.


  Cuando regresaron al salón, Casimiro estaba frente a Alejandro intentando levantarle el ánimo, quería llevárselo a su casa, pero el joven se negaba rotundamente a salir de allí. La mirada de Beatriz se escapó hacia Carlo, quien se había retirado y los contemplaba unos pasos separado. Su mandíbula se mantenía tensa, sus labios estaban casi blancos por la presión, por sus ojos asomaba algo similar a la angustia, y el ligero movimiento de su pecho delataba un cambio en su respiración, que parecía más agitada. Aunque aquello era muy liviano, apenas perceptible, su aspecto mundano y seguro parecía ligeramente resquebrajado, y le sorprendió ver a Carlo perder la templanza de esa manera. Nadie se fijó en él, salvo ella, y vio que el hombre seguro que conocía no estaba ahora en aquella habitación. No le quitó ojo, mientras todos estaban pendientes de Alejandro, y en pocos segundos volvió a adoptar esa imagen segura e indiferente de siempre. ¿Fue Alfaro el que le había hecho perder su seguridad? Miró a Casimiro agachado frente a Alejandro, ordenando casi al muchacho que se levantara y recogiera sus cosas. Su presencia lo alteraba. ¿Qué diablos pudo pasar, para que Carlo, ese hombre sin sonrisa, hubiera vuelto de no se sabía muy bien donde, para, al parecer, poner las cosas en su sitio?


  Casimiro se puso en pie cuando advirtió la presencia de las señoras y se acercó a ellas.


  —Aquí la única que nos puede ayudar a convencer a este joven es la dulce Beatriz.


  Alargó su mano para pellizcar la mejilla de la joven, como si de una niña se tratara, pero no le dio tiempo a tocarla, Carlo se interpuso entre ellos.


  —Beatriz y yo nos tenemos que marchar ya —dijo tomándola del codo y arrastrándola hacia la salida—. Ha sido un placer verlos de nuevo —Miró a Alejandro—. Si necesita cualquier cosa, venga a casa, lo ayudaremos en lo que podamos.


  Beatriz camino junto a Carlo extrañada, no comprendía lo que había pasado. Prácticamente, la estaba arrastrando, notaba la tensión de su mano en su brazo. Aun así no se resistió, dejó que la apartara de ellos.


  —Vendré para verlo en otra ocasión —le dijo a Alejandro, mientras caminaba hacia la salida.


  —Caramba, señor conde, veo que sigue igual de celoso. Tan solo era un gesto cariñoso —protestó Casimiro.


  —En serio, nos tenemos que marchar —Se limitó a decir mientras continuaba caminando y los señores Alfaro los miraban atónitos—. Buenos días.


  Beatriz no agregó nada más, se dejó llevar por Carlo percibiendo su ansiedad, parte de esa angustia que había visto antes. Su respiración había vuelto a acelerarse y la empujaba hacia la salida, como si hubiera visto un peligro y quisiera protegerla de él. Esta vez, no quería hacerle daño, no estaba enfadado con ella, simplemente huía, huía con ella hacia el exterior.


  ¿A qué había venido aquella reacción? ¿Por qué la había apartado de Casimiro tan bruscamente? Ahora mismo sentía dudas, pero no dudaba de él, dudaba de Alfaro y su honestidad y, sin quererlo, por pura intuición, aunque no fuera consciente del todo, se iba situando del lado de Miguel Ángel Hervás, del joven muchacho repudiado por su padre, del amigo de la infancia de un temido bandolero.


  



  CAPÍTULO 27


  


  Agua


  


  Tuvo que pedirle a Fermín que fuera discreto a la hora de entregarle el correo, no quería que Carlo pudiera sospechar que andaba realizando cosas a sus espaldas, y cuando llegó la carta que esperaba del señor Morrison, Fermín fue expresamente a su cuarto para hacerle la entrega. Con suma impaciencia, se sentó sobre la cama para leerla:


  Señora condesa,


  me alegra profundamente que haya reconsiderado la propuesta que le hice, para mi será un placer ayudarla a poner en marcha su negocio.


  Sería importante, si fuera posible, concertar una cita con usted para hablar detenidamente de todos los detalles, antes de realizar nada. Es primordial que conozca en profundidad los trámites y pasos que hay que dar.


  


  Quedo a la espera de noticias suyas.


  Afectuosamente,


  Paul Morrison.


  


  Emocionada, se dispuso a darle una respuesta al señor Morrison, se sentó y escribió, dejándose llevar por el ánimo que sus letras le habían infundido. Se vería con él y hablarían de cómo llevar a cabo su negocio. Iba a abandonar a Carlo, aún faltaba mucho tiempo, pero había tomado una decisión importante, lo mejor era alejarse de allí en cuanto pudiera. Pensó en cómo lo iban a tomar las monjas cuando lo supieran, eso de separarse de los esposos solo lo hacían las mujeres modernas sin ningún tipo de moral. Eso era lo que le iban a decir, las conocía lo suficientemente bien como para saberlo, pero prefería que pensaran eso de ella que contarles la verdad. Aquella era su vida y tendrían que asumirlo. Lo que no podía hacer era continuar en esa situación.


  La carta del señor Morrison la había puesto de buen humor. Desde que habían llegado a casa, después del incidente, Carlo había vuelto a ignorarla, pasaba por su lado como si no hubiera nadie. Aquella situación la enfurecía. Y luego estaba Elisa, que cada vez que se cruzaban la miraba con resentimiento, pero, ¿por qué Carlo no se había casado con esa mujer? ¿Tan importante para él era valerse de su persona como instrumento? ¿Para qué? No veía el momento de desaparecer de allí. Dejándose llevar por sus pasos, salió de la casa. El sol empezaba a calentar, miró al cielo y aspiró con fuerza. «Falta muy poco», se dijo a sí misma. ¡Qué día tan bonito hacía! La primavera acababa de llegar y ya se notaba en el campo, el trigo, aún teñido de verde, ya estaba alto. Beatriz recordó sus paseos por los trigales, cuando la finca no pertenecía a Carlo y le entraron ganas de disfrutar de un paseo entre los campos, ella sola, relajadamente. ¿Cuánto tiempo hacía que no se sentía tranquila? ¿Qué no disfrutaba? Anduvo por el camino central entre el trigo, de vez en cuando se cruzaba con algún trabajador y la saludaba al pasar. Eran varios kilómetros los que había hasta los trigales, pero a ella siempre le había gustado caminar. Llegó hasta donde estaba el pozo. Sabía que Carlo estaba dentro, pero como ya era bastante profundo, también sabía que no lo iba a ver, de lo contrario hubiera desviado sus pasos por otro camino. Félix estaba cerca, con algunos hombres. Habían estado a punto de perder la cosecha por una plaga y ahora vigilaban el crecimiento del cereal como si se tratara de un bebé. La saludó cuando la vio.


  —Buenas tardes, señora.


  Beatriz se acercó a él.


  —Buenas tardes, ¿qué tal va todo?


  —Ahora bien, en breve el campo se volverá dorado y tendremos una buena cosecha.


  —Has trabajado muy duro.


  Félix sonrió.


  —Hemos trabajado muy duro.


  —Es verdad —asintió, sonriendo—. No ha habido nadie en la finca que no se haya dejado la piel.


  —Su esposo quiere organizar una fiesta después de la cosecha, para premiarnos a todos —Se quitó el sombrero que llevaba y limpió el sudor de su frente con un pañuelo—, pero yo le digo que no adelante acontecimientos. Es mejor anunciar las cosas cuando ya tengamos todo hecho, no vaya a ser que algo se tuerza.


  —¿Acaso temes por la cosecha?


  Félix abrió sus ojos, desmesuradamente.


  —No, no, nada de eso, pero me gusta tenerlo todo controlado, y aún faltan algunos meses para la cosecha. Ya me entiende.


  Beatriz asintió.


  —Bien, pues yo voy a seguir...


  Iba a despedirse para continuar con su camino cuando oyeron la voz profunda de Carlo surgir de manera gutural de su garganta. Los dos miraron hacia el agujero en el suelo, asustados, y un par de hombres corrieron alarmados hacia el hueco en la tierra. Félix y Beatriz se unieron a ellos. Por un momento, temió que algo le hubiera sucedido, aquel grito fue potente, pero al segundo alarido comprendieron que aquel rugido surgido del fondo del pozo era de alegría. Carlo asomó la cabeza por el hueco del suelo, manchado de tierra, sudoroso y sin camisa, pero la insólita expresión de su rostro hizo que Beatriz pasara por alto su aspecto, por primera vez veía a Carlo con una enorme sonrisa dibujada en los labios.


  —¡Tenemos agua! —gritó, dando un puñetazo contra la tierra, luego se impulsó con los brazos y se puso en pie de un salto.


  Eufórico, se abrazó a Félix y le palmeó la espalda.


  —¡Agua!—exclamaba, mientras se abrazaba a los hombres que habían acudido a ver lo que ocurría.


  La alegría del conde se iba contagiando y la palabra «agua» iba pasando de boca en boca mientras se abrazaban unos a otros o bailaban de júbilo sobre la tierra. Beatriz los contemplaba sonriendo, asimilando poco a poco la importancia de lo que estaba ocurriendo, pero sobre todo estaba estupefacta ante la reacción de Carlo, abrazaba a unos y a otros. ¡Se le veía feliz! Con tanta emoción que ni siquiera la había visto, cosa que hacía que Beatriz contemplara la escena con cierta tranquilidad. Sin embargo, pensó que cuando la viera, su semblante iba a mutar repentinamente así que lo mejor sería alejarse disimuladamente y continuar con su paseo, aunque ella también se había contagiado del alborozo colectivo y no tenía ganas de perderse la fiesta. Dio un paso hacia atrás y fue cuando Carlo reparó en ella. Se acercó rápidamente y la tomó por los hombros.


  —¡Agua, Beatriz, tenemos agua! —La sacudió con energía, con la voz empapada de emoción.


  Entonces, sucio como estaba, la levantó en brazos y dio una vuelta con ella. Cuando la dejó en el suelo, Beatriz se sintió aturdida, no era aquella vuelta la que la había mareado, era aquella conducta por parte de él tan distinta a la que siempre había tenido. Y allí no terminó todo, con la sonrisa iluminando su rostro la abrazó y le estampó un efusivo beso en los labios, luego miró a los demás.


  —¡Tenemos agua! —gritó, levantando el brazo con el puño cerrado.


  Volvió a mirarla, mientras todos gritaban a su alrededor, y cogiendo su rostro entre las manos volvió a besarla, pero esta vez no fue tan rápido. Se entretuvo un poco más, estuvo jugando con su boca. Beatriz no pudo evitar abrazarse a su torso desnudo y manchado de tierra, eso fue algo que no le molestó. Le molestó que le gustara, que quisiera más, que cuando se apartó de ella, aparentemente ajeno a lo que le había provocado, se hubiera quedado echándolo de menos. Despacio, se fue alejando unos pasos y mientras todos continuaban envueltos en aquella nube de agitación, ella se marchó lentamente por donde había venido, con la blusa manchada de tierra como recuerdo de ese leve acercamiento que había tenido con él.


  Carlo la vio alejarse, le hubiera gustado detenerla, pero no lo hizo. Se había aprovechado de la situación y lo había hecho conscientemente. Estaba eufórico, y lo que le hubiera gustado hacer cuando la vio allí, entre sus hombres, fue cargársela al hombro y desaparecer con ella hasta saciar ese hambre que le provocaba desde hacía tanto tiempo. Se tuvo que conformar tan solo con besarla, él sabía que delante de todos no lo iba a rechazar, y cuanto le había gustado sentir sus suaves manos apoyadas en su espalda, sus labios sedosos dejándose hacer mientras ese olor a limón y flores penetraba por sus fosas nasales haciéndole desear retenerla por más tiempo entre sus brazos. Sí, sabía que no debía haberlo hecho si lo que quería era que se marchara, pero había sido imposible resistirse, se había dejado llevar.


  


  ***


  Decidió que esa noche se celebraría una pequeña fiesta, lo que había ocurrido era demasiado importante como para dejarlo pasar. Sentado cómodamente frente a la hoguera que habían encendido, recordaba los pensamientos que había tenido cuando, con la menguada de la luna de enero, llenaban el aljibe y se preguntaba con preocupación si tendrían suficiente agua para todo el año. Ahora sabía que sí, tendrían suficiente. «Quien tiene un pozo tiene un tesoro», esa frase surgió espontáneamente en su cerebro e hizo que se acordara del miserable de su padre. Los meses previos a su muerte se emborrachaba en la cantina y repetía una y otra vez esa frase, ahora se preguntaba si aquel fue el maldito motivo que llevó a Ricardo Acuña a arrebatárselo todo, el condenado pozo de la finca de su padre. Era lo único que se le ocurría que pudiese explicar su obsesión por la casa de don Eusebio Sagarra. Con la mirada fija en el fuego, su semblante se oscureció y faltó muy poco para que sus pensamientos dieran al traste con la decisión que había tomado de disfrutar de aquella velada. Afortunadamente para él, Beatriz apareció para hacerle olvidar justamente lo que lo había llevado hasta ella. En cuanto la vio, como otras tantas veces, se relajó. Las sombras que lo atenazaban se esfumaron como barridas por una suave brisa. Y deseó, con fuerza, escuchar su risa, volver a oírla, blanca y ligera, por encima de toda esa ponzoña que nublaba su mente. Vestía sencilla, con una falda beis y una blusa azul marino, similar en corte a la camisa blanca que le había manchado aquella mañana. El recuerdo de sus labios le hizo suspirar. ¿Qué pensaría ahora de él? ¿Estaría enfadada? No lo parecía, pero era muy probable que lo estuviera por haberla besado cuando no podía hacer nada para rechazarlo. La vio dirigir su mirada alrededor, observando a cada uno de los que componían aquel cuadro festivo tan raro en la finca. Sus ojos pasaron por encima de él y, rápidamente, los dirigió hacia donde Luisa y Fermín estaban, se aproximó a ellos con una sonrisa en la boca. Se preguntó cómo habría sido todo si él se hubiera casado con ella porque la amaba, su personalidad alegre no habría sido truncada abruptamente. Sería alegre y maravillosa. Se sintió miserable por ser el responsable de su infelicidad. Ahora estaba agregada al grupo que formaban el servicio de la casa, parecía sentirse bien entre ellos, no era en absoluto como la había imaginado cuando, con la rabia hirviendo en sus entrañas, planeaba conquistarla para hacer volver a su hermano. Cuando supo que se había criado en un convento, pensó que sería una niña bien, quien mantenía la distancia ante aquellos que no eran de su misma clase, la creyó una chiquilla rica estúpida y quiso seguir creyéndolo cuando la conoció y supo con certeza que Beatriz no era así. De ese modo, le resultaba más fácil actuar sabiendo que le iba a hacer daño.


  Una especie de sobresalto la convulsionó por dentro cuando Beatriz paso su mirada fugazmente por encima del conde. No quería admitirlo, pero desde que la había besado estaba alterada, sus pensamientos no se centraban en ello, aunque ella sabía el motivo de su inquietud. No iba a negar que, desde un primer momento, Carlo le había parecido atractivo, y que le había atraído, pero de ahí a olvidar el modo en que la había tratado por un simple beso, eso sí que no. Miró suspirando alrededor, el ambiente festivo era de agradecer, era como una pausa a toda la ansiedad que vivía últimamente, le podía hacer olvidar cualquier pesar. Solo había seis familias en la finca, hasta que no fuera tiempo de recolecta, Carlo solo había mantenido a unos pocos, el resto volverían para principios de julio, cuando el trigo estuviera ya dorado. Así que esas seis familias, junto con Fermín, Luisa, Elisa y Félix, estaban alrededor del fuego, contentos por la fortuna de su patrón, porque aquella suerte les tocaba a ellos directamente. Los niños correteaban por los alrededores, Elisa charlaba con Félix junto a dos de los trabajadores, quienes, sentados en unas banquetas, tocaban la bandurria mientras un matrimonio bailaba entre risas. Beatriz se dirigió al lugar donde Luisa y Fermín estaban.


  —Ay, señora qué alegría más grande —le dijo Luisa, al verla—¡Un pozo!


  —Es fantástico.


  —El señor está que no cabe en sí de gozo —apuntó Fermín, mirando hacia donde estaba Carlo sentado.


  Beatriz miró hacia el mismo lugar fugazmente.


  —Sí, nunca lo había visto tan contento —señaló Beatriz.


  —Con lo serio que es —intervino Luisa—, creía que se había vuelto loco cuando ha entrado en la cocina sonriendo y me ha zarandeao gritando que teníamos agua. ¡Parecía otro!


  —Desde luego, parece otro, ya sabéis cómo es él, hasta yo estoy sorprendida. Es el momento para verlo hacer cosas que jamás pensamos que haría.


  —¿Como qué? —preguntó Fermín.


  Beatriz pensó un momento.


  —Pues no sé... bailar, por ejemplo.


  No lo hubiera dicho si hubiera sabido cuál iba a ser la reacción de Fermín.


  —¡Señor! —Fermín alzó la voz dirigiéndose a Carlo—. Esta noche lo tengo que ver yo bailar con su señora.


  El conde le sonrió desde la mecedora en la que estaba sentado, se levantó, parsimoniosamente, y caminó hacia ellos.


  —Eso está hecho, Fermín.


  Beatriz se puso rígida al oírlo. Cuando llegó a su lado, la cogió de la mano sin mediar palabra con ella y la condujo hasta donde estaban los hombres tocando la bandurria. La otra pareja que bailaba se detuvo al verlos, pero con un gesto Carlo los animó a que continuasen, luego fijó sus ojos en el rostro de Beatriz.


  —No bailo desde que era niño.


  —Por mí no tienes que hacerlo —le dijo secamente, en un intento de escabullirse de la situación, pero cuando quiso huir Carlo estiró de su brazo y la pegó a su cuerpo. Beatriz, instintivamente, miró hacia donde estaba Elisa, pero esta permanecía absorta en su conversación con Félix.


  —Somos los señores de la casa —Su tono de voz había adoptado su habitual seriedad—. En una situación como esta se espera esto de nosotros, no quiero decepcionarlos, ¿y tú?


  Beatriz negó, mirándolo a los ojos. Su mirada no era la de siempre y sintió un hormigueo extraño recorriéndole la espalda. ¿Por qué se sentía tan insegura? Sus pensamientos la asustaron, su forma de mirarla esa noche la asustaron, su corazón palpitando desaforadamente la asustaron y, entonces, utilizó el sarcasmo como protección.


  —Después de tanta indiferencia por tu parte, querido esposo, me abruman las atenciones del día de hoy —Lo miró con dureza—. Me hacen desconfiar de ti, más aún, si cabe, que antes.


  Carlo arqueó sus cejas, fingiendo sorpresa.


  —¿A qué atenciones te refieres? —Comenzó a moverse junto a ella al ritmo de la música, mientras simulaba no saber de qué estaba hablando. No utilizó un tono irónico, fue totalmente neutro, lo que le indicó a Beatriz que se lo preguntaba en serio.


  —Me sacas a bailar, me besas... después de todo lo que he pasado a tu lado, creo que está fuera de lugar.


  —¿¡Cuándo te he besado?!


  Maldito sea. ¡Ni siquiera se acordaba! ¿Había sido un acto inconsciente producto de la euforia? Pues entonces iba a aprovechar su debilidad para atacar sin contemplaciones y esperaba fastidiarlo con sus palabras.


  —¿No te acuerdas? Pues cuando uno actúa por impulso es porque es su corazón el que lo ha movido y no su cabeza —pensó unos momentos—. Debes de haber comido demasiados dulces de los míos, te advertí que tuvieras cuidado. Tú no cocinas sería harto complicado que yo te correspondiese.


  Carlo se detuvo y la miró fijamente mientras la sostenía contra su cuerpo con firmeza.


  —¿Eso crees? ¿Qué con tus dulces has conquistado mi corazón? ¿Y qué harías si te dijera, ahora mismo, que estás en lo cierto? —Su deseo de decirle abiertamente lo que sentía pasó por su cabeza fugazmente, quería volver a besar esa boca que ahora tenía a escasos palmos de la suya.


  El pulso de Beatriz se aceleró por un momento, pero en breve se dijo a sí misma que simplemente Carlo le seguía el juego, nada más.


  —Eso no puede ser cierto —afirmó, con aspereza.


  —No, no puede ser cierto —Su mirada se intensificó y Beatriz hubiera jurado que sus ojos decían lo contrarío que sus palabras, aunque enseguida desechó aquella idea. Evidentemente, Carlo había encontrado una manera más de fastidiarla y entrar en un juego que ella misma había iniciado.


  —No puede ser cierto porque no tienes corazón.


  Brotó de sus labios con espontaneidad, sin pensar y, al momento, se arrepintió de haberlo dicho, porque el semblante de Carlo mutó. ¿Le había dolido? Todavía estaban parados, sin que la musica dejara de sonar y él continuaba manteniendo el cerco de sus brazos alrededor de ella. Notó un par de respiraciones profundas en su pecho, mientras la miraba fijamente y Beatriz se quedó rígida. Lo curioso era que no esperaba su ira, eso no fue lo que le dio miedo, lo que la asustó fue haberle hecho daño. ¿Acaso no le había salvado la vida? Y ahora le respondía de ese modo, era posible que él pudiera ser cruel con ella, pero Beatriz no estaba acostumbrada a ser así y se sintió mal.


  La separó ligeramente de su cuerpo mientras la muchacha esperaba, expectante, su reacción.


  —Nadie te puede culpar por pensar así —le habló con voz ronca—. Mi comportamiento ha sido el de un hombre sin corazón, pero, a pesar de mis intentos por ignorar que lo tenía, y el deseo de arrancármelo del pecho en muchas ocasiones, ahí está, vapuleado y completamente extenuado. Sé que no me entiendes, ni voy a pedirte que lo hagas, pero si soy un hombre sin corazón es porque me han convertido en eso.


  La música cesó y Carlo la soltó. Aquello era lo máximo que podía llegar a confesarle, aunque sintió deseos de desvelarle todo y buscar consuelo entre sus brazos.¿Lo hubiera encontrado? Probablemente, no. Escrutó su mirada durante unos segundos. Estaba sorprendida y quizá arrepentida, por supuesto, era una buena chica y a pesar del daño que él le había ocasionado, ella sí tenía corazón. No esperó a que hablara, tomó una de sus manos y la cubrió con la otra, mientras mantenía su mirada fija sobre ellas. Suspiró y la soltó para después dirigirse hacia donde estaban Elisa y Félix. Beatriz lo miró con el corazón encogido y mientras lo observaba, y aunque hubiera sido solo por unos segundos, sintió como si hubiera visto dentro de su alma, y no era la primera vez que le pasaba. Justamente, eso fue lo que la llevó a casarse con él sin apenas conocerlo. Y ahora lo entendía. Creía haber visto al hombre, ya le había pasado en otras ocasiones. Había creído saber lo que Carlo escondía dentro, y quizás por eso había hecho todo lo que había hecho, defenderlo, permanecer a su lado cuando sabía perfectamente que él no la quería. Había visto dentro de él, lo hizo cuando le hablaba de la vida que palpitaba bajo la tierra seca de los Monegros, cuando habló de la justicia en casa de Casimiro… Y ahora le había ocurrido de nuevo, había visto su dolor. Sus palabras la llevaron a recordar lo que el bandolero le dijo en la guarida del Cucaracha. «A Miguel Ángel le arrebataron lo único que alguien más pobre que las ratas podía tener, su dignidad. Fue vilipendiao y humillado por Ricardo Acuña, Casimiro Alfaro y Ginés Belmonte, así que si quiere saber la verdad, solo tiene que preguntar a esos indeseables, aunque sus actos fueron tan mezquinos que dudo que lo reconozcan». Fue entonces cuando pensó que aquel hombre...¡Ese bandolero no era otro que Carlo! No podía ser de otra manera.


  



  CAPÍTULO 28


  


  La verdad


  


  Cuando Fermín se acercó a ella con una carta en las manos, pensó que serían noticias del señor Morrison. Por eso se sintió decepcionada cuando vio que era un mensaje de Casimiro Alfaro. Pretendía verse con ella a solas en su casa, quería que acudiera aquella misma tarde. ¿Qué querría? ¿Habría hablado Pilar con él? ¿Le habría dicho que Carlo no había estado con el Cucaracha? El único modo de averiguarlo era acudiendo a casa del amigo de su hermano. Mientras se preparaba para salir, no podía dejar de pensar en las palabras del bandolero, podría preguntarle a Casimiro sobre el tema, pero era muy posible que no le respondiera. Además, debía ir con cautela, ya no sabía en quién podía confiar.


  Casimiro la esperaba, fue él mismo quien abrió y la hizo pasar al salón. Beatriz dirigió la mirada alrededor, ni rastro de Pilar.


  —Tome asiento —La invitó con un gesto de su mano.


  La muchacha se acomodó sin quitarle la vista de encima.


  —¿Dónde está doña Pilar?


  —Oh, se fue esta mañana al pueblo, no creo que tarde —contestó, mientras pasaba por delante de ella y se sentaba a su lado.


  —Se estará preguntando por qué la he hecho venir.


  —Lo cierto es que sí.


  —He recibido noticias de su hermano.


  Beatriz abrió sus ojos con sorpresa.


  —¡Oh! Es todo un detalle por su parte, conmigo no es tan considerado. Llevo meses sin saber nada de él —comentó, sin esconder que estaba molesta, recordando que no se dignó a mandarle un telegrama cuando supo que no podría asistir a su boda.


  —No se lo tenga en cuenta, está teniendo problemas.


  Beatriz lo miró con atención.


  —¿Qué tipo de problemas?


  —Bueno, ese lord inglés... —Desvió su mirada hacia un lado, intentando ponerse en contacto con su memoria—. Lord Collingwood lo ha dejado sin blanca.


  Beatriz lo miró, dolida.


  —¿Sabe que le envié un telegrama advirtiéndolo? Y me contestó cuando ya era demasiado tarde —le dijo con pesar—. Recordará que fue el señor Morrison quien comentó que no era un hombre de fiar.


  —Sí, sí, lo recuerdo —afirmó Casimiro, pensativo—. Su hermano tiene intención de regresar pronto.


  —¡¿Cuándo?!


  Cada vez estaba más molesta. ¿Por qué su hermano no hablaba con ella y era Casimiro el que tenía toda aquella información? Le había escrito un par de veces y nunca le había contestado.


  —Pronto, cuando resuelva lo que le ha llevado a retrasar el viaje que tenía previsto a España —Casimiro suspiró—. Ricardo se encuentra en Cerdeña.


  El corazón de Beatriz dio un vuelco, no sabía por qué, pero sabía que todo aquello tenía que ver con Carlo.


  —¿Y qué hace allí?


  —Lord Collingwood huyó con todo el dinero después de hundir la empresa de la que eran socios. Ricardo salió en su busca, es por eso que aún no ha vuelto a casa.


  —¿Y ha dado con él?


  —Consiguió hacerlo, pero el muy bastardo alega que ya no tiene nada de ese dinero.


  —¿Cómo puede ser?


  —Puede ser porque Lord Collingood no planeó estafar a su hermano por sí solo. Ha asegurado que le contrataron para hundir el negocio de Ricardo, a él le pagaron una suma por hacer aquel trabajo, pero el dinero que estafó tuvo que ingresarlo en un banco.


  —¿Quién lo contrató? —preguntó con el corazón acelerado por el miedo de conocer la respuesta.


  —No lo sabía, contactó con él un hombre que decía llamarse William, en una vulgar taberna.


  —Entonces no se sabe —¿Por qué lo dijo casi con alivio?


  —No, no lo sabía, pero Ricardo siguió las pistas, consiguió dar con el tal William que le llevó hasta un tal Alfredo que a su vez lo llevó hasta Enzo y entonces no lo sabía, pero sus pasos le han llevado hasta Cerdeña, hasta el conde Carlo De Flaviis.


  —¡No puede ser! —negó, categóricamente.


  —No ha sido fácil llegar hasta allí, pero a Ricardo no le cabe la menor duda. Por eso le he hecho venir hasta aquí, no puede confiar en él.


  —¿Me está diciendo que detrás de todo eso está mi esposo? —Sus manos comenzaron a retorcerse sobre su regazo—. ¿Qué puede tener él en contra de mi hermano? —preguntó, tanteando el terreno, tratando de averiguar hasta dónde sabía Casimiro.


  —Aún no lo sabemos, pero debe tener cuidado, su esposo es un vulgar ladrón. Puede que engañara a la Guardia Civil, pero yo lo vi con el Cucaracha.


  —¡Carlo estaba conmigo! —alzó la voz sin pretenderlo, tenía que reconocer que la situación la estaba alterando.


  ¿Eso era Carlo? ¿Un vulgar ladrón? Las palabras del bandolero reverberaban en su cerebro, mientras Casimiro le hablaba, intentando advertirla. «Fue vilipendiao y humillao por Ricardo Acuña, Casimiro Alfaro y Ginés Belmonte, así que si quiere saber la verdad, solo tiene que preguntar a esos indeseables, aunque sus actos fueron tan mezquinos que dudo que lo reconozcan» «No, no, no es un vulgar ladrón», se contestó de inmediato «¿Qué le hicisteis, —pensó—, para que haya vuelto con el alma encolerizada, arrasando con todo lo que tiene por delante?»


  —Querida Beatriz, yo solo quiero avisarla para que tenga cuidado, desconfíe de él. Cuando Ricardo esté aquí, veremos cómo actuar. Pero ahora tenga cuidado —Alargó su mano y la llevó hasta su mejilla, Beatriz se levantó de inmediato evitando su contacto. Lo miró desde arriba, con el pecho agitado por la respiración que no había podido controlar, la angustia la estaba atrapando sin que lo pudiera evitar.


  Casimiro la miró con sorpresa, se levantó con lentitud.


  —Sé que es usted una mujer enamorada, pero yo le aseguro que hay algo oscuro detrás del conde, yo solo pretendo advertirla.


  —Pues muy bien —le contestó, con sequedad—. Quedo advertida, don Casimiro, muchas gracias. Esperaré con impaciencia la llegada de mi hermano para que me explique todas sus andanzas, que sea él quien aclare todas las cosas con mi marido. Mientras tanto, yo seguiré a su lado.


  ¡Dios mío! ¡¿Ella había dicho eso?! ¡¿Por qué?! ¡Si estaba sumamente enfadada con Carlo! ¿Qué le estaba pasando? Se había posicionado a su lado, del lado de un hombre que la había tratado mal, ¿por qué? Estaba muy confundida. Miró a Casimiro con frialdad, y el que en otro tiempo consideró amigo, ahora le parecía un ser en el que no podía confiar. Su aspecto le provocaba sensaciones que otras ocasiones no había sentido. Le parecía desagradable. Salió de allí a toda prisa, con una serie de sentimientos encontrados que la ahogaban. ¡¿Le había dicho a Casimiro que iba a permanecer junto a Carlo?! Pero si ya había dado los pasos pertinentes para poder abandonarlo, lo tenía claro, no podía permanecer junto a él. Sin embargo, le había ofendido la acusación de Casimiro, aun sabiendo que en parte era verdad. Estaba tan indignada como si todo hubiera ido contra su propia persona, y no había sido así, era contra Carlo, ¡Carlo! el hombre al que debería detestar. ¿Qué era lo que la había hecho reaccionar así? Ni siquiera lo sabía.


  Entró en casa malhumorada, tensa, asustada, angustiada y caminó deprisa hacia su alcoba, no quería encontrarse con nadie, tenía que serenarse. Enfiló el pasillo con la mirada pegada al suelo, con toda esa amalgama de pensamientos en su cerebro presionando las paredes de su cráneo. Entonces, llegó hasta ella la voz de Carlo, detuvo sus pasos en seco. Venía de la biblioteca, dos puertas por delante de donde estaba, se acercó un poco más y apoyó la espalda contra la pared. Conocía bien aquella voz varonil y por el tono que empleaba estaba sereno, no era ese timbre habitual, seco y descortés, que empleaba con ella. Aguzó el oído para intentar entender lo que decía, había otra voz, era Fermín.


  —Señor, no sé pa qué ha de servir todo esto. Está muy bien que quiera llevar a los niños a la escuela, pero ¿para qué quiere que yo aprenda? ¿De qué me va a servir ahora?


  —Para que nadie te tome el pelo, Fermín. Si sabes leer cuando te pongan un contrato de trabajo delante, sabrás a ciencia cierta lo que estás firmando sin tener que confiar en la palabra de quien te lo está ofreciendo.


  —Pero si yo trabajo para usted, no voy a tener que firmar otro contrato.


  —¿Y si yo te he engañado?


  —No lo ha hecho —afirmó, con voz confiada.


  —¿Cómo sabes que no has firmado una clausula en la que me permites vender a tu mujer en el mercado si no cumples con tu trabajo?


  Se escuchó la carcajada de Fermín.


  —Pues a lo mejor no es una mala idea —bromeó.


  La risa de Carlo se escuchó también, espontánea, breve, pero profunda y clara.


  —En serio Fermín, nunca se sabe lo que nos deparará el futuro. Si tuvieras que trabajar para otro señor, deberías estar preparado.


  —¿Por qué hace esto? Nadie se preocupa tanto por sus trabajadores.


  La voz de Carlo se ensombreció.


  —Sé lo que es sentir el desprecio sobre tu persona por ser más ignorante que otros, cuando lo único que ha ocurrido es que has tenido menos oportunidades que los demás.


  Beatriz sintió un escalofrío cuando escuchó a Carlo decir aquello y su mente voló al día en que Juan le habló del padre de Miguel Ángel Hervás, del desprecio que sentía hacia su propio hijo, estaba claro que eso le había marcado.


  —¡¿Usted menos oportunidades?!


  —Sí, Fermín. Prosigamos, es una historia muy larga que quizá algún día te cuente.


  Pronto le llegó la voz de Fermín leyendo torpemente un texto del Quijote.


  Todo lo que escuchó fue suficiente para incrementar su confusión. Como una flecha, pasó por delante de la puerta de la biblioteca y voló hasta llegar a su habitación, cerró y se sentó en la cama. Se miró las manos temblorosas, el corazón, en su pecho, palpitaba con furia y solo había una explicación a todos aquellos síntomas, había descubierto la verdad y tenía miedo.


  Las acciones son las que definen a los hombres. La obsesión de Carlo porque los niños fueran a la escuela, el deseo de enseñar a sus trabajadores analfabetos, la mano tendida a Félix Guzman y a la hija del alcalde, todas esas eran las acciones de Carlo, eso era lo que lo definía. Beatriz ahora estaba segura de saber quién era él, había visto a través de sus palabras, de su modo de actuar, a través de esa seriedad que hacía de barrera entre él y el mundo. Y ahora sabía con certeza que si lo había defendido era porque sabía lo que había detrás de él. Lo vio con toda claridad, creía en su inocencia, lo creía realmente, era un buen hombre. Y estaba segura de que había una justificación para el comportamiento que había tenido con ella. ¿Pero y ella? ¿Qué justificación tenía para reaccionar como lo había hecho cuando debería haberlo delatado a la primera oportunidad? La verdad estaba ahí, en su corazón, esperando ser rescatada. Levantó su mirada y abrió sus ojos sorprendidos, como si por primera vez se hubiera dado cuenta de algo. «¡Oh, Dios! ¿Qué mujer defiende a un hombre perseguido por la ley si no es por... si no es por...? ¡Maldita sea! ¿Era posible que por segunda vez se hubiera enamorado de él?». Aquella verdad, que en otras circunstancias debería haberle alegrado, cayó como una pesada losa sobre ella, aplastándola sin remedio.


  



  CAPÍTULO 29


  


  La recolecta


  


  Con la llegada del mes de julio, la finca se llenó de hombres para iniciar la recolecta del cereal. Carlo había esperado con impaciencia ese momento, a pesar de que había intentado distanciarse de Beatriz, sus pensamientos se llenaban diariamente de ella y esperaba que con aquel duro trabajo pudiera desterrarla de su cabeza. Había intentado ignorarla mientras esperaba la carta, que no llegaba, con la noticia que haría que se alejara de él para siempre. Pero le había resultado imposible. A menudo, se despertaba sobresaltado y tenía que reprimir el deseo de correr hasta su cuarto, suplicarle su perdón y pasar la noche con ella. Abrazarse a su talle y buscar con sus manos el tacto de su piel, que imaginaba cálido y suave. Pensar en ello no le ayudaba en nada, tampoco verla aparecer entre los trigales mientras él faenaba. Sabía que le gustaba pasear. Desde que había llegado el buen tiempo, la había visto caminando distraída, pasando su mano con negligencia por los tallos del trigo. La observaba cuando no sabía que lo hacía, le gustaba verla serena, con esa media sonrisa que asomaba a sus labios y sus párpados caídos mirando sus pasos, como si quisiera concentrarse en las sensaciones que le provocaba lo que su mano estaba tocando. Caminaba sumergida en sus pensamientos, que en esos momentos parecían felices, al menos serenos. Su imagen lo llenaba de paz, le hacía olvidar lo que le había hecho volver a los Monegros, pero también lo asaltaban deseos de acercarse a ella, de pasar su dedo por sus labios bien dibujados y luego acercar su boca. ¡Oh, qué frustración! Verla allí, tan cerca y no poder hacer nada. Ella ya ni siquiera lo miraba, a pesar de estar en la misma casa, vivían en mundos paralelos.


  Para colmo, el calor, seco y asfixiante, se había hecho con la comarca y su frustración se alimentaba de esa incandescencia que lo iba consumiendo poco a poco. Mientras se unía a sus hombres, como uno más, asestaba con la guadaña golpes contra los tallos como si luchara contra un enemigo fiero y eso pudiera librarlo de todo aquello que lo angustiaba, como el escote de Beatriz que últimamente, lucía tan a menudo. Quizás si no hubiera visto sus pechos, no le perseguiría la idea de introducir su mano en su blusa para comprobar su textura. Él sabía que tenían un buen tamaño, suficiente para colmar sus manos grandes. Era mejor que no se acercara por allí, pero la verdad era que se pasaba el tiempo deseando que lo hiciera, miraba cada movimiento que había en el camino, esperando que fuera ella la que apareciera caminando. Agua, necesitaba agua. Miró alrededor y buscó el botijo. No estaba. Observó a Félix, que estaba unos metros a su derecha.


  —¿Dónde está el agua? —alzó su voz para que lo oyera.


  —Se ha marchado Luisa con el carro para rellenar todos los botijos, no creo que tarde.


  —Me voy a acercar al pozo.


  —Muy bien —le hizo un gesto con la mano, haciéndole ver que lo había entendido.


  El pozo no estaba muy lejos de allí, necesitaba beber y mojarse. Caminó dando largas zancadas para llegar lo antes posible. El sonido que llegaba a sus oídos era el de la tierra seca al ser pisada por sus pies. El camino estaba solitario, el único lugar donde había gente era donde estaban segando. Cuando avistó el pozo, vio el carro con los botijos junto a él. Luisa permanecía inclinada sobre el pozo, dejando caer el cubo por el hueco, luego la vio erguirse. ¡Un momento! ¡No era Luisa! Detuvo sus pasos en seco cuando se dio cuenta de que era Beatriz la que estaba llenando los botijos. Llevaba un pañuelo en las manos lo introdujo en el agua y se lo pasó por el cuello, se acercó un poco más a ella, pero no lo vio. Había desabrochado lo botones de su blusa y se veía su ropa interior, aquello era lo que le faltaba, ver caer lentamente las gotas deslizándose entre la unión de aquellos dos pechos. Dio unos pasos más y Beatriz giró su cabeza hacia él sobresaltada.


  —Me has asustado —le dijo llevándose la mano al pecho.


  Le hubiera agradecido que se hubiera abotonado la camisa al verlo, pero, al parecer, la había pillado por sorpresa y ni se percataba de que enseñaba más de lo que debía.


  —Lo siento, hace mucho calor y no quedaba agua —Se quitó el sombrero, mientras se apoyaba en el pozo cerca de ella—. ¿Me permites? —Le cogió de la mano su pañuelo y se lo pasó por el cuello tal y como había hecho ella, mientras Beatriz lo observaba sin decir nada—. Me temo que esto alivia poco —Le devolvió el pañuelo.


  Miró el cubo lleno de agua que Beatriz aún sostenía con una de sus manos. Lo tomó y lo dejó caer sobre su cabeza, luego se pasó la mano por el pelo para peinar los mechones que le caían por la cara. Beatriz no decía nada, lo observaba con el gesto inalterable. Carlo miró los botijos esparcidos por el suelo.


  —¿Están ya llenos?


  Beatriz asintió con la cabeza.


  —Entonces te ayudaré a subirlos al carro.


  El conde comenzó a cargarlos en la parte trasera, Beatriz lo observó durante unos momentos y luego comenzó a realizar la misma tarea en silencio. Aquello le recordó el día en que lo conoció en la tienda del pueblo, la impresionó tanto... y ahora, de algún modo, estaba también conmocionada, no esperaba encontrárselo, no después de reconocer lo que sentía por él, no sabía cómo reaccionar y encima iba medio desnudo, exhibiendo su torso masculino, que por más que lo intentara no podía dejar de admirar. Cargaba los botijos como si pesaran lo mismo que una flor cuando a ella le costaba tanto levantarlos. Tenía que reconocer que le gustaba mirar la tensión de sus músculos al hacerlos trabajar, por eso últimamente se paseaba por la zona donde todos faenaban y lo observaba en la distancia cuando estaba segura de que él no la veía. Con el calor, todos los trabajadores se quitaban la camisa, pero a Beatriz le parecía que ninguno tenía el cuerpo tan bien formado de Carlo. Para ella, él destacaba por encima de todos, a pesar de su nariz irregular y su seriedad.


  Terminó de cargarlos todos y la miró ofreciéndole su mano para ayudarla a subir. Al tomarla Beatriz notó duricias en su palma, probablemente producidas por el trabajo con la guadaña o con la pala cuando trabajaba en el pozo, también notó las líneas que formaban las huellas de su piel y aunque quiso aferrarse a ella, soltó su mano en cuanto se sentó.


  —Si no te importa que el hombre sin corazón se siente a tu lado, iré contigo hasta allí —No había huellas de resentimiento en su voz, más bien lo dijo en tono jocoso, pero a Beatriz aquello le hizo sentirse muy mal.


  —Yo... —dudó, mirando al suelo.


  Su voz llamó la atención de Carlo, quien se sentó a su lado mirándola fijamente.


  —Lo siento —balbuceó, atreviéndose a afrontar su mirada—. Fui muy insensible... No creo que no tengas corazón, sé lo que haces por todos y no fue justo que te dijera eso.


  Carlo la miró sorprendido con sus ojos violeta fijos en ella. ¡Dios! Y a Beatriz le pareció que nunca en su vida podría encontrarse con una mirada como la de aquel hombre. ¡La miraba sin rencor!


  —No debí ser tan cruel con el hombre que me salvó la vida.


  Se quedó callado, tan solo la miraba y mientras los ojos de él se paseaban por su rostro, ella comenzó a sentirse muy incómoda. ¿Qué pensaba? ¿Por qué no hablaba? Advirtió que, por breves segundos, sus ojos bajaron hasta su escote, pero fue muy rápido, entonces se percató de que llevaba más botones de la camisa abiertos de los que debía. Tragó saliva angustiada e iba a abotonarse cuando él suspiró.


  —Me lo merezco —le dijo volviendo al tono frío de siempre, poniendo en marcha al caballo—. Y abróchate la blusa antes de que lleguemos si no quieres ser la comidilla de toda la cuadrilla.


  Había vuelto a ser el de siempre, seco, serio y desagradable con ella.


  Carlo pensó, por un momento, que se dejaría llevar por sus impulsos si pasaba mucho tiempo junto a ella, así que volvió a ser cortante. Pero, ¡Señor!, ¿sabía ella lo que significaba para él lo que le acababa de decir? Había esperado que le respondiera con sarcasmo como venía siendo habitual, pero, para su sorpresa, le había pedido disculpas. Todo su interior se había agitado al oírla, su sangre recorría su cuerpo a toda velocidad y si se hubiera dejado llevar, la habría abrazado, habría besado esa boca que tenía todo el derecho a emitir reproches contra él. Le hubiera pedido que se olvidara de todo y que le diera otra oportunidad. Pero lo que hizo al llegar, fue bajar de un salto y alejarse de ella todo lo rápido que le fue posible, sin decirle adiós, sin decir absolutamente nada y con sus palabras bailando en su cabeza: «sé lo que haces por todos y no fue justo que te dijera eso». Beatriz reconocía algo bueno en él y sabía que pronto todo eso desaparecería, en cuanto supiera qué era lo que había ido a hacer allí. ¿Cuándo llegaría esa maldita carta? Cuando eso ocurriera, preferiría que ella no estuviera ya, no quería ver su expresión cuando supiera toda la verdad, no quería ver ni su dolor, ni su ira, ni su desprecio hacia él, tenía que marcharse antes. Cogió la guadaña y comenzó a asestar golpes de nuevo, consciente de la presencia de su mujer a su espalda.


  



  CAPÍTULO 30


  


  Los celos


  


  Hacía un par de semanas que se había visto con Paul Morrison. Lo había visitado en Zaragoza, en el local y la vivienda que le había conseguido. Ya estaba casi todo a punto, iba a tener un empleado para ayudarla con los perfumes y una dependienta de cara al público. La tienda estaba quedando muy bonita, con un mostrador de madera de roble oscuro y estanterías de arriba abajo de la pared, con esencieros. Estaba contenta por el cambio que se iba a producir, pero ahora que estaba todo en marcha, que faltaba ya muy poco para abandonar la finca, en ocasiones le asaltaba la duda. Se veía parándolo todo y quedándose al lado de Carlo, cuando sabía que eso lo único que le podía reportar era infelicidad. Se autoconvencía de que estaba haciendo lo correcto, y que lo mejor era dejar a un hombre que nunca la había querido y que nunca lo haría. Intentaba olvidarlo pensando en lo amable que estaba siendo Paul Morrison, había quedado claro que iba a abandonar al conde, pero de sus labios no salió ni una pregunta indiscreta. La ayudó en todo lo que necesitó y, como siempre, intentaba hacerla reír. Beatriz no podía evitar establecer comparaciones entre él y el conde cada vez que se encontraban. Eran como el día y la noche, uno serio, distante y malhumorado, pelo oscuro y mirada circunspecta, el otro rubio, ojos claros y risueños, no había ni un solo rasgo en su rostro que lo afeara, se podía decir que era el hombre perfecto, sin embargo Beatriz no podía dejar de pensar en Carlo. Sin duda, lo mejor era marcharse de allí cuanto antes.


  Ese día no iría a la era, donde ahora estaba Carlo quebrantando la mies y separando el grano de la paja. Con la excusa de llevar agua, pasaba tiempo allí observando cada uno de sus movimientos, sus gestos, la forma de hablar al resto de hombres. De vez en cuando, Carlo la llamaba para que le llevara agua, y sin abrir la boca tomaba el botijo y derramaba agua por encima de su cabeza, luego la miraba con seriedad y le daba las gracias. Esa era toda su relación, pero a Beatriz le gustaba oír su nombre de su boca, creía notar un tono especial cuando lo hacía, algo similar a un deseo contenido, pero por supuesto sabía que todo eran imaginaciones suyas, fruto del interés de que así fuera.


  Se había vestido con la ropa de los domingos, iba a ver a las monjas, antes de marcharse, quería despedirse, aunque claro estaba, no iba a comentarles sus intenciones. Dejar a su esposo para ellas iba a ser vergonzoso y cuando se enteraran, no iban a dar crédito, pero estaba más que decidida, en cuanto recibiera noticias del señor Morrison, se iría.


  Carlo estaba inquieto, sobre el trillo arreaba a la mula para majar la cosecha, pero ese día no estaba del todo concentrado en la labor. No paraba de mirar al camino, había algo que le faltaba y no tardó en darse cuenta de que eso era Beatriz. Empezaba a acostumbrarse a verla por allí, acarreando agua para los hombres, con los brillos que el sol producía sobre la piel húmeda de su sensual escote. Ella era lo mejor del día y hoy no estaba y no sabía por qué, pero se encontraba preocupado. ¿Le habría pasado algo? ¿Se encontraría bien? Llamó a Félix.


  —¿Has visto hoy a mi mujer? —le preguntó.


  Félix negó con la cabeza.


  —Toma —Le dio las riendas del trillo, y se apeó—. Voy a acercarme a casa.


  Felix no dijo nada, asumió la tarea que hasta entonces estaba haciendo Carlo, sin objetar nada.


  Fue hasta el camino y cogió su caballo. Descabalgó con rapidez al llegar y entró en la casa. Estaba todo en silencio, subió las escaleras de dos en dos y en lo alto se encontró a Luisa.


  —¿Has visto a mi mujer?


  —Se fue al convento a visitar a las monjas.


  Carlo miró el papel que llevaba en las manos.


  —¿Eso es el correo?


  —¡Oh,sí, pero es para la señora, se la llevaba a su alcoba ahora.


  ¿Por qué demonios se la llevaba a su alcoba y no la dejaba en la bandeja donde se dejaba todo el correo?


  —¿Me dejas ver?


  Antes de que Luisa pudiera protestar, ya se la había quitado de las manos y estaba leyendo el remitente. ¡¿Paul Morrison?! ¿Qué demonios tenía que decirle a su mujer, Paul Morrison? Se la devolvió a Luisa sin hacerle ninguna pregunta, pero por momentos empezó a sentir una irritante quemazón en la boca del estómago. No tenía ningún derecho sobre Beatriz, no podía exigirle que le fuera fiel porque en realidad no era su esposa, pero la serie de ideas que aquella carta desencadenó en su cabeza lo empezaron a torturar, como si él hubiera sido el perfecto esposo y aquello fuera una terrible humillación, cuando en realidad sabía que siempre había existido esa posibilidad y que además se lo merecía. Beatriz estaba en todo su derecho de ser feliz con otro, ¿pero tenía que ser con Paul Morrison? Por supuesto, con el hombre que la hacía reír. Aquel pensamiento retorció sus entrañas y aprisionó su pecho. Pasó por delante de Luisa y se encaminó a su habitación, se encerró en ella y la rabia que se apoderó de él lo llevó a dar golpes a todo aquello que se encontró a su paso. ¿Cuándo llegaría esa maldita carta? No podía estar con ella durante más tiempo. Aquello estaba resultándole terriblemente doloroso. Estaba dolido y enfadado y necesitaba urgentemente sacar toda esa ponzoña que llevaba dentro, hablar, desahogarse... y no se le ocurrió ninguna persona mejor que Elisa. Quizá no lo entendiera, quizá le recriminarse por haberse enamorado de la hermana de su peor enemigo, pero lo que tenía claro era que era la única mujer con la que podía hablar, la única frente a la que podía mostrar su debilidad, la única que en la casa conocía sus secretos. Se lavó, se cambió de ropa y decidió encaminarse, paseando, hasta la casa de los trigales. Por el camino, vio a algunos hombres segando, aquella zona, al ser la más alejada de la propiedad, era la única que quedaba por recolectar. Lo saludaron al verlo pasar, él les respondió levantando su mano, cuando llegó Elisa estaba en la puerta, frente a la escalerita que subía hasta su hogar. Gabriel correteaba por allí, Carlo la saludó con la mano al verla, luego se giró y miró para ver si por allí había alguno de sus hombres faenando que pudiera verlos, no había nadie.


  —¿Qué haces tú por aquí? —A pesar de su pregunta recriminatoria, también expresaba alegría.


  —Necesitaba verte.


  —Sabes que no deben verte conmigo.


  El rostro compungido de Carlo le hizo cambiar de actitud.


  —No traes buena cara —Se acercó a él y lo tomó de la mano.


  Carlo se detuvo y la miró a los ojos.


  —Tú y el niño sois lo único que tengo. ¿Sabes que os quiero muchísimo?


  —Claro que sí, Miguel, y nosotros a ti, tú también eres lo único que tenemos. —Estrechó más la mano de Carlo para acompañar sus palabras—. Pero vamos dentro.


  El conde le pasó el brazo por encima de los hombros y se encaminaron hacia la puerta de entrada, el niño, al verlos, se acercó a ellos riendo y tomó la mano del conde que quedaba libre. Así atravesaron la puerta los tres.


  


  


  ***


  Beatriz no fue a casa al regresar del convento. Necesitaba tomar el aire, así que decidió dar un paseo por la finca. Cuando pasó por la era, esperaba ver allí a Carlo, pero solo vio a Félix al cargo de todo. La saludo desde la lejanía y continuó con su labor. No se acercó a preguntarle por él, probablemente estaría con los hombres que estaban segando en lo que faltaba por recoger. No fue algo premeditado, pero sus pasos comenzaron a avanzar hacia allí. Era inevitable, el deseo de verlo era mucho más poderoso que su voluntad. Se encontró con un grupo de hombres trabajando, pero entre ellos no estaba él. Continuó su paseo, abriendo su mano por encima del trigo que aún no había sido cortado, le hacía cosquillas en la palma de su mano, aquello era algo que la relajaba y le hacía sentir bien. Su sonrisa emergió en sus labios mientras caminaba, con la mirada perdida en el camino disfrutaba de haber logrado tener la mente en blanco. No había ningún pensamiento angustiándola, tan solo disfrutaba de la sensación en la palma de su mano y del calor de los rayos de sol de aquella tarde veraniega. Pero detuvo sus pasos cuando oyó voces, no se había dado cuenta de que había llegado hasta la casa de Elisa, miró al frente y lo vio allí, junto a ella. Se ocultó tras el trigo, y lo observó todo. No pudo entender lo que decían, pero pudo observar cómo se miraban mientras hablaban, cómo ella lo tomaba de la mano, cómo él le pasaba el brazo por los hombros y cómo se unía a ellos el pequeño Gabriel para entrar después todos juntos a la casa. Aquella escena tan hogareña se le clavó en la retina para martirizarla cada vez que cerraba los ojos. Se quedó de pie, estática durante un tiempo y cuando fue a moverse se dio cuenta de que su cara estaba empapada. ¿Estaba llorando? Echó a correr para deshacer el camino andado, no quería ni pensar en lo que ocurriría si la encontraban allí con el rostro anegado en lágrimas. El regreso a casa fue mucho más largo de lo que lo había sido antes. Se le hizo eterno, afortunadamente cuando pasó por la era, ya no estaban faenando, hasta había empezado a oscurecer. Llegó a casa con el corazón bombeando a toda velocidad, triste como no lo había estado nunca y desolada. Subió las escaleras con el deseo de no encontrarse a nadie en el camino, corrió por el pasillo y, por fin, pudo alcanzar la puerta de su cuarto. Entró y cerró tras de sí. Los gemidos comenzaron a surgir de su garganta como si hubieran estado allí encerrados y ahora escaparan todos de golpe. Se sentó frente a su escritorio y apoyó su cabeza en sus manos, entonces vio la carta, la tomó y vio quién se la enviaba. Se enjugó las lágrimas de inmediato y la abrió. Leyó aferrándose a cada palabra, ya estaba todo dispuesto, solo faltaba ella. Tenía un negocio y un nuevo hogar esperándola, se iba a arrancar aquel dolor de golpe, ese mismo día, ¡de inmediato!


  


  ***


  —¡Dios mío! —suspiró tomando su mano—. ¿Qué vas a hacer?


  Carlo se encogió de hombros.


  —¿Qué crees que puedo hacer? —Miró a Elisa con desilusión—. Todo está en marcha, ya no hay vuelta atrás.


  —¿Confías en ella?


  —Absolutamente.


  —Cuéntale la verdad.


  Carlo la miró atentamente durante unos segundos, intentando escrutar lo que ocultaba su mirada.


  —Creía que tú también la odiabas, Elisa.


  —Así era. Odiaba cualquier cosa que tuviera relación con Ricardo Acuña, Ginés Belmonte o Casimiro Alfaro, pero me he dado cuenta de que vivir odiando no es bueno, y Beatriz Acuña y Alejandro Belmonte tan solo eran unos niños cuando todo ocurrió. ¿No es desproporcionado buscar venganza arremetiendo contra todos?


  —¿Cómo has sido capaz de perdonar?


  —Del mismo modo que tú. —Apretó la mano de Carlo—. Amando.


  Carlo frunció el ceño extrañado, mientras la observaba analizando lo que le acababa de decir


  —¿Félix?


  Elisa sonrió sin agregar nada.


  —Vaya, pues me alegro, Félix es un buen hombre.


  —Lo sé. Y Beatriz también es buena, habla con ella.


  Carlo se soltó de su mano antes de hablar.


  —No puedo. La engañé, a estas alturas me debe de odiar. Además —Se puso en pie repentinamente—. No puede amar a un hombre que ha causado tanto daño, no puedo pedirle que lo haga.


  —No sé qué relación tienes ahora con ella, pero la he visto mirarte. Si buscas en ella encontrarás algo de eso que la llevó a casarse contigo.


  Carlo clavó sus ojos en ella al oírla.


  —¿Eso crees?


  La esperanza empezaba a anidar en su interior, abriéndose paso entre todas esas sentencias que su mente lanzaba contra él: «has sido un absoluto cretino con ella, no la mereces», pero , ¿y si hubiera una posibilidad...?


  



  


  CAPÍTULO 31


  


  


  Adiós, mi amor


  


  La nueva carta que había recibido del señor Morrison comunicándole que ya estaba todo dispuesto, había llegado justo a tiempo para rescatarla del dolor que le producía saber que Carlo amaba a otra mujer. Ya estaba todo dispuesto, no había motivos para esperar más. Tomó aire y salió de su alcoba en busca de su esposo. Sabía que a esas horas solía estar en su despacho y aunque sabía que no le gustaba que lo molestaran, era necesario hablar con él cuanto antes. Le daba igual si la recibía con hostilidad.


  Cuando se encontró ante la puerta, tomó aire y llamó con los nudillos. No tardó en escuchar la voz de Carlo invitándola a pasar. Cuando entró en la estancia, su esposo estaba sentado ante su mesa revisando algunos papeles. Pareció sorprenderse, en un principio, pero pronto su rostro adoptó su habitual gesto de seriedad.


  —Necesito hablar contigo —le dijo Beatriz, cuando estuvo frente a él.


  La miró fijamente a los ojos, luego dirigió su mirada hacia el reloj que había sobre su mesa y tornó a mirar a la muchacha. Ella tembló por dentro, no fue por miedo sino porque sabía que a partir de ese momento todo iba a cambiar, se iba a marchar y a separarse de él para siempre. Su vida iba a dar un giro de ciento ochenta grados.


  —¿Qué es lo que quieres?


  No dejó que su tono cortante la afectara y Beatriz no quiso andarse con rodeos.


  —Me marcho.


  —¿Te marchas? ¿A dónde? —le preguntó, sin sospechar que lo que le decía era que se marchaba para siempre.


  —A Zaragoza.


  —¿Se puede saber qué se te ha perdido allí? —le dijo sin mirarla, mientras simulaba leer un documento que tenía sobre su mesa.


  —No lo sé, quizás mi vida.


  Carlo alzó la mirada con interés.


  —Me voy a vivir allí —continuó Beatriz, sosteniéndole la mirada.


  Los ojos de Carlo cambiaron de expresión, no cabía duda de que reflejó sorpresa, ¿pero podría tratarse también de aflicción? Por un momento, la condesa así lo pensó, pero la manera en la que la había tratado durante todo un año lo decía todo, él nunca la había amado. ¿Por qué habría de sentir su partida?


  Mantuvo su mirada sobre ella durante unos segundos sin decir nada, luego suspiró.


  —¿Y de qué vas a vivir?


  —Voy a abrir mi propio negocio —contestó Beatriz, con seriedad.


  Carlo arqueó sus cejas incrédulo.


  —Vaya, eres una caja de sorpresas ¿Y cómo lo vas a hacer? ¿Tú sola? no sabes nada de negocios.


  —No estoy sola, cuento con el apoyo de alguien que sabe muy bien lo que hace.


  —¿Se puede saber quién?


  —El señor Morrison.


  —¡El inglés! —exclamó—. Debí de suponerlo —Ahora su tono sonaba a sarcasmo—. Estoy seguro de que le gustaría comerte como a uno de tus pastelillos — Hizo una pausa, luego tornó la mirada a sus papeles e hizo como que escribía— ¿Sabes que nunca te podrás casar con él, verdad?


  —Pero, ¡¿qué estás diciendo?! Entre el señor Morrison y yo no hay nada más que una relación comercial —le contestó Beatriz— ¿Puedes decir tú lo mismo de la mujer que has instalado en la casa que hay entre los trigales? No me sorprendería que su hijo fuera tuyo.


  Carlo se levantó de súbito, enfurecido, y la aferró por la muñeca. Le molestaba mucho más saber que se marchaba que aquello que le acababa de decir sobre el niño, pero sentía rabia y frustración y a pesar de saber que tenía que dejarla marchar no pudo evitar responder con ira.


  —Si ese niño fuera mío, viviría en esta casa y llevaría mi apellido. —le dijo apretando los dientes.


  Beatriz lo miró a los ojos, sin miedo.


  —Eso es lo malo —habló con resignación—. Eres justo con todos excepto conmigo.


  Se zafó de su mano y se dio la vuelta saliendo rápidamente de la estancia. «Adiós, mi amor», pensó, mientras corría en dirección a su habitación, ya estaba hecho. Carlo permaneció inmóvil durante unos instantes, en los que intentaba averiguar lo que le estaba pasando a su corazón. Había intentado permanecer indiferente a toda la información que Beatriz le estaba dando, pero no podía, mucho menos después de saber que el inglés se carteaba con ella y habían estado en contacto para ayudarla en su negocio. ¡Dios! Los celos le aguijoneaban por dentro, aun a sabiendas de que tenía que dejarla marchar. Y solo le faltó aquella frase que retumbaba en su mente y se revolvía en su corazón: «Eres justo con todos, excepto conmigo». No pudo evitar el impulso de salir corriendo tras ella.


  —¡Beatriz! —la llamó, mientras la veía caminar con energía.


  —¡Ya no hay nada de qué hablar! —alzó la voz, sin darse la vuelta mientras avanzaba por el pasillo.


  No, no había nada de lo que hablar, mañana ya no estaría allí. Iba a cruzar aquel eterno pasillo y entrar en su habitación, y a partir de ese momento todo sería distinto.


  Avanzó con celeridad consciente de que Carlo la seguía, llegó hasta la puerta de su alcoba y entró con rapidez, cerrando tras de sí. Se dirigió a su mesilla y, alterada, encendió la lamparilla de gas. ¿Qué fue lo que le hizo pensar que en su cuarto estaba a salvo de él? Quizás que Carlo jamás había franqueado su puerta, pero esta vez cedió poco después de que ella la cerrara y su esposo entraba con velocidad para su sorpresa, sofocado, con la respiración agitada. Se detuvo durante un breve espacio de tiempo para observarla, se miraron y a ella no le dio tiempo a abrir la boca para protestar. En dos zancadas se había colocado frente a Beatriz, tomó su rostro entre sus manos en un rápido movimiento que no esperaba y la besó con ímpetu, con aquellos labios carnosos que tanto había deseado. Debió rechazarlo al primer contacto con su boca, pero ella se enredó con rapidez en aquel cálido beso y los labios de él hurgaban en su corazón sacando a la superficie todas la emociones que la habían llevado a casarse con él, tirando de la esperanza que tanto esfuerzo le había costado arrinconar en su interior. Se sintió molesta en un principio por la facilidad con que se deshizo entre sus brazos, pero apenas duró una milésima de segundo, lo olvidó pronto, el ansia con que los labios de Carlo buscaban hambrientos saciarse entre los suyos le hizo olvidarlo todo. Él se apartó de sus labios acalorado y la miró a los ojos, permaneció unos segundos prendido de sus pupilas.


  —Lo siento, Beatriz —susurró.


  Ella no necesitó más, había deseado tango aquello que lo creyó al instante. Verse reflejada en aquella mirada violeta, que sin duda mostraba arrepentimiento, y contemplar el deseo que se desprendía de ella sin miedo, le hizo sentirse como la única mujer del mundo. Entonces llevó su dedo índice a sus labios para hacerle callar.


  —No necesito tus palabras, lo he visto.


  Quizá se arrepintiera de aquello, o quizás no. Pero ya era demasiado tarde, su corazón y sus sentidos habían tomado la decisión por ella. Ya habría tiempo para hablar, así que volvió a buscar su boca sin dejarle articular palabra, de ese modo estuvo todo dicho, Carlo lo entendió a la perfección y ahondó más en el beso, apretándola contra su cuerpo. Cuando su mano bajó hasta uno de sus pechos y lo acarició por encima de su vestido, Beatriz ya había tomado la decisión de llegar hasta el final y si no lo había hecho lo hizo en ese preciso instante. ¡Oh, Dios! No quería pensar, solo quería las manos de aquel hombre sobre su cuerpo, quería saborear sus labios, quería amarlo... Sin su voluntad, dejó que desabotonara la blusa que llevaba y que se la quitara suavemente. Sus manos acariciaban su cuerpo mientras empujaba sus vestiduras para que cayeran una a una al suelo y su piel se erizaba con cada contacto. Con un ritual lento y sensual, entre besos y caricias, la despojó de todo aquello que sobraba y por fin no hubo nada entre su piel y las manos de su marido, estaba completamente desnuda ante un hombre que, hasta el momento, la había tratado con desdén y, sin embargo, ahora besaba sus labios con avidez, para luego recorrer su cuello con ellos hasta detenerse cerca de su clavícula. Lo oyó inspirar profundamente, mientras sus manos recorrían su piel con delicadeza, ejerciendo la presión suficiente para estimular sus terminaciones nerviosas, haciéndola estremecer y desear más. Su corazón palpitaba con fuerza, mientras el calor abrasador que se extendía por su interior anulaba su raciocinio, no podía pensar, solo podía dejarse llevar. Alargó sus manos y tiró de la camisa de él, sacándola de los pantalones, introdujo sus manos por debajo y acarició su torso musculoso, sentía la necesidad de estar en contacto con su piel, de sentir su potencia masculina, su calor, subió las manos hasta tocar el vello que poblaba su pecho, Carlo se separó y se quitó rápidamente la camisa, mientras Beatriz esperaba con la mirada encendida. Entonces sus miradas se encontraron, los ojos del hombre brillaban como nunca lo habían hecho y Beatriz podía leer en ellos con toda claridad. Sin duda, en aquel momento, se sentía correspondida y se llenó de emoción, entonces se estrechó contra él, apretando su pecho desnudo contra su abdomen. Un gemido ronco salió de la garganta de Carlo, la alzó de las nalgas repentinamente, y obligó a Beatriz a enroscar sus piernas alrededor de su cintura mientras la conducía hasta la cama para apoderarse de su boca después. La tumbó mientras él se recostaba sobre ella. La miró unos segundos y acarició su pelo, bajó su mano por su hombro y se detuvo en la cicatriz que tenía cerca de la clavícula, pasó las yemas de los dedos por ella y luego la besó con delicadeza. Beatriz lo observó, preguntándose si era posible que aquella dulzura pudiera anidar en el corazón del mismo hombre que hasta entonces la había hecho sufrir,. En ese momento, tiró suavemente de su peló hacia atrás para que alzara el rostro.


  —¿Quién eres? —le preguntó, con la respiración entrecortada, contemplando sus ojos enardecidos.


  —Ahora solo tu esposo —musitó.


  Su esposo, era su esposo y Carlo no quería pensar en otra cosa. Esa noche no iba a fingir indiferencia hacia ella, esa noche iba a inhalar su aroma a limón libremente, disfrutar del placer que le producía absorberlo directamente de su piel. Lo había estado deseando desde hacía demasiado tiempo, y esa noche no iba a ocultarlo más. Había llegado el momento de dejarse llevar, de dar rienda suelta a su deseo y hablarle, con caricias, de su amor por ella y del fuego que encendía en su interior. Tan solo quería recompensarla por el daño que le había hecho, quería convertir en placer todo el sufrimiento que le había hecho vivir y alimentarse de cada suspiro surgido de sus labios para redimirse. Ese era su cometido esa noche, amarla sin esperar nada a cambio, aunque ya se sentía recompensado y no había mayor placer para él que transitar por la piel desnuda de Beatriz y tomar los pechos que esta le ofrecía arqueando su espalda, saborearlos hasta arrancar de su garganta los gemidos de placer que flotaban en el aire como música para sus oídos. Así es como la quería cada noche, entregada a él, con los ojos cerrados y los labios entreabiertos, abandonada al placer que le estaba dando, ofreciéndoselo todo. Su entrega lo estaba volviendo loco y lo alentaba a profundizar más en sus besos, a buscar caminos para provocar acelerar su pulso e intensificar aquella mirada febril y el color rosado de sus mejillas.


  Se sintió abandonada y vacía cuando Carlo se alejó de ella para quitarse los pantalones, Por un momento, temió que fuera a dejarla allí y se quedó aturdida esperando, con las sensaciones crepitantes en ese cuerpo húmedo que no parecía suyo. Pero, volvió, volvió al poco tiempo para aumentar su temperatura realizando dibujos ardientes con su lengua sobre su piel, para hacer que se deshiciera sobre aquel colchón que hasta entonces solo había sido testigo de su angustia, de su llanto y de su soledad. Ahora se retorcía de placer sobre él, bajo el embrujo de las manos de Carlo, hábiles y sutiles. Una de ellas había bajado hasta su sexo, y en un principio se sobresaltó, pero sus caricias íntimas le ofrecían sensaciones que hasta el momento no sabía que existieran, la mantenían en vilo, esperando algo y no sabía qué. Extasiada, sus manos se enredaron en su pelo mientras los suspiros ascendían por su garganta, luego bajaron lentamente por su espalda con suavidad y lo atrajeron hacia ella en un deseo de fusionarse con él. Entonces, sintió sobre su vientre la presión de su excitación, suave y ardiente, y quiso acariciarlo del mismo modo que él la acariciaba a ella, pero no la dejó, detuvo su mano.


  —No, esta noche es solo para ti —La besó con dulzura después de pasar su mano por su pelo.


  Dejó caer su peso sobre ella y la envolvió con sus brazos como si quisiera que no hubiera ni un pedacito de sus cuerpos en contacto, como si deseara fundirse con ella. Aspiró varias veces seguidas en su cuello mientras la sostenía contra su cuerpo.


  —Oh, Beatriz, me muero por estar dentro de ti —musitó en su oído.


  Ella levantó sus brazos y tomó su rostro entre sus manos para fijar sus ojos en él. El sudor perlaba su frente y mojaba los mechones de pelo que le caían por delante. El anhelo se desprendía a través del brillo ardiente de sus ojos. Estaba allí, sobre su cuerpo, sensual y aparentemente perdido sin ella. Acercó su boca a la de él y volcó en aquel beso los conocimientos aprendidos esa noche dándole con ello su aprobación.


  La besó con suavidad mientras se deslizaba lentamente dentro de ella. Se movió muy despacio, pero mientras lo hacía notó las manos de Beatriz crisparse sobre su espalda, se quedó rígida cuando alcanzó su virginidad.


  —No quiero hacerte daño —le susurró.


  —Confío en ti —le contestó, aguantando la respiración.


  Carlo no podía creer lo que escuchaba. ¿De verdad confiaba en él? ¿Después de todo, confiaba en él? La sostuvo contra su cuerpo con suavidad, mientras pasaba aquel dolor. Estaba aferrada a él, clavando sus dedos en su espalda, apretando con sus muslos sus caderas. Cuando notó que aquella tensión se aflojaba, comenzó a moverse con lentitud y Beatriz lo miró a los ojos con sorpresa, como si hubiera descubierto algo maravilloso, seguidamente sus ojos destilaron un brillo dulce y cálido. Sintiéndose el objeto de aquella mirada no pudo más que sonreírle de manera tierna, con toda esa felicidad repentina que surgía de dentro de él y que buscaba una salida. Beatriz le respondió con otra sonrisa justo antes de que sus labios la desdibujaran para dejar escapar un gemido que se ahogó en la boca de él. La besó mientras se movía en ella y su respuesta le llevó a pensar que había llegado hasta allí para estar con ella, no había nada más. El mundo acababa de desaparecer entre los suspiros de Beatriz, entre su piel húmeda y suave, entre sus besos ardientes y entre los destellos cálidos de sus ojos castaños, no necesitaba nada más y bebió de ella hasta caer rendido sobre su cuerpo trémulo de placer.


  Extenuados, no pronunciaron ni una sola palabra, por miedo a romper el extraño vínculo que aquella intimidad les había proporcionado, permanecieron tumbados de lado con un cuerpo junto al otro, con sus rostros a escasos centímetros. Se miraron a los ojos con ternura, pasaron su mano por la cara del otro con suavidad sin despegar sus miradas, se sonrieron y, finalmente, se durmieron.


  Se despertó sobresaltado y supo que no debería haber sido así, acababa de hacer el amor con la mujer de la que estaba enamorado, debería estar tranquilo, y dejarse llevar por la felicidad que lo embargaba, pero había algo... algo que le impedía reír de nuevo, algo que tal vez no quería ver. Se levantó y contempló a Beatriz mientras dormía. La débil luz de la lámpara de gas se reflejaba en su cuerpo desnudo, produciendo brillos dorados sobre su piel. Su figura resaltaba sobre las sábanas blancas, su pelo estaba esparcido por la almohada y su pecho se desplazaba arriba y abajo, impulsado por su respiración acompasada. La admiró complacido, dormía con la serenidad de quien tiene la conciencia tranquila. «La conciencia tranquila», eso fue lo que le hizo ver la realidad. Entonces comenzó a sentir una presión en el pecho y un dolor persistente en la boca del estómago. Si le contaba toda la verdad... ¿Seguiría amándolo cuando supiera a todos los inocentes a los que había causado mal solo por llevar a cabo su venganza? Personas que no habían hecho más que llevar la misma sangre de aquellos que le habían hecho daño, como Alejandro o Claudia, y hasta ella misma. Además, si lo amaba de verdad, como parecía hacerlo, se vería obligada a ser cómplice de un hombre que ahora tenía las manos manchadas de sangre y que engañaba a todos suplantando la identidad de otro. Ella en realidad no estaba casada con él, porque el conde estaba muerto, todo era fraudulento. ¡No podía hacerle eso! No podía pedirle que estuviera junto a un hombre que había causado la muerte de otro, aunque fuera su peor enemigo. No podía pedirle que viviera de por vida la farsa en la que se había convertido su vida. No podía hacerle cargar con el peso de sus propias acciones. La presión en el estómago era cada vez mayor cuanto más tiempo pasaba mirando su sueño reposado. Se acercó a la cama lentamente, para no despertarla, e inspiró profundamente para absorber su aroma, la besó suavemente en el hombro y se irguió quedándose unos minutos contemplándola, intentando retrasar lo que sabía que debía hacer. Se vistió y luego la miró una vez más antes de salir de la habitación sin hacer ruido. «Adiós, mi amor, a partir de mañana seré de nuevo el hombre que te hace sufrir».


  Caminó hasta la habitación de Félix, era el único en quien podía confiar. Llamó a su habitación, aun sabiendo que no eran horas para molestar a nadie. Félix tardó en abrir su puerta, sus ojos soñolientos espabilaron al verlo.


  —¡Señor, conde! ¿Ha ocurrido algo? —le preguntó, alarmado.


  —Siento las horas, Félix, pero no te preocupes, solo vengo a pedirte un favor.


  —Claro, señor —Salió al pasillo para no despertar a sus hijas.


  —Me marcho con urgencia. Vas a estar un tiempo al cargo de todo.


  —¿Qué? ¿A dónde? —preguntó aturdido.


  —Vuelvo a Cerdeña, tengo que resolver unos asuntos allí.


  —Bien, señor, no se preocupe. Haré cuanto esté en mi mano para que todo siga como hasta ahora.


  —Sé que lo harás bien, pero antes de marcharme, necesito que le digas a mi esposa que este es un viaje que tenía planeado desde hacía tiempo y que no sabes cuando voy a volver. Probablemente estaré varios meses fuera, ¿de acuerdo?


  —Haré lo que usted me pida —dijo asintiendo.


  —Bien, entonces lo dejo todo en tus manos. Voy a hacer mi equipaje, pide a Fermín que lo envíe a Barcelona a primera hora de la mañana, dejo la dirección donde me voy alojar sobre el baúl.


  —Así lo haré, que tenga buen viaje, señor.


  —Gracias.


  Apoyó la mano sobre su hombro y meditó durante unos segundos, no sabía muy bien si pedirle lo que tenía en mente. No podía decir que llegaran a ser amigos, aunque sabía que Félix lo respetaba. ¿Por qué no pedírselo? Al fin y al cabo, y aunque él nunca llegara a saberlo, era muy probable que acabaran siendo cuñados. ¿Cómo no confiar en él? De todos modos, iban a sospechar, en cuanto vieran que la señora se iba a Zaragoza, que entre ellos las cosas no andaban bien.


  —Toma esta dirección, esto puede parecerte raro, pero me gustaría que me escribieras con noticias de Beatriz —Frunció su nariz—, pero que ella no lo sepa.


  Félix asintió, sin hacer ninguna pregunta, la relación entre los señores era cosa de ellos.


  —Así lo haré.


  —Te vas a encargar de ir tú a la feria, ponme al día también.


  


  Él volvió a asentir y se despidieron.


  Después de hacer el equipaje, despertó al cochero. En cuanto el carruaje estuvo preparado, partió para intentar enmendar uno de los entuertos que sus acciones habían provocado. Comenzaba a amanecer cuando llegó a la propiedad de Ginés Belmonte. Llamó con insistencia a la puerta, sabía que aunque tardara en ser abierta tenía que esperar, la apatía había tornado lentos los reflejos de Alejandro. Al cabo de unos minutos, apareció el muchacho con un aspecto deplorable, mucho peor del que tenía la última vez que lo vio. Ni siquiera mostró sorpresa cuando vio al conde con ropas de viaje frente a su casa, dejó la puerta abierta como la última vez y le dio la espalda para encaminarse de nuevo al salón y volver a dejarse caer en el sofá mugriento al que le había tomado tanto cariño. Carlo lo siguió en silencio y cuando estuvo en el salón le habló.


  —Vístase, tenemos un viaje que hacer —Aunque sus palabras le dieron una orden su tono no fue autoritario.


  Alejandro, desde su sofá, alzó la mirada hacia él con indiferencia, no dijo nada, cerró los ojos sin inmutarse.


  —Voy a ayudarle a encontrarla.


  —¿A quién? —preguntó en voz baja, sin abrir los ojos.


  —A Claudia.


  Alejandro despegó sus párpados rápidamente y clavó su mirada en él con incredulidad.


  —Ha desaparecido de la faz de la tierra. Ya no está.


  —Es posible que yo sepa donde se encuentra.


  Alejandro se incorporó y empezó a mirarlo con interés.


  —¿Cómo puede usted saber eso?


  —Solo tiene que acompañarme para comprobarlo. Lávese, aféitese y vístase, tengo un coche esperando para llevarnos a Barcelona, allí tomaremos un barco hasta Cerdeña. Tengo una pupila que necesita de mi atención, después de eso le conduciré hasta Claudia.


  —¿Es cierto? —preguntó con algo más de esperanza en la voz —¿Cómo puede saber que es ella?


  —Estoy seguro, es ella.


  Alejandro se puso en pie con una energía repentina.


  —Le llevaré hasta esa joven y podrá convertirla en su esposa si así lo desea.


  —Pero, ¿cómo es posible? ¿Cómo ha podido encontrarla? ¿Qué podía saber usted de ella?


  —Todo a su debido tiempo, acompáñeme hasta Cerdeña y luego tendrá todas las explicaciones.


  


  ***


  Despertó con la imagen de la sonrisa de Carlo en la mente. Parecía que se había grabado en ella y cada vez que volvía a cerrar los ojos la tenía delante, mutando el gesto adusto de su rostro para llenarlo de luz. ¡Qué sonrisa tan bonita! Cuánto deseaba verla más a partir de ahora. Se incorporó en la cama, preguntándose si no habría sido todo un sueño. Se dio la vuelta para comprobar que, en efecto, Carlo dormía a su lado, pero ya no estaba. La huella de su cuerpo sobre las sábanas aún permanecía a su lado, pero él había desaparecido. Aspiró profundamente, recordando el efecto de sus manos sobre su piel. Sí, eso había sido real. Sonrió sin darse cuenta y se preguntó cómo sería a partir de ahora, estaba ansiosa por encontrarse con él. Miró el reloj, ¡las once! Ella nunca dormía tanto. Recordó el motivo por el que aquella mañana había permanecido más tiempo en la cama y volvió a sonreír. Se aseó y salió en busca de su marido. ¿Cómo debía reaccionar? ¿Debía besarlo en cuanto lo viera? ¿Podía echarse a sus brazos nada más verlo? Eso era lo que deseaba, quería hacerle sonreír de nuevo y ese pensamiento le hizo acelerar su paso, se cruzó con Josefina.


  —Buenos días, ¿has visto a mi esposo?


  —No, señora, no lo he visto.


  Supuso que estaría en la era trabajando y sus piernas se encaminaron hacia la puerta. Estaba tan impaciente por verlo de nuevo que no estaba dispuesta a ir andando, tardaría demasiado, así que se encaminó hacia las caballerizas. Mientras preparaba un caballo, se imaginaba llegando hasta allí, se vio desmontando e imaginó a Carlo corriendo hasta ella al verla.


  ¡Oh, Dios, qué impaciencia! Azuzó al animal con ansiedad. Su corazón brincaba de felicidad, no podía creer la diferencia que había en su estado de ánimo tan solo hacía unas horas. Sus pensamientos la llevaron a acordarse de su negocio. ¿Qué iba a hacer ahora? Bueno, ya lo pensaría, lo haría junto a Carlo.


  Se lanzó al suelo cuando llegó y caminó deprisa hacia el lugar donde los hombres trabajaban. Su mirada nerviosa recorrió la era pasando por encima de cada uno de los que allí estaba, pero ¿y Carlo? Se acercó con paso rápido, Félix estaba dando órdenes a algunos hombres.


  —Buenos días, Félix —le sonrió.


  —Buenos días, señora.


  Beatriz miró hacia los lados para luego fijar sus ojos en él.


  —Estoy buscando a Carlo. ¿No lo habrás visto por casualidad?


  —El señor se marchó de madrugada —El rostro bondadoso de Felix había adquirido un matiz tenso.


  —¿A dónde? —La voz surgió de su garganta chillona, sin pretenderlo.


  —A Cerdeña, me dijo que no sabía cuando iba a volver, quizá pase fuera varios meses.


  Beatriz creyó que sus rodillas se doblarían bruscamente para hacerla caer al suelo cuando oyó a Félix decirle aquello.


  —¿Cerdeña? ¿Qué tenía que hacer allí?


  Félix se rascó la cabeza.


  —No lo sé. Era un viaje que tenía previsto desde hacía tiempo.


  Beatriz se quedó mirándolo unos segundos sin saber qué decir. Aquello fue como si le hubieran dado una fuerte bofetada en la cara y se sintió de nuevo humillada y frustrada. No quiso que aquel malestar que sintió se reflejara en el rostro y tragando saliva con dificultad intentó serenarse.


  —¿No ha dejado ninguna nota para mí? —preguntó, esperanzada.


  —A mí no.


  —Gracias, Félix.


  Se dio la vuelta y corrió hacia el caballo. La esperanza de encontrar una nota en casa le hacía correr, tanto como cuando llegó hasta allí pensando en encontrarse con él. Cabalgó de nuevo, esta vez poniendo al animal al límite. Al llegar a la casa, buscó a Fermín llamándolo a voces, recorrió el salón, la biblioteca, y se encaminó a la cocina al ver que no estaba por allí. Cuando llegó, Luisa estaba limpiando la mesa.


  —¿Qué sucede? —preguntó al ver el rostro azorado de Beatriz.


  —¿Está aquí Fermín?


  —No.


  —¿Sabes si mi esposó le dejó una nota para mi antes de irse?


  —Pues creo que no, si lo hubiera hecho, se la habría dejado ya en la bandeja del correo y allí no había nada.


  El movimiento agitado del pecho de Beatriz puso en alerta a Luisa.


  —¿Qué ocurre? ¿Está bien?


  Beatriz asintió con una mueca en los labios que pretendía ser una sonrisa. Luego salió de la cocina murmurando apenas una despedida. Corrió hacia la salida de nuevo con un objetivo bien claro. Necesitaba saber. ¿La había engañado de nuevo? Anoche habría jurado que la amaba. Emociones contradictorias se entrecruzaban vertiginosamente en su interior, torturándola. Se sentía furiosa con él para momentos después amarlo con toda su alma. Tenía que entender qué podía haberlo llevado a actuar así, qué había detrás de Miguel Ángel Hervás para que fuera imposible que la quisiera. Subió de nuevo al caballo y, sin decir a nadie dónde iba, lo espoleó arrancando del suelo la tierra, que se levantó formando una nube de polvo a su paso. Estaba fuera de sí y no meditó sus acciones, no podía hacerlo y no quería hacerlo. Atravesó barrancos, pasó por salinas sin apenas mirar por dónde su caballo pisaba, no le importaba nada, solo quería llegar a su destino, el lugar que se había fijado en su cabeza y que creía que le daría respuestas. Después de horas, llegó sudorosa y llena de polvo. Se lanzó al suelo y comenzó a aporrear la puerta.


  Micaela abrió sus ojos cuando vio a la señora condesa al otro lado, con aquel aspecto de desesperación.


  —Necesito ver a la señora —le dijo sin saludarla—. Es urgente.


  La joven la hizo pasar y la llevó al salón donde los clientes eran atendidos. Estaba tan ofuscada que ni siquiera se dio cuenta de que no había sillas para sentarse. Permaneció en el centro con los ojos fijos en la puerta por donde la joven muchacha había desaparecido para ir a busca a Matilde. Al cabo de un rato, apareció la madame del burdel con una expresión de preocupación difícil de ocultar.


  —¡Señora condesa! ¿A qué debo su visita?


  —Las dos sabemos que no soy una condesa —Se limitó a decir.


  Su afirmación y el rostro desencajado de la joven preocupó a Matilde, así que le pidió que la acompañara para llevarla a sus estancias privadas.


  Beatriz se dejó guiar hasta aquella sala en la que estuvo cuando defendió a Miguel Ángel de la acusación de la que había sido objeto. Al llegar, Matilde le ofreció asiento, sin dejar de observarla en todo momento, buscando en su rostro una respuesta al motivo por el que toda una señora había llegado hasta su casa, luego se sentó junto a ella.


  —¿Quiere beber algo? —le preguntó viendo el sofoco que traía.


  La muchacha negó con su cabeza. Ni siquiera se paró a pensar en el aspecto que debía de tener después de haber cruzado el desierto a toda velocidad.


  —Pues, usted dirá.


  —Miguel Ángel se ha marchado.


  Matilde, incómoda, dio un respingo en su sitio al oírla, pero su temor se mitigó cuando vio el rostro desencajado de la joven. Evidentemente sentía dolor.


  —¿A dónde?


  —A Cerdeña. Sin decir nada, sin dejarme ni una mísera nota de consuelo —Beatriz clavó sus ojos llorosos sobre los de Matilde antes de continuar—. Necesito entender por qué no puede estar conmigo, y usted es la única que puede darme algunas respuestas.


  —¿Por qué piensa eso? —Su pregunta no pretendía más que tantear el terreno.


  —Porque usted sabe quién es y usted sabe lo que le ocurrió.


  Matilde contrajo sus labios.


  —¿Por qué tiene esa idea en la cabeza?


  —La oí llamarlo por su nombre.


  La mujer suspiró, mientras entrelazaba sus dedos por encima de su regazo. Era difícil decidir qué hacer. Miró de nuevo a Beatriz a los ojos y optó por hablar. Estaba claro que estaba enamorada de él.


  —¿Qué quiere saber?


  —Todo lo que pueda contarme, necesito saber qué es lo que lo convirtió en un hombre incapaz de reír. ¿Qué motivos puede tener para no querer estar a mi lado?


  —Yo sé que él la ama.


  Beatriz rió con amargura.


  —Siento discrepar al respecto —Se miró las manos y luego continuó—. ¿Va a ayudarme?


  —Es un buen hombre.


  —Lo sé. Dígame en qué circunstancias lo conoció.


  —Muy bien, pero le advierto que no es agradable de oír, sobre todo si le quiere.


  —Estoy preparada.


  —Tenía solo catorce años cuando llegó aquí. Lo trajo un amigo mío —Matilde tragó saliva, como si hablar de ello le costara—. Sinceramente, esto no es fácil —continuó—. Mi amigó lo encontró en el desierto, venía por la ruta que une Barcelona con Zaragoza y desde su caballo divisó un movimiento cerca del camino, en una zona donde parecía que la tierra había sido removida. En un principio, pensó que era una liebre, pero cuando fijó su ojos con detenimiento, advirtió que se trataba de una mano humana.


  Beatriz abrió los ojos desmesuradamente y se llevó la mano a la boca.


  —Se acercó y efectivamente, una mano emergía de la tierra abriéndose paso hacia la luz. Mi amigo bajó de su caballo y se lanzó al suelo para retirar la tierra y poder sacar al propietario de aquella mano. Como parecía haber sido enterrado recientemente, no le fue difícil sacarlo de allí. Lo subió a su caballo como pudo y lo trajo hasta aquí. Tenía los ojos hinchados y la cara amoratada, le habían dado una brutal paliza y creyéndolo muerto lo habían enterrado en mitad del desierto.


  Los ojos de Beatriz la miraron con horror y comenzaron a derramar lágrimas de angustia. Su corazón palpitaba furioso y afligido a la vez.


  —Usted sabe quiénes le hicieron eso, ¿verdad?


  Matilde asintió sin despegar sus labios. La miraba dubitativa. Pronunciar el nombre de su hermano podía ser devastador, era terrible saber que le habían hecho algo tan espantoso a alguien a quien quieres, pero descubrir que se lo había hecho quien lleva tu misma sangre en las venas debía de caer como una peso demoledor sobre ella.


  —No tenga miedo a hablar. —la animó—. Nada me va a doler tanto como lo que le hicieron a Miguel Ángel.


  —Parece que usted también tiene una idea de quién fue.


  Asintió, tragando saliva con dificultad.


  —Solo necesito su confirmación. ¿Fue Ricardo Acuña?


  Matilde asintió con sus ojos fijos en ella.


  —Acuña, Belmonte y Alfaro.


  —¿Qué ocurrió realmente?


  —Yo no sé más que lo que Miguel Ángel quiso contarme. Los tres quisieron comprar la casa que acababan de heredar y como se negaron, pretendieron hacerlo por la fuerza. Nunca me contó detalles, pero sé que él no mató a su madre, estaba inconsciente cuando llegó aquí, casi se muere y era solo un niño.


  —¿Pero por qué huyó? Si era inocente, lo hubieran absuelto.


  Matilde arqueó sus cejas.


  —¿Eso cree, de verdad? Yo no estoy tan segura. Él siempre tuvo claro lo que debía hacer y cuando se marchó de aquí, lo hizo pensando en volver para poner las cosas en su sitio.


  —¿Sabe por qué se casó conmigo?


  La pregunta incomodó de nuevo a Matilde, pero si había llegado hasta allí no veía por qué no responderle.


  —Necesitaba hacer volver a Ricardo de algún modo y en un principio su idea era tan solo prometerse, no creyó que no volviera para la boda de su hermana.


  —Él es el único que sabe lo canalla que es, debería haber supuesto que no vendría —apuntó Beatriz con enfado—. Supongo que no conocerá sus planes.


  Matilde negó con su cabeza y, durante unos segundos, permanecieron en silencio., Matilde observándola mientras dejaba que asimilara toda aquella información y Beatriz mirándose las manos con tristeza.


  —¡Dios mío, debe de odiarme! —exclamó repentinamente, con amargura, mientras apretaba sus párpados— Debe de haber sido horrible para él levantarse cada mañana y verme caminando por su casa, recordándole continuamente a mi hermano y lo que le hicieron. ¡Y yo le dije que no tenía corazón! No me extraña que se haya alejado de mí.


  Matilde puso su mano sobre las de Beatriz.


  —Me consta que la quiere, pero conociéndolo, imagino que lo que ha hecho ha sido dejarla libre. No se sentía orgulloso por el modo en que la trató.


  Beatriz la miró, pero sus ojos destilaban incredulidad, sabiendo la verdad le parecía imposible que él pudiera amarla, aunque ella ahora lo amara más que nunca. Por un momento, antes de levantarse, su corazón se llenó de las emociones vividas la noche anterior y creyó que lloraría de nuevo, pero se había secado las lágrimas ya. Acababa de asumir su realidad y había guardado sus recuerdos en el alma, los pocos buenos que conservaba, para llevarlos allá donde fuera. Se despidió de Matilde, agradecida y con una extraña serenidad, se fue a casa para preparar su equipaje.


  



  CAPÍTULO 32


  


  Vuelta a Cerdeña


  


  El oleaje revuelto de aquella mañana le recordó la rabia con la que llegó a España, buscando venganza. Había empezado a ejecutarla, sus planes marchaban como había deseado y, sin embargo, no sentía ninguna satisfacción. Todo era tan diferente ahora... Llegó con la certeza de que, esta vez, era el que dirigía las riendas de su destino, pero ahora se sentía burlado por él y regresaba a Cagliari con el desamor adherido a la piel y junto al hijo de uno de sus peores enemigos. ¡Menuda ironía! Sentía que, aunque lo hubiera creído, jamás había tenido el control de nada. Había vuelto a ser una marioneta de su sino. Desde cubierta, aferrándose a la barandilla, observaba el violento movimiento de las aguas, mientras avanzaban hacia su hogar en Cerdeña. Ante el vaivén del barco, nadie se había aventurado a pasear por la cubierta y estaba él solo. No pudo evitar que sus pensamientos se posaran sobre Beatriz, su huella permanecía aún latente en sus sentidos, su olor a limón en su nariz, su tibia piel suave bajo sus manos, su alegre risa en sus oídos y el sabor de sus besos en su boca. Suspiró, a esas alturas ella ya estaría organizando su negocio en Zaragoza, junto a Paul Morrison. Habría pasado ya por la rabia de saberse engañada nuevamente, ahora mismo debía de estar odiándolo por desaparecer sin una sola palabra de despedida, después de haberle hecho el amor como si fuera su amante esposo. Era doloroso pensar en su desprecio hacia él, pero no podía evitarlo y, por otro lado, pensaba que merecía aquel castigo. Solo esperaba que Paul Morrison fuera el amigo que aparentaba ser y la consolara.


  —Si aumenta el oleaje, es posible que ya no podamos andar por cubierta.


  A su espalda, la voz de Alejandro lo sacó de sus cavilaciones. Se dio la vuelta y lo observó hasta que se situó a su lado, sujetándose a la misma barandilla que él. Bien afeitado y con el aspecto de un caballero, era imposible imaginar que días antes era un despojo humano.


  —Me gusta observar el mar en todos sus estados —afirmó, tornando a mirar hacia las aguas.


  —¿Nos retendrán mucho tiempo en Cerdeña los asuntos que tiene que tratar allí?


  Volvió a mirarlo con una sonrisa.


  —Tranquilo —le habló intuyendo la inquietud de Alejandro—, pronto podrá reencontrarse con Claudia.


  —No sé cómo voy a poder agradecérselo.


  —No tiene que hacerlo.


  —Mi situación ha cambiado mucho —Miró hacia el horizonte suspirando—, ya no tengo nada que ofrecerle, pero haré lo que sea necesario para merecerla.


  —¿Ha pensado en volver a la milicia?


  —Ya no sería bien recibido.


  Carlo miró también al horizonte. Se sintió como un condenado bellaco. Todos los males de aquel muchacho habían sido provocados por él, tendría que hacer algo más que entregarle a Claudia para compensarlo.


  —No se preocupe por eso ahora, haré cuanto esté en mi mano para ayudarlo.


  —Nuevamente, tengo que darle las gracias —Lo miró sonriendo.


  —Y yo, nuevamente, he de decirle que no tiene que hacerlo. Solo tiene que reencontrarse con ella y hacerla feliz, tiene toda la vida por delante para eso —Volvió a dirigir su mirada hacia el horizonte.


  —¡Ah, señor conde!, No sabe lo emocionado que estoy —habló, mientras intentaba no perder el equilibrio—. No sé qué fue lo que la llevó a desaparecer, pero sé que ella me está esperando, allá donde esté.


  Carlo volvió a mirarlo, con cierta envidia. Aquel joven estaba tan seguro de su amor que ni siquiera se planteaba que la desaparición de Claudia hubiera sido una huida por propia voluntad. Sabía que si se había marchado había sido por una fuerza mayor. Estaba convencido y él no se lo iba a desmentir, tenía toda la razón del mundo. No se sentía orgulloso de ser el causante de esa separación. Ahora que amaba, sabía el dolor que podía llegar a causar y no tenía muy claro qué explicación iba a dar al llegar. La pura verdad era imposible, esperaba que la felicidad de su reencuentro restara importancia a la necesidad de respuestas.


  Cómo habían cambiado las tornas, ahora era él el que tenía el corazón roto y Alejandro el que volvía a ser el de antes, el que hablaba esperanzado. Sus acciones se habían vuelto contra él. No era bueno sentir rencor, pero él tampoco podía vivir con aquel pasado sobre sus espaldas. La imagen de su madre en el suelo sobre un charco de sangre llegó hasta él, era una imagen constante desde hacía diecinueve años. Quizá aquellos tres indeseables no habían sido los responsables directos de su muerte, había sido un accidente, pero si no hubieran irrumpido en su vida para apropiarse, de manera desleal, de algo que no era suyo, su madre seguiría viva. Aún recordaba el primer día en que Ricardo Acuña apareció por su humilde y destartalada casa. El día anterior, les habían leído el testamento de su padre y todos estaban contentos, saber que sus vidas iban a cambiar, que se abría una oportunidad ante ellos, era esperanzador. Su madre quería trabajar las tierras del que nunca fue su esposo y alejarse de esa vida que, hasta el momento, había sido miserable. Pero Ricardo Acuña apareció para quebrar la felicidad que tenían. Se apeó de su caballo, paseando su corpulenta constitución con altanería, y entró en su casa sin llamar, como si los que habitaban entre aquellas cuatro paredes no merecieran su respeto. Se acercó a su madre, la miró de arriba abajo con desdén con sus ojos castaños y le plantó delante un contrato de compra que su madre no entendía porque no sabía leer. El precio que ofrecía por la finca era ridículo, pero seguro que pensó que la desesperación haría que la pobre Ana María Hervás aceptara y tomara por fortuna aquello que en realidad era una miseria.


  —Madre, nuestra finca vale más —aseguró él, en cuanto salió de los labios de Ricardo la insignificante cantidad.


  El hombre lo miró con absoluto desprecio, luego tornó a fijar la atención en su madre.


  —Podrás comprarte una casa en el pueblo, y vivir holgadamente durante mucho tiempo. Piénsalo, esa finca está hecha una ruina, tendrás que invertir un dinero que no tienes en repararla.


  —Señor Acuña —le respondió su madre—, mire ande vivo. Para mí, la casa de don Eusebio Sagarra es un palacio, aunque se esté cayendo a pedazos. No voy a venderla —afirmó, firmemente—. Es nuestro futuro.


  Se fue, pero pasó por la casa tres en ocasiones más, ninguna de esas veces con palabras amables y tres veces más fue rechazado por su madre. A la tercera, se marchó profiriendo amenazas.


  —¡Sabrás lo que es decir que no a Ricardo Acuña, muerta de hambre!


  Eso fue lo último que le dijo antes de salir de la casa. El día que regresó lo hizo con sus dos esbirros, con los que tenía un acuerdo para que lo acompañaran en el plan que terminaría con la vida de su madre y con la de Miguel Ángel Hervás, porque Miguel murió el mismo día, y no solo lo creían aquellos que le dieron una paliza y acabaron enterrándolo en el desierto, él mismo estaba convencido de ello.


  —Parece triste, señor conde.


  La voz de Alejandro lo sacó de aquellos pensamientos.


  —Tengo dos hogares en el mundo, cuando me acerco a uno me alejo del otro. Vaya donde vaya, siempre se queda algo que amo atrás.


  —Yo ya no dejo nada atrás, pero le entiendo. Su esposa se queda en España. ¿Estará mucho tiempo ausente?


  Carlo se encogió de hombros.


  —Supongo que sí.


  El barco zozobró, movido por una ola más intensa, y trastabillaron por un momento hasta volver a mantener el equilibrio.


  —Esto parece que va a más, deberíamos regresar dentro, señor.


  —Será lo mejor.


  



  CAPÍTULO 33


  


  El compañero del gorrión


  


  ¡Qué sorpresa la llegada de Carlo De Flaviis! No le había comunicado su visita por carta, así que no lo esperaba. Se alegró profundamente, tenía ganas de verlo.


  Realmente le tenía cariño, tanto como se lo había tenido a su sobrino e ,incluso, a veces, llegaba a olvidar que no había ningún vínculo de sangre entre ellos.


  Fue extraño que mandara a Fabio, el mayordomo, a buscarla y que no fuera él el que acudiera a su encuentro sin necesidad de anunciar su llegada. Probablemente lo hizo por el joven que Fabio dijo que lo acompañaba, fue en ese mismo momento cuando cayó en la cuenta de que su habitación no estaba preparada y tampoco habían dispuesto una habitación para el invitado. ¿Se iría a quedar? Tenía que poner en práctica sus dotes organizativas ahora mismo, solo por si acaso, así que antes de salir hacia el encuentro de su sobrino, ordenó preparar la alcoba del señor y otra por si se quedaba el invitado. Salió hacía el gabinete que había en el piso de abajo, donde le había dicho Fabio que el conde la esperaba. Qué pena que Claudia hubiera salido con Carmela, estaba deseando conocer a su benefactor, pero bueno lo haría próximamente. Avanzó con rapidez por el vestíbulo hasta llegar a la puerta que conducía al gabinete. Sentado en un butacón, estaba Carlo leyendo el periódico del día anterior, probablemente para ponerse al día de lo sucedido por allí en su ausencia. Frente a él, había un joven que le daba la espalda a ella, aunque en cuanto entró, y notaron su presencia, ambos se pusieron en pie.


  —¡Qué alegría, mi querido sobrino! —le habló en italiano, mientras avanzaba hasta él. Le dio un beso en la mejilla que Carlo recibió con agrado.


  —Ya te echaba de menos, tía. ¿Qué tal todo por aquí?


  —Como siempre, la vida en una isla a veces se hace un poco tediosa.


  Carlo invitó a su compañero con la mano a que se acercara hasta ellos, luego le habló en español a su tía.


  —Este va a ser nuestro invitado durante un tiempo, Alejandro Belmonte—Después miró al muchacho—. Y esta es mi tía, Marcella.


  —Es un placer, señora —le dijo en español, dado que no conocía su idioma.


  —¡Oh, qué bien recibir a dos hombres jóvenes! Sin duda, esto dará nuevos aires a los que estamos en esta casa —Marcella contestó en su lengua.


  —Siento no haberte avisado antes, tía, fue una decisión repentina.


  —Bah, no te preocupes, ya he mandado arreglar dos habitaciones —En realidad, estaba encantada de que la hubieran sacado de su rutina, aunque fuera de manera abrupta.


  —Qué eficiente, estoy seguro de que eso le va a ir muy bien a nuestro amigo, debe de estar agotado —se dirigió a Alejandro—. Mandaré a Fabio que le acompañe a su dormitorio para que pueda acomodarse, pasaré a la hora de la cena a por usted.


  —Pues se lo agradeceré, de lo contrario podría perderme en una casa tan grande —bromeó.


  —Esta tarde, yo misma se la enseñaré —le dijo mientras hacía sonar una campanita.


  Al poco tiempo, apareció Fabio.


  —Por favor, acompaña a nuestro huésped a su habitación —ordenó Marcella


  —Nos veremos luego —se despidió Carlo.


  Se quedaron mirando cómo el joven abandonaba la estancia, precedido por Fabio. Una vez desaparecieron de su vista, Marcella suspiró.


  —¿Y bien? ¿Quién es este joven?


  —El joven es la solución que pedías en tu carta.


  —¡¿De verdad?! Esto va a ser...va a ser..—Juntó sus manos dando una sonora palmada—. ¡Oh! Va a ser apoteósico.


  Carlo le sonrió, al oírla hablar así.


  —Veo que le has tomado cariño al gorrión.


  Marcella se recompuso al ver que se estaba dejando llevar por sus emociones.


  —Ya sabes cómo es la vida aquí, necesitaba un entretenimiento. Y la verdad es que sí, le he tomado cariño —reconoció—. ¿Sabe él que ella está aquí?


  —No tiene ni idea.


  La sonrisa de Marcella se expandió aún más y eso le hizo a Carlo vaticinar lo que estaba a punto de suceder.


  —Ah, pues tenemos que organizar un gran encuentro.


  —Sabía que querrías hacerlo. Por eso no le dije nada al muchacho, por eso y porque no quería pasarme todo el viaje hasta aquí soportando a un joven alterado por la impaciencia.


  —Claudia no está en casa. Se fue con Carmela a dar un paseo, cosa que ha venido estupendamente —De pronto, abrió sus ojos como si hubiera caído repentinamente en algo—. ¡Oh! ¡La mandaré a ella a enseñarle la casa! ¿Qué te parece?


  —Me parece bien, los he hecho sufrir demasiado, cuanto antes se encuentren mejor —El semblante de Carlo se ensombreció.


  —¿Cómo que los has hecho sufrir? ¡¿Es que lo has hecho deliberadamente?!—exclamó Marcella, sin entender muy bien quién podría querer hacerle daño a una joven tan dulce como Claudia.


  —Sé que acordamos no hablar sobre este asunto, cuanto menos sepas mejor, pero uno de mis propósitos era hacer sufrir a ciertos individuos y a toda su familia con ellos, y esos dos jóvenes formaban parte del grupo.


  —¡Dios mío! Debieron de hacerte mucho daño. ¿Y qué es lo que lo ha cambiado todo?


  —El amor, Marcella.


  —Pues, no sé, no parece que la alegría que desprende el corazón de un hombre enamorado te acompañe demasiado.


  —Y no lo hace. Al final, la venganza no ha sido la recompensa que esperaba.


  —Pues lo siento, Carlo. De todos modo,s me alegro de que hayas cambiado de parecer., Ahora que conozco a la joven Claudia creo que no merece que le hagan daño.


  Carlo asintió.


  —Lo sé, mucha gente a la que he hecho daño no lo merecía —Miró al suelo, pensativo— ¿Aún tienes trato con aquel joyero tan bueno?


  —¿Ansanelli?


  —El mismo.


  —Claro, es el mejor joyero de Cagliari.


  Carlo hurgó en el bolsillo de su pantalón, luego sacó su mano y la extendió hacia Marcella.


  —¿Puedes pedirle que engarce esto? Y compra una cadena bonita, quiero llevarlo al cuello.


  Marcella tomó el objeto dorado que le ofrecía.


  —Pero esto, no es más que un proyectil —afirmó, sin comprender.


  —Efectivamente, pero para mí tiene mucho valor.


  —Haré lo que me pides, pero a Ansanelli le va a parecer de lo más raro.


  —Dile que es una excentricidad mía —le comentó, pasando su brazo sobre sus hombros.


  —Muy bien, mañana hablaré con él, pero lo primero que voy a hacer hoy es mandar a Claudia a enseñarle la casa a ese joven —le dijo a modo de advertencia.


  —Sí, claro, no me voy a oponer —le sonrió—, pero antes me gustaría conocerla.


  —Por supuesto, en cuanto llegue te aviso. Desde que está aquí, no ha dejado de preguntar cuándo iba a conocer a su benefactor.


  


  ***


  Cuando llegó de su paseo con Carmela, la casa parecía estar sumida en una especie de agitación extraña y se preguntó qué era lo que habría pasado en su ausencia para que los criados anduvieran tan atolondrados. A saber... Cualquier pequeño cambio era acogido con entusiasmo desmedido por los que vivían allí. Se dijo que debían de ser cosas de vivir en un lugar rodeado de agua. Estaba segura de que en cuanto se encontrara con Marcella, le aclararía todo. Fue pensarlo y la misma apareció ante ella, con un evidente estado de alteración, lo cual no era habitual en su persona. No acertaba a decir si era por una alegría o por una preocupación, pero estaba claro que la mujer había cambiado su habitual postura de altiva rectitud por una un tanto más cercana a la de un ser normal y corriente alterado.


  —Oh, ya estás aquí. —Se frotó las manos—. Te estaba esperando. Acompáñame, por favor.


  Claudia miró a Carmela, extrañada.


  —Espérame en la habitación —le dijo la joven a su criada.


  Una vez la dama de compañía emprendió el camino hacia la alcoba, Claudia miró a Marcella.


  —El conde está aquí —le dijo mientras caminaba hacia el salón donde la esperaba—. Me pidió que te llevara al gabinete en cuanto llegaras.


  —¡¿El conde?! —Se detuvo para mirarla.


  —Así es.


  —¿El del retrato?


  Marcella pareció dudar y una expresión extraña se dibujó en su rostro.


  —El mismo —le sonrió, volviendo a emprender la marcha.


  —Ni siquiera ha avisado de que venía —apuntó Claudia.


  —Ay, hija, los condes son así —afirmó, con ese tono que no sabía muy bien si hablaba totalmente en serio o bromeaba—. Les gusta sorprender.


  Llegaron al gabinete y Marcella llamó. En cuanto oyó al conde, abrió la puerta.


  —Tu pupila está aquí.


  —Gracias, querida tía —Oyó su voz surgiendo de la estancia.


  Claudia entró despacio y escuchó cerrarse la puerta tras de sí. Estaba un poco tensa, tenía que reconocerlo, había esperado durante mucho tiempo encontrarse con el hombre que, sin saber por qué, había decidido ayudarla. Tenía preguntas y en multitud de ocasiones había estudiado cómo comportarse y cómo formular cada una de las cuestiones que la asaltaban, pero la cosa era distinta al enfrentarse de cara con aquel hombre. Lo que sabía era que no quería amilanarse.


  El conde se encontraba en un butacón y se levantó cuando la vio. Era alto, de pelo oscuro y fue inevitable fijarse en sus ojos en cuanto los tuvo delante y la miraron, pero ella ya sabía que se iba a encontrar con todo eso.


  —Acérquese —le dijo en un tono que sin ser autoritario era difícil de ignorar.


  Claudia obedeció, hasta colocarse a escasos palmos de él.


  —Siéntese.


  La joven se sentó frente a él.


  —Espero que su estancia en mi casa haya sido de su agrado —le dijo mientras se sentaba y cruzaba sus piernas.


  —Me he sentido como en mi propia casa, señor. Tengo que agradecerle que me haya acogido. Como usted ya sabe, mi situación era un tanto complicada. Espero que no le importune si le pregunto por qué lo ha hecho.


  —Y yo espero que se conforme si le contesto que preferiría reservarme las razones.


  Claudia bajo su mirada, pero volvió a mirarlo enseguida.


  —No lo entiendo, señor, si sus razones son nobles no debería importunarle mi requerimiento.


  —¿Se conformaría con que le dijera que me gusta realizar buenas acciones?


  —De sobra sabe, señor, que usted y yo no es la primera vez que nos vemos.


  Carlo alzó las cejas, pero más por hacerle ver que se sorprendía que porque lo estuviera realmente. Era más que probable que ella lo hubiera reconocido y se acordara de aquella tarde en la que recogió el pañuelo que a Alejandro se le había caído.


  —E intuyo —continuó— que aquel día en el que nos vimos por primera vez en Zaragoza no estaba allí por casualidad. Señor, tiendo a desconfiar de la gente que me observa sin saberlo yo.


  —¿Por qué cree que la he estado observando con oscuras intenciones?


  —Desde que llegué aquí, esperé noticias de mi padre o de Alejandro, pero llevo meses sin saber nada. Usted me ha separado de todo lo que amo, y no entiendo por qué.


  Carlo suspiró, se pasó su mano por el cabello y luego habló.


  —Entiendo que desconfíe de mí, pero es muy posible que hoy mismo cambie de opinión ,sin necesidad de que le dé ninguna explicación. Yo le agradeceré que no me la pida.


  —Ya veo que no va a desvelarme nada, pero al menos, ¿puede decirme cómo está mi padre? —Empezaba a desesperar.


  —Para serle sincero hace tiempo no sé nada de él, pero no se preocupe, estoy seguro de que está bien.


  Carlo se puso en pie y la miró desde arriba.


  —Creo que será mejor que hablemos más tarde, yo le aseguro que verá las cosas de otro modo. Hágame el favor de esperar aquí, Marcella quería hablar con usted.


  Claudia asintió y observó cómo el conde abandonaba la estancia. Al poco, su anfitriona apareció ante ella.


  —¿Y bien? —le preguntó.


  Era evidente que le preguntaba por lo que le había parecido el conde, sabía que lo apreciaba así, que prefirió no decirle la verdad.


  —Es un hombre... peculiar.


  —Así es —afirmó Marcella—. Muy peculiar.


  —¿Va a quedarse mucho tiempo por aquí?


  —Sinceramente, no lo sé. Ha venido con un amigo suyo, cosa que no ha hecho nunca y no sé qué intenciones lleva —Marcella se llevó las manos a la cabeza— ¡Uy! Eso me recuerda que aún no le he enseñado la casa a nuestro invitado, y yo me tengo que ir a hacer un recado urgente para el conde. —Tomó la mano de Claudia—¿Puedes hacerlo tú? Es un hombre joven, estoy segura de que preferirá que hagas tú de anfitriona.


  —Pero esta no es mi casa, además yo hablo muy mal italiano —alegó Claudia.


  —La casa es como si fuera tuya, querida. ¿Acaso no eres la pupila del conde? Y en cuanto a lo del idioma, no te preocupes, su invitado es español.


  —Bien, si voy a poder ayudarte lo haré. ¿En que habitación lo has instalado?


  —En el primer piso, en la última del pasillo.


  Claudia emprendió el camino hacia la escalera.


  —¡No dejes que se aburra! —le dijo Marcella.


  La joven se detuvo y, desde lo alto de la escalera, le contestó.


  —Seré lo más entretenida posible.


  Luego, comenzó a caminar pensando en que no le venía mal mantener una conversación anodina con un desconocido. El encuentro con el conde no había resultado como ella esperaba y se sentía desesperanzada. Continuaba sin saber nada de Alejando ni de su padre, y estaba triste.


  Cuando llegó a la puerta de la habitación que le había indicado Marcella, se dio cuenta de que no había preguntado el nombre del amigo del conde. ¡Qué descuidada! Tendría que preguntárselo. Llamó con los nudillos.


  —¿Sí? —Su voz atravesó la puerta.


  —Soy la pupila del conde, señor. Vengo a enseñarle la casa.


  No tuvo que esperar demasiado, la puerta cedió casi al instante.


  —Ese timbre... —Oyó, mientras se abría.


  Su corazón fue más rápido que ella y palpitó con furia cuando vio quién abría la puerta, aunque a su cabeza aún no le había dado tiempo a asimilarlo. Aun así, no huyó cuando sus labios fueron abordados con ímpetu repentino, con esa vehemencia que da la pasión contenida y que sale de golpe del corazón de un hombre enamorado. No quiso preguntar y se dejó arrastrar hacia el interior de la habitación, entre aquellos brazos que parecían pretender no soltarla jamás, esos mismos brazos que conocía tan bien. Las preguntas que su cerebro formulaba eran acalladas por su corazón entregado, que le decía que habría tiempo, que se deleitase con este encuentro que no esperaba, que lo demás no importaba. Nunca jamás, Alejandro se había comportado de manera tan impulsiva, siempre había sido correcto en las formas y respetuoso con ella, conteniendo el deseo de tocarla, avisándola previamente en cada uno de sus acercamientos. Francamente, no podría echarle en cara aquel arrebato repentino. Sobraban las formas en aquella situación, y le daba igual si alguien la había visto abrazada a Alejandro y dejándose conducir hasta el interior de la alcoba. Estar allí con él era algo con lo que había fantaseado a menudo y ahora era una realidad tangible. Visitaba cada rincón de la isla pensando en él, imaginando sus conversaciones al descubrir el lugar juntos y ahora, ¡¿estaba allí?! ¡¿Alejandro?! ¿Era él el hombre que la abrazaba y la llenaba de besos?


  —¿Pero qué es esto? —preguntó aturdida— ¿De verdad eres tú?


  El joven se separó para mirarla a los ojos.


  —No puedo creerlo, Claudia —rio—. El conde me ha hecho creer que aún faltaba camino para encontrarme contigo, y desde el principio sabía que estarías aquí.


  —¡¿Ha sido él?! ¿Te ha traído hasta mí?


  


  El muchacho sujetó su rostro entre las manos.


  —Si, él me ha traído.


  La besó.


  —Tengo que disculparme —Se separó de él—. He sido muy descortés con él.


  Alejandro volvió a atraerla hacia él.


  —Más tarde. Saboreemos este reencuentro, Claudia —La besó de nuevo.


  —¿Sabes cuántas veces me he imaginado esto? —le dijo, entre besos.


  —¿Tantas como yo?


  Claudia sujetó su rostro entre las manos para mirarlo a los ojos.


  —¿Qué has estado haciendo? ¿Por qué no te trajo antes?


  Alejandro la tomó de la mano y la sentó frente a un buró que había en una pared y se arrodilló frente a ella.


  —Yo ni siquiera sabía que eras la pupila del conde, n. No me dijo nada hasta hace poco, pero también es cierto que perdí a mi padre. No sé, quizás esperó a que pasara el duelo para entrar en mi casa y sacarme de allí para ir a tu encuentro.


  —Lo has debido de pasar muy mal —Pasó su mano por su mejilla.


  —Estaba hundido, Claudia, te había perdido a ti y luego perdí a mi padre. Pero ahora estamos juntos y no voy a permitir que nos volvamos a separar, voy a pedirle tu mano al conde ahora mismo.


  Aquello le sonó extraño a Claudia, que Alejandro tuviera que pedirle su mano a aquel completo desconocido y no a su propio padre, pero claro, él ni siquiera conocía su existencia. Debía de contarle la verdad, él la quería, no habría ningún problema y sería tan discreto como ella misma.


  —Tengo que contarte algo antes.


  El rostro de Alejandro mostró preocupación por un momento.


  —Me da miedo, Claudia, me da miedo tu expresión.


  La chica intentó suavizarla, no quería asustarlo.


  —Es algo referente a mi pasado. Algo que creo que debes saber antes de casarnos.


  Él tomó sus manos.


  —No puede haber nada en tu pasado que me haga echarme a atrás.


  —Aun así, antes de que hables con el conde, me gustaría que lo supieras.


  —Muy bien —Se levantó del suelo y miró a su alrededor, cogió una silla que había junto a una pared y la situó junto a Claudia, luego se sentó—. Te escucho.


  —No estoy sola en el mundo. El conde De Flaviis es mi tutor tan solo desde hace unos meses, antes se ocupaba de mí, mi propio padre.


  —¿Pero no había muerto? —preguntó extrañado.


  Claudia negó con la cabeza, mirando al suelo, como si sintiera vergüenza por no haberle contado aquello antes.


  —Mi padre siempre ha estado cerca de mí, procurándome todo el bienestar posible. Pero no podía estar conmigo porque yo...—Se detuvo un momento angustiada.


  Alejandro apretó sus manos.


  —No tengas miedo, soy yo —le dijo obligándola a mirarlo a los ojos.


  —Soy la hija ilegítima de un notario. Mi padre ocultó mi nacimiento e hizo circular el rumor, en torno a mí, de que tenía un tutor importante que se ocupaba de mi comodidad. Mi madre era una actriz que nunca me quiso, ni siquiera me acuerdo de ella, me dejó cuando yo era muy pequeña. Siempre se hizo cargo de mí, mi padre, en secreto porque él tenía familia. Tengo dos hermanas que no me conocen y que nunca lo harán, no saben de mi existencia y no sabrán nunca de ella. No sé cómo mi padre consiguió que un hombre tan importante como el conde se hiciera cargo de mí, pero eso no cambia que soy una hija bastarda —Lo miró con los ojos brillantes—. No quiero engañarte, quiero que sepas quién soy.


  Alejandro la miró, sonriendo, puso su mano en su nuca y la acercó hasta él. La besó con pasión, luego se separó y la miró a los ojos con intensidad.


  —Yo sé quién eres y te quiero.


  



  CAPÍTULO 34


  


  La señora Girardi


  


  —Señor, estoy profundamente agradecida. No sé cuáles son los motivos que le han llevado a ayudarme, pero después de ver lo que ha hecho por Alejandro y por mí, no me veo con el derecho de exigírselos.


  Carlo le sonrió afablemente.


  —Y yo le agradezco que no me los exija. Créame si le digo que usted me cayó en gracia desde el principio, puede que le resulte difícil de entender, pero usted y yo tenemos más en común de lo que imagina.


  Claudia lo miró extrañada, pero por el brillo de sus ojos Carlo supo que no iba a preguntar. Había sido sincero con ella, de todo el plan que había ideado para su venganza solo sintió algo de placer cuando arregló los papeles para convertirla en su pupila. Ayudarla, de algún modo lo reconfortaba, porque Claudia era una hija ilegítima, igual que él y, aunque sabía que su plan la haría sufrir, porque su padre podría acabar en la cárcel de alguna forma, sintió que para ella sería bueno alejarla de todo aquello. Al fin y al cabo, don Baltasar Ariza no había obrado bien. El tema de Alejandro fue otro cantar que no tenía previsto. Cuando supo que era el hijo de Ginés Belmonte se cegó ante la oportunidad que se le presentaba para hacerle sufrir, aunque para ello arrasara con la felicidad de su joven hijo y, con ella, la de Claudia. Ahora todo había quedado enmendado y se alegraba por ello. Sabía que ninguno de los dos merecía sufrir. Marcella ya se había encargado de la organización de la boda, que estaba prevista para el mes siguiente. Él mismo le había ofrecido el puesto de secretario personal para él y su tía a Alejandro, cosa que aceptó y emocionado, había empezado a estudiar sardo para integrarse mejor en un lugar que, a partir de ese momento se iba a convertir en su hogar.


  Y Claudia, ahora mismo, estaba allí, en su gabinete, agradecida por todo lo que estaba haciendo por ellos. Si ella supiera... probablemente lo despreciaría.


  —Sinceramente, no acierto a imaginar qué puede haber de común entre nosotros dos, salvo que, a partir de ahora, este va a ser mi hogar. Y que Marcella, su tía, es ya como de mi familia. Tengo mucho que agradecerles a los dos.


  —No necesita darme las gracias más —Se sentía incómodo cuando alguno de los dos lo hacía—. Sepa que considero indispensable hacerlo. Ahora preocúpese tan solo de los preparativos de la boda.


  La mirada de la joven se ensombreció de repente, y Carlo entendió a qué se debía.


  —Se lo que está pensando y lo siento, no es posible lo que está a punto de pedirme. Y créame que me gustaría complacerla, pero ahora mismo me es imposible.


  —Perdóneme, no pretendo exigirle nada, es solo que lo echo de menos y me gustaría que mi padre y Alejandro se conocieran.


  —Lo harán, pero ahora no puede ser.


  Claudia bajó su mirada.


  —Está bien. ¿Podrá al menos enviarle noticias mías? Nunca he podido escribirle.


  —Procuraré hacerlo.


  —Gracias —musitó.


  —Y bien —Quiso cambiar de tema—, ¿ya la ha llevado Marcella a alguna modista para confeccionarle el traje de novia?


  —Quiere llevarme a la casa de la señora Girardi.


  Carlo arqueó sus cejas.


  —Oh, ella es de las mejores en Cagliari, tiene mucha fama.


  Claudia iba a contestarle cuando llamaron a la puerta. Fabio entraba con una carta en la mano.


  —Señor conde, ha llegado esta carta de España —Le dijo el mayordomo, dejándola en su mano.


  —Gracias, Fabio —lo despidió.


  El corazón de Carlo le dio un vuelco en el pecho cuando vio el remitente. Miró a Claudia.


  —¿Me disculpa? Son noticias de casa.


  —Claro que sí.


  Y salió del gabinete, detrás de Fabio.


  No le cupo ninguna duda cuando leyó el remitente, aquella carta traía noticias de Beatriz, abrió con impaciencia el sobre y se sentó junto a una ventana para leerla.


  Estimado señor conde De Flaviis:


  Tal y como me dijo al despedirse de mí, le escribo para ponerle al corriente acerca de todo lo acontecido en los últimos días. En lo referente a la venta del grano, debe de quedar tranquilo, la feria fue todo un éxito y se consiguió el precio que esperábamos.


  En cuanto a su señora, se marchó al día siguiente de partir usted. He sabido por Luisa, quién la ha visitado en cuanto estuvo instalada, que vive en una casa justo encima de su negocio al que ha llamado Essenza della contessa. Según Luisa, es un piso muy bonito, aunque no demasiado grande. La señora le dijo que hasta que no fuera mejor el negocio, no podía permitirse otra cosa. Esto es todo lo que puedo decirle. Señor, sé que es meterme donde no me llaman, pero me entristece la situación que se ha dado entre ustedes. Yo tengo mucho que agradecerles a los dos y me gustaría verles felices, espero que me perdone por haberle dado mi parecer. He de decirle que la ausencia de ambos ha entristecido a todo el personal. Sé les echa mucho de menos y a más de uno les gustaría verlos de nuevo aquí en la casa, juntos.


  


  


  «Como si alguna vez hubiéramos estado juntos», pensó. Se quedó mirando por la ventana durante unos segundos, meditabundo. «Essenza della contessa» musitó mientras se curvaban sus labios en una discreta sonrisa. Le había puesto un nombre italiano a su negocio. ¿Por qué se le habría ocurrido tal cosa? Desde luego, definía muy bien el producto que vendía, al menos tenía sentido para él. El recuerdo del olor a limón llegó hasta a él como si estuviera aspirándolo en ese momento, pero una sombra de preocupación lo perturbó. Esperaba que el señor Morrison estuviera haciendo todo lo posible por ella y por su negocio, que la estuviera ayudando al máximo. Los celos lo agobiaban cuando pensaba que era él en el que se estaría apoyando Beatriz, pero por otro lado, deseaba que estuviera a su lado ya que él no podía hacerlo. Entonces, se le ocurrió algo. Se levantó de golpe y salió en busca de Marcella. La encontró en el salón, sentada a la mesa frente a Claudia, que la miraba aturdida.


  —Yo... No creo que sea necesario tanto lujo —habló la joven tímidamente.


  —Tonterías, no tengo muchas oportunidades de organizar bodas, así que tú vas a tener la mejor.


  En cuanto lo vio entrar, Marcella le hizo un gesto para que se acercara.


  —Oh, ven a ver tú que opinas, el pequeño gorrión no quiere el carruaje tirado por seis caballos blancos para ir a la iglesia.


  —Sé que te encanta hacer esto, pero debes dejar a la novia que tome alguna decisión —Miró a Claudia y le guiñó un ojo.


  —Pero es la pupila del conde De Flaviis, tiene que llegar de acuerdo a esa posición.


  —Yo soy el conde De Flaviis y cuando me casé solo tiraban dos caballos del coche.


  —Yo no puedo ser más que el conde —Se apresuró a argumentar la muchacha.


  —¿Dos caballos, entonces? —preguntó Carlo mirando a Marcella.


  —Cuatro —aseguró la mujer—. La gente de aquí no vio tu boda y yo no voy a consentir que se hable en todo Cagliari de la falta de pompa en esta.


  Carlo miró a la joven, con cara de circunstancias.


  —De acuerdo, cuatro caballos —Se dio por vencida la muchacha.


  Marcella miró a Carlo satisfecha por haber conseguido parte de su propósito.


  —¿Venías a buscarme?


  —Sí, quería saber cuándo vais a ir a ver a la señora Girardi.


  —Mañana mismo. Por la mañana, a las diez tenemos la cita.


  —Bien, pues me gustaría acompañaros.


  Marcella abrió sus ojos con sorpresa.


  —¿Tú? ¿En la modista?


  —Sí, necesito hablar con la señora Girardi —Puso su mano en el hombro de la mujer—. Además, Claudia necesitará un aliado, si va sola contigo podría acabar con algo que no la convenza del todo y recuerda, Marcella, que esta es su boda.


  —Bah, Claudia y yo vamos a estar de acuerdo en todo.


  


  


  ***


  


  La casa de la señora Girardi estaba decorada al estilo de un palacio renacentista. Allá donde dirigías la vista, se extendía el mármol blanco dándole ese estilo clásico y de distinción que pretendía ofrecer a sus clientes la mejor modista del lugar. Los techos exhibían frescos de vivos colores con escenas clásicas y dos esculturas flanqueaban la puerta de entrada. La señora Girardi salió a recibirlos personalmente.


  —Bienvenidos a mi casa —Se dirigió a ellos en sardo—. Querido conde, es un honor recibirlo.


  La señora Girardi estaba acostumbrada a tratar con gente de clase alta, pero se deshacía en reverencias cuando un aristócrata pisaba el suelo de su casa. Se sentía orgullosa de contar con lo más refinado de Cagliari como clientela y, por supuesto, era buena publicidad para ella que el conde estuviera allí en ese momento.


  —Nos alegra verla de nuevo —Se aproximó Carlo a ella y tomó su mano para saludarla—. Los motivos que nos traen a su casa siempre son de alegría.


  —¿Esta es la joven que se va a casar? —preguntó mirando a Claudia.


  —Así es —intervino Marcella—. Y no entiende nada de sardo, así que dado que usted no habla otra cosa, tendré que traducirle todo.


  —Ah, seguro que nos entendemos bien —Se acercó a Claudia y tomó su mano sonriendo, esta lo recibió con otra sonrisa sin decir nada.


  —Señora Girardi, ¿hay alguien que pueda atenderlas mientras le hago una consulta? —le preguntó Carlo—. Luego podremos reunirnos con ellas.


  La mujer soltó la mano de Claudia y lo miró extrañada, en un principio, pero enseguida le contestó con una afable sonrisa.


  —Por supuesto, señor conde.


  Llamó a una muchacha y le pidió que acompañara a Claudia y a Marcella a un saloncito y les enseñara figurines. Luego, le pidió al conde que la siguiera. Entraron en otro de los saloncitos que tenía destinado a atender a sus clientes.


  —Usted dirá.


  —Disculpe que haya sido tan misterioso, pero me gustaría darle una sorpresa a mi pupila y no quería que estuviera delante.


  —Oh, lo entiendo perfectamente.


  —Sé que además de los modelos que confecciona, ofrece también el complemento ideal para toda mujer.


  —Se refiere usted a los perfumes.


  —Así es.


  —Tengo los mejores.


  —Me alegra saberlo, señora Girardi, porque estoy buscando el último grito. Tuve la oportunidad de comprobar lo especiales que son estos perfumes y guardo la esperanza de que usted, que siempre tiene lo último, los tenga a la venta.


  —Pues sí, señor conde, suelo tener lo último —señaló orgullosa—. ¿De qué perfume se trata?


  —Essenza della contessa.


  En el rostro de la señora Girardi se reflejó su frustración.


  —Pues siento no poder complacerle, no lo conozco.


  —Pero eso no puede ser, se están vendiendo en Londres como ningún otro. Lo sé porque conozco a quien los exporta. De hecho, los conocí gracias a él. Son unas fragancias exquisitas, todas las señoras de la alta sociedad piden perfumes Essenza della contessa.


  —Pues le aseguro que me gustaría conocerlos —El interés de la señora Girardi había crecido considerablemente y era patente—. ¿Me ha dicho usted que conoce a quien los exporta?


  —Así es, conozco al hombre que ha hecho posible que ahora se vendan en las mejores casas de Londres. Si usted está interesad,a puedo facilitarle sus datos, pero deberá contactar con él en inglés o en español.


  —No hay ningún problema, mis empleados hablan idiomas.


  —Eso es estupendo, entonces tome nota.


  La señora Girardi se levantó para coger un papel y una pluma y se sentó de nuevo. Carlo le dictó, entonces, los datos de Paul Morrison. Cuando terminó de escribir, levantó la mirada del papel para mirarlo sumamente agradecida.


  —Pues muchas gracias, señor conde, solicitaré unas muestras para ver cómo se venden y le encargaré el que usted quiera.


  —Cualquiera de ellos estará bien, son una exquisitez.


  —Ya tengo ganas de recibirlos.


  —Le gustarán, ya lo verá —suspiró—. Pues bien, creo que podemos reunirnos con las damas.


  —Por supuesto.


  —Y recuerde guardarme el secreto.


  —Desde luego, señor conde.


  Había cumplido con el cometido que se había propuesto acompañando a su joven pupila y a su tía hasta allí. Conocía lo suficientemente bien a la señora Girardi como para saber que bastaba con un pequeño empujoncito para animarla a encargar los perfumes de Beatriz y había sabido cómo hacerlo, tan solo nombrándole que aquello era la novedad en una de las ciudades más importantes de Europa, ya estaba. Esperaba que eso le sirviera de ayuda a Beatriz para empezar, confiaba plenamente en que sus productos serían de la calidad suficiente como para que la señora Girardi volviera a encargárselos cuando los probara. Ahora tenía que hacer lo mismo con la perfumería de Gino Fossati, pero estaba convencido de que el resultado sería tan satisfactorio como con la señora Girardi. Acompañó a la dueña de la casa hasta el saloncito donde estaban Claudia y Marcella. Ya habían elegido el modelo que les gustaba y comenzaron a hablar, ilusionadas, cuando lo vieron, pero él apenas podía mantener su cabeza en lo que le decían, estaba sumido en sus pensamientos, preocupado, solo esperaba que Félix volviera a mandarle noticias de su casa y de Beatriz, y que estas fueran buenas.


  



  


  CAPÍTULO 35


  


  Una pequeña sorpresa


  


  Paul Morrison había sido un apoyo importante desde que se había ido a vivir a Zaragoza. Y después de siete meses, el negocio empezaba a ir mejor, al menos tenía para pagar facturas y algo más. Él había hecho un esfuerzo importante, había llevado sus perfumes a Londres y no sabía cómo lo había hecho, pero ahora también los vendían en Italia. Beatriz le debía mucho, estaba muy agradecida. Los primeros meses habían sido muy duros, apenas la conocía nadie y las ventas eran ridículas. Tuvo que trabajar mucho, organizándose con sus empleados y muchas noches apenas dormía. Parecía que ahora todo se estaba normalizando y podía descansar más. Al menos, podía tomarse algún pequeño descanso. Ahora estaba sentada en su pequeño salón, esperando a Luisa, quien le había escrito diciendo que le haría una visita. No la había visto desde que abrió el negocio y fue expresamente a visitarla, ahora estaba sumamente nerviosa por la reacción que pudiera tener al verla. Había preparado dulces como los que hacían juntas, pero mucho temía que no los iba a poder disfrutar como antaño. Se frotó las manos, mientras, pensativa, miraba cómo había quedado la mesa con las pastas y el chocolate que había preparado. Había sacado el mejor juego de tazas que tenía, aunque no tenían comparación con los que había en la casa de Carlo. Ahora Luisa y ella estaban más cerca socialmente, aunque ella se empeñara en llamarla todavía «señora».


  ¿Qué le diría cuando la viera? En su primera visita, se había mostrado algo tensa, no había abierto la boca para recriminarla por nada, pero ella sabía que no estaba de acuerdo con su manera de proceder. Una mujer que abandona a su marido es algo escandaloso, pero ¿acaso sabía ella que se había visto forzada a ello? ¿Acaso sabía que había sido él el que se había marchado sin decirle absolutamente nada después de pasar la noche con ella? ¿Acaso sabía ella que si lo había dejado era porque entre ellos no podía haber nada? ¿Acaso sabía ella que lo quería a pesar de todo? No, no sabía nada y no podía decirle ni una palabra, aunque fuera la única amiga que tenía.


  Sonó la campanilla de la puerta y se levantó con nerviosismo. Sabía que la miraría con reprobación, pero ella no tenía la culpa y no se podía hacer nada. Se encaminó para abrir ella misma, no tenía servicio. Se detuvo ante la puerta, tomó aire y abrió. Una Luisa sonriente estaba al otro lado, pero al momento su expresión ufana desapareció en cuanto se fijó bien en ella.


  —¡Señora! —exclamó.


  Beatriz la hizo pasar, no quería hablar en el descansillo. La condujo hasta el saloncito y la hizo sentar.


  —Sabía que te sorprenderías —le dijo sentándose frente a ella.


  —¿Cómo no me iba a sorprender, señora? —La observó de arriba abajo—. ¿Lo sabe el señor?


  Beatriz levantó sus cejas.


  —¿Cómo? Ni siquiera sé su dirección en Cerdeña.


  Luisa suspiró.


  —Félix se cartea con él. Creo que debería decírselo.


  Beatriz asintió.


  —Lo haré, sé que debo decírselo, pero esperaré a que venga, no es algo que deba decirle por carta.


  —Pero si no lo sabe, puede que no venga nunca.


  «Mejor», pensó Beatriz. No se sentía con ánimo para enfrentarse a él, no podría.


  —Estoy bien, y además cuento con la ayuda del señor Morrison.


  Los ojos negros de Luisa la miraron con desaprobación, y aunque sus labios se apretaron durante un momento, se abrieron para decir lo que estaba pensando.


  —No está bien que un hombre cuide de la mujer de otro —habló con seriedad.


  —A lo mejor mi esposo no quiere cuidar de mí —añadió dolida.


  —No puede estar sola, esto es algo que... ¡Ay, por dios! ¡Un hombre debe saber que espera un hijo!


  Beatriz bajó su mirada y acarició su vientre abultado.


  —Lo sé, pero me resulta muy difícil. No puedo escribirle sabiendo que no quiere saber nada de mí y créeme si te digo que tiene razones para ello. Cuando vuelva, hablaré con él. Mientras, recibo la visita diaria del señor Morrison, se ha convertido en un gran amigo.


  Luisa suspiró antes de hablar.


  —Yo no sé lo que ha ocurrío entre ustedes, pero sé que los niños se deben criar con sus padres. Y no me parece bien que reciba la visita de ese hombre, estando usted casada con otro y esperando un hijo. ¿No ha pensao en los comentarios que todo eso puede a suscitar? Lo siento, señora, pero tengo que darle mi parecer al respecto y no creo que sea una buena idea que el inglés venga a verla tan a menudo.


  —Es por negocios, y no puedo negarle la entrada a una amistad como la suya.


  —Es un amigo mu guapo, señora —Levantó sus cejas.


  Beatriz le sonrió.


  —Luisa, si tienes la confianza como para recriminarme de esta manera, al menos empieza a tutearme de una vez.


  La mujer suavizó su mirada.


  —Lo siento, es que no quiero que sufra. Sufras —rectificó, poniendo énfasis en la palabra—. Me duele verte sola y ahora además esperando un bebé —Extendió su mano para coger la de Beatriz—. ¿Sabes lo que te digo? Que me voy a venir aquí hasta que des a luz. No puedo consentir que lo hagas sola.


  —¡No puedes hacer eso! ¿Y tu hijo? ¿Y tu familia?


  —Pueden estar sin mi unos meses. Creo que usted —le sonrió cariñosamente y corrigió—, que tú, me necesitas más ahora. Volveré al pueblo y prepararé mi maleta.


  Beatriz se levantó y se abrazó a ella. Lo cierto era que estaba un tanto asustada, aunque no quisiera reconocerlo. Ya que no tenía madre, al menos contaría con una buena amiga llegado al momento, se lo agradecía muchísimo. Se incorporó y se sentó a la mesa.


  —Bien, Luisa, cuéntame cosas de casa mientras merendamos. ¿Cómo están Fermín y tu hijo? —le dijo mientras se levantaba para servirle chocolate.


  —Como siempre —respondió, arrebatándole la taza de las manos a Beatriz para servir el chocolate ella misma—. El niño cada vez se parece más a su padre, aunque afortunadamente es más listo y en la escuela le va mu bien. Gracias al señor conde, los tengo a los dos centraos.


  Beatriz le dirigió una tímida sonrisa, no sabía si preguntar.


  —¿Tenéis noticias de él?


  Luisa se encogió de hombros.


  —Solo lo que nos cuenta Félix. Parece ser que se marchó con el señorito Alejandro y que este se ha casao con la joven que había desaparecido.


  Beatriz abrió sus ojos asombrada.


  —¡¿Alejandro Belmonte?!


  —El mismo. El señor le ha dado trabajo allí y ahora, por lo visto, el matrimonio vive en su palacio.


  ¿Por qué no le sorprendía? Hasta el momento, Carlo se había comportado así con todo aquel que se había acercado a él pidiéndole ayuda.


  —Me alegro tanto...


  —Beatriz — Luisa la llamó por primera vez por su nombre—, es evidente que amas al señor. ¿Por qué estar separada de él?


  La muchacha bebió un sorbo del chocolate caliente antes de volver a hablar.


  —Entre Carlo y yo hay algo insalvable —«la sangre que corre por mis venas por ejemplo», pensó.


  El rostro de Luisa mostraba una inequívoca contrariedad. No comprendía nada.


  —Cualquier cosa debe ser salvable cuando hay un niño de por medio.


  Beatriz suspiró.


  —Es algo muy complicado.


  —Pero tú le quieres.


  La condesa bajó su mirada.


  —Mucho.


  —Entonces, habrá remedio.


  —No, si él no me quiere.


  —Me consta que lo hace.


  —¿Cómo puedes saberlo?


  —Porque de lo contrario, no le preguntaría a Félix por ti en sus cartas.


  Una sensación de vértigo la embargó al oírlo, pero su cerebro no permitió que su corazón se dejara llevar. Carlo se había marchado de su cama de madrugada, para no darle explicaciones, para huir de ella. No tenía motivos para dejarse llevar, a saber cuál sería el motivo para su interés por ella.


  Tomó su taza de chocolate y dejó que su paladar degustara aquel dulce placer sin pensar en nada más, no se lo iba a permitir.


  



  CAPÍTULO 36


  


  La noticia


  


  Había pretendido que su mente se convirtiese en una nube movida por el viento, sin un rumbo fijo, flotando ligera por encima de todo, y lo llegaba a conseguir cuando Alejandro y Claudia no estaban delante de él. Sus arrumacos de recién casados, el cariño con el que se trataban hacía que sus pensamientos se llenaran de Beatriz. Varios meses después de la boda, continuaban igual que el primer día. Los dos estaban aprendiendo sardo y ahora, mientras estaba intentando leer el periódico, los escuchaba susurrarse palabras en dicho idioma a sus espaldas, sentados en él alfeizar de la ventana. La entrada de Marcella al salón no los distrajo de su conversación y ella tampoco los interrumpió. Estaban ya más que habituados los unos a los otros, todos en aquel salón sabían ya de las costumbres de los demás. Se habían adaptado al resto sin problemas, como si llevaran juntos toda una vida. Carlo dirigió su mirada alrededor para observar la curiosa familia que había creado, porque aquello era una familia. Al menos, algo bueno había salido de sus planes de venganza. Aquel trío se apreciaba sinceramente y parecían ser felices. Marcella había dejado de lado su postura de altiva aristócrata, para adoptar una más familiar en la que se le veía muy a gusto. Desde que se había ido a vivir con su hermana, cuando tan solo era una niña, se había visto forzada a emular el comportamiento de toda una aristócrata y ahora, con los últimos acontecimientos, había surgido espontáneamente su carácter distendido, con la de años que llevaba agazapado y lo mucho que le costó esconderlo. A Claudia lo único que le faltaba era su padre y a Alejandro se le veía el hombre más feliz del mundo. Marcella se sentó frente a él y abrió un libro que llevaba entre las manos. Las risas de complicidad de los jóvenes no le molestaban, de vez en cuando levantaba la mirada hacia ellos y sonreía con condescendencia. Al poco tiempo, la pareja se levantó y se acercaron a ellos.


  —Nos vamos a dar un paseo— dijo Alejandro tomando a Claudia de la mano.


  Marcella levantó la mirada de nuevo de su libro y asintió mientras los veía salir de la estancia.


  —Creo que pronto nos darán una buena noticia —aseveró, con la vista fija aún en la puerta por donde habían salido.


  —¿A qué te refieres? —Carlo fijó su mirada en ella sin entender muy bien su comentario.


  —Me refiero a un bebé, ya han pasado seis meses desde la boda, debe de estar al caer —sonrió.


  —Y a ti eso te encantaría.


  —¿Y a quién no? Soy una vieja solterona, se supone que los bebés me han de volver loca.


  —Me alegro de verdad de que la estancia de Alejandro y Claudia te haga feliz.


  —Y la tuya, Carlo. No me arrepiento de nada —le aseguró, poniendo su mano sobre la de él. Desde hacía unos meses, Marcella tenía menos reparos en mostrar sus emociones—. Todo salió bien.


  Carlo le devolvió la sonrisa.


  —Sí, salió bien —aseguró con un deje de nostalgia en su voz. No podía dejar de pensar en Beatriz.


  —¿Qué pasó, Carlo, para que no te sientas afortunado?


  Él suspiró.


  —Me enamoré de mi esposa, la hermana de mi peor enemigo, y abandoné España de inmediato. Me porté mal con ella, la traté con desdén y la utilicé para llevar a cabo mi venganza. No me siento orgulloso, ella... —Se detuvo un momento para mirar hacia la ventana. Luego fijó de nuevo sus ojos en Marcella—,...no se merecía nada de lo que le hice. Me marché para dejarla libre, no puede estar con un hombre que ha cometido tantas faltas, que además es un impostor.


  —Creo que eso deberías habérselo dejado decidir a ella.


  Carlo rio con amargura.


  —No hace falta ser muy listo para saber cuál hubiera sido su decisión.


  —Eso no lo sabes. Una mujer enamorada puede tomar decisiones sorprendentes. ¿Ella lo está?


  —No lo sé.


  —Si se casó contigo, al menos lo estaba.


  —Supongo, pero ahora no puedo exigirle que vuelva a intentar quererme. No le puedo pedir que se olvide de todo.


  —Entonces, ¿qué vas a hacer? ¿Quedarte aquí para siempre?


  —Ya ni siquiera me importa mi venganza, me quedaré aquí todo el tiempo que pueda. Uno de mis objetivos era ver encarcelados a los hombres que me hicieron daño en el pasado, pero ahora me da igual y, por lo tanto, ya no necesito volver a España.


  La conversación se vio interrumpida por Fabio, quien traía una carta para el conde. Carlo se levantó de súbito, en cuanto escuchó que llevaba una carta de España, se la quitó de las manos y volvió a sentarse sin despedir al mayordomo.


  —Gracias, Fabio, puedes retirarte —le dijo Marcella, al ver que Carlo parecía haberse trasladado a otra dimensión.


  Carlo abrió su carta con impaciencia. Félix hacía meses que no le escribía y supuso que lo había hecho porque no había nada importante que contar, pero él esperaba el correo cada día con la esperanza de recibir noticias de cómo le iba a Beatriz. Deseaba que esa carta le confirmara que los movimientos que había hecho en Cagliari hubieran repercutido favorablemente en el negocio de Beatriz. Con su espalda bien apoyada en el respaldo, comenzó a pasar sus ojos por la caligrafía redondeada de Félix. Al poco tiempo, inclinó su cuerpo hacia delante reposando sus antebrazos sobre las rodillas, mientras continuaba con la lectura. De pronto, se levantó como una exhalación sobresaltando a Marcella, quien lo observó alzando sus ojos de su lectura. Tenía aún la carta entre sus manos y la mirada fija en ella, volvió a sentarse mientras sus ojos repasaban los renglones sin descanso y al llegar al final volvió a levantarse y comenzó a pasearse por el salón mientras se pasaba la mano por el pelo con inquietud.


  —¿Qué sucede Carlo? —preguntó Marcella—. Me estás preocupando.


  Carlo detuvo su caminar nervioso para mirarla.


  —Sucede... que soy padre, Marcella, que mi esposa dio a luz hace...—Miró la fecha de la carta— ...veinte días.


  Marcella se levantó y dio una palmada de alegría.


  —¡Un heredero! Mira por donde, el destino te indica qué camino debes tomar. —Se acercó a él y lo abrazó—. Es una buena noticia, Carlo, debes ir a conocer a tu hijo.


  Él volvió a pasear por la estancia y, de nuevo, pasó su mano por su pelo. La idea de tener un hijo lo llenaba de una sensación hasta el momento desconocida para él. ¡Un hijo! ¡Su hijo! ¡De Beatriz y de él! Sonrió, y al poco su tímida sonrisa se transformó en risa. Sí, quizás Marcella tuviera razón y el destino le indicaba el camino. Su hijo era el motivo para regresar y volver a verla.


  —Tendréis que venir de vez en cuando, el niño tiene que aprender italiano y sardo. Es el futuro conde de De Flaviis —La voz de Marcella lo distrajo de sus pensamientos.


  —No te aceleres, esto no significa que vaya a reconciliarme con la madre, a estas alturas me debe odiar.


  —Bueno, bueno, cuando dos se quieren, un niño lo puede arreglar todo.


  —Eso es lo malo, no creo que quede algo de amor por parte de ella. No le he dado muchos motivos para que me quiera.


  —Bah —Hizo un gesto con su mano—, ve a hacer el equipaje, y averígualo. Cuanto antes resuelvas todo, antes vendréis por aquí. Me muero por conocer a ese niño.


  —Pero, ¿tú me has escuchado?


  —Por su puesto, me has convertido en tía abuela.


  Carlo se acercó a ella y besó su frente.


  —No tienes arreglo, Marcella. Me voy a prepararlo todo —le dijo dejándose contagiar por el optimismo de su tía.


  



  CAPÍTULO 37


  


  Una visita inesperada


  


  Tener a Luisa cerca de ella durante el parto había sido una bendición. Por eso, ahora, cuando se tenía que despedir de ella, le resultaba doloroso. Pero ya había abusado demasiado de su amiga, había estado cuidando del bebé mientras ella se recuperaba y no podía pedirle más tiempo. Luisa también tenía una familia de la que encargarse.


  —Escríbeme si no puedes venir a verme —le pidió, mientras esperaban el coche que la llevaría hasta Peñalba.


  —Lo haré, pero también podrías venir con el niño alguna vez. Así lo conocerían los demás.


  Beatriz entrecerró los ojos.


  —Sabes que no lo voy a hacer.


  —Al fin y al cabo, el niño estaría en su casa.


  —Si, pero sería yo la que no se sintiera en hogar. Aunque no esté Carlo, no quiero hacerlo.


  —Al menos, piensa en hablar con él. No debe de ser agradable saber que tienes un hijo por boca de otros.


  La madre primeriza suspiró.


  —Tienes razón, pero, ¿crees que debo hacerlo por carta? Una noticia así se debe de dar personalmente.


  —Yo no voy a decir más, pero creo que el señor se pue enfadar, y con razón.


  —Bueno —le dijo acercándose a ella para darle un beso—, ya veré cómo lo hago. Tú no te preocupes.


  —¿Cómo no me voy a preocupar? No te faltaba de nada, vivías en una casa fantástica y ahora estás en ese piso ridículo y con un niño pequeño que, además, necesita un padre.


  Beatriz se sintió aliviada al ver aproximarse el coche de caballos, no quería seguir hablando de lo mismo. Durante los últimos meses de embarazo, Luisa no había parado con la misma historia. Afortunadamente, al nacer el niño se distrajo con sus cuidados y sus amonestaciones no fueron tan continuas.


  —No te preocupes, estamos bien —le sonrió.


  Luisa la abrazó y se inclinó sobre el cochecito donde estaba el niño para despedirse de él. Luego, subió al coche que había llegado y, ya desde la ventanilla, agitó su mano, mientras arrancaba.


  Beatriz, con cierta sensación de soledad, volvió caminando hacia su casa arrastrando el carrito que portaba a su hijo. Lo observó dormir. Era tan bonito... No se arrepentía de nada, absolutamente de nada. Comenzó a pensar en cómo lo iba a hacer, cómo iba a darle la noticia a Carlo. Hacerlo en persona iba a ser duro porque no sabía si estaba preparada para volver a verlo. Deseaba hacerlo con todo su ser, pero saber que no era correspondida era demasiado doloroso. Debía prepararse para cuando llegase ese día, porque lo haría tarde o temprano.


  Cuando llegó a su calle, entró en la tienda y saludó a su empleada.


  —¿Cómo ha ido la cosa hoy? —le preguntó al verla.


  —Bien, me han hecho varios encargos —le respondió la muchacha—. Por cierto, un caballero vino preguntando por usted.


  Beatriz la miró con interés.


  —¿Quién?


  —No lo sé, apenas me dio tiempo a pedirle su nombre. En cuanto le dije que no estaba se dio la vuelta y salió de la tienda diciendo que ya volvería.


  El corazón de Beatriz palpitó con fuerza en su pecho ante la posibilidad de que hubiera sido Carlo ¿Por qué fue él el primero en el que pensó? ¿Por qué no se lo podía quitar de la cabeza? Se despidió de su empleada y fue a la trastienda, cogió a su hijo en brazos y dejó el carrito allí, luego subió por una escalera que conducía hasta su piso.


  Sentía un placer distinto a cualquier cosa que hubiera podido experimentar cuando se encargaba de asear a su hijo, de acunarlo o de darle de mamar. Era maravilloso tenerlo en su vida, y en parte lo era porque también tenía un pedacito de Carlo en él. Se sentía feliz, aunque no pudiera estar con el padre de aquella criatura que a ella le parecía la más maravillosa del mundo. Después de cambiar al pequeño, se sentó en un butacón del salón y lo acunó hasta que se durmió. Y así se quedó un rato, mirándolo dormir. Se acordó de las monjas del convento mientras lo mecía en sus brazos. Tendría que hacerles una visita para que lo conocieran. La madre superiora se enfurruñó un poco cuando supo que se había marchado de la casa de su marido, pero cuando recibieron una carta de su parte, diciéndoles que esperaba un hijo, le escribieron una carta más cariñosa. «¡Qué dulce es!», pensó, mientras observaba su rostro, «Se enamorarán de él en cuanto lo vean».


  Se sobresaltó cuando escuchó sonar la campanilla de la puerta, se levantó, se dirigió a su habitación y dejó al niño en su cuna. Luego se encaminó hacia la puerta con cierta inquietud. Tomó aire antes de abrir y, cuando lo hizo, se quedó paralizada ante tan inesperada visita.


  —¿No vas a invitarme a entrar? —preguntó ante el estatismo de Beatriz.


  Ella, muda, abrió más la puerta y dejó que la visita entrara en su casa. Por un momento, pasó por su cabeza volver a cerrarla, pero no lo hizo, dejó que aquel hombre, al que llevaba mucho tiempo sin ver, se colara hasta el salón de su casa.


  —He hecho un largo viaje para venir a verte, espero que en algún momento tus labios reaccionen y emitan algún sonido —dijo mirando alrededor, escrutando el salón con ojos analíticos.


  —¿A qué has venido?—le dijo Beatriz, secamente.


  —Después de tanto tiempo sin vernos, ¿así es como recibes a tu hermano?


  —Tengo diversos motivos para no recibirte con alegría —respondió con aspereza.


  —No seas tan rencorosa, querida hermana —Se paseaba por el salón tocando objetos, como si estuviera en su propia casa—. No he podido venir antes, he tenido algunos... problemas.


  —Ya me habló Casimiro de ello —afirmó, mientras lo examinaba de arriba a abajo. Conservaba su constitución corpulenta, pero, si observabas su rostro, se podían apreciar algunos surcos más profundos cruzando su frente y bajo sus ojos. Su pelo estaba salpicado de hebras blancas que, la última vez que lo vio, no tenía.


  Ricardo fijó sus ojos castaños en ella.


  —Has hecho bien en separarte de él, hermana. He estado investigando y sé que ha sido el artífice de mi desgracia —Se paseó por delante de ella, y luego se sentó sin que nadie lo invitara—. Está detrás del desfalco que Lord Collingwood hizo en nuestra empresa. Los motivos no los sé, pero sé que no es de fiar.


  «¿¡De fiar!? ¡Mira quién habla de ser de fiar!», pensó, mientras recordaba lo que Matilde le había contado. El verlo allí en el salón de su casa, le provocaba repulsión. Pero no podía hacer nada más allá del evidente enfado que le mostraba.


  —Creo recordar que te envié un telegrama advirtiéndote.


  Ricardo hizo caso omiso a su afirmación.


  —No sabrás dónde está, ¿verdad? —Continuó.


  —¿Has venido a visitar a tu hermana solo para preguntarle por el paradero del marido del que se ha separado? —le preguntó, con ironía.


  Ricardo soltó una carcajada.


  —No has perdido tu tono sarcástico, Beatriz.


  —Ya sabes, siempre sale cuando estoy molesta.


  —Sí, lo recuerdo bien.


  —No sé nada de él —aseguró, con frialdad—. ¿Para qué lo quieres?


  Ricardo adelantó su cuerpo sin levantarse.


  —Para exigirle que me devuelva lo que me ha robado.


  —¿Tan seguro estás de que te ha robado? Me consta que no necesita tu dinero, ya tiene bastante.


  —Sí, estoy seguro, es posible que sea así como hace su fortuna ese maldito embaucador —Se quedó mirando a Beatriz, esperando su reacción, pero al ver que no decía nada continuó—. Es una lástima que no sepas donde está, aunque supongo que vendrá para conocer a su hijo. —suspiró, observando alrededor y luego volvió a mirar a su hermana.


  —Vaya, para no haberte interesado por mí en años, lo sabes todo.


  —Bueno, las noticias vuelan, me lo dijo Casimiro.


  —Por supuesto, tu fiel amigo. ¿Qué más te ha dicho?


  —Pues estoy realmente preocupado —Cruzó sus piernas y apoyó los codos en los reposabrazos del sillón en el que se había sentado—. ¿Sabes que detrás de la muerte de Ginés podría estar el hombre con el que aún estás casada?


  —¡Oh, por favor! —exclamó, con indignación.


  —Es algo para tomárselo en serio. Podrías haber estado viviendo con un asesino.


  —Es posible que no me lleve bien con mi marido, pero de ahí a creer que ha matado a alguien... —le dijo pensando en que él no era el más indicado para dar lecciones morales de ningún tipo.


  —Te sorprendería de lo que es capaz la gente.


  Beatriz lo miró fijamente, la rabia le carcomía por dentro, pero no tenía más remedio que permanecer callada, aunque el deseo de preguntarle por lo que pasó con Miguel Ángel Hervás la acuciaba.


  De pronto, Ricardo se levantó y comenzó a pasearse de nuevo por la estancia, observando los cuadros de las paredes, mientras Beatriz, en silencio, lo observaba.


  —Tienes una casa muy bonita.


  —Gracias —Fue su escueta respuesta.


  —Nunca imaginé que mi hermanita fuera tan emprendedora —Se dio la vuelta para mirarla—. He estado indagando y parece que el negocio empieza a irte bien.


  —Todos los comienzos son duros, pero ahora no puedo quejarme.


  —¿No podrás hacerme un préstamo? —le preguntó, como quien no quiere la cosa.


  Beatriz abrió los ojos desmesuradamente.


  —¡No puedo creerlo! Dejas de pagar mi manutención a las monjas sin previo aviso, no contestas a mis telegramas, no te molestas en decir que no vienes a mi boda, me ignoras por completo... ¡¿Y ahora quieres que te preste dinero?! Ya veo qué es lo que te ha traído hasta aquí.


  Hay gente en el mundo que vive para sí mismo y su hermano era uno de ellos. Sus sospechas se confirmaban, era un patán, su comportamiento lo corroboraba. Volvía de nuevo a recordar las palabras de Matilde, produciéndole una sensación de rechazo que tenía que disimular para que su hermano no sospechara que sabía algo. Sentía deseos de preguntarle, pero no debía saber que ella sabía que conocía cosas de ese pasado que de seguro mantenía bien en secreto.


  —En serio, Beatriz, las cosas no me van bien —Había abandonado el tono seguro con el que había llegado y algo de desesperación advirtió en su voz.


  —¿Por qué no vendes esa propiedad que tienes con Casimiro?


  —¿Cómo sabes tú eso?


  —Le robaron unos papeles de compraventa cuando yo estaba en su casa.


  —Casimiro no quiere deshacerse de ella.


  —Pues yo no puedo ayudarte, mi negocio lleva muy poco tiempo en marcha, es cierto que empieza a ir bien ahora, pero tengo lo justo para vivir.


  —Entonces, tendré que encontrar a tu marido y exigirle mi dinero.


  —Muy bien hazlo —le dijo simulando indiferencia—, pero para ello primero tendrás que demostrar que te ha robado. ¿Tienes pruebas?


  —En realidad, no, mi testigo es un burdo delincuente, pero las encontraré.


  —En ese caso, ya tienes trabajo.


  —Sí —Se acercó a su hermana y la besó en la mejilla—. Ha sido un placer verte de nuevo.


  Beatriz asintió con la cabeza, sin decir nada, mientras lo veía pasar por delante de ella y desaparecer por el estrecho pasillo. Luego, escuchó abrirse la puerta y cerrarse de nuevo. Suspiró aliviada cuando se quedó sola, si alguna vez sintió aprecio por su hermano, había desaparecido por completo, y hubiera sido bueno decir que sentía indiferencia, pero no era así. Lo despreciaba como no había despreciado nunca a nadie


  



  


  CAPÍTULO 38


  


  Aquí de nuevo


  


  —Almudena debe de estar al caer —aseguró, mientras cogía el chal que Paul Morrison le había regalado por su cumpleaños.


  —Si no está aquí pronto, no llegaremos a tiempo —señaló Paul, mirando la hora en su reloj.


  —No me gustaría perderme esa obra —dijo Beatriz, con voz lastimera.


  Aquella era la primera vez que, desde hacía mucho tiempo, se permitía darse un capricho y salir de casa, era su cumpleaños y quería celebrarlo. Aquella salida, había sido idea de ella, tenía ya la suficiente confianza con Paul Morrison como para proponerle celebrar su cumpleaños juntos, sin preocuparse por lo que él pudiera pensar. Realmente se habían hecho buenos amigos. La visitaba en muchas ocasiones, incluso en los días en que Luisa había estado con ella y lo recibía con hostilidad. Jamás se desanimó, permaneció fiel. A veces creía que, tal vez, buscaba algo más allá de aquella relación de amistad, que era lo único que ella estaba dispuesta a darle, pero, a pesar de saber que entre su marido y ella las cosas no iban bien, nunca se insinuó. Quería agradecerle su apoyo, tanto personal como profesional, con esa búsqueda constante de clientes. No sabía cómo lo había hecho, pero en Italia tenía cada vez más.


  Sonó la campanilla de la puerta.


  —Ya está ahí —comentó saliendo del salón y dirigiéndose entrada.


  Abrió, decidida, esperando que al otro lado estuviera la muchacha que iba a quedarse a cargo de su hijo, pero se quedó inmóvil, sin capacidad de reacción cuando vio a Carlo en el descansillo. No se preguntó qué hacía él allí a aquellas horas; muda, lo observó durante unos segundos, mientras su corazón desbocado cabalgaba libremente, sin que su cerebro lo controlara. Hizo un examen visual antes de hablar, a la vez que se decía a sí misma que mantuviera el control. Había cambiado, llevaba el pelo más largo de lo que era habitual en él y había dejado crecer su barba, lo que realzaba aún más aquellos ojos que la miraban fijamente. Tuvo ganas de reír, pero, entonces, su hijo se cruzó en sus pensamientos y la alegría de verlo fue sustituida por un miedo repentino que le hizo comportarse de manera seca con él, puesto que lo único que se le ocurrió fue que había llegado hasta allí para llevárselo.


  —¿Qué haces aquí? —No quiso sonar tan brusca, pero salió de esa forma de sus labios.


  —Hola Beatriz, he venido a conocer a mi hijo —Su semblante serio de siempre se había suavizado, su rostro estaba más relajado.


  —Le dije a Luisa que no te contara nada, que ya me encargaría yo de decírtelo en su momento —se justificó, con el miedo de que le recriminara que no le hubiera contado nada.


  —No fue Luisa, fue Félix. En cuanto recibí la noticia, hice el equipaje y me vine hacia España. No me he detenido ni un solo momento, tan solo pasé por casa para que me dijeran dónde vivías y continué mi camino hasta aquí.


  Beatriz lo miró con miedo. Todo aquel viaje sin descanso hasta allí... ¿Había ido hasta su casa para reclamarlo? ¿Por qué, si no? Aunque no fuera el conde Carlo De Flaviis, y ella lo supiera, el niño era su heredero. Empezó a sentirse mal, los nervios la sacudieron como un temporal en medio del océano.


  —No puedes llevártelo —comenzó a hablar, atropelladamente—. Él tiene que estar conmigo, yo soy su madre, tiene que estar...


  Carlo se acercó a ella lentamente y alargó su mano hasta poner su dedo índice en sus labios, como aquella vez cuando fue a buscarlo enviada por las monjas y se hizo daño en la mano.


  —Ssshhh, nadie te va a separar de tu hijo, solo quiero conocerlo. ¿Puedo pasar?


  El contacto cálido de su dedo sobre sus labios la relajó. Dejó a un lado sus recelos y abrió más la puerta para que entrase. Comenzó a caminar hacia el salón y entró seguida de Carlo. La sorpresa le había hecho olvidar que Paul Morrison la esperaba en el salón, vestido de etiqueta. Los dos hombres se miraron, sorprendidos, pero Paul fue el primero en reaccionar.


  —¡Señor conde¡ ¡Menuda sorpresa! —exclamó, mientras le tendía la mano.


  Carlo se la estrechó.


  —Parece que no he venido en buen momento —conjeturó, al ver la ropa de gala que llevaban los dos. Ella se había puesto su vestido color lavanda.


  —Íbamos al teatro — aclaró, tímidamente, Beatriz.


  —Pero creo que lo dejaremos para otro día —alegó el señor Morrison.


  —¡Oh, no! Por mí no debe cambiar sus planes —se apresuró a decir Carlo—. Volveré en otro momento.


  —No puedo consentirlo —intervino, rápidamente, Beatriz—. Viene directamente desde Cerdeña para conocer al niño —aclaró, dirigiéndose a Paul— ¿Te importa que lo dejemos para el próximo sábado?


  Podría haber despachado a Carlo diciendo que tenían entradas para el teatro, haberle hecho regresar otro día, sin embargo sentía el deseo de retenerlo todo lo que pudiera en su casa. Ahora que lo tenía frente a ella, cerca de nuevo, no deseaba que se volviera a alejar, aunque supiera que así iba a ser. Y prefirió, en cambio, dejar a Paul Morrison sin plan, después de haber sido ella misma la que lo invitara. Desde que lo había visto en la puerta de su casa, después de tanto tiempo, todo eran sentimientos contradictorios peleando en su interior.


  —Por supuesto que no, debes de tener muchas cosas que contarle.


  Se encaminó hacia la mesa que había en el centro de la sala para coger el sombrero de copa que había dejado y, cuando volvió a estar a la altura del conde, lo miró sonriendo.


  —Por cierto, creo que tenemos una amiga en común.


  —¿Quién?


  —La señora Girardi —Le dirigió una sonrisa taimada y, luego, miró a Beatriz.


  La muchacha dirigió su mirada hacia Carlo interrogante.


  En ese momento, sonó la campanilla de la puerta.


  —Debe de ser Almudena —Paul miró a Beatriz—. De paso que voy hacia la salida, le abriré y le diré que no es necesario que se quede —Volvió a dirigir su atención a Carlo—. Tiene usted una familia preciosa, es muy afortunado —Inclinó su cabeza y salió del salón.


  Se quedaron los dos solos, de pie, en el centro de la estancia y, por un momento, se instauró un silencio incómodo en el que tan solo se oía el tictac del reloj. A pesar de estar en su casa, Beatriz se sintió como una extraña allí, frente a él, con el hombre a quien una vez le entregó su cuerpo de la manera más íntima. Sin embargo, se dio cuenta de que solo había sido eso, habían entregado sus cuerpos y no sus almas, había demasiados obstáculos entre ellos como para haberlo hecho. Quizás, debiera haber hablado con él antes de ofrecerse. ¿Hubiera sufrido menos si lo hubiera hecho de esa manera? Se dio cuenta de que la situación hubiera sido la misma. Hablar no cambiaba que ella era la hermana del hombre que le dio una paliza y lo enterró en el desierto. Se le erizó la piel cuando pensó en ello y, sin haber hecho nada, fue ella la que se sintió avergonzada. Lo miró, aunque no se atrevió a hacerlo de frente.


  —Voy a por el niño —habló, apartando la mirada rápidamente de él.


  Cuando entró en la habitación, se apoyó en la pared y cerró los ojos. Necesitaba pensar, saber qué decir, cómo comportarse porque no tenía ni idea de qué hacer. Cogió al bebé y salió de nuevo hacia el salón. Carlo permanecía en el mismo sitio en el que lo había dejado. Se puso en guardia en cuanto la vio aparecer de nuevo y un brillo de impaciencia surgió en sus ojos cuando dirigió su mirada hacia el pequeño bulto que portaba Beatriz, envuelto en una toca. Fue ella la que se acercó a él.


  —Aquí está tu hijo —le dijo con un hilo de voz.


  La mirada de Carlo se clavó en el pequeño, como si no hubiera nada más en el mundo.


  —¿Puedo cogerlo? —le preguntó, mirándola a los ojos.


  —Claro.


  Se lo ofreció despacio, Carlo dobló uno de sus brazos para que el bebé apoyara su cabeza y, con precaución, lo acomodó. Lo acercó mucho a su rostro y, mientras lo observaba, el gesto de aquel hombre sin sonrisa mutó hacia una expresión que Beatriz jamás había visto en él. Estaba relajado, feliz, emocionado...


  Apartó la mirada del niño para mirarla a ella.


  —¿Cómo lo has llamado?


  Beatriz se tensó, no sabía qué reacción iba a tener al oír el nombre que le había puesto a su hijo. Al ponerle aquel apelativo sabía que esa situación se produciría, pero también que era el nombre que debía llevar.


  —Miguel Ángel.


  Carlo clavó sus ojos en ella al oírla, pero no dijo nada, volvió a mirar a su hijo, satisfecho.


  —Me gustaría visitaros de vez en cuando —La miró de nuevo—. Quiero verlo crecer.


  —No voy a prohibirte que veas a tu hijo, Carlo, puedes venir siempre que quieras.


  —Gracias —Volvió a mirar al niño, con cariño, mientras lo balanceaba ligeramente entre sus brazos.


  Beatriz permaneció callada, observándolos. No parecía incómodo y ella se estaba relajando. Descubrió que le gustaba mirarlos y que se sentía satisfecha. Le hubiera gustado pedirle que no se marchara, pero tan pronto apareció esa idea en su cabeza, su miedo la desterró sin contemplaciones.


  —¿Quieres tomar algo, Carlo? Después del viaje debes estar agotado.


  —No, gracias. Me basta con haberlo conocido —La miró a los ojos—. ¿Cómo fue todo?


  Se sentó frente a él.


  —¡Oh, muy bien! Luisa me acompañó en todo momento. Fue un apoyo importante.


  —Ella te aprecia mucho.


  Le sonrió.


  —Sí, nos aprecia a los dos.


  Carlo volvió a mirar a su hijo.


  —No... no puedo creerlo. Cuando supe que era padre... Todo lo que no tuviera que ver con él dejó de tener importancia —La miró—. Beatriz, desde que sé que está en este mundo lo quiero como si lo hubiera hecho toda la vida.


  Las palabras de Carlo, arrojadas con tanta naturalidad, le parecieron muy sinceras y se emocionó, no solo por el sentido que tenían, por primera vez, Él le hablaba de sus emociones, y eso era importante para ella. Aunque se esforzó por no llorar, sus ojos se humedecieron. Entendió, en ese momento, que hubiera pasado lo que hubiera pasado entre ellos, su hijo los había convertido, forzosamente, en miembros de un mismo equipo.


  —Me alegra saberlo —alegó, con nerviosismo—. A mí me ocurrió lo mismo.


  Volvía a ponerse nerviosa. ¿Era el momento de dejar hablar a su corazón? El tiempo no había hecho desaparecer lo que sentía por él, y tenerlo de nuevo allí le hacía sentirse inestable. Sentía el deseo de arrodillarse junto a ellos y decirle que sabía lo que le habían hecho y que lo sentía, lo sentía profundamente. Quería abrazarse a él y llorar, pero también tenía muchísimo miedo. Así que permaneció sentada aguantando el llanto con un nudo en su garganta.


  De pronto, él se levantó con el niño en brazos.


  —Creo que es hora de marcharme. Gracias, Beatriz —Alargó sus brazos para que tomara al pequeño, ella se levantó y lo cogió —. Después de todo lo que ha pasado entre nosotros, te agradezco que me hayas recibido con tanta consideración.


  Se inclinó y besó la cabecita del niño, luego, cerca del rostro de ella como estaba, la besó en la mejilla, despacio. Beatriz notó cómo inspiraba cerca de ella, como había hecho en otras ocasiones, y aguantó la respiración pensando que quizás... que tal vez aquello desembocara en...


  —Gracias de nuevo —dijo a escasos centímetros de ella—. Y feliz cumpleaños, aunque el regalo me lo has hecho tú a mí.


  Se quedó estupefacta y no reaccionó hasta unos segundos después. Le sonrió antes de hablar.


  —No es solo cosa mía —aseguró, con una tímida sonrisa en los labios. Sus pensamientos la llevaron por unos instantes a la última noche que pasó con él.


  Carlo alargó su mano, mientras sus labios se estiraban en una discreta sonrisa dulce, con el pulgar le acarició el rostro, luego se despidió de nuevo y volvió a besar al niño. Desapareció por la escalera ante la mirada de Beatriz, que no cerró la puerta hasta que dejó de verlo. Entró de nuevo y acostó al niño, luego se sentó en el sofá donde había estado Carlo con su hijo. Su olor aún permanecía allí, recordándole su presencia. Estaba en España de nuevo y quería visitar a su hijo. Sonrió, emocionada. No le había dicho nada de la visita de su hermano, pero tendría que advertirle en algún momento. Si iba a visitar al niño, a partir de ahora lo vería más y tendría que buscar el momento. Por nada del mundo quería que Ricardo le jugara una mala pasada...otra vez.


  


  ***


  Le había abierto la puerta ataviada con aquel espectacular vestido color lavanda y, cuando la vio, supo que no había cambiado nada, que todas las emociones que provocaba en él continuaban ahí. Había sido emocionante volverla a mirar a los ojos, volver a escuchar su voz, volver a olerla... ¿cómo hubiera reaccionado si le hubiera dicho que quería que el niño y ella volvieran a casa? Probablemente, se habría reído de él. Pero al niño lo había llamado Miguel Ángel, ¿habría sido casualidad? No, no lo era, Beatriz sabía algo y, sin embargo, no lo había delatado. ¿Qué concepto tendría de él? Se comportaba como si no hubiera pasado nada, como si nunca la hubiera ofendido. En cambio, él sabía que sí lo había hecho, ¿por qué era tan generosa con él? Si hubiera un mínimo indicio de que ella sentía algo por su persona, correría el riesgo de no apartarse de su camino, de llevársela consigo para siempre y sabía que no debía de hacer eso, se sentía indigno de ella. Pero bueno, no había motivo para hacerse falsas ilusiones, había percibido cómo sus ojos lo rehuían. La poca esperanza que su corazón pudiera albergar, desaparecía cuando recordaba los gestos esquivos de Beatriz. Había estado tan ofuscado con su venganza que no se había dado cuenta de que lo tenía todo y ahora ya era demasiado tarde.


  Se sentó en el butacón de su salón. A pesar del cansancio del viaje, no podía irse a dormir, estaba demasiado excitado. Haber tenido a su hijo entre sus brazos, lo había embargado de una emoción indescriptible, y después de todo lo que le había pasado a él, de la terrible experiencia que vivió de niño y del trato recibido por parte de su padre, tenía claro que él no iba a consentir que su pequeño pasara por lo mismo. Solo quería protegerlo, amarlo y velar por que a él y a Beatriz no les pasara nada malo, ¡jamás! Quería que su hijo supiera desde el principio que él iba a estar a su lado. Se imaginó viéndolo crecer y se dio cuenta de que estaba sonriendo. Sí, mirar al futuro ahora era muy distinto, tenía esperanza y el amor había barrido de una sola pasada ese rencor que anidaba en su corazón, sin dejar sitio a nada más. La venganza ya no era su prioridad. Con aquellos pensamientos positivos en su mente, lo sorprendieron unos golpes en el cristal de la ventana. Se levantó de inmediato, poniéndose en guardia, era de madrugada y todos se habían acostado ya, quien merodeara cerca de allí no debía de tener buenas intenciones. Cogió el atizador de la chimenea, apagó la lamparilla de gas y se acercó sigiloso hacia el lugar donde había oído ruido. Apoyó la espalda a la pared y se asomó lentamente, vio una sombra alzarse para subirse al alfeizar, la tomó de la pechera y tiró de ella con ímpetu alzando con la otra mano el atizador.


  —Estate parao, Angelito», que soy yo. ¡Caramba, cómo recibes a los amigos! —se quejó, mientras estiraba su chaqueta.


  Carlo bajó el brazo y ayudó al Cucaracha a entrar por la ventana.


  —¡¿Qué estás haciendo tú aquí?! —le dijo en voz baja.


  —Darte la bienvenida a la comarca, no te jode —Una vez al otro lado de la ventana se enderezó—. Ya sé que quedamos en no vernos una vez realizao el trabajito, pero uno de mis hombres ha visto algo que creo te va a interesar.


  —Espera un momento —le dijo mientras iba hasta la puerta del salón y miraba a un lado y a otro para comprobar que no había nadie de la casa por allí. Luego cerró la puerta y volvió hasta donde estaba su amigo—. Toma asiento —Le invitó.


  —No voy a tardar mucho porque no quiero comprometerte, si alguien me descubre en tu casa se te cae el pelo, ya sabes que el Alfaro está con la mosca tras la oreja.


  —Lo sé.


  —Pues entonces, voy a ir al grano. Uno de mis hombres vio a Ricardo Acuña en una finca a las afueras de Perdiguera, ya sabes que controlo los movimientos de todos los señores que vienen a la comarca. Pues bien, supimos que esa finca había sio arrendada por un tal Ortiguera, pero cuando mandé al Búho a espiarlo, me dijo que conocía bien al tipo que andaba entrando y saliendo de allí y que de Ortiguera na de na, era el Acuña. La pregunta que m'hice fue que qué pintaba ese tío arrendando una finca cuando tie dos en la comarca.


  —Trama algo —apuntó Carlo.


  —Ya lo creo que trama algo. Te lo digo pa que estés atento, no me fio ni un pelo.


  —Gracias, amigo —le dijo poniendo su mano sobre su hombro.


  —No hay de qué, tengo al Búho espiándolo, si m'entero d'algo te envío a un hombre pa avisarte, que no quiero arriesgarme a que me vean por aquí. No sería bueno pa ninguno de los dos.


  —No sé cómo agradecértelo.


  El Cucaracha le sonrió.


  —T'aseguro que con la fortuna del Belmonte y la del Acuña que nos diste pa comenzar el trabajo, estoy bien pagao —Se dio la vuelta para marcharse, pero volvió sobre sus talones—. ¡Ah!, y que sepas que la repartí con alguna viuda que otra cargada de chiquillos, que el Cucaracha no es tan malo y reparte con el necesitao.


  —Yo sabía que harías un buen uso —Le devolvió la sonrisa—. Una cosa más, Mariano. Necesitaría que uno de tus hombres le entregara una nota al señor que vive en la dirección que te voy a dar. Ya sabes, con la máxima discreción.


  —Pero si soy el rey de la discreción.


  Carlo se encaminó a un mueble que había en un rincón del salón y sacó un papel en blanco, cogió una estilográfica y escribió algo en la hoja, luego la plegó y se la entregó al Cucaracha.


  —Confío plenamente en ti.


  —No te defraudaré. Mañana haré la entrega.


  —Pronto la justicia caerá sobre esos indeseables.


  —Yo m'alegro de contribuir —Se acercó a él y le dio un abrazo—. Adiós, amigo, si no nos volvemos a ver, espero que ese cabrón pague por sus fechorías y que vivas feliz con la moza y el chico.


  —Gracias, Mariano —le dijo separándose—. Yo espero que te vaya bien. Adiós, amigo.


  Se quedó mirando cómo saltaba de nuevo por la ventana, y una extraña sensación se apoderó de él. Estaba a punto de cumplir con su propósito final y esperaba que nada se torciera. No pudo evitar sentir cierta inquietud mezclada con alivio y placer. Tanto tiempo esperando, planeando... Ya había llegado el momento.


  



  CAPÍTULO 39


  


  Desconfianza


  


  Dejó al bebé con Almudena y bajó al pequeño laboratorio que tenía junto a la tienda. Afortunadamente, aquel mes tenían bastantes pedidos, muchos de ellos de la señora Girardi. Lo cierto era que se había convertido en una de sus mejores clientas. ¿Qué tenía que ver Carlo con ella? Mientras mezclaba esencias, inevitablemente su mente se llenaba de él. Su corazón se aceleraba cada vez que pensaba en que a partir de ahora se iban a ver más a menudo. ¿Podría él dejar a un lado el hecho de que parte de la sangre que corría por sus venas era la misma que la del hombre que lo había intentado matar? Si pudiera cambiar eso lo haría, pero no podía. Recordaba el modo en que se había dirigido a ella cuando acudió para conocer a su hijo y estaba confundida, porque no le había echado nada en cara y su tono seco y cortante de siempre había desaparecido. Cuando pensaba en ello, su corazón se llenaba de esperanza, pero al momento su sentido común le decía que el único motivo por el que Carlo había mostrado esa actitud más amable se debía al niño, nada tenía que ver con ella. Tan solo era la hermana de su enemigo. Así que debía dejar ir cualquier esperanza. Lo imaginaba en la finca, faenando de nuevo en sus tierras, junto a Elisa y Gabriel, que aunque le había dicho que no era su hijo, el parecido le hacía pensar que le mentía. Y aquella imagen de los tres entrando en la casita de los trigales acudía a ella para torturarla, a pesar de que Luisa le había dicho que entre Elisa y Félix había algo. Sacudió su cabeza para desterrar los pensamientos hirientes y se concentró en la mezcla que tenía entre las manos. Cuando terminó lo que estaba haciendo en el laboratorio, se fue a la tienda para ver cómo iba la cosa allí. La joven dependienta la saludó en cuanto la vio.


  —¿Qué tal ha ido todo?


  —Muy bien. Desde que se han enterado de que realmente la dueña de la tienda es una auténtica condesa han subido las ventas —sonrió con satisfacción.


  A Beatriz le hizo gracia el comentario «una autentica condesa», si ellos supieran...


  —Si lo llego a saber antes, habría hecho más publicidad —le respondió, con otra sonrisa.


  —Me han dicho que su esposo ha regresado y que estuvo aquí con el niño.


  Parecía que las noticias volaban, ¿quién se lo habría dicho?


  —Así es.


  —¿Y se marcha de nuevo? —preguntó con total indiscreción—. Creí que se llevaría al niño, sería lo normal siendo su heredero.


  Beatriz se sintió molesta, el comentario cruzaba el límite de lo personal y aunque sabía que su empleada estaba acostumbrada a hablar de todo con las clientas y en cierto modo era parte de su trabajo, no le gustó que se especulara acerca de su vida personal, a saber lo que hablaba con quien entraba en la tienda.


  —El niño está y estará con su madre —le contestó, con tirantez.


  Pero el comentario de la joven le hizo de nuevo pensar en esa posibilidad,. ¿Y si Carlo se había comportado cordialmente para conseguir llevarse al niño? No era la primera vez que lo hacía. Fue amable con ella hasta que se casaron y cuando consiguió lo que quería, no tuvo ningún inconveniente en ser descortés. La inquietud la sacudió y queriendo despojarse de ella, le dijo a la joven que se marchaba a hacer algunos recados.


  Salió con rapidez y en realidad no tenía nada que hacer, solo quería escapar, así que pensó que podía hacerle una visita a su amigo Paul Morrison, charlar con él le vendría bien. Lo invitó a dar un paseo, comenzaba a hacer buen tiempo y le apetecía pasear. Lo cierto era que se sentía culpable por cómo se había comportado con él la última vez que se vieron. Siempre que aparecía Carlo, él quedaba relegado a un segundo plano, no lo merecía, pero era algo que no podía evitar. El conde siempre anulaba todo lo demás, a su lado era como si nada, aparte de él, tuviera importancia.


  —Siento mucho que no pudiéramos ir al teatro el otro día —se disculpó, mientras tomaba su brazo para dar ese paseo.


  —No tienes que disculparte, Beatriz. Era normal que le dieras preferencia a tu esposo después de tanto tiempo sin veros, sobre todo si aún no conocía a su hijo.


  —Aun así... creo que te debo una disculpa.


  Paul dejó de caminar para mirarla a los ojos.


  —No, no me la debes. En el supuesto de que tú hubieras sido mi esposa, es así como me hubiera gustado que hubieras actuado conmigo. Es así como debías actuar. Me conformo con el puesto de amigo que me permites desempeñar, hace mucho que dejé de soñar con otra cosa.


  —¿De verdad soñaste alguna vez con algo más?


  —Desde que apareció Carlo De Flaviis, y vi cómo lo mirabas, supe que no tenía que hacerme ilusiones. Para ser feliz en esta vida, lo mejor es asumir lo que cada circunstancia te permite tomar, así que asumo, con placer, el papel de amigo que me ha correspondido en esta historia. Reconozco que me vi tentado de aprovechar la situación, sabiendo que teníais problemas deseaba tirar a patadas de tu vida a ese hombre, pero sé que te quiere y además me cae bien.


  No era esa la conversación que esperaba mantener aquella mañana con Paul y se sitió un poco incómoda.


  —No, eso no es así, él no me quiere. Que yo le quiera, no significa que me corresponda.


  Paul suspiró.


  —Voy a ejercer ese papel de amigo que me corresponde —Puso su mano sobre la mano que ella tenía asida a su brazo—. Querida Beatriz, el cincuenta por ciento de tus clientes son de Cagliari —le sonrió—. Creo que es evidente quién se ha encargado de dar a conocer tus perfumes allí. No sé cómo lo ves tú, pero para mí esto es una evidencia, una declaración de amor en toda regla. Tenéis un hijo, arregla aquello que os haya separado y sed todo lo felices que podáis, la vida es demasiado corta como para andar perdiendo el tiempo.


  Beatriz lo miró con la boca abierta. Durante todo este tiempo, había estado pensando que todos los clientes que tenía habían sido fruto del trabajo de Paul, pero ahora resultaba que aquello había venido de quien menos lo esperaba y estaba desconcertaba, porque jamás hubiera imaginado que Carlo quisiera ayudarla. ¿Por qué lo hacía? ¿La quería, tal y como le había dicho Paul?


  Es cierto que el inglés se había convertido en uno de sus mejores amigos, pero nunca hubiera imaginado que algún día le dijera aquello. En realidad, hasta ese momento, no había sabido hasta que punto podía confiar en él.


  —Gracias, amigo, pero no depende solo de mí arreglar las cosas.


  —Puedes dar el primer paso.


  Beatriz le sonrió.


  —Creo que lo haré —musitó, pensativa.


  —Me alegra saberlo. Es terrible que una relación acabe por culpa del estúpido orgullo.


  La joven le dirigió una mirada audaz


  —Tú tienes más experiencia en estas cosas de la que yo me imaginaba, ¿verdad?


  —Es muy posible —le respondió, sonriendo.


  —Tienes que contármelo algún día.


  —Descuida, lo haré.


  Volvió a casa de mucho mejor humor. Había salido huyendo de los pensamientos en los que su empleada le había hecho caer con su comentario, y ahora estaba animada y con ganas de intentar arreglar las cosas con Carlo.


  Entró al domicilio por la tienda.


  —El hombre del otro día ha venido a verla —le dijo su trabajadora al verla aparecer.


  El corazón de Beatriz palpitó con furia.


  —¿Carlo?


  —No, su esposo no, ese otro, el hombre fornido.


  —Ricardo. ¿Ha subido a casa?


  —No, le dije que usted no estaba y él me dijo que vendría en otro momento.


  —Gracias, Margarita.


  Por un segundo, creyó, esperanzada, que Carlo había vuelto y que aquel era el momento de poner las cartas sobre la mesa, pero tendría que ser en otra ocasión.


  Subió a su piso, estaba todo en silencio y pensó que era porque el pequeño estaba durmiendo. Sigilosa, buscó a Almudena. La encontró en la cocina.


  —¿Qué tal se ha portado Miguel?


  —Muy bien, señora, hace una hora que duerme como un angelito. Estaba preparando su biberón. Me extraña que no lo haya pedido ya.


  —Voy a cogerlo —le dijo Beatriz.


  Se encaminó a la habitación, dispuesta a pasar ese rato agradable alimentando a su hijo. Lle gustaba darle el pecho, pero como había veces en las que tenía que trabajar, había reducido las tomas y lo combinaba con biberones que le preparaba Almudena. Entró en el dormitorio y encendió una lamparilla de gas que había sobre la mesilla, luego fue hasta la cuna pero cuando fue a cogerlo tan solo quedaba la huella de su pequeño cuerpo sobre las sábanas.


  —¡Almudena!—gritó, con el corazón en la garganta.


  La joven apareció, alarmada.


  —¿Dónde está el niño?


  —¿Qué? No puede ser —dijo la muchacha al ver la cuna vacía— Lo dejé en su cuna cuando se durmió, y aquí solo he estado yo.


  —Pues...pues... —La angustia le impedía hablar con normalidad—, parece que no ha sido así.


  —¡Ay, señora! Yo le juro que lo dejé en su cuna.


  Beatriz comenzó a sentir una presión en el pecho.


  —Pues ha entrado alguien y se lo ha llevado —dijo al borde del llanto.


  Y mientras pronunciaba esas palabras, la certeza de lo que había ocurrido allí se instauraba en ella enfureciéndola por momentos, llenando de nuevo su corazón de desconfianza y angustiándola al verse separada de su hijo.


  —Quédate aquí, Almudena, voy a ir a recuperarlo.


  Diciendo eso, se encaminó a la puerta y salió con la certeza de que esa noche su hijo estaría de nuevo junto a ella.


  


  ***


  


  Entró como alma que lleva el diablo en cuanto la puerta le fue abiertaHacía tiempo que no veía a Luisa, pero pasó por delante de ella como una exhalación, vociferando desesperada. Se encaminó hacia el salón en busca de Carlo, pero allí no estaba.


  —¡¿Dónde está el señor?!—preguntó con tono exigente a Luisa, quien la seguía desde que había entrado en la casa.


  —En la biblioteca, creo, pero ¿qué sucede?


  Beatriz no contestó, se encaminó hacia la escalera y subió los escalones de dos en dos, a Luisa le costaba perseguirla.


  —¡Carlo!—gritó desesperada por el pasillo, mientras se aproximaba a la puerta de la biblioteca —¡Carlo!


  La voz de Beatriz reclamándolo le llegó hasta donde estaba. Cerró su libro y salió en su busca, acuciado por un mal augurio. Que ella estuviera allí, que su voz sonara tan desesperada y enfurecida a la vez, que ella, que jamás le había levantado la voz a pesar de lo que le había hecho pasar, ahora sí lo hiciera, le indicaba que estaba allí por algo muy importante. Salió a su encuentro y, como un auténtico vendaval arremetió contra él.


  —¿Dónde está el niño? —chilló mientras cerraba los puños para golpearlo.


  Carlo la tomó por las muñecas para parar los golpes que Beatriz estaba dispuesta a darle.


  —¿De qué hablas?—preguntó con preocupación mientras la sujetaba.


  —Mi niño, ¿dónde está? —Le temblaba la voz.


  —¡¿El niño?!¿Qué dices, Beatriz?—La tomó por los brazos y la sujetó para que le prestara atención.


  —¡Devuélvemelo!


  —El niño no está aquí, yo no me lo llevaría sin tu consentimiento.


  Beatriz abrió sus ojos, desmesuradamente. Lo creía.


  —Si no está aquí, ¿dónde está? —Se dejó caer al suelo sollozando.


  —Vamos —La levantó del suelo y la condujo a una silla. Carlo miró a Luisa, que estaba a unos pasos detrás de Beatriz—. Trae agua para la señora.


  Estaba preocupado, pero debía de mantener la calma por su esposa.


  —Cuéntame qué ha pasado.


  Beatriz se sentó en la silla, entrelazando sus manos nerviosamente por delante de su falda. Carlo se agachó y puso una de las suyas sobre las de ella, para intentar detener su trémulo movimiento. En ese momento, llegó Luisa con el agua. Beatriz tomó el vaso y lo apuró hasta el fondo, luego le devolvió el vaso a la mujer y esta se retiró para darles intimidad.


  —Dime, ¿qué ha pasado? —le preguntó Carlo con una calma que en realidad no sentía.


  —Esta tarde, cuando volví de hacer unos recados, no estaba en su cuna. Creí que se lo había llevado Almudena, pero ha entrado alguien en casa mientras ella estaba en la cocina y se lo ha llevado, y lo peor de todo es que no nos hemos dado cuenta hasta que hemos ido a la habitación para darle de comer.


  —¿Has notado algo raro durante los días anteriores? No sé, ¿te has cruzado con alguien extravagante en la calle? ¿Alguien te ha llegado a decir algo que te pareciera extraño?


  Beatriz negó con su cabeza mientras la agachaba.


  —Todo ha sido normal —afirmó, pero al momento levantó su mentón—. No, no lo ha sido. Mi hermano vino hace días para pedirme dinero y creí que no volvería otra vez, pero la dependienta de mi tienda me dijo que hoy había venido mientras yo estaba fuera, pero como yo no estaba, se marchó y dijo que volvería otro día. ¿Crees que ha sido él?


  Carlo se irguió, apretando los dientes. La sangre le hervía en las venas, pero pretendía disimularlo delante de ella.


  —Podría ser —Tomó aire por la nariz, intentando no dejar salir la furia que empezaba a sentir—. Beatriz... es posible que tu hermano piense que yo...


  —No digas nada —le interrumpió—, ya sé lo que vas a decir, mi hermano te considera el responsable de su ruina, me lo dijo cuando vino a verme.


  —Sí, a mí me lo dijo Casimiro, en realidad se le escapó —Inspiró y soltó el aire antes de volver a hablar—. Tiene motivos para querer hacerme daño —le confesó, sabiendo que ella luego podría hacerle preguntas, sabiendo que, tarde o temprano, tendría que darle explicaciones, sabiendo que podía echarle la culpa de lo que había pasado.


  Beatriz clavó la mirada en él. Ella que sabía parte de la verdad no podía creer que le estuviera diciendo eso, como no podía creer que hubiera dudado de él. Era Miguel Ángel el que tenía motivos para ir contra Ricardo como un auténtico huracán.


  —Lo que quiera que le hayas hecho, ¿justifica que se haya llevado a nuestro hijo? —dijo al borde del llanto—. Si le pasa algo malo, yo... yo no sé lo que le haré.


  —Yo sí, si le ha hecho algo al niño, lo mato —le habló, con toda seriedad, con toda convicción. Volvió a agacharse para ponerse a su altura—. Beatriz, si se lo ha llevado él, es posible que yo sepa dónde lo tiene.


  La joven tomó sus manos con espontaneidad y un destello de esperanza se escapó de su mirada, esperó a que hablara, pero Fermín entró apresurado en la estancia, llamando al señor de la casa.


  —Señor, esta nota —dijo con el aliento entrecortado—, esta nota acaban de dármela fuera de la casa, es importante, muy importante.


  Carlo se puso en pie de nuevo y estiró su brazo para tomar la nota.


  —¿Quién te la ha dado?


  —No lo sé, llevaba la cara tapada, pero me ha dicho que es de suma importancia para usted, que debería interesarle el contenido, si desea volver a ver a su hijo.


  —Quizás sea del Cucaracha —conjeturó Fermín.


  —No, no es de él —afirmó Carlo.


  Abrió la nota y la leyó ante la atenta mirada de Beatriz, Las mandíbulas de Carlo se tensaron.


  —¡Voy a ir a buscarlo! —exclamó, furioso, en cuanto terminó de leer.


  —¿Qué ocurre? ¿De quién es? —inquirió, nerviosa, Beatriz, retorciéndose las manos.


  —Es anónima, pero piden rescate por el niño, puedes verlo tu misma —Le tendió la carta.


  —Quiere que acudas mañana mismo con el dinero a la sierra, junto al camino que lleva a Alcubierre.—dijo la joven.


  —Sí, pero no va a ser así. Voy a ir a por él, no sabe que sé donde está.


  —¿Estás seguro de que es Ricardo?


  —Quiere que crea que es un bandolero, pero estoy seguro de que es él.


  Beatriz se levantó bruscamente.


  —Pues yo te acompaño.


  —De eso nada, puede ser peligroso.


  Carlo recordó el día de la batalla en la que Beatriz recibió un balazo, no sabía con qué se iban a encontrar y no quería poner en riesgo su vida.


  —Ya lo creo que sí —afirmó, rotundamente—. Tiene a mi hijo y no me voy a quedar aquí esperando.


  La miró durante breves segundos, en sus ojos había sufrimiento, pero un convencimiento absoluto que, en aquel momento, eclipsaba todo lo demás.


  —Está bien —consintió, luego se dirigió a Fermín—. Ve al cuartel de la Guardia Civil y diles que acudan a la finca que hay en a las afueras de Perdiguera, está arrendada por un tal Ortiguera. Pero antes, pide que ensillen dos caballos y que me preparen cuerdas, no demasiado gruesas.


  Fermín salió, apresuradamente, del salón.


  —¿Estás segura de que me quieres acompañar? —Carlo se dirigió a Beatriz.


  —Por su puesto. No le tengo miedo a Ricardo.


  —Pues deberíamos tenérselo.


  —¿Qué sabes tú que yo no sepa? —le preguntó.


  —Te lo contaré cuando tengamos a nuestro hijo de vuelta —Cogió la mano de su mujer y la miró durante un momento. Después, clavó sus ojos violeta en los de ella—. Vamos juntos a por él.


  Beatriz asintió con la cabeza, sintiéndose segura, tenían un objetivo en común, él y ella, algo que si se lo hubieran dicho hace tiempo no se lo hubiera creído.


  



  CAPÍTULO 40


  


  Cara a cara


  


  A través de una de las ventanas, se apreciaba una débil luz encendida. En la planta de abajo todo era oscuridad. Desmontaron unos metros antes y caminaron, intentando esconderse entre los escasos matorrales diseminados por el camino. Si hubiera sido por Beatriz, habrían entrado de golpe, y profiriendo todo tipo de improperios hacia su hermano, le hubiera exigido que le devolviera a su hijo, pero Carlo la hizo reflexionar. Él sabía cosas de Ricardo que ella desconocía y probablemente tenía razón desconfiando plenamente de él. ¿Qué hombre secuestra a su sobrino a cambio de dinero? Había que sorprenderlo para que no tuviera capacidad de reacción y ella estuvo de acuerdo en eso.


  Caminaron uno junto al otro. Aquel objetivo en común le hacía a Beatriz sentirse unida a Carlo de una manera extraña. Ahora mismo eran un equipo extraño, juntos por lo que más querían en el mundo. Porque si ahora estaba segura de algo, era de que Carlo quería con locura a su hijo, desde el momento en que lo vio.


  No llevaban ninguna luz y desconocían cómo era la casa por dentro, así que, por ese lado, no tenían mucha ventaja, pero habían acordado ejecutar una especie de plan que a Beatriz le hacía sentirse más tranquila. La furia contenida hacía que el corazón le latiera desaforado. Cuando se aproximaron más a la casa, Carlo la tomó de la mano y la obligó a colocarse tras él y caminar pegada a su cuerpo. Y en aquel momento, sintió que todo iba a salir bien, tenía que salir bien. Él se detuvo ante la puerta, colocó su mano sobre el pomo y este giró sin problemas. Entraron, todo estaba en penumbra, esperaron unos segundos a que sus ojos se acostumbraran a aquella oscuridad y, en breve, pudieron observar ante ellos la sombra de una escalinata, a la izquierda una puerta de doble hoja cerrada que debía de ser la que conducía a un salón. Carlo le hizo una seña para que se escondiera en un lado, junto a la escalera, y una vez lo hizo, se giró hacia una de las ventanas y la rompió, produciendo un estruendo de cristales rotos. Esperó ante las escaleras, aparentemente tranquilo, pero Beatriz vio sus puños crispados y el movimiento más profundo de su pecho. Pasaron unos segundos cuando vieron una luz oscilar en lo alto de la escalera. Al poco tiempo, la robusta figura de Ricardo Acuña aparecía, iluminada por el candelabro que portaba. Los ojos de su hermano se redondearon aún más cuando se percataron de la presencia de Carlo en la casa. A pesar de ello, se mantuvo tranquilo.


  —Debí suponer que esto podría ocurrir, sabiendo las tretas que utilizas. ¿Has venido a devolverme mi dinero? —preguntó, serenamente, mientras bajaba las escaleras para acercarse más a Carlo.


  —¿Qué dinero?


  —El que me has robado.


  —Yo no he robado nada a nadie. Solo he venido a por mi hijo.


  —¿Cómo has sabido que estaba aquí?


  —Utilizando mis tretas —contestó Carlo, cínicamente—. ¿Dónde está el niño?


  Ricardo llegó a la parte baja de la escalera y se quedó quieto mirándolo, manteniendo una distancia prudencial.


  —No está aquí. ¿Qué te hace suponer que está conmigo?


  Beatriz, escondida tras de la escalera, estuvo a punto de salir para abalanzarse sobre su hermano, pero algo le dijo que tenía que mantenerse allí, probablemente Ricardo se estaba echando un farol.


  Entonces, Carlo, en un movimiento rápido, que Ricardo no esperó, lo cogió por la pechera y lo estampó contra la puerta que estaba a su izquierda. Él prácticamente había volado, la furia de Carlo se había acentuado y Beatriz la vio palpitando en la vena hinchada de su cuello. El conde frente a Ricardo. Allí estaban los dos enemigos, y quizá, aquel era el momento en el que la verdad saldría a la luz, pero la desesperación por saber de su hijo la condujo a salir de su escondrijo y aprovechar el estruendo que el cuerpo de Ricardo hizo al estamparse contra la puerta, para subir rápidamente en busca del niño sin que su hermano la viera, tal y como habían planeado.


  —Sabes que estas metido en un lío, ¿verdad? —le dijo Carlo con los dientes apretados. El candelabro había caído al suelo y quedaba una sola vela llameante a sus pies, iluminándolos, creando sombras acentuadas en las cavidades de sus rostros de manera tétrica.


  Ricardo intentó zafarse.


  —No será así cuando cuente lo que me has hecho.


  Carlo colocó su antebrazo sobre su pecho y presionó fuertemente. Él tosió ante la presión, aunque era fornido, Carlo era más grande que él.


  —¿Cuántas pruebas tienes de eso?


  Ricardo no contestó. Lo miró fijamente a los ojos, con la ira saliendo a borbotones de cada gesto de su rostro. Entonces empujó a Carlo ,con esa fuerza de más con que la rabia le obsequiaba y así consiguió apartarlo, haciéndole tambalear. Intentó encaminarse hacia la puerta, pero el conde también fue rápido. A él la rabia también le otorgaba energía, y lo enganchó de la chaqueta hacia atrás, haciéndole girar para estamparle el puño en el mentón.


  —No voy a permitir que te salgas con la tuya otra vez —musitó, mientras lo golpeaba—. La justicia te espera, malnacido.


  Ricardo sacudió la cabeza aturdido y al oír a Carlo lo miró sorprendido, pero su objetivo era desembarazarse de él, así que se defendió propinándole un puñetazo que hizo que su labio sangrara. Libre de las manos de su opresor, corrió hacia la puerta, consiguió abrirla y salir, pero ya en la intemperie un fuerte empujón le hizo caer al suelo, recibiendo todo el peso de Carlo sobre su espalda. Sobre él, el conde tomó su brazo y lo colocó a su espalda, luego hizo lo mismo con el otro. Ricardo pataleaba con furia y se zarandeaba, pero en el suelo y con el peso del hombre sobre él, era complicado zafarse.


  —¿Por qué me has hecho esto?¡¿Quién eres?! —bramó, furioso.


  Mientras sujetaba con sus manos las muñecas de Ricardo, se inclinó, lentamente, hasta su oído.


  —Un fantasma del pasado —le dijo.


  —¡¿Quién?!


  —¿No has hecho nunca nada malo? ¿Algo de lo que tu madre se avergonzaría si lo supiera? ¿Algo tan pérfido y horrible que ni en el propio infierno te querrían?


  —Yo no tengo ningún enemigo —aseguró, mientras se retorcía en el suelo, intentando soltar sus muñecas.


  La sangre de Carlo hervía por sus venas. Toda la inquina y el rencor acumulados presionaban por salir de golpe, si se dejaba llevar en aquel momento sería capaz de matarlo con sus propias manos. Lo levantó con furia del suelo y lo estampó contra la pared, clavando sus ojos en él, después.


  —¡Mírame bien, maldito cabrón! ¡Mírame! —le gritó, mientras presionaba con sus brazos el cuerpo de su cuñado contra la pared.


  El ceño de Ricardo se frunció.


  —¿No te recuerdo a nadie?


  —No puede ser —musitó.


  Se acercó tanto a él que su nariz casi rozó la de Ricardo.


  —Soy el ángel vengador.


  Él negó con su cabeza.


  —Miguel Ángel Hervás está muerto.


  —Y tú lo sabes bien, porque ordenaste a Ginés Belmonte que le diera caza y evitara que llegara hasta el cuartel de la Guardia Civil y contara la verdad. Estando Miguel Ángel desaparecido, y Elisa prácticamente en otro mundo, vuestra coartada era perfecta. El muerto de hambre había matado a su madre y se había llevado todo el dinero de la venta de la casa. La hija de Ana María, después de haber presenciado el brutal asesinato, había quedado ida, ella no iba a ser ningún problema para vosotros. Pero la paliza que Ginés le dio a Miguel Ángel no fue mortal, y debisteis cavar un hoyo más profundo para enterrarlo.


  —Conseguiste salir...


  Carlo suspiró, profundamente


  —Te dije que era un fantasma.


  —Eres un impostor, te delataré.


  Carlo soltó una sonora carcajada.


  —¿Y quién te va a creer? ¿Los mismos que me creerían si hubiera vuelto como Miguel Ángel Hervas? Vas a probar de tu propia medicina, entraste a casa de Ana María convencido de que podías hacer lo que quisieras porque nadie creería a esos muertos de hambre ante la palabra de un señor de la zona —Se acercó más a su rostro y le habló en voz baja—. Ahora no tienes nada que hacer, tengo más poder que tú, eres el miserable. Ya nadie se acuerda de Miguel Ángel, pero Carlo De Flaviis está aquí y es muy real y ha venido para hacerte pagar. Vas a ir a la cárcel, en primer lugar por secuestro y luego...—Hizo una pausa— luego ya lo verás.


  Se separó de él y lo miró a cierta distancia, mientras continuaba sujetándolo con los codos extendidos.


  —Dime una cosa —continuó hablándole—. ¿Ha valido la pena? ¿Violar, matar? Todo eso, ¿valió la pena?


  —No —respondió secamente—. Porque tu padre tan solo era un asqueroso borracho y nada de lo que decía que había en su apestosa casa existía de verdad —Le escupió con rabia.


  Carlo rió de nuevo, nada de lo que le dijera de su padre le podía molestar, a Miguel Ángel, mucho antes de su muerte, ya le había quedado claro lo que sentía por él y ningún insulto hacía la figura paterna podía ofenderlo.


  —¿Te refieres a sus elucubraciones de borracho?


  —Cada tarde en la taberna decía, a voz en grito, que quién tenía un pozo tenía un tesoro y yo creí que se vanagloriaba de tener un pozo en sus tierras, pero una noche me desveló que había matado a dos soldados franceses que habían saqueado el monasterio de Sijena y que guardaba los tesoros en su casa.


  —¡¿Fue por eso?! ¿Por sus divagaciones? ¡¿Mi madre está muerta por los delirios de un borracho?! —le gritó.


  No pudo contenerse y el puñetazo que le propinó no llegó a dejarlo inconsciente, pero lo dejó aturdido. Lo sujetó por la pechera y la ira empujó su puño hacia atrás de nuevo para tomar impulso y estamparlo otra vez en el rostro del que durante tantos años había sido su enemigo. Ricardo, libre de sus manos, se defendió parando el golpe con su brazo y se dispuso a contraatacar. Cerró sus puños y le propinó un golpe en la mandíbula a Carlo. No había sido buena idea soltar a Ricardo para golpearle, había perdido la ventaja que tenía sobre él. Quiso devolverle el golpe. pero se había abrazado a él para paralizarlo. Comenzó a forcejear para soltarse del cerco que lo aprisionaba. Empezó a agobiarse por la sensación de desagrado que ese individuo le provocaba, solo su contacto le daba nauseas. Impotente de brazos, levantó su rodilla con fuerza hacia arriba hundiéndola en el estómago de su oponente. Ricardo se encorvó dolorido y aprovechó para golpearle repetidas veces. Mientras él avanzaba, su contrincante retrocedía. A su mente acudía la imagen de su madre, tendida en el suelo, y aquello alimentaba su ira, que a su vez alimentaba su fuerza. Comenzó a asestarle un golpe tras otro sin descanso, ciego de furia como estaba no pensaba parar y tal vez hubiera acabado con su vida si no es por esa voz que sonó imperiosa a su espalda.


  —¡Suéltalo inmediatamente!


  Carlo se dio la vuelta después de soltar el cuerpo de Ricardo que cayó al suelo inconsciente. Casimiro, permanecía a media escalera encañonándole con una pistola. Al parecer, Ricardo aquella noche no estaba solo. ¿Cómo no había previsto aquella situación?


  —Sabía que no eras trigo limpio —comentó, mientras bajaba los escalones despacio.


  «Mira quién habla», pensó. Si había alguien a quién pudiera despreciar más que a Ricardo, ese era Casimiro Alfaro. Aquel maldito y sudoroso depravado.


  —Aquí se terminan tus andanzas, señor conde.


  Las nauseas que sentía cuando estaba cerca de él en su casa volvieron, incrementadas, cuando redujo la distancia que los separaba. La tensión le hacía sudar copiosamente y olía tan mal como aquella maldita noche en la que sus brazos sujetaban su cuerpo de niño y su repugnante aliento rebotaba en su cogote sin poder evitar zafarse de él. La impotencia de entonces, volvía ahora haciéndole revivir aquella terrible noche. Deseaba abalanzarse sobre él y emprenderla a golpes hasta acabar con su despreciable vida. Solo de pensar que había estado cerca de su hijo, se estremecía.


  —Con que aquí tenemos a Miguel Ángel Hervás.


  Casimiro fijó la mirada en Carlo, sin dejar de apuntarle. Sus ojos parecían querer mirar en su interior, extraer la verdad sin necesidad de hablar con él.


  —Durante todo este tiempo, sabía que te conocía, esos ojos... Ojalá no hubiera negado lo que mi mente me decía, no hubiéramos llegado a esta situación.


  —¿Qué hubieras hecho? ¿Volverme a matar?


  —Algo se me hubiera ocurrido, como insistir ante la Guardia Civil de que perteneces a la banda del Cucaracha.


  —Es curioso que ahora acudas a la Guardia Civil, cuando te dio tanto miedo que contara lo que había sucedido.


  —Yo no maté a tu madre.


  —No, no la mataste, pero no era eso lo que te daba miedo. Te aterrorizaba que se supiera lo que te gusta hacer con la inocencia infantil.


  —¡Cállate!


  Era Casimiro el que llevaba un arma en la mano, pero eso no le impidió a Carlo gritarle furioso.


  —¡¿Ya no te parezco una niña?!


  —¡Te dispararé si no te callas!


  —¿Te resulta vergonzoso? ¡Pues no tanto como a mí, maldito hijo de puta! ¿A cuántos niños les has hecho lo mismo?


  La respiración de Carlo se había acelerado, no podía pensar en la pistola que Casimiro sujetaba entre sus manos, su cabeza había retrocedido a la noche en la que Ricardo Acuña, Ginés Belmonte y Casimiro Alfaro entraron en su casa para castigar a Ana María Hervás por no ceder a su propuesta y una mezcla de rabia, asco y frustración recorría su cuerpo.


  —No fui el único que forzó a alguien, Ginés hizo lo mismo que yo, solo queríamos darle una lección a Ana María.


  —Sí, dos enfermos dirigidos por un hombre sin escrúpulos. ¡Qué peligro! Ya supo Ricardo de quién rodearse para que ejecutarais sus órdenes sin dilación. A uno le gustaba infligir dolor y el otro sentía placer con el solo hecho de mirar a los niños —Hizo una pequeña pausa, asqueado por el recuerdo de aquella noche—. ¿Y dices que queríais darle una lección? ¿Por qué no os daba lo que queríais? Entrasteis en su casa para violar a sus hijos mientras ese miserable de ahí —Señaló a Ricardo, aún inconsciente—, la sujetaba. Eso no es una lección. ¿Te sientes más hombre, Casimiro?


  —¿Y tú? —lo atacó, evidentemente sabiendo lo que esa pregunta suponía para él.


  Pero Carlo intentó mantenerse frío. No quería explotar, quería tener el control de aquella situación y que fuera él el que se tambalease.


  —Yo siempre he sido un hombre, sin embargo tú has querido aparentar serlo , intentado ocultar esa sucia inclinación que te convierte en un deshecho humano. Lo que te brindó Ricardo aquella noche fue la oportunidad para dar rienda suelta a esos instintos oscuros que siempre has querido esconder, porque son vergonzosos, pero siempre los has tenido ahí. Después de aquello... ¿de cuántos niños más has abusado?


  —¿Te gustaría que te contestara que tú has sido el único?


  «Calma —se dijo—que no te domine, has esperado mucho tiempo, que no te domine», pero era difícil contener la ira que quería hacer volar sus manos hasta el cuello de aquel ser abyecto. Sabía que ese era el momento, que Casimiro Alfaro y Ricardo Acuña tendrían su merecido, aunque lo estuviera apuntando con un arma y aunque terminara por dispararle, todo había terminado para ellos, esa misma noche dormirían en un calabozo, pero su mente había retrocedido diecinueve años atrás y el llanto desesperado de su madre se mezclaba en su cabeza con los gritos de Elisa y los improperios que él dirigía a sus atacantes. Lo veía ante sus ojos, como si estuviera ocurriendo en ese momento. Ginés acababa de tirar a Elisa en un camastro y se había tumbado sobre ella, mientras esta se defendía a manotazos. Su madre suplicaba que la soltara mientras Ricardo la sostenía y Casimiro lo sujetaba a él.


  Cuando Miguel Ángel vio que aquello no iba a cesar, le gritó a su madre que cerrara los ojos, pero no le hizo caso y vio cómo su hija era forzada por aquel hombre. Casimiro, impaciente, empezó a gritarle a Ginés que él también quería probar a la niña . Ricardo le contestó que, si tenía tanta prisa, cogiera al muchacho, pues su rostro se asemjeaba al de una niña. Y Casimiro no tardó ni dos segundos en doblegar a Miguel Ángel a su voluntad. Lo empujó con violencia sobre una mesa y bajó sus pantalones. Su asqueroso aliento calentaba su nuca con cada embestida, pero el muchacho dejó de sentir el dolor físico cuando vio la expresión de horror de su madre y la lucha inútil de su hermana. Ricardo parecía estar satisfecho obligando a Ana María a contemplar aquel terrible espectáculo porque nadie le decía que no al señor Acuña.


  Todo terminó cuando Ana María sacó fuerzas de su rabia para zafarse con brusquedad de su opresor. Libre, lo golpeó con violencia. Pero él se defendió empujándola y ella cayó golpeándose contra una piedra del suelo, sin enlosar. El rojo escandaloso de su sangre comenzó a teñir la tierra, creando pequeños ríos que se expandían hacia los lados.


  Casimiro ya no le estaba tocando, ni siquiera se había dado cuenta de que habían salido los tres de la casa. Tenía la mirada fija en su madre que no se movía, se acercó a ella con lágrimas en los ojos y comprobó que no respiraba. Miró a Elisa, todavía estaba tumbada en el camastro. Como una muñeca de trapo, permanecía con los brazos laxos colgando por los lados del jergón, la mirada la tenía fija en el techo. Le habló, pero ni siquiera se inmutó. Entonces, un grito de rabia surgió de lo más profundo de su ser y salió fuera de la casa para emprenderla con aquellos malnacidos. Les dirigió amenazas, les gritó que pagarían por ello, pero en cuanto Ginés desmontó del caballo en el que pretendía huir ya no tuvo nada que hacer. Fue un combate fácil para el que era ya un hombre y Miguel Ángel pronto cayó inconsciente, cuando volvió a abrir los ojos ya estaba en casa de Matilde y había una orden de búsqueda y captura contra él.


  Con la mirada fija en ese hombre, Carlo tomó aire.


  —Solo me gustaría que no hubieras nacido, ¿sabe tu mujer de tus inclinaciones? Porque si no lo sabe, yo se lo contaré.


  —¿Cómo? Si voy a acabar con tu vida aquí mismo.


  El golpe sonó fuerte, pero solo sirvió para desestabilizar a Casimiro, nada más. Aturdido, movió su cabeza de un lado a otro con el arma aún en la mano sin comprender qué había pasado. Había bajado la guardia y ya no apuntaba a Carlo, estaba intentando entender a qué se debía esa presión punzante en su costado.


  —Mueve un dedo y será lo último que hagas.


  La voz dulce de Beatriz había sonado áspera y grave a su lado, sujetaba uno de los cristales de la ventana que Carlo había roto al entrar. En la otra mano aún llevaba el candelabro con el que le acababa de golpear en la cabeza.


  —Vamos, Beatriz, usted ya no vive con ese hombre, no lo quiere. No pretenderá que crea que va a clavarme eso, a mí, que hemos sido amigos desde hace tanto tiempo.


  —Recuerde, gusano, que soy una madre desesperada —Presionó más, mientras miraba con atención la pistola de Casimiro que ahora apuntaba hacia el suelo.—. Tírela y dejaré que viva —le ordenó, con una voz que no parecía la suya.


  Carlo contemplaba la escena sin moverse, no estaba lo suficientemente cerca como para arrebatarle la pistola a Casimiro sin que le diera tiempo a levantar su mano y dispararle, pero tenía que hacer algo. Comenzó a acercarse lentamente, mientras Beatriz lo entretenía.


  —¿Dónde está mi hijo?


  —Se lo daré, pero deje de clavarme eso.


  La respuesta de Beatriz fue presionarlo más.


  —Arriba del todo, hay una buhardilla. El niño está allí.


  —Es todo tuyo, Carlo —dijo ella, mientras presionaba el cristal atravesando la tela del chaleco que llevaba Casimiro hasta llegar a su carne para herirla levemente. Lo soltó cuando escuchó el quejido lastimero del hombre, al sentir que lo hería.


  Carlo aprovechó para arrebatarle la pistola, pero no fue necesario hacerlo, Casimiro se llevó las manos hasta su herida, dejando caer el arma al suelo. El conde tomó la pistola y empujó a su enemigo, mientras veía cómo Beatriz desaparecía escaleras arriba. Sacó unas cuerdas que llevaba en el bolsillo y se dispuso a atarle las muñecas a su espalda, luego lo sentó junto a Ricardo y los miró desde arriba. Dos de las peores personas que se habían cruzado en su vida permanecían ahora indefensos a sus pies, la otra estaba muerta. Se había imaginado, multitud de veces enfrentándose con ellos, acabando con sus vidas. La sed de venganza, imposible de aplacar, así se lo exigía constantemente, no le dejaba descansar y ahora ¿podía hacerlo? Era cierto que la rabia había menguado, pero nadie le devolvería a su madre y el vacío que creía que sería llenado tras su , se había hecho más grande. Se sintió solo y sin esperanzas.


  —Esto ha terminado —musitó diciéndoselo más que nada a sí mismo, intentando convencerse, incrédulo e inseguro. Se separó unos pasos de los dos hombres que estaban en el suelo para acercarse a la escalera. Las fuerzas parecieron abandonarlo de repente, se sintió exhausto. Pero recordó a su hijo, el niño fruto de aquel sentimiento vasto y profundo, tan opuesto al rencor, que había sentido y que sentía por esa mujer vedada para él. Levantó un pie para ir a su encuentro, pero Beatriz apareció con el bebé entre sus brazos. Su rostro, exudando alivio, le indicó que el pequeño estaba bien.


  Desde arriba, mientras buscaba a su hijo, a Beatriz le habían llegado retazos de la conversación que se mantenía abajo, las palabras violar, hacer pagar... se clavaban en sus oídos, y fueron suficientes para comprender. Sentía rabia y rencor, se preguntaba cómo alguien que llevaba la misma sangre que ella podía hacerle algo así a un ser humano. Ahora entendía la reacción de Carlo cuando parecía sentir malestar cerca de Casimiro, cuando llegaba incluso a apartarla a ella también de aquel terrible hombre. Cuando vio al padre de su hijo en la parte baja de la escalera quiso abrazarse a él, pero se contuvo de mostrar ninguna emoción, probablemente a él le resultara altamente desagradable tener que ver algo con la hermana de un ser tan despreciable, seguramente no podría mirarla sin que se lo recordara. Bajó despacio hasta él.


  —El niño está bien —le sonrió.


  —¿Puedo cogerlo?


  —Claro, es tu hijo —le dijo ofreciéndole al pequeño para que lo tomara en sus brazos.


  Carlo lo cogió con delicadeza y el cuerpo del bebé se perdió entre sus brazos. Beatriz contempló cómo se sentaba en un escalón y vio cómo acercaba al pequeño a su pecho. Luego acercó sus labios a su cabecita y, con los ojos cerrados se quedó en esa posición. Durante unos momentos se mantuvo a distancia, dejando que disfrutara de esos instantes con su hijo. Cuando Carlo abrió los ojos, vio el brillo húmedo que los empapaba y fue a sentarse a su lado, sacó un pañuelo de su bolsillo y limpió la sangre que emanaba del labio partido de su marido. Él apartó la mirada del niño para fijarla en sus ojos. Llegó a sonreírle y pensó que sus labios se hubieran extendido más aún si no se hubiera visto interrumpido por un golpe seco en la puerta y la voz de un guardia civil anunciando su inminente entrada.


  El silencio de Casimiro terminó en cuanto escuchó que la Guardia Civil entraba en la casa.


  —¡Ese hombre es un impostor! No es el conde De Flaviis, es Miguel Ángel Hervás —empezó a gritar, desesperado, en cuanto vio entrar a la Guardia Civil.


  Carlo le dio el niño a Beatriz y caminó hasta los hombres uniformados que entraron en tropel acompañados por Fermín.


  —Señores, estos dos hombres tenían a mi hijo secuestrado —Se dirigió a ellos.


  —¡Es un impostor!—gritó de nuevo Casimiro.


  —Recibí esta nota anoche, pidiendo rescate por el niño —Carlo extendió la nota hasta el guardia civil—. Lo siento, señores, pero no pude esperar a que ustedes llegaran, pedí a Fermín que fuera a avisarlos. Uno de mis criados reconoció a Ricardo Acuña merodeando por esta casa. De inmediato, sospechamos de él, aquí tiene una casa, no era necesario arrendar otra.


  El oficial, que parecía estar al mando de aquella operación, miró a los hombres sentados en el suelo.


  —¿Es cierto eso? ¿Tenían al hijo del conde?


  —Es un estafador, está aliado con el Cucaracha, intentó arrebatarme todo lo que tengo y arruinó a este hombre de aquí —Casimiro señaló a Ricardo aún inconsciente.


  —Le he preguntado si es cierto que tenían a su hijo.


  —Solo queríamos que devolviera lo que ha robado.


  —¿Secuestrando a un bebé?


  Casimiro no contestó y el oficial dio la orden de que arrestaran a los dos hombres que estaban sentados en el suelo, luego miró a Carlo.


  —Necesitaremos una declaración, señor, para aclarar todo este asunto.


  —Por supuesto.


  —¿Pueden acompañarme al cuartel?


  —¿Mi esposa ha de venir también?


  El guardia miró al niño que sostenía Beatriz.


  —Creo que con que venga usted bastará, la llamaremos si necesitamos alguna cosa.


  


  Beatriz le sonrió.


  —¿Por qué no les pregunta por qué a su hijo lo han llamado Miguel Ángel? —apuntó Casimiro, en un intento de inculpar a Carlo.


  El guardia civil miró a uno y a otro.


  —¿Es eso cierto? ¿El niño se llama Miguel Ángel?


  —Fue una sugerencia de una de mis empleadas, Elisa Hervás —se apresuró a decir Carlo.


  —Y a mí ese nombre me gustó mucho. ¿No cree que tiene cara de ángel? —alegó Beatriz, enseñándole al niño. Comprendiendo, por fin, cuál era la relación entre Carlo y Elisa. ¿Cómo había sido tan tonta? ¡Ella era su hermana, y por eso su hijo se parecía tanto a Carlo!


  —¿Elisa Hervás? —preguntó el oficial— Sí, ha sucedido algo que ha hecho que tenga el caso sobre mi mesa. Ella era la hermana del joven que desapareció tras la muerte de su madre —dijo el guardia civil, rascándose el mentón.


  —Y que usted tiene delante de sus narices —intervino Casimiro.


  —Tengo todos mis papeles en regla —afirmó Carlo— Si mi identidad está en duda, puedo aportar todos mis documentos y, si lo desea, puede ponerse en contacto con mis familiares en Cerdeña si necesita que alguien se lo confirme. Mi tía aún no conoce a mi hijo y estoy seguro de que aprovecharía el viaje.


  —No le digo que no, señor conde, pero de momento creo que deberíamos ir todos al cuartel. Da la casualidad de que estos dos señores, —Señaló a Casimiro y Ricardo—, están implicados en algo un tanto turbio que habría que aclarar.


  Carlo miró a su enemigo con cinismo y observó cómo se lo llevaban después de que el oficial diera la orden, con rabia y desesperación. Casimiro se marchó gritando que Carlo era un impostor, a Ricardo, aun inconsciente, lo tuvieron que cargar entre dos hombres.


  Ya solos, el conde miró a Beatriz con cara de circunstancias, era evidente que ella esperaba una explicación si no lo había oído todo ya.


  —Tengo que ir a prestar declaración.


  La muchacha le sonrió.


  —Te esperaré en casa.


  ¿En casa? ¿Su casa? Carlo se acercó a ella, la besó en la mejilla y le dio las gracias. Luego, puso su mano en la cabeza de su hijo y se fue.


  



  CAPÍTULO 41


  


  Confesión


  


  Baltasar Ariza llevaba horas prestando declaración cuando vio aparecer, en el cuartel de la Guardia Civil, al conde y a los dos hombres que un día lo chantajearon para hacerlo firmar un documento falso. Esa tarde, misteriosamente, había recibido una nota, cuya procedencia le quedó clara en cuanto la abrió. Llevaba meses esperando, con el deseo de que todo terminase pronto. Sabía que su hija se había casado, porque el conde había tenido el detalle de comunicárselo a través de un mensajero, y deseaba conocer cuál sería el desenlace de aquella historia, la suya. ¿Podría marcharse con Claudia? Las nauseas se habían apoderado de él desde el momento en que le habían entregado la nota del conde. «El momento ha llegado», no decía nada más, pero hacía mucho tiempo que había quedado claro lo que debía hacer llegada la ocasión, y allí estaba, intentando encontrar el valor que hacía mucho tiempo perdió no sabía bien dónde. Tenía que hacerlo, no tenía otra alternativa. Tembló cuando dobló la hoja, cogió su chaqueta y salió hacia el cuartel de la Guardia Civil al que debía acudir. Las dudas lo acuciaban, el malestar general que sentía se incrementó cuando tomó el coche en dirección a la comarca de los Monegros. No supo de dónde sacó el valor, pero, al llegar, los temblores lo abandonaron y con voz firme se encaminó hacia el guardia que había en la puerta y le dijo:


  —He venido a confesar una ilegalidad que cometí hace mucho tiempo, y por la que ahora hay un hombre inocente en busca y captura.


  Enseguida lo llevaron ante el oficial al mando del cuartel, el capitán Emiliano Pérez. Lo hicieron sentar en un despacho con una puerta con el centro de cristal desde donde se podía ver la entrada del cuartel. No estaba demasiado iluminado ni era acogedor. Sentado allí, empezó con su relato, frente al guardia que lo miraba con seriedad, al otro lado de la mesa:


  —Mi nombre es Baltasar Ariza y soy notario. Vengo a hablarle de algo que tiene que ver con lo que ocurrió en Alcubierre, con Ana María Hervás. Hace diecinueve años, poco antes de mi boda con Doña Carmen Cebrián, hija de una de las familias más prestigiosas de Huesca, mi amante dio a luz a una niña ilegitima, mi hija. Su nombre carece de importancia porque murió, pero su nacimiento fue un hecho que Ricardo Acuña, Casimiro Alfaro y Ginés Belmonte aprovecharon para hacerme firmar este papel —Sacó el documento que Carlo había robado—. En aquel momento, para mí era de vital importancia que no saliera a la luz el nacimiento de mi hija, porque acabaría con mis planes de boda, pero no sé cómo, estos individuos supieron de él y me chantajearon para que firmara este documento de compraventa. Me avergüenza decir que consiguieron su objetivo, y que jamás se entregó la cantidad indicada en este papel a Doña Ana María Hervás, ni siquiera ella estaba presente. La firma que aparece abajo no es la de ella, me consta que ni siquiera sabía escribir. Este, señores, es un documento sin validez legal, porque nunca hubo consentimiento por parte del comprador y me arrepiento profundamente de haberme prestado para formar parte de algo tan fraudulento. Sé que llega diecinueve años tarde, pero he de aclarar que el joven al que se acusó de llevarse el dinero de la finca, no es culpable de este hecho, no hubo dinero de por medio, fue un robo en toda regla. Y supongo que también lo exculparía del asesinato de su madre, porque el dinero no existió nunca como móvil. Los únicos que conocen la verdad de lo que sucedió son Casimiro Alfaro y Ricardo Acuña.


  Terminó y se quedó callado mirando al oficial, quien en un principio lo observó, meditabundo.


  —Está acusando a hombres importantes de la comarca.


  —Lo sé, pero le aseguro que eso fue lo que ocurrió. Ricardo Acuña se presentó en mi casa, un día en el que había recibido la visita de mi prometida y mi familia. Lo recibí en el gabinete de mi padre, y allí mismo me dijo que teníaTengo un negocio importante en el que yo le vas a ayudar. Cuando me contó de qué se trataba, me negué, pero ya le he relatado de qué manera consiguió que yo aceptara.


  —¿No recibió usted nada a cambio?


  —Nada, tan solo su silencio, como ya le dije.


  —Si esto es así, la finca no les pertenece.


  —Así es, señor, desconozco el paradero del hijo de doña Ana María Hervás, pero sé que su hija, Elisa Hervás vive en la comarca. La propiedad debería ser suya ahora.


  —¿Por qué, después de tantos años, ha decidido confesar ahora?


  —He tenido remordimientos desde entonces —Se encogió de hombros—, pero supongo que hasta que mi esposa no faltó, no me decidí a hacerlo. Hubiera sido algo terrible para ella saber lo que sucedió cuando estaba a punto de casarme con ella.


  El oficial apoyó los codos sobre la mesa y entrelazó los dedos de su mano, adelantando el cuerpo.


  —Necesitaremos una declaración firmada, y ya sabe que, dado que cometió una ilegalidad, habrá consecuencias. Es posible que el peso de la ley recaiga también sobre usted.


  —Asumiré las consecuencias de mis actos.


  El capitán suspiró.


  —Bien, pues empecemos.


  Se levantó y abrió la puerta de su despacho para llamar a un subordinado.


  —Ayala, busque los documentos de un caso que ocurrió hace diecinueve años, en Alcubierre. Tiene que ver con la muerte de una tal Ana María Hervás, y llame a Giménez, hay que tomar declaración a este hombre.


  Luego volvió a entrar en el despacho y se sentó, de nuevo, frente a Baltasar. Parecía que iba a hablar cuando Ayala llamó a la puerta.


  —Adelante —lo animó a pasar.


  —Señor, un hombre que dice venir de parte del conde De Flaviis pide hablar, urgentemente, con usted.


  Baltasar prestó atención de inmediato al tal Ayala.


  —Dice que han secuestrado al hijo del conde y que este le ha pedido que viniera a avisarlo.


  —Hágalo pasar, Ayala.


  Al poco, Fermín estaba en el despacho con los otros dos hombres. Miró a uno y a otro y, después de saludar rápidamente, habló.


  —Mi señor ha recibido una nota por la que le piden dinero a cambio de su hijo.


  —¿Por qué no ha venido él mismo?


  —Porque dice saber dónde está el secuestrador y salió con premura hacia allí, no estaba dispuesto a perder el tiempo. Me ha mandao venir pa que acudan ustedes, han ido a una finca a las afueras de Perdiguera, arrendada por un señor apellidado Ortiguera.


  —¿Sabe quién es?


  —Sí, señor. El tal Ortiguera es su cuñado, Ricardo Acuña.


  El oficial al mando alzó las cejas con sorpresa y miró a Baltasar, quien permanecía interesado en el asunto.


  —Al parecer, la casualidad se pone de nuestro lado para ayudarnos a descubrir la personalidad de un hombre que hasta ahora hubiera jurado honrado —Miró hacia la puerta donde se mantenía Ayala de pie—. Tome declaración a este señor, yo voy con algunos hombres hasta Perdiguera —ordenó, y desapareció, dejando a Baltasar con Ayala.


  Todo lo que le había relatado al oficial tuvo que volver a contárselo a Ayala, que tomaba nota todo con un tipógrafo. Le preguntaba detalles y cosas que aparentemente no tenían importancia, pero él contestaba a todo lo más fielmente que podía. Al cabo de unas horas, vio a través de la puerta de cristal llegar al conde De Flaviis y, tras él, escoltados por dos guardias civiles, a un Ricardo Acuña menos joven y un Casimiro Alfaro mucho más obeso.


  Primero se cruzó con la mirada del conde, y eso le dio seguridad, fue rápido, pero le hizo ver que todo iba según lo previsto. Cuando Acuña y Alfaro lo descubrieron, detrás de la puerta que daba al despacho del oficial al mando, sus ojos indignados y llenos de ira se transformaron en pura preocupación. Con desconcierto, entraron conducidos por uno de los guardias.


  —Bien, señores, no hace falta que hagamos las presentaciones porque de sobra sabemos que se conocen —dijo el capitán Emiliano Pérez, mientras entraba y cerraba la puerta. Luego se dirigió a Ayala—. Por favor, lleve al conde con Gutiérrez y que le tome declaración, mientras yo intento aclarar algunas cosas con estos señores.


  Miró a Ricardo Acuña, que entraba con la cara magullada, por la reyerta con el conde, estaba algo aturdido, acababa de despertar. Luego a Casimiro Alfaro, que se había callado desde que lo habían subido al coche.


  —La cosa no pinta bien, señores Acuña y Alfaro. Les voy a hacer unas simples preguntas y luego pasaré a prestarles declaración por separado, pero, al parecer, según este señor de aquí, —señaló a Baltasar—, han extorsionado, chantajeado y robado, a lo que, al parecer, habría que añadir secuestro. Según mi experiencia van a necesitar unos buenos expertos en leyes.


  Al oír aquello, comenzaron a hablar los dos a la vez, mientras Baltasar se mantenía en silencio.


  —¡Cállense, por Dios! —alzó la voz Emiliano, intentando poner orden allí.


  —El conde, al que parece usted respetar tanto, es el propio Miguel Ángel Hervás —afirmó Ricardo—. El mismo que mató a su madre.


  —Resulta que si don Baltasar Ariza dice la verdad, Miguel Ángel Hervás ya no tendría un móvil para matar a Doña Ana María Hervás —Los miró durante unos segundos, mientras se frotaba el mentón—, y ustedes estarían en el punto de mira. Tienen muchas cosas que aclarar. Bien, ¿coaccionaron a este hombre para que firmara este papel, saltándose todos los trámites legales? —Les tendió el contrato de compraventa que Baltasar había llevado.


  —En absoluto —respondieron, casi al unísono.


  —¿Lo niegan, entonces?


  Asintieron.


  —¡Ayala! —alzó la voz.


  La puerta se abrió al momento.


  —¿Sí, señor?


  —Los quiero a cada uno en una habitación y hay que comprobar la versión de don Baltasar Ariza, quiero saber si realmente hubo una hija o no. Busca a Elisa Hervás, necesito hablar con ella y quiero también que te pongas en contacto con la familia del conde de De Flaviis. No me gusta hacer esto, pero necesitaremos que alguien nos confirme su identidad —Volvió a mirar a los hombres, que estaban sentados frente a su mesa—. Señor Ariza, es posible que, por fraude, pase algún tiempo en la cárcel, y ustedes... —Miró fijamente a uno y a otro mientras se levantaba—, ustedes no se van a librar, por secuestro y por esto... —Levantó el papel de compraventa—, ya se verá.


  Salió del despacho junto a Ayala, Casimiro y Ricardo. Baltasar se quedó sentado, mirando cómo se marchaban. La suerte ya estaba echada, y había asumido que pasaría un tiempo privado de su libertad. Era el precio que debía pagar por sus malos actos, pero esperaba que aquellos hombres pagaran también por lo que habían hecho. No sabía si confesarían lo que sucedió de verdad con Ana María Hervás, pero esperaba que, al menos, pagaran por haber extorsionado a una familia.


  



  CAPÍTULO 42


  


  Engañando al mundo


  


  Sonaron tres golpes en la puerta de su alcoba. Beatriz se acercó para abrirla, con el corazón en un puño. Sabía que Carlo ya había vuelto de prestar declaración y lo más seguro era que fuera él. Tenían que hablar, pero no sabía cómo empezar y eso la angustiaba. Tampoco sabía cuál sería el resultado de su conversación y la incertidumbre la mataba. Imaginar su rechazo le dolía profundamente, ahora que sabía, que tenía muy claro, lo que deseaba hacer. Lo había oído todo, sabía que, además de aquella paliza que casi lo mata, Casimiro lo había violado. Ahora entendía su angustia cada vez que se encontraba frente a ese indeseable. No podía pensar en ello sin sentir nauseas, sin desear abrazarse a Carlo y hacerle olvidar todo ese pasado que lo amargaba.


  Abrió despacio, y un Carlo limpio y bien peinado apareció entre las sombras del pasillo.


  —¿Puedo pasar a ver al niño? —Su voz grave sonó suave y relajada.


  Beatriz abrió más la puerta para permitirle el paso.


  —Claro, acaba de mamar y ahora está durmiendo.


  —¿Y esa cuna? —preguntó Carlo al verla. Era una sin adornos, colocada cerca de la ventana.


  —La ha traído Luisa, era de su hijo —La intriga la estaba matando—. ¿Ha ido todo bien? —le preguntó, temerosa de que le dijera que habían descubierto algo que pudiera conducirlo a la cárcel.


  Carlo asintió mientras pasaba, pero no pronunció palabra. Se acercó a la cuna prestada en la que dormía su hijo y lo contempló. No tenía ganas de nada más, estaba cansado y solo quería dejar de pensar. Beatriz lo siguió y se colocó junto a él. El pequeño permanecía relajado, con sus bracitos por encima de su cabeza.


  —Mataría a quién le hiciera daño —dijo sin apartar la mirada del pequeño.


  —Es terrible que haya gente que pueda ser capaz de hacerle daño a un niño.


  Carlo la miró a los ojos, él sabía que había oído todo, que conocía su pasado y la terrible desgracia que lo había marcado. Ahora debía de entender el motivo por el que se casó con ella y debía de pensar que era un miserable. ¿Estaba justificado el modo en que la trató?


  —Cuando supe que estaba en sus manos... —La miró a los ojos—. No quise preocuparte, pero fue muy angustioso para mí, mucho.


  —La infancia no debería ser mancillada jamás por la crueldad del mundo —Beatriz repitió lo que le escuchó decir a él en Navidad. Puso su mano sobre la suya.


  Carlo se apartó de ella y su esposa pensó que era por rencor, pero no era así. Él se sentía indigno. Indigno de su cariño, de su comprensión...


  —Perdona, Beatriz. Por todo lo que te he hecho, por haberte tratado del modo en que lo hice. Te engañé, pasé por encima de todo para llevar a cabo mi venganza, quise arremeter contra todos aquellos que llevaran la misma sangre de los hombres que me hicieron daño, sin pensar en nada más. Estaba ciego. Cuando me di cuenta de mi error, mis manos estaban machadas con la sangre de Ginés, pero ya era tarde.


  —¿Olvidas que yo estaba allí? Fue Ginés quien fue al encuentro de su terrible destino —Suspiró, mientras se situaba a su lado de nuevo, consciente de que Carlo no quería encontrarse con su mirada—. A mis ojos, quedas absuelto de todo, incluso de haberte casado conmigo sin amarme.


  ¿Sin amarla? Era posible que no lo hiciera cuando se casaron, pero,, sin saberlo, empezó a amarla muy pronto. Su rostro se giró hacia el de ella clavando su mirada en los ojos de Beatriz. Podría haberle dicho, en ese momento, que la quería y esperar su reacción, pero no lo hizo. Tan solo dijo lo que pensó que debía decir.


  —Pedí la anulación del matrimonio, pero no me la han concedido.


  Los labios de Beatriz se entreabrieron por la sorpresa, aunque intentó contener la emoción por lo que los pensamientos que la abordaron al oír aquello le provocaban.


  —¿Cuándo hiciste eso? —preguntó, ansiosa por conocer la respuesta.


  —Cuando volvimos de casa de Matilde.


  La muchacha lo miró pensativa. Aquello le decía más de lo que él imaginaba y deseaba pensar que lo hizo porque le importaba. Tenía que averiguar si sus suposiciones eran ciertas, antes de dejar a su corazón bailar desbocado en su pecho.


  —¿Y por qué lo hiciste? —le preguntó, contenida, mientras su alma se llenaba de esperanza, sin que pudiera controlarlo.


  —Porque no quería seguir haciéndote daño —Su voz sonó ronca—. Quería que tuvieras nuevas oportunidades para ser feliz, pero no ha sido posible, lo siento.


  ¿Era suficiente eso para declararle lo que sentía? ¿Para decirle lo que deseaba hacer? ¿Para hacerle saber que iba a trasladar su laboratorio allí, cerca de casa, junto a él? Se contuvo, se mantuvo en su sitio, aparentemente serena. No tenía claro si lo había hecho por amor o por compasión.


  —Debería ser yo la que te pidiera perdón, Miguel Ángel —lo llamó por su nombre.


  —¿¡Tú!?—exclamó—. Tú no has hecho más que traer algo de luz a las sombras que envolvían mi alma. Tú no tienes que pedir perdón por nada —habló, sin apenas darse cuenta de que sus palabras lo delataban.


  —Debo hacerlo en nombre del desgraciado de mi hermano. Por todo lo que te hicieron a ti, a tu hermana y a tu madre —Se acercó más a él y tomó su mano. Luego alzó el mentón para mirarlo a los ojos con intensidad—. No quiero la nulidad del matrimonio, quiero ser la esposa de Miguel Ángel Hervás. Quiero que mi hijo crezca al lado de su padre.


  Carlo estuvo a punto de abrazarla, pero una nueva inquietud lo detuvo y se deshizo de su mano.


  —Pero, Beatriz, no estas casada con Miguel Ángel, ni siquiera estás casada con Carlo, porque soy un impostor. Todo es mentira y, si te quedas a mi lado, tendrás que vivir esa mentira toda la vida, vivirás una relación ilícita para siempre, no puedo pedirte eso.


  —Puedes darme la oportunidad de decidir qué es lo quiero hacer yo. Porque si lo haces, te responderé que adelante, que engañemos juntos al mundo. Hay más verdad en lo que siento que en mil matrimonios lícitos arreglados por los hombres. Si tú también me quieres, no me apartes de tu vida. Tras esa mentira, habrá una gran verdad y eso será lo que verán todos, el amor que te profeso, un amor sincero y auténtico. Déjame quedarme a tu lado, te llamaré Carlo ante todos y en la intimidad...


  Se detuvo. Un miedo irracional se apoderó de ella repentinamente. Se dio cuenta de que se estaba dejando llevar y no quería volver a ser rechazada, no podría soportarlo una vez más.


  —En la intimidad, ¿qué? —Estiró su mano para apartar, con suavidad, un mechón que caía por su cara.


  —Susurraré tu verdadero nombre en tu oído.


  —Hazlo ahora —le suplicó, mientras apoyaba su mejilla en la de ella.


  —Miguel Ángel —musitó.


  —De tus labios, cualquier palabra anodina suena importante —le dijo con voz ronca.


  —Eso es porque mis emociones van impresas en tu nombre cuando lo pronuncio.


  —¿Quieres saber qué emociones van impresas en el tuyo cuando lo pronuncio yo? —La miró a los ojos, mientras se lo preguntaba, y una ola de calor la invadió.


  —Por favor.


  Puso sus manos en su cintura y la acercó más a él. Llevó su boca a su oído y dejó escapar su nombre como si fuera un suspiro prolongado. Ella recibió aquel sonido suave y ronco con los ojos cerrados. Después, se quedaron quietos en aquella posición.


  —¿Qué dices, Beatriz? —Besó el lóbulo de su oreja—. ¿Sabes decirme si te quiero solo con oír tu nombre de mis labios?


  La joven se separó para mirarlo a los ojos y le sonrió sin decir nada. Tomó su rostro entre sus manos y lo acercó a ella para besarlo. Sus labios se rozaron y Beatriz comenzó su retirada para hablarle, pero, como aquella vez en el convento, no se lo permitió. Como si fueran imanes de distinto polo, su boca siguió la de la chica y sus manos crearon un cerco estrecho que la mantuvo pegada a su cuerpo. Se unieron en un beso largo, húmedo y profundo. Él abandonó su boca para recorrer su cuello, al mismo tiempo que su nariz aspiraba profundamente el aroma de Beatriz.


  —Tanto como yo a ti —musitó ella, mientras recibía las caricias de Carlo.


  Carlo se detuvo par mirarla.


  —¿Qué?


  —Que me quieres tanto como yo a ti.


  —Entonces, engañemos juntos al mundo.


  Volvió a su boca, a recorrer con sus manos su espalda hasta la nuca y Beatriz colocó su mano sobre su pecho mientras le devolvía aquel beso, pero notó una protuberancia bajo la palma de su mano.


  —¿Qué tienes ahí? —le dijo separándose.


  Carlo sacó la cadena que colgaba de su cuello para que pudiera verla.


  —¿Por qué llevas eso al cuello? —le preguntó, extrañada.


  —Es la bala que te hirió.


  Beatriz lo miró, de manera interrogante.


  —Para mi es una joya valiosa —continuó—. Es lo que me hizo darme cuenta de lo que realmente sentía por ti.


  La muchacha colocó la palma de la mano sobre su mejilla y lo miró con cariño.


  —Qué tontos hemos sido, hubiera bastado con que hubiéramos hablado en el momento oportuno para no haber estado tanto tiempo separados, creyendo cosas del otro que solo eran suposiciones.


  —Así es y ahora tenemos que recuperar el tiempo perdido —Recorrió con sus ojos el rostro de ella antes de volver a hablar—. Me alegro de que me hayas elegido, espero hacerte muy feliz, estoy deseando ser tu esposo —repitió las mismas palabras que le dijo a él en el convento, antes de que se casaran.


  Sus labios se aproximaron a los de ella, pero Beatriz se retiró.


  —¿No deberías contarme antes lo que ha pasado en el cuartel? «Habrá tiempo para todo» —sonrió, consciente del significado de aquellas palabras, que él mismo pronunció, el día en el que ella quería sus besos.


  —De eso nada —protestó mientras la acercaba a él—.. No pienso perder ni un segundo más, ya lo he perdido suficiente. Aquel día en el convento, fui un auténtico necio desdeñado algo tan placentero como tus besos, ya no voy a hacerlo nunca más. Quiero recuperarlos todos —Extendió sus manos y las colocó en las caderas de Beatriz para acercarla más a él. Se inclinó hasta aproximarse a su cuello y aspiró profundamente—. Mmmm, ¡qué bien hueles, Beatriz! —murmuró, con los labios pegados en su cuello, mientras dirigía sus manos al pelo de ella para soltarlo.


  La esposa se aferró a su torso suspirando. Parecía que todo estaba en orden, su niño durmiendo plácidamente en su cuna y a salvo, su esposo en su alcoba y ella entre sus brazos deshaciéndose lentamente entre las tiernas caricias de las que la hacía objeto. Aquella noche no podía desear nada más.


  


  ***


  Extendió su mano hacia el otro lado de la cama, esperando encontrar el calor de su cuerpo y no estaba. Se incorporó de súbito, mirando, asustado, alrededor. Aún no había amanecido del todo y la luz que entraba por la ventana era escasa. Le costó distinguir, en un principio, la silueta que reposaba en el butacón que había en un extremo de la habitación. Suspiró, llenándose de alivio, al ver a Beatriz con el bebé en brazos, estaba dándole el pecho.


  —Dormías profundamente, ni siquiera has oído llorar al niño —le sonrió.


  —¿Le pasa algo? —preguntó con preocupación.


  —No, solo tenía hambre.


  Se levantó de la cama y se aproximó a ellos. Besó a su mujer en la cabeza y acarició al niño en la mejilla con uno de sus dedos.


  —Es precioso —afirmó, mirando a su hijo.


  —Sí, lo es —ratificó ella.


  Miguel Ángel se enderezó y caminó desnudo hasta una jofaina de agua que había al otro lado de la habitación, se lavó la cara y se secó con un paño que había al lado. Beatriz observó sus movimientos.


  —¿Vas a contarme lo que pasó anoche en el cuartel?


  El falso conde se dio la vuelta para mirarla.


  —Cuando llegamos, estaba Baltasar Ariza.


  —¿Quién es Baltasar Ariza? —le preguntó, mientras se ponía en pie con el bebé y le daba golpecitos en la espalda para que expulsara el aire.


  —El padre de Claudia, la mujer de la que estaba enamorado Alejandro. Él era el notario que certificó la compra de la finca en Perdiguera.


  —Todos a tu alrededor teníamos que ver con tu venganza —Dejó al niño en la cuna y se acercó a su marido.


  —Así es. Chantajeé a Baltasar Ariza para que hablara, para que confesara que no se produjo la compra de la finca, que todo había sido un fraude.


  —Y lo hiciste a través de su hija.


  Él asintió con cierta expresión de arrepentimiento.


  —Claudia desapareció porque la envié a Cerdeña, la convertí en mi pupila. Como ves, no me he portado bien del todo. Separé a dos personas que se querían, sabiendo que les iba a doler. Deseaba perjudicar a todo aquel que tuviera que ver con aquellos que me hicieron daño y yo hice daño a gente inocente.


  —Pero yo sé —Se abrazó a su torso—, que ahora están los dos casados y que les has dado trabajo, me lo contó Luisa. Has enmendado el mal que hiciste, no puedes evitar portarte bien con la gente.


  —¿Entonces, me sigues queriendo? —le preguntó mientras la rodeaba con sus brazos.


  Asintió.


  —Pues vuelve conmigo a la cama —musitó.


  —Primero dime. ¿pagarán mi hermano y Casimiro por lo que te hicieron?


  —Secuestro, extorsión, falsedad de documentos... No se librarán de la cárcel.


  Beatriz volvió a asentir.


  —¿Satisfecha? ¿Me acompañas ya? —preguntó sin dejar de jugar con el tirante de su ropa interior.


  —Primero voy a abrir la ventana, hace un poco de calor —Le dio un beso antes de encaminarse hacia su objetivo.


  Corrió las cortinas y tomó la manivela para abrir, pero al llevar la vista abajo, se quedó con la boca abierta cuando vio a aquellos dos hombres de pie en la puerta de la casa. Se giró y miró a Miguel Ángel quien ya la esperaba sentado en la cama.


  —¿Qué hacen esos guardias civiles en la puerta?


  —Estoy bajo arresto domiciliario —le respondió con tranquilidad.


  — ¡¿Qué?! ¿Cuándo me lo ibas a decir?


  —¿Qué importancia tiene? Anoche necesitaba dejar todo a un lado, solo quería perderme entre tus brazos. ¿Qué hubiera pasado si te lo hubiera dicho?


  —¿Y a qué te enfrentas ahora?


  —No le des tanta importancia, esto solo es hasta que se aclare mi identidad.


  Beatriz se llevó las manos al pecho.


  —Ay, Dios mío —Comenzó a caminar, nerviosa, por la habitación —. ¿Y si no se aclara? ¡Podrías ir a la cárcel!


  ¿Podría? Si se supiese la verdad, iría seguro, pero no podía revelarle ese pensamiento. Miguel Ángel dio unos golpecitos en la cama para indicarle que se acomodara a su lado. Beatriz se sentó junto a él.


  —No quiero que te preocupes —Cogió su rostro entre sus manos para que lo mirara a los ojos—. Vendrá mi tía Marcella y confirmará que yo soy su querido sobrino.


  —No me has contado esa historia, no puedo dejar de estar preocupada porque sé que tu no eres Carlo De Flaviis.


  —Lo soy desde hace mucho tiempo y nadie ha sospechado nada, ni siquiera su propia familia.


  —No sé si quiero saber cómo conseguiste suplantar a ese hombre.


  —Me invitaron a ello. Lo hizo la propia Marcella.


  La atrajo hacia sí y le relató cada uno de los pormenores relativos a ese tema, le contó cómo fue su vida como Carlo hasta ese momento, para que se quedara más tranquila.


  Beatriz suspiró.


  —Oh, Dios mío. ¿Y ahora qué?


  —Nada, estaremos aquí encerrados hasta que haya fecha para el juicio —La rodeó con los dos brazos y la besó en el cuello—. Míralo de este modo, es un tiempo que nos regalan, para ti y para mí, y que debemos aprovechar.


  —Supongo que tienes buenos abogados —dijo mientras recibía los besos de Miguel Ángel.


  —En Cagliari, sí.


  Beatriz lo empujó hacia atrás, enérgicamente.


  —¿¡No conoces a ningún abogado aquí!?


  —Los que llevan los temas de la finca estarán bien.


  La mujer se puso en pie de un salto.


  —¡No! Esos no estarán bien. Tiene que ser un experto en otro tipo de cosas. ¿No lo entiendes? Tú estás muy confiado, pero, ¿y si algo sale mal?


  Comenzó a vestirse, mientras Miguel Ángel la miraba desde la cama.


  —¿Qué haces?


  —Me voy a ir a Zaragoza.


  —¡¿Por qué?! —Se levantó de un salto para colocarse a su lado.


  —Voy a ir a ver al señor Morrison, él conoce a mucha gente, seguro que me puede recomendar un buen abogado.


  —¡¿Al señor Morrison?! ¿El hombre que te hace reír tanto?


  Beatriz sonrió.


  —Paul Morrison es un amigo de verdad y me va a ayudar a encontrar a un buen abogado para librar de la cárcel al hombre al que quiero.


  —No va a ser necesario, en cuanto llegue Marcella y hable, me dejarán en libertad.


  —Da igual, tenemos que estar preparados por si se da el caso —Beatriz levantó sus brazos para tirar de su cuello, se puso de puntillas y lo besó—. Además, tengo que recoger mis cosas y las del bebé. También tengo que dejar a alguien al cargo del negocio durante un tiempo, hasta que todo esto pase.


  Miguel Ángel la abrazó.


  —Esperaba que pasáramos unos días juntos aquí, los dos y no que te escaparas para ir a ver a otro hombre —le dijo con voz ronca—. ¿Cómo sé que vas a volver?


  Beatriz lo miró a los ojos.


  —Lo sabes porque te encomiendo la tarea más importante de tu vida, te dejo al cargo de tu hijo. Traje unos biberones cuando vine, Luisa te ayudará a prepararlos.


  —No sé nada de bebés.


  —Yo tampoco sabía nada —Volvió a besarlo— No te preocupes, yo confío en ti.


  Se acercó a ver al niño, se inclinó y le dio un beso en la cabecita. Luego, se volvió hacia Miguel Ángel.


  —Volveré pronto.


  —Más te vale —le dijo mientras la volvía a besar.


  



  CAPÍTULO 43


  


  Los testigos


  


  Dejó a su hijo al cargo de Elisa y partió hacia Huesca para asistir al juicio al que se enfrentaba su marido. Era muy curioso que ahora valorara tanto el apoyo de esa mujer, cuando hacía poco tiempo no podía soportar verla.


  Cuando llegó, el juzgado estaba atestado de gente, el rumor de que se juzgaba al conde De Flaviis había corrido como la pólvora y la posibilidad de ver caer a un aristócrata podía suscitar cierto morbo. Cuando entró en la sala, las miradas de quienes habían ido a curiosear se posaron sobre ella con disimulo. En poco tiempo, había corrido la voz de que ella era la esposa del conde, pero Beatriz estaba tan angustiada que no reparó en nada de lo que tenía alrededor, buscó entre la gente al señor Morrison, le había dicho que intentaría asistir y ella necesitaba la presencia de un amigo a su lado. No lo encontró, se sentó sola y esperó a que entrara Carlo en la sala. Cuando apareció, lo hizo custodiado. Su mirada se cruzó con la de ella y le sonrió. Pero Beatriz no podía dejar de sentir un nudo en el estómago y sus labios no respondieron de la misma manera que los de su marido. Lo miró hasta que se sentó de espaldas a ella. Todos se pusieron en pie al entrar el juez.


  La muchacha lo observó con respeto. Era un hombre extremadamente delgado, sus mejillas se hundían por debajo de sus pómulos y la toga parecía venirle grande. Se preguntó cómo podía estar todo en manos de alguien de apariencia tan anodina; su decisión influiría en sus vidas de tal manera que los podía convertir en los seres más desdichados de la Tierra. Esperaba que no fuera así. Con los nervios a flor de piel, vio cómo Carlo subía al estrado. Lo hizo con aquella seguridad que desprendía cuando lo conoció. Estaba segura de que no solo era apariencia, él estaba convencido de que todo iba a salir bien. Durante doce años había sido el conde, nadie lo había llamado de otra manera más que Carlo y nadie había dudado de él.


  De Flaviis miró a su esposa antes de sentarse para hacer su declaración. No podía hablar con ella, así que quería transmitirle seguridad con la mirada. Permanecía tranquilo en el estrado. Con el paso de los años, había asumido tanto la identidad del conde que realmente sentía que no mentía cuando afirmaba que era él. Había llegado un punto en que se sentía más Carlo que Miguel Ángel. Por eso, ahora mismo, miraba con tranquilidad al juez mientras hacía su declaración. El rostro de Beatriz no mostraba la misma calma, hasta que su marido no hubiera sido absuelto no iba a estar tranquila.


  Carlo hablaba de su vida en Cagliari, hablaba de detalles familiares, de sus primos, de sus amigos, de sus bienes... Lo hicieron hablar sardo e italiano, cualquier cosa era importante para dictaminar si era un impostor o no. Desde el estrado, miraba a Beatriz y le sonreía de vez en cuando para tranquilizarla. Era curioso que, en aquellas circunstancias, fuera cuando más lo viera sonreír. En principio, todo parecía ir bien, él se desenvolvía perfectamente. Al parecer, iba a ser todo muy fácil para el caro abogado que le había recomendado Paul Morrison. ¿En qué momento Beatriz pensó que todo terminaría mal? En el momento en que los testigos, llamados por el fiscal, comenzaron a desfilar por el estrado, el nombre de Ricardo Acuña sonó alto y claro.. Entró custodiado por un guardia, estaba en prisión pendiente de juicio. Beatriz lo miró con desagrado cuando los ojos de su hermano la vieron. Éél le sonrió, pero lo hizo con desfachatez. Si Ricardo no conocía al conde, ¿qué diantres hacía allí? Él no podía certificar que Carlo era un impostor, ¿o sí?


  El fiscal se acercó a él.


  —Señor Acuña, ¿conoce usted a ese hombre? —señaló a Carlo.


  Ricardo fijó sus ojos insolentes en él por un momento y luego volvió a mirar al fiscal.


  —Sí —contestó.


  —¿Podría decirnos su nombre?


  —Miguel Ángel Hervas.


  El murmullo fue instantáneo en la sala y Beatriz se levantó repentinamente.


  —¡Eso no es cierto! —exclamó, pero su voz se perdió entre las voces del gentío.


  La algarabía que se produjo en la sala obligó al juez a llamar al orden.


  Ella se sentó, el corazón le golpeaba el pecho con violencia. Miraba a su hermano con rencor y rabia. ¿Qué es lo que iba a decir? No podía contar nada de lo que ocurrió en Alcubierre porque eso sería delatarse a sí mismo, así que debía de confiar en que no podría decir mucho más de lo que había dicho.


  —Prosiga —ordenó el juez.


  —¿Cómo sabe que este hombre es Miguel Ángel Hervás?


  —Porque yo lo conocí. Hace años, su madre me vendió una finca, entonces lo vi —Miró a Carlo—. Y yo no olvido una cara, es él.


  —¿Está completamente seguro?


  —Sí.


  —Muy bien, ya no tengo más preguntas.


  —¿Quiere la defensa interrogar al testigo? —le preguntó el juez al abogado de Carlo.


  —Sí, señoría —afirmó poniéndose en pie y acercándose al estrado


  —. Señor Acuña, dice usted que está seguro de que este hombre es Miguel Ángel Hervás —Señaló a su cliente.


  Ricardo asintió.


  —¿Cuántos años hace que le compró la finca a su madre?


  —Ahora hará poco más de veinte años.


  —Y en todos los años transcurridos posteriormente, ¿volvió a ver a Miguel Ángel Hervás?


  «No, porque lo creían muerto y enterrado en el desierto», pensó Beatriz, aunque tuvo que reprimir las ganas de gritar aquella frase con ira.


  Ricardo respondió negativamente.


  —¿Y ese Miguel Ángel cuántos años tendría por entonces?


  —No sé, unos trece o catorce.


  —Mi cliente tiene treinta y seis años. Su aspecto físico es el de un hombre, no el de un niño. ¿Me asegura que Carlo De Flaviis, allí sentado —Lo señaló—, es el mismo muchacho que usted conoció en Alcubierre, ese mismo al que no volvió a ver?


  —Tiene los mismos ojos.


  —Varios miembros de la familia del conde tienen ese color de ojos. ¿Va a afirmar que todos son Miguel Ángel Hervás?


  —¡Estoy seguro de ello! —levantó la voz, nervioso.


  —Señoría, no tengo más preguntas.


  El abogado se dio la vuelta y se sentó junto a Carlo.


  Casimiro Alfaro fue el siguiente en testificar, también aseguró que Carlo era Miguel Ángel Hervás y cuando el fiscal le preguntó cómo podía estar seguro dijo que Miguel Ángel era amigo del Cucaracha y que él mismo había visto a Carlo con el bandolero. Todo aquello empezaba a minar las esperanzas de Beatriz. ¿Qué pasaría si condenaban a Carlo? No iba a poder soportarlo. Y ella quedaría libre, ya no sería su esposa. Lo que en un principio había deseado, ahora le resultaría terrible. Pero lo que hizo que Beatriz creyera que iba a tocar fondo fue el momento en el que se llamó al siguiente testigo. Todo le dio vueltas, cuando escuchó quien subía ahora al estrado.


  El rostro de Carlo De Flaviis demudó cuando aquel nombre se pronunció en la sala. No podía creer que el destino le jugara aquella pasada, ahora que estaba seguro de que sus enemigos acabarían encerrados, ahora era muy posible que él acabara igual que ellos, pero ¿dónde se había metido Marcella?


  Umberto De Flaviis se acercó al estrado, con parsimonia, para dar su testimonio. Caminó erguido, con pasos largos y pausados, con la dignidad de un rey que está a punto de sentarse en su trono. Sin duda, el conde y él compartían los mismos ojos violeta de la familia De Flaviis y había parecido entre ellos, pero también lo había entre el niño de Elisa Hervás y el conde.


  Se sentó, orgulloso, y miró al fondo de la sala con el mentón alto. Umberto De Flaviis sabía hablar español, así que no fue necesaria la presencia del traductor. Un interventor se acercó a él con una biblia y él puso su mano sobre esta, asegurando que iba a decir la verdad. El fiscal se levantó de su sitio y se acercó al estrado.


  —¿Puede decir su nombre?


  —Io soy Umberto De Flaviis —dijo con acento italiano.


  —¿Conoce usted a este hombre? —le preguntó el fiscal señalando a Carlo.


  —Sí —respondió.


  —¿Puede decirme su nombre?


  —Su nombre real lo desconozco, pero durante años se ha hecho pasar por el conte De Flaviis.


  Hubo un murmullo en la sala y Beatriz, que permanecía de observadora, creyó que le faltaba el aire cuando escuchó a ese hombre.


  —¿Cómo sabe que no es el conde?


  —Su voz es más grave que la del auténtico conte —afirmó.


  —¿Hay algún dato más que le haga pensar que no es el conde?


  —Sí, se comporta de manera diferente.


  —¿Puede darnos un ejemplo?


  —Mi sobrino jamás se habría casado con una mujer que no fuera de familia aristocrática.


  Por un momento, los ojos de Umberto pasaron por encima de Beatriz y esta apretó los puños.


  —¿Algún dato más?


  —En realidad, son pequeños detalles, es evidente que este uomo —Miró a Carlo—, ha estudiado bien cómo era mi sobrino, pero no es él.


  —¿Está totalmente convencido de ello?


  —Sí.


  Ese sí rotundo tuvo el efecto de un huracán en el interior de Beatriz, quería salir corriendo de allí y no escuchar más. Quería llorar de rabia y lanzarse sobre él para golpearlo hasta que cerrara su boca, pero en realidad tenía razón, el Carlo que tenía delante no era el auténtico. De lo que dudaba era de si ese hombre creía realmente en lo que decía o solo lo hacía para conseguir deshacerse de alguien molesto, más bien parecía lo segundo y, sin él saberlo, tenía toda la razón del mundo. ¿Dónde estaba Marcella? En los últimos días que había pasado con Carlo, no había dejado de hablar de ella, su abogado le había mandado un telegrama al que había contestado, debería haber llegado ya, pero no estaba allí para ayudar a Carlo.


  Cuando el juez dijo que se aplazaba la vista hasta mañana y que Adriana De Flaviis declararía, Beatriz se levantó de súbito, no aguantaba más en aquella sala, pensó que no había sido una buena idea asistir sola a ese careo. Se encaminó hacia la puerta y salió deprisa hacia la calle, antes de que lo hicieran los demás. Necesitaba tomar aire. Apoyó su espalda en la fachada y cerró sus ojos que estaban a punto de desbordarse. Escuchó salir a la gente.


  —¿Realmente crees que no es el conde? —Oyó decir a una mujer.


  —¿Y si no lo es? ¿En qué situación se queda su esposa?


  —Pobrecilla, ¡qué escándalo! Ni siquiera estaría casada con él. Y su hijo... Sería un bastardo.


  Tomó aire, aún con los ojos cerrados, para no responder a aquellos dos estúpidas. Entonces oyó que la llamaban. Abrió sus ojos. Paul Morrison se aproximaba a ella. Gracias a Dios que ya no estaba sola.


  —Lo siento, no he podido venir antes.


  —Gracias por estar aquí, Paul.


  —¿Estás bien?


  Negó con su cabeza.


  —Vamos, tomaremos algo en algún sitio y me cuentas cómo ha ido todo.


  Beatriz puso su mano en el antebrazo de su amigo para detenerlo.


  —No. Solo quiero volver a casa. ¿Me acompañas hasta el coche?


  —Claro.


  —Umberto De Flaviis está aquí y ha declarado —dijo. mientras sorteaban a la gente que salía de juzgados—. Ha sido terrible. No lo esperábamos y no sé cómo va a acabar todo.


  —No te preocupes, la tía de tu marido contrarrestará su declaración.


  Beatriz no pudo más y se echó a llorar.


  —Marcella no ha aparecido, no sabemos nada de ella y, para colmo, Adriana De Flaviis declarará mañana.


  Paul se detuvo para mirarla.


  —¿Ella está aquí?


  —Se aloja en casa de la señora de Alfaro —Hizo una pausa—. Lo van a hundir, Paul, y tendré que separarme de él otra vez y no lo voy a soportar.


  


  El inglés sacó un pañuelo de su bolsillo y se lo entregó.


  —No te preocupes, esto se va a arreglar —afirmó, reflexivo.


  Llegaron hasta el coche de caballos que la llevaría de vuelta a Peñalba. Paul la ayudó a subir.


  —Intenta descansar, mañana estaré aquí puntual —le dijo antes de cerrar la portezuela.


  —Muchas gracias, has demostrado ser un buen amigo.


  


  El hombre asintió sin decir nada y se quedó mirando, pensativo, cómo el coche se alejaba.


  



  CAPÍTULO 44


  


  Adriana


  


  Se dio cuenta de inmediato del odio que su anfitriona sentía por el conde Carlo De Flaviis. Al parecer, su marido estaba en la cárcel pendiente de juicio y uno de los cargos de los que se le acusaba era por secuestrar al hijo del conde, entre otros. Ella, por supuesto estaba convencida de la inocencia de su marido. Su esposo aseguraba que Carlo De Flaviis era un impostor y ella lo creía ciegamente, cosa que a su padre le venía muy bien, por eso estaban allí. Había que deshacerse del primo Carlo para tener el lugar que les correspondía, y al parecer iba a ser tarea fácil.


  La casa de doña Pilar era austera y sin clase, al lado del tipo de vivienda al que Adriana estaba acostumbrada. También era cierto que nada tenía que ver aquel lugar, seco y árido, con su querido Cagliari. Para colmo, tenía que soportar la falta de distinción de aquella mujer, quien iba a todos lados con aquel odioso perrito.


  Iba a bajar a cenar porque su padre se lo había pedido, pero ganas de hacerlo no tenía y hubiera preferido quedarse en su habitación argumentando que no se sentía muy bien. Sacó un vestido del armario y lo miró pensativa. «Qué desperdicio, demasiado elegante para este lugar», se dijo mentalmente, aunque no tenía opción, todos los que había traído eran iguales. Se vistió y abrió la puerta con desgana. Caminó por el pasillo hasta llegar a la escalera que bajaba al salón, bajó los escalones como si sus pies pesaran más de lo habitual. Cuando llegó, la señora de Alfaro la recibió sonriente, su padre estaba junto a ella y al acercarse observó que en la mesa había un plato de más. Miró a su anfitriona, de manera interrogante, y antes de preguntar, el otro comensal ya había entrado en el salón.


  —Oh, aquí está mi otro invitado —La señora de Alfaro dirigió su mirada hacia el hombre que acababa de entrar.


  Adriana desvió su mirada hacia él, sus ojos altivos lo recorrieron de arriba abajo.


  —Este es amigo de mi esposo, el señor Paul Morrison.


  El susodicho inclinó su cabeza y los saludó.


  —Es un placer, señor Morrison —dijo Umberto.


  Adriana, con los labios pegados, inclinó su cabeza sin quitarle ojo de encima.


  —Usted y yo ya nos conocíamos —Se dirigió a ella—. No sé si lo recuerda.


  Los ojos de Paul Morrison se habían vuelto inquisitivos y la miraban fijamente.


  —Lo siento, no la recuerdo —afirmó, con su frialdad habitual.


  —Fue en Londres. Acompañaba a su tía Fabiola.


  Sí, claro que sí. Estaba allí porque su padre quería seguir cada uno de los movimientos de su tía y cruzaba los dedos para que la búsqueda de Fabiola fuera infructuosa. Pasó todo un mes en Londres antes de volver sin resultado alguno, lo que a Umberto le hacía frotarse las manos.


  —Lo siento, no me acuerdo de usted —concluyó, con cierto tono molesto.


  —Quizá se encontró con demasiadas personas, aunque por mucha gente que hubiera, yo nunca me olvidaría de alguien tan apuesto como el señor Morrison —aseguró doña Pilar—. ¿Es posible que se confunda de mujer? —le preguntó a él.


  —No, estoy muy seguro. Es difícil confundir a Adriana De Flaviis con cualquier otra dama.


  —Eso también es cierto —ratificó doña Pilar—. Bien, ¿por qué no nos sentamos a cenar? —propuso.


  La conversación, en aquella mesa, versaba tan solo sobre un único tema, el juicio a Carlo De Flaviis o el Farsante, como lo llamaba ahora Umberto.


  —Pronto estará entre rejas y nosotros —Miró a su hija—, tendremos lo que nos corresponde por derecho.


  Adriana asintió, mirando a su padre, pero no abrió la boca. Tenía la mirada del señor Morrison pegada a ella y le molestó no sentirse tan descarada como en otras ocasiones para decirle algo y frenar su actitud.


  —Mi esposo asegura que es Miguel Ángel Hervás, un desgraciado que vivía en Alcubierre —señaló doña Pilar.


  —¿Y usted qué opina, señorita De Flaviis? —El señor Morrison se dirigió a Adriana—. ¿También piensa que el conde es un farsante?


  —Desde luego, no es el mismo desde que volvió de la guerra.


  —¿Y no cree que un hombre puede cambiar, sobre todo después de una experiencia como la que él vivió?


  Adriana lo miró fijamente.


  —Supongo —Se encogió de hombros con indiferencia.


  —No es normal que pasara tantos años desaparecido y que volviera a casa después, sin memoria —dijo Umberto.


  —Desde que volvió de la guerra, ha estado viviendo en Cagliari ¿Por qué no lo denunció en cuanto lo sospechó? Son muchos años los que han pasado.


  —Eso debí hacer, pero estaba respaldado por su tía y sus primos. Creo que allí nadie me hubiera creído.


  —Y ha aprovechado esta situación en la que el conde está solo.


  Umberto respondió con un sonido afirmativo, que emitió sin abrir sus labios.


  —Mi padre sabe perfectamente lo que hace. Nadie tiene que decirle cuándo tomar decisiones —Ahí estaba la Adriana desagradable defendiendo a Umberto.


  El señor Morrison no dijo más y, cuando terminó la cena, se retiró pronto, arguyendo que estaba cansado. Los demás aún disfrutaron de un rato más de reunión, pero Adriana también se despidió antes de que terminara del todo la velada. No podía más y, al fin y al cabo, estaban en aquella casa porque su padre había aceptado la invitación, si hubiera sido por ella no lo habrían hecho.


  Caminó de forma silenciosa por el pasillo, pensando en lo que iba a suceder mañana. Al día siguiente le daría el golpe de gracia a su primo. Lo más probable era que su declaración lo llevara de cabeza a la cárcel. Caminaba tensa. ¿Tenía dudas? No, debía hacer caso a su padre y acabar con todo de una vez. Se había puesto muy nerviosa, pero no había que ser muy lista para darse cuenta de que su tensión no se debía a su declaración del día siguiente, sino a la presencia de... Una de las puertas del pasillo se abrió de golpe y un brazo aferró el suyo firmemente, atrayéndola hasta el interior de la habitación.


  Se encontró sola en los aposentos de Paul Morrison, frente a su mirada, tan peligrosa para ella.


  —¿Qué haces tú aquí? —le preguntó enfadada, mientras se soltaba de la mano que sostenía su brazo.


  —¿Después de catorce años es ese el tono que empleas conmigo?


  —¿Y qué esperabas?


  —Más amabilidad por tu parte.


  —¿Por qué he de ser amable contigo?


  —Porque fuiste tú la que me hizo daño a mí.


  Podría justificarse ahora y decirle que ella no era la mujer más indicada para él, que por eso lo dejó plantado sin decirle nada, pPero no iba a hacerlo. Eso supondría volver al principio y no quería.


  —En un solo mes no se puede hacer daño a nadie.


  —Es posible que a ti no te puedan hacer daño nunca, pero los demás somos más débiles que la inalterable Adriana De Flaviis —Algo de rencor había en su voz.


  La chica lo observó detenidamente, con miedo a descubrir que estaba allí por ella. Porque no tenía ganas de volver a tener que luchar contra el deseo, que un día tuvo, de dejarlo todo por él.


  —Entonces, ¿qué haces aquí?


  —Puedes estar tranquila, no es por ti —le dijo como si adivinara lo que estaba pensando —. He venido a preguntarte si realmente crees en lo que vas a hacer.


  —¿A qué te refieres?


  —Vas a arruinar la vida de un hombre que hace mucho bien en la comarca. ¿Realmente crees que es un impostor o lo haces solo porque te lo ha dicho tu padre?


  Adriana fijó sus ojos violeta en los de él y, levantando su mentón, le habló.


  —¿Vas a pedirme que no declare contra él? No puedes hacer eso.


  —Sí puedo, porque probablemente sea el que más te conozca y, aunque esté escondida, agazapada entre la ira, el rencor y tu orgullo, en tu corazón hay ternura. No te olvides de que me dejaste verla un día.


  Sí, se la enseñó un tiempo atrás. Fue él el que consiguió rascar las pétreas capas que envolvían a Adriana, fue él el único que consiguió hacerla casi reír.


  —No puedo hacer eso.


  La cogió por los hombros para mirarla a los ojos.


  —¿Por qué, Adriana? —Se acercó a su rostro mucho, demasiado...


  —¡Porque no! —levantó su voz, enfadada.


  —Solo tienes que decir lo que piensas de verdad, sin las manipulaciones de tu padre. ¿No te acuerdas? Era de eso de lo que te quejabas.


  —No puedo porque si lo hago, perderé el apoyo de mi padre y a mi todo el mundo me odia. No tendré a donde ir, me quedaré sola, completamente sola.


  Hubo un corto silencio entre los dos en el que Paul recorrió el rostro de ella con su mirada.


  —Me tendrás a mí —Salió suavemente de sus labios, sin pensar.


  Los ojos azul cielo del inglés la bloquearon. Pestañeó varias veces, con la mirada fija en él, estaban muy cerca el uno del otro. Volvió a dudar, como antaño, porque Paul Morrison había sido el único hombre que había conseguido que perdiera su aplomo, que perdiera el control de sus emociones, que se sintiera vulnerable... y ella odiaba sentirse de esa manera. Se separó de él y bajó la mirada.


  —Soy una De Flaviis.


  Se dio la vuelta, abrió la puerta y se marchó.


  Paul se quedó de pie, estático, mirando cómo Adriana le cerraba la puerta a Carlo, y a él, por segunda vez. Lo había intentado, de verdad que lo había hecho.


  


  ***


  


  Elisa Hervás había sido llamada a declarar por orden del juez. Beatriz, sentada junto a Paul Morrison, la vio titubear al subir al estrado, pero cuando se sentó su rostro no indicaba inquietud, no desvió ni una sola vez la mirada hacia su hermano, probablemente por miedo a que alguna de sus emociones se escaparan por sus ojos al mirarlo. Le hicieron prestar juramento y el abogado de Carlo comenzó con su interrogatorio.


  —¿Es usted Elisa Hervás?


  —Sí, señor.


  —¿Cuál es su relación con el desaparecido Miguel Ángel Hervás?


  —Soy su hermana.


  —Hay testigos que aseguran que este hombre —señaló a Carlo—, no es el conde Carlo De Flaviis, que se trata de su hermano Miguel Ángel Hervás. Usted es el pariente más cercano, ¿reconoce a su hermano en él?


  Elisa miró a Carlo y luego volvió a mirar al abogado.


  —No, señor.


  Mintió, y nada en su inexpresivo rostro la delató. Beatriz se preguntó si ella misma lo hubiera hecho de igual manera. Si hubiera sido capaz de engañar deliberadamente a todos los que estaban en aquella sala. Juntos, incluida ella, estaban intentando burlar las leyes de los hombres. ¿Qué justificación podían dar si los descubrían? ¿Qué había sido por amor?


  —¿Está usted segura?


  —Totalmente.


  —No tengo más preguntas.


  Entonces se levantó el fiscal y se aproximó a ella.


  —¿Cómo puede estar tan segura de que este hombre no es su hermano, después de tantos años? —Aprovechó la misma estratagema que había usado el abogado de Carlo el día anterior.


  —Lo estoy —afirmó, con seriedad.


  —¿Volvió a verlo después de que desapareciera?


  —No.


  —Entonces, ¿cómo lo sabe?


  —Porque conocía bien a mi hermano. Somos mellizos, nacimos juntos, nos criamos juntos.


  —¿Entonces me asegura que este hombre no es su hermano?


  —Sí, se lo aseguro.


  Beatriz la contemplaba, con el corazón en un puño, temiendo que en cualquier momento Elisa pudiera desfallecer.


  —Señora Hervás, ¿no es cierto que su hermano está fugado de la justicia?


  —Sí, pero... él no hizo nada malo. Era un buen chico —Empezó a ponerse nerviosa.


  —¿Y haría lo que fuera por librarlo de la prisión?


  —Haría lo que fuera justo —respondió.


  —Responda a la pregunta que yo le he hecho. ¿Haría lo que fuera por librarlo de la prisión?


  —¡No! —exclamó— Y de hecho, no lo hice en su momento, cuando la justicia lo buscaba. No hice «lo que fuera» por mi hermano, ¡no lo hice! Debí hablar y contar lo que ocurrió y no lo hice porque estaba ida —Comenzó a alzar su voz sollozando—, Y si usted me vuelve a preguntar si estoy segura de que ese hombre no es Miguel Ángel Hervás —Lo señaló—, le responderé que sí. ¡Porque mi hermano jamás se hubiera casado con una Acuña después de lo que nos hicieron!


  El fuego encendía las mejillas de Elisa mientras hablaba, se apreciaba el arrepentimiento, la ira y la rabia acumuladas. Beatriz miró a Carlo y notó la tensión aglomerada en sus hombros. No se movía, permanecía rígido.


  —¡Nos violaron a los dos! —Continuó a pesar del murmullo que se produjo en la sala—. Comandados por Ricardo Acuña. Es posible que Miguel Ángel esté buscado por la justicia, pero no es ese hombre. Mi hermano nunca estaría con ella, con la hermana de un ser tan abyecto como Ricardo Acuña. ¡Él no es mi hermano!


  El estado alterado de Elisa le hizo al juez tomar la decisión de que la bajaran del estrado, y una extraña sensación recorrió a Beatriz mientras miraba cómo la acompañaban para que se tranquilizara. Había hablado con cólera, y a pesar de que en los últimos días le había dicho que a ella no le guardaba rencor, aquella actuación pareció muy real e hizo que Beatriz sintiera dolor y una vergüenza extrema por lo que su hermano había hecho. Se hubiera arrodillado, en aquel momento frente a los dos hermanos suplicando el perdón en nombre de su familia. Miró la espalda rígida de Carlo, continuaba inmóvil, probablemente mantenía el control de sus emociones y no dejaba que una sola se escapara a través de sus gestos o su mirada. Lo que daría por estar a su lado y tomar su mano.


  Paul la miró y puso su palma sobre la de ella.


  —¿Estás bien?


  Beatriz asintió. Su socio no sabía la verdad y nunca se la iba a contar, él estaba convencido de que su marido era el auténtico conde y la estaba apoyando como un verdadero amigo. ¿Podía considerarse ella su amiga cuando lo engañaba descaradamente? Cuando le propuso a Carlo que mintieran juntos al mundo no pensó en lo que realmente significaba aquello, tan solo lo sintió sin meditar. Tomó aire llenando sus pulmones y miró de nuevo la espalda de Carlo. No se arrepentía, no, porque todo, absolutamente todo lo que estaba haciendo, lo hacía por amor. Iba a tapar una enorme mentira pasando por encima de la ley y la justicia.


  —¡Llamo a declarar a Adriana De Flaviis!


  Sus pensamientos se suspendieron, repentinamente, cuando oyó aquel nombre y Paul dejó de prestarle atención para mirar a la mujer que, con altivez, comenzó a subir los peldaños que conducían al estrado. Carlo le había hablado de ella, del odio visceral que parecía sentir hacia su primo, pero cuando le habló de su belleza, nunca la imaginó así. Y se sorprendió de que sus rasgos fueran dulces, aunque amortiguados por su expresión altiva y fría. Tenía el pelo oscuro y perfectamente peinado en un recogido apretado del que se escapaban, deliberadamente, algunos bucles. Su piel blanca resaltaba como la de una estatua griega. Llevaba un vestido de seda color vainilla, de cuyo escote salían puntillas que se ceñían a su esbelto cuello. Era muy elegante, y el asombro de los allí presentes se materializó en un murmulló tenue que flotó en la sala hasta que la dama se sentó y miró al frente con aquellos ojos distantes y orgullosos. «Ahí está —se dijo a sí misma—, lista para darle la estocada definitiva a Carlo». El silencio fue absoluto, durante unos segundos.


  Incluso al fiscal se le notó afectado por la presencia de Adriana y se mostró algo torpe, tropezando al acercarse a ella.


  —¿Es usted Adriana De Flaviis?


  —Si, signore —Su voz flotó en la sala, el acento italiano hacía que su timbre fuera musical y dulce.


  —¿Cuál es su relación con el conde Carlo De Flaviis?


  —Soy su prima.


  —¿Puede mirar hacia allí? —Señaló hacia Carlo.


  Adriana dirigió su mirada hacia el conde y, cuando lo hizo, a Beatriz le recorrió un escalofrío.


  —¿Ha visto alguna vez a ese hombre?


  —Sí, signore.


  —¿Podría decirme su nombre?


  Los ojos de Adriana miraron, por un momento, donde estaban Beatriz y Paul, luego volvieron a mirar a Carlo y sostuvo su mirada sobre él. Los presentes esperaban su respuesta, expectantes. Adriana volvió a mirar al fiscal.


  —Conte Carlo De Flaviis di Cagliari, Cerdeña.


  —¿Me está diciendo que ese hombre es su primo?


  —Sí, signiore.


  —Su padre, Umberto De Flaviis, asegura que ese hombre es un impostor.


  —Eso es lo que cree mi padre, pero no io.


  —¿Lo asegura?


  —¡Claro!


  —¿Y qué le hace verlo tan claro?


  —Son sus ojos, su nariz, su boca, sus orejas y sigue importunándome tanto como cuando era piú piccolo. Es él, seguro.


  Beatriz suspiró de alivio y notó la mano de Paul ceñirse a la suya y zarandearla, como si aquello hubiera sido un triunfo. Lo cierto era que equilibraba algo las cosas, aunque había que esperar a ver cuál era la decisión del juez.


  No hubo preguntas por parte del abogado de Carlo y el juez se retiró a deliberar. No podía creer que, después de lo que le había contado Carlo de ella, Adriana hubiera hablado a su favor. Quizá, las cosas no fueran a ir tan mal. Sonrió al pensarlo y lo curioso fue que Paul sonreía igual que ella.


  Al poco tiempo, el juez volvió a hacer su entrada en la sala. Las voces de los presentes silenciaron para prestarle atención y, en aquel silencio que se instauró, Beatriz apretó la mano de su amigo con nerviosismo. El juez se sentó y se dirigió a los presentes.


  —Suplantar la identidad de otra persona es un delito grave que no ha de quedar impune, de ahí la importancia de esta vista. El que el procesado sea una personalidad de peso en su país hace que cada uno de los detalles aportados sea analizado minuciosamente, pero también me hace pensar que no es tarea fácil suplantar a alguien tan reconocido y que ha sido preparado desde su nacimiento para desempeñar un papel de importancia en el seno de su familia. Se ha dicho que este hombre es, en realidad, un miembro de esta comunidad buscado por la justicia, Miguel Ángel Hervás, pero dudo que ese hombre, nacido en las condiciones más paupérrimas, haya alcanzado los niveles culturales y educativos que posee el conde Carlo De Flaviis como para llegar a confundirnos. El hombre que tengo frente a mí, habla italiano y sardo a la perfección, nos ha relatado, con todo lujo de detalle, la naturaleza de sus negocios en Cagliari. Sus palabras revelan a un hombre preparado para el papel, que desde su más tierna infancia sabía que debía desempeñar, el de un conde. Por otro lado, considero que algunos de los testigos, que han declarado en su contra, se verían favorecidos si Carlo De Flaviis no resultara ser tal. Por todo esto, considero que Carlo De Flaviis es inocente del cargo que se le acusa y queda en libertad.


  La condesa se llevó la mano a su boca y las lágrimas de emoción comenzaron a rodar por sus mejillas. Se puso en pie y se abrazó a Paul Morrison. Los asistentes a aquel juicio comenzaron a abandonar la sala. Beatriz miró a Carlo, se había abrazado a su abogado y le palmeaba la espalda. Cuando se separó, la buscó con la mirada entre la gente.


  —Voy a ver a Carlo —le dijo a Paul.


  Dio dos pasos entre la gente y, al momento se cruzó, con Adriana De Flaviis, se detuvo ante ella, tomó su mano espontáneamente y se la besó.


  —Mil gracias.


  Adriana tiró de su mano para deshacerse de las manos de Beatriz y le respondió con un escueto «no hay de qué». Paul Morrison llegó hasta ellas. En condiciones normales, Beatriz los habría presentado, pero estaba eufórica y sus emociones dominaban su persona, ni siquiera se dio cuenta de que los dejaba solos para encaminarse hasta donde estaba su esposo.


  Adriana miró a Paul, sin decir nada.


  —Has hecho bien —le dijo él, comedido—. Me he sentido orgulloso.


  La joven lo observó unos segundos en silencio, con la expresión más hosca de la que era capaz.


  —No te convengo, Paul Morrison —Abrió su boca para hablarle con sequedad.


  Él suspiró y sonrió.


  —Pero yo a ti sí.


  A Beatriz le pareció interminable el camino hasta Carlo. La gente que salía de la sala era un obstáculo engorroso. La arrastraban hacia afuera, pero pasaba entre ellos con el impulso que le daba el deseo de llegar hasta a su marido. Empujó en el trayecto a varias personas que se quejaron, y ni siquiera se dio cuenta, ya estaba a punto de alcanzar su objetivo. Carlo la vio aproximarse y fue hacia ella. Estiró su mano cuando la vio cerca y tiró de ella con energía. Se abrazaron, al tiempo que la levantaba en volandas. Ahora que todo había pasado, se dejó invadir por esa sensación de ingravidez, mientras permanecía colgada del cuello de Carlo. Ahora sí, ahora podían comenzar de nuevo con la seguridad de que nada malo podía pasar. No más sufrimiento para ninguno de los dos. La dejó en el suelo y la miró a los ojos.


  —Sigues siendo la condesa De Flaviis, ¿lo ves? No había por qué preocuparse —le dijo sonriendo.


  Beatriz se separó de él, dándole una palmada en el brazo.


  —¿Será posible? ¿Sabes cuánto me has hecho sufrir, Carlo De Flaviis?


  —Sí —afirmó, mirándola con seriedad—, pero no va a volver a pasar, caro mio. ¿Nos vamos a casa?


  Entonces, cayó en la cuenta de que se había olvidado por completo de su socio y de Adriana.


  —Sí, pero debería despedirme del señor Morrison y tu prima.


  Giraron su rostro hacia ellos. Paul había llevado su mano hacia la mejilla de Adriana y la acariciaba con sus dedos. No tardó mucho en besarla, ante el asombro de Beatriz y de Carlo.


  —Mucho me temo que el señor Morrison algo ha tenido que ver en el testimonio favorable de Adriana —dedujo el conde, al verlos.


  —Eso parece —afirmó Beatriz, asombrada, sin quitarles el ojo de encima —. Ni siquiera sabía que se conocían.


  —¿No lo recuerdas? Se encontraron en Londres. Lo comentó él en casa de Casimiro Alfaro.


  —¡Lo había olvidado! —Miró de nuevo a Carlo—. Quién te iba a decir que tu odiosa prima hablaría en tu favor ¿Crees, entonces, que está convencida de que sois parientes?


  Carlo miró a su mujer.


  —Tengo mis dudas.


  —Aun así, vas a tener que darle las gracias.


  —Va a ser incómodo, pero voy a tener que hacerlo.


  Miró de nuevo hacia donde estaban. El señor Morrison tomaba de la mano a Adriana y salían de la sala entre la poca gente que quedaba en la estancia.


  —Pero creo que lo dejaré para otro momento, me parece que ahora mismo tienen otras prioridades.


  Le pasó el brazo por encima de los hombros a Beatriz y esta se cogió de su cintura.


  —Bueno —suspiró—, ya hemos dado el primer paso, caro mio.


  —¿Para qué? —preguntó la muchacha.


  Se acercó a su oído y le habló en voz baja.


  —Para engañar juntos al mundo.


  



  EPÍLOGO


  


  


  Félix se preguntó si sería suficiente con aquella luz que llevaban para bajar al pozo, ya no daba agua, pero debía averiguar si realmente estaba seco de verdad o, como sospechaba, no la daba porque había algo que lo obstruía.


  —Pásame la lamparilla —le dijo a Elisa, una vez situado en la escala que habían metido dentro del agujero.


  Tomó la luz y se la enganchó en el cinturón. Llevaba un pico y alguna herramienta que otra para poder trabajar abajo.


  —Ten mucho cuidado, Félix —le dijo su mujer.


  —Tranquila, no me va a pasar nada, Elisa.


  Comenzó a bajar por la escalera, introduciéndose cada vez más en aquella boca oscura. A medida que iba descendiendo, la humedad era aún mayor, algo bastante extraño si en ese pozo no había agua. Primero la sintió en la piel y luego en la nariz, cuando le llegó aquel olor característico a tierra húmeda de un lugar poco ventilado. Estaba claro que agua había, ¿a cuántos metros? No lo sabía, pero debía buscar. Continuó bajando con precaución, cuando decidieron descender por pozo, tuvieron que hacer una escala especial para poder hacerlo, estaba claro que debía ser bastante larga. Desde que les habían dado las llaves de la finca de Castejón de Mongros, después del juicio en el que Ricardo Acuña y Casimiro Alfaro se fueron derechos a prisión, Elisa estaba empeñada en que debían de mirar en el pozo. ¿Y por qué no? Después de haber escuchado la declaración de Ricardo debían intentarlo, era el único sitio donde no habían mirado aún.


  El camino fue largo hasta que pudo ver la tierra bajo sus pies. Si ese pozo no tenía agua era porque alguien lo había obstruido, estaba seguro. Bajó un pie y, sin soltarse de la escala, comprobó la consistencia del suelo que iba a pisar. Bajó con cuidado, desató la lamparilla que llevaba y la cogió para alumbrar delante de él. La tierra había sido removida en el centro y después de haber asistido a cada una de las sesiones del juicio a Ricardo Acuña sabía, sin duda, que aquello lo había hecho él junto con sus secuaces. Pero su búsqueda había sido infructuosa, él esperaba tener más suerte y estaba convencido de que encontraría lo que buscaba. ¿Por qué lo sabía? Porque era tenaz, muy tenaz y estaba seguro de que lo que buscaba estaba allí. ¿Por qué si no el propietario de la casa cubriría de tierra el pozo cuando el agua era tan necesaria en aquella zona? Allí había agua, estaba claro. Sacó el pico de su cinturón, dejó la lamparilla en el suelo y se dispuso a continuar cavando en aquel agujero. Inevitablemente, se acordó de Carlo. Fueron muchos meses de búsqueda abriéndose paso hasta el agua, aunque en esta ocasión la cosa era distinta, él lo hacía por Elisa, ella necesitaba entender el motivo que llevó a sus enemigos a arruinarles la vida y él tenía que ayudarla. Ese pensamiento le daba fuerzas y comenzó a asestar un golpe detrás de otro, apartando la tierra que sobraba. Félix era un hombre fuerte ,acostumbrado a las labores duras del campo, aquello no era más pesado que lo que hacía en su trabajo diario. Levantaba con fuerza el pico y lo incrustaba con fuerza en la tierra, sin descanso. Después de varias horas de duro trabajo, no había conseguido encontrar nada, pero su agujero tenía ya unos tres metros de profundidad, tenía que bajar con una cuerda que había clavado en la tierra. Si había algo allí, ahora estaba más cerca. Subió para descansar.


  —¿Nada? —le preguntó Elisa, cuando lo vio aparecer.


  Félix negó con la cabeza.


  —Pero estoy seguro de que allí abajo hay agua. Por lo menos daré con ella.


  —¿Cuándo vas a volver a bajar?


  —Hoy hay que arreglar las cercas del campo, pero me levantaré de madrugada para continuar.


  —No hace falta que lo hagas de golpe, puedes hacerlo poco a poco, no hay prisa. No quiero que acabes agotado.


  —No te preocupes, Elisa, lo haré con tranquilidad.


  Pero de madrugada volvió al pozo, se le había metido entre ceja y ceja llegar hasta el final cuanto antes. Le dejó una nota a Elisa, avisándola de donde estaba y se fue de nuevo a trabajar. El olor a humedad se intensificaba conforme iba avanzando, sabía que no debía de quedar mucho y, cuando asestó un golpe sobre algo duro pensó que había llegado ya. Una piedra, aquello era una piedra, el suelo bajo aquella capa de tierra que acababa de quitar era de piedras colocadas unas encima de otras, comenzó a utilizar las manos para retirar las que se amontonaban, no eran excesivamente grandes, no necesitaba herramientas para quitarlas.. Pensando que ya lo tenía, que pronto llegaría hasta lo que estaba buscando, retiró con energía los pedruscos, con la emoción a punto de emerger a su corazón y con la cabeza llena de suposiciones, adelantándose a lo que podría encontrarse próximamente. Le pareció ver un destello rojizo, mientras retiraba una de las piedras. Apenas tenía luz, pero creyó verlo con toda claridad. Aquello le dio fuerzas y comenzó a retirar piedras con más rapidez, volvió a ver aquella especie de resplandor, rojo, tenue, pero tiñendo con su luz las rocas que se amontonaban alrededor. Aceleró el ritmo y de pronto lo perdió, ya no lo veía, retiró los últimos guijarros lanzándolos a un montón que tenía a su lado, pero el destello ya no estaba. Apenas tuvo que retirar más pedruscos para dar con aquella especie de tela húmeda, pero ni rastro del destello rojizo. Acercó más la luz para comprobar que, aunque la tela estaba manchada de tierra era de color azul, tiró de ella y emergieron unos huesos al hacerlo, la soltó de inmediato, impresionado, aquello eran restos humanos. Lo observó todo, asombrado, sin duda aquellos huesos pertenecían a un soldado francés, la tela era una guerrera azul con pechera blanca, igual a la de la infantería francesa. Allí estaban los restos del pobre diablo que Eusebio Sagarra decía haber matado. Pero si allí estaba aquello, debía haber algo más. Continuó su búsqueda y aún encontró los restos de otro soldado. Poco después, encontró una caja, la tierra que la cubría estaba muy mojada, sin duda estaba muy cerca del agua. Su respiración se aceleró cuando tocó la madera de aquel recipiente, tiró de él con fuerza, convencido de que lo que se iba a encontrar era aquello por lo que su esposa se había quedado sin madre y había sido violada. No quiso abrirla, si alguien tenía que ser la primera en ver lo que había allí dentro esa era Elisa. Ató la caja a un extremo de una cuerda y subió, cogiendo el otro cabo para elevarla cuando estuviera arriba. Y una vez fuera de aquel agujero, bajo el cielo azul y con esa caja que durante años había estado enterrada en aquel pozo, se olvidó por completo de que había visto un ligero destello rojo mientras desalojaba las piedras que la cubrían y los restos mortales de los soldados franceses, se olvidó que, por unos segundos, pensó que aquello que veía era, sin duda, una joya. Quizás, solo quizás, si en aquel pozo oscuro hubiera tenido una lámpara más, habría podido ver aquella pequeña gema roja que, sin darse cuenta, lanzó entre las demás, al montón que tenía al lado.


  


  


  ***


  


  —Nunca se sabe cómo va a acabar una cosa cuando se empieza —afirmó, meditabundo, mientras intentaba hacerse el nudo de su pajarita.


  Beatriz se acercó y se interpuso entre él y el espejo para ayudarlo. Carlo la observó, mientras ella permanecía ceñuda concentrada en lo que sus manos hacían.


  —Cuando di el primer paso para iniciar mi venganza, no imaginé que mi mayor felicidad llegaría de la mano de mi peor enemigo —Miró con ternura a su esposa. Beatriz levantó sus ojos y los fijó en los de él.


  —La vida es impredecible —le sonrió con afecto.


  —Mucho, me dio un padre que no me quería y me quitaron a mi madre demasiado pronto, pero ahora mis enemigos están en la cárcel y tengo una gran familia.


  —Todos han pagado por lo que te hicieron y, después de tantos años, la vida te ha recompensando rodeándote de gente que te quiere. ¡Tu tía Marcella lleva aquí ya un año!¡Con lo enfadada que llegó!


  —Eso ha sido por el niño, no puede separarse de él. Aunque sabiendo que Claudia espera uno en Cagliari, va a tener que dividir su tiempo entre los dos sitios.


  Una semana después del juicio, Marcella llegó a España acompañada de Alonzo, Mariella y sus diez hijos. Cuando se enteraron de lo que ocurría con su primo quisieron ir con ella para apoyarlo. Al parecer, el barco que debía atracar en el puerto de Barcelona acabó en Estambul. Durante la travesía, descubrieron que todo había sido por obra de Umberto De Flaviis, había pagado a un empleado del puerto para que los condujera al barco equivocado, con la excusa de tener a la hermana de su prima bien atendida, y sin que el pobre hombre lo supiera estaba engañándolos. Ahora Marcella llevaba un año en su casa y los primos Alonzo y Mariella habían vuelto para asistir a la boda de Adriana con el inglés.


  —Bueno, siempre podemos acompañarla y pasar un tiempo todos allí —Se puso de puntillas para darle un beso y luego se marchó para encaminarse a su tocador.


  —¿De verdad? —Se notó su alegría—. ¿Y tu negocio?


  —Tu prima Adriana es la más indicada para dejarla al cargo. Nadie se atreve a contrariarla, sus dotes de mando son innatas —rió, mientras se sentaba y cogía el esenciero—. La verdad es que, desde que la contraté, me está ayudando mucho.


  —Me alegra saber que todo va bien —Se acercó a ella por la espalda y la besó en el cuello.


  —Muy bien, la verdad —Se giró para mirarlo—. Si vamos podremos también darle la buena noticia a Claudia.


  —Sí, se pondrá contenta cuando sepa que su padre va a salir pronto de prisión.


  Unos golpes sonaron en la puerta. Carlo se acercó y abrió. Era Luisa.


  —La señora Elisa y su esposo están aquí.


  Beatriz se levantó y se aproximó a la puerta.


  —Pero, ¿no sabían que nos íbamos a una boda?


  —Pues yo no lo sé, pero están muy excitados los dos, dicen que han encontrado algo en la finca.


  Carlo y Beatriz se miraron, extrañados.


  —Si están hoy aquí debe de ser algo importante.


  Bajaron juntos las escaleras y entraron en el salón donde Luisa les había dicho que estaban. Había una caja a sus pies de unos cuarenta centímetros de ancho por unos treinta de alto y Félix estaba lleno de barro, como si hubiera estado retozando con los cerdos.


  —Estaba preocupado, Elisa, ¿qué ocurre? —le dijo Carlo.


  —Ocurre que hemos encontrado lo que guardaba celosamente nuestro miserable padre en su casa —Puso uno de sus pies sobre la caja que había en el suelo—. Vamos, ábrela.


  El conde miró la caja con extrañeza. La cogió y la dejó sobre una mesa, luego se quedó mirándola, con su mano sobre ella.


  —No tenemos todo el día, Carlo —lo instó Beatriz.


  Él abrió despacio, dentro encontró varios bultos envueltos en telas. Tomó uno de ellos y comenzó a destaparlo, era un cáliz de oro.


  —¿Esto? Esto es ...


  —Lo que robaron los franceses en la guerra de independencia cuando saquearon el convento —completó Elisa—. Además, hemos encontrado los restos de los soldados que nuestro padre mató. Habrá que darles sepultura.


  —¿Habéis avisado a la Guardia Civil?


  —Todavía no —afirmó su hermana.


  —Pero continúa —lo animó Félix.


  Carlo cogió otro de los bultos y lo desenvolvió.


  —¡Monedas de oro! —exclamó.


  —¡Y joyas! —añadió Elisa—. Mira el otro paquete.


  Carlo abrió la tela y encontró algunas de las joyas con las que se solían adornar a los santos cuando había procesión.


  —¿Dónde estaba? —preguntó, intrigado, mirando a su hermana.


  —«Quien tiene un pozo tiene un tesoro» —dijo Elisa—. ¿No era eso lo que decía el borracho de nuestro padre? Pues, al parecer, tenía razón. Después de la declaración de Ricardo en el juicio, se nos ocurrió volver a mirar en el pozo, quizá él no hubiera excavado lo suficiente, y así fue. Unos cuatro metros más abajo, Félix lo encontró todo. Ahora tenemos un tesoro, dos cadáveres y mucha agua.


  —Es por esto por lo que perdimos a nuestra madre.


  —Sí —respondió Elisa—, y por lo que hemos estado diecinueve años separados ¿Qué crees que debemos hacer ahora?


  —Tendréis que ir a la Guardia Civil. Ellos se encargarán de todo. Supongo que todo será devuelto al convento.


  Elisa asintió con la cabeza.


  —Iremos ahora mismo, no queremos molestaros más que sabemos que hoy tenéis una boda.


  —Sí, y si no salimos ya llegaremos tarde —Carlo miró a Beatriz, ataviada con su vestido color lavanda —¿Dónde están Marcella y el niño? ¿Y mis primos?


  —En el coche, esperándonos —aseguró ella.


  —Nos veremos mañana —les dijo a Elisa y Félix—. Que os den un tentempié antes de partir, os veo agotados.


  Y salió con su esposa hacia el vestíbulo.


  —Una verdadera lástima que no estuviera allí el rubí de santa María de Sijena. Habría sido estupendo devolvérselo a las monjas —comentó Beatriz mientras se encaminaban a la puerta.


  —Otros franceses se lo debieron de llevar —suspiró—. Parece que ya no hay nada que arreglar.


  —¿Y no te parece estupendo? —le preguntó ella.


  —Sí, solamente me parece raro. Ha cambiado todo tanto que tengo una sensación extraña en el estómago.


  Beatriz le hizo detenerse.


  —Querido esposo, eso no es otra cosa que el amor danzando libre en tu interior.


  —Sí, eso debe de ser —sonrió—. ¿Eres feliz, Beatriz? —le preguntó, cogiendo su rostro entre sus manos.


  —Soy muy feliz —le respondió —¿Y tú?


  —¿Tú qué crees? Lo soy, y siento un placer especial cuando te veo con este vestido —Le dio un beso, antes de abrir la puerta.


  —¡¿Sí?! Yo creo que te provoca mayor placer quitármelo — Le dirigió una mirada taimada.


  Carlo soltó una carcajada espontánea, sonora y profunda.


  —¡Cómo me gusta tu risa, Carlo De Flaviis! —declaró su esposa, luego se colgó de su brazo y salieron hacia el coche que los esperaba en la puerta, junto con el resto de su familia.


  



  NOTA DE LA AUTORA


  


  


  El único personaje que existió realmente en esta historia fue el bandido Mariano Gavín Suñén, apodado el Cucaracha. Su banda campó en la sierra de Alcubierre en la segunda mitad del siglo XIX. Hay diversas teorías acerca del origen de su apodo, las dos más conocidas nos dicen que solía vestir de negro y la otra que tenía afición, desde niño, a cantar la canción mexicana de «La cucaracha». A través de la tradición oral, nos han llegado numerosas anécdotas acerca de la vida de este bandolero, en las que se nos ofrece una visión heroica de él, convirtiéndolo en una especie de Robin Hood español, que robaba a los ricos para dárselo a los más pobres, en una época en la que había escasez debido a las guerras carlistas. Yo me he quedado con esta visión romántica de su persona, a pesar de que también hay historias que lo retratan como un despiadado bandolero que se echó al monte, en busca de una vida más fácil, extorsionando, robando y secuestrando a los señores de la comarca de Los Monegros en propio beneficio.


  El rubí de Santa María de Sijena es también un elemento histórico. Durante la guerra de la Independencia, los franceses profanaron la tumba del rey Alfonso II y expoliaron el convento, llevándose un botín en el que dicen que estaba el rubí que llevaba la imagen de Santa María de Sijena. No sé si este hubiera sido un mejor final, pero estuve a punto de tomarme la licencia de devolver al convento el rubí. Finalmente, opté por dejarlo en el pozo, ya que nunca llegó a aparecer.
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  Notes


  
    	[←1]


    	
      En 1869 con novecientas pesetas se podía comprar un piso.

    

  


  
    	[←2]


    	
      Te pido perdón por lo que te he hecho, jamás hubiera imaginado que el amor de mi vida llegaría a mí a través de mi peor enemigo, pero así ha sido. Eres lo mejor que me ha pasado, aunque pronto te daré la libertad.
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